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PROPÓSITOS 

Botra hoy El Abolicionista en el sesto aflo 
de su existencia, y al inaugurar la campaña de 
i 87 5 en condiciones como pocas veces difíciles, 
pero con la fé y la esperanza de siempre, im- 
pórtale repetir nuevamente: 

1.^ Que su bandera es la d$ 

Xa Ubertad del trabajo, 
y más concretamente la de 

La abolición inmediata y slmnltáJiea de la 
esclavitud. 

2.® Que su empeño es completamente 

eztrafio 4 todo interés de partido, todo 
esclnaiviBmo de escuela y toda intole- 
rancia de Iglesia. 

En los cinco años que este periódico lleva 
de vida sobradamente ha mostrado la confian- 
za que tiene en la propaganda y el respeto 
que le merecen todas las opiniones, al par 
que la severa imparcialidad y la circunspección 
en la forma con que los hombres de convic- 
ciones profundas y sinceras deben juzgar á 
todos aquellos áquienes el voto público ha en- 
comendado la gestión de las cosas políticas y 
la resolución de los problemas sociales. 

Ni una sola vez en tan largo lapso de tiem- 
po, y 4 pesar de las peripecias y dificultades 
que en él se han presentado. El Abolicionista 
^ echado en olvido estos que estimaba como 
deoeres. Con profundo desden ha rechazado 
las injurias que se le dirígian , sin duda por- 
que era más fácil decir groserías que alegar 
ruones. 

Con ié inmensa en su doetrina, no ha titu- 
beado en reproducir los artículos de la prensa 
adversaría, cuidando siempre de no manchar 
loi columnas con ataques personales ni argu- 
mtntos de mala ley. 

Con resolución y sin ambajes ha opuesto la 
negativa más rotunda á los que pretendían 



establecer cierta solidaridad entre él y tal ó 
cual partido avanzado— hoy el republicano, 
ayer el radical— lo mismo que á los que pre- 
tendían dar á este periódico la representación 
ahora de la reforma colonial y un poco antes 
de la protesta insurreccional cubana, intereses 
todos extraños al fin concreto de El Abolicio- 
nista, que para mayor seguridad ni acepta, 
ni ha aceptado jamás la responsabilidad de 
los trabajos que en sus columnas se han pu- 
blicado ó publiquen cen el nombre de los auto- 
res al pie del escrito. 

Más de una vez El Abolicionista ha insis- 
tí io en separar su propia representación y 
criterio propio del de algunas personas á él 
unidas por vínculos estrechísimos, y cuya con- 
ducta, inspirada por las razones muy atendi- 
bles y elevadas, sin embarga no correspondía 
absolutamente á lo que el periódico órgano de 
la Asociación emancipadora venia de atrás 
sosteniendo; y no han fiütado tampoco en las 
columnas de este frases sevqras y observacio- 
nes un tanto duras para algunos políticos en 
otras ocasiones celebrados por El Abolicionis- 
ta y que, por motivos más ó menos acepta- 
bles, hablan defraudado las fundadas esperan- 
zas de sus correligionarios en momentos ver- 
daderamente críticos. 

Vivo está aun el eco de las palabras de El 
Abolicionista, en los períodos de decepción y 
de abatimiento, llamando á sus amigos á su 
puesto y protestando contra la peregrina teo- 
ría, muy en boga entre nuestros partidos po- 
líticos, de dedicar el tiempo de su desgracia, 
el tiempo de la propaganda, el tiempo necesa- 
rio para la restauración de las fuerzas perdi- 
das en la lucha con la impura realidad desde 
las desvanecedoras esferas del poder, á las 
cabalas, á las intrigas, á las conspiraciones, á 
la agitación febril que viene devorando á Es- 
paña desde 1814; para después, cuando llega 
la hora del triunfo y los partidos se hacen con 
el poder, cuando llega momento de ¡a ao^ 
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don, dedicar todo «a tiempo á disoitir lo que 
ha de acometerse, á estudiar lo que conviene» 
á precisar ideas y reformas délas cuales solo se 
conociael nombre, ¿ riesgo de repetir el espec- 
táculo de Bizancio con los tarcos á la puerta. 

Por último, notorio es que en los dias del 
friunfo, ni hemos aprovechado la victoria para 
lastimar el amor propio de nuestros adver- 
sarios, ni para recomendar á los amigos el 
abandono de Gapua — y por escusado tenemos 
decir que ni para pretender para nosotros 
mismos una parte del botin. |Ohl todo lo 
contrario. En aquellos felices dias solo te- 
niamos frases para bendecir á Dfos que nos 
permitia ver el éxito de una empresa á que 
habiamos cooperado algo, y para gritar á 
nuestros correligionarios y á los hombres po- 
líticos de todos bandos: cHé ahf el resultado 
de siete años de perseverancia. Hé ahf el tér- 
mino de las vías pacíficas y legales. Guando 
se tiene razón solo se necesita prudencia. La 

esclavitud ha muerto en Puerto-Rico pero 

vive en Gaba jAdelantet ¡Adelante!» 

Pues bien; nuestro ayer responde de nues- 
tro mañana. El Abolicionista seguirá siendo 
lo que hasta ahora ha sido: un periódico de 
idea, de discusión, de propaganda. Por nues- 
tro camino no se va al poder. ¿Será preciso 
demostrarlo? — Pero con nuestro procedimien- 
to se consigue, por lo menos, templar el es- 
píritu y hacerle vivir en regiones á que nunca 
llega la postración y el desencanto. Servimos 
á nuestro país, pero antes á nuestra concien- 
cia, y confiamos en que nuestros modestos 
trabajos no serán perdidos para el bien de es- 
ta adorada España, cuyas grandes desgracias 
no son ni pueden ser hijas del acaso, como la 
vulgaridad ó la mala fé cuidan tanto de di- 
vulgar. 

Solo en una parte sufrirá cierto cambio El 
Abolicionista. Hasta hoy ha sido un periódico 
de batalla; en estos instantes seria ridículo 
pensar que nos cumple la misma actitud que 
en 1872 cuando las circunstancias nos eran 
completamente favorables. El periódico, pues, 
debe tomar hoy el carácter de una Revista; y 
para dar variedad á sus columnas, nos propo- 
nemos publicar artículos sobre diversas ma- 
terias, aunque todos en relación con el fin 
especial de El Abolicionista, bajo la respon- 
sabilidad csclusiva de sus autores, y fuera 
completamente de la política militante. 



Además, el problema de la esclavitud, á 
medida que tarda en obtener la debida reso- 
lución, crece en complexidad y trascendencia. 
Seria poco acertado mirarlo en lo sucesivo 
solo con el criterio del derecho y de la econo- 
mía política; y como á esto se junta la des- 
aparición del estadio de la prensa de muchas 
publicaciones que hasta ahora venian dedi- 
cando su atención á las graves cuestiones so- 
ciales entrañadas en el principio de la libertad 
de trabajo y que al mundo contemporáneo 
preocupan bajo las fórmulas de relación del ca- 
pital y el trabajo-celases obreras ^colectivismo 
y cooperación, etc., etc., nos ha parecido 
oportuno poner en ellas nuestras miradas, 
toda vez que rigorosamente hablando el mis- 
mo principio entrañado en estas es el que está 
comprometido, aunque en proporciones ex- 
traordinariamente diferentes, en el problema 
ya pavoroso de la esclavitud de los negros 
de Guba. 

Para continuar nuestro empeño necesitamos 
el eficaz concurso de nuestros abonados y de 
todos los que se interesen por la santa causa 
de la emancipación del hombre. Groemos de 
antemano que con él contamos. 



LOS TEÓRICOS Y LOS PRÁCTICOS. 



La mareha progresiva da las sociedades presenta al- 
gunos caracteres comunes á todos los paebloa 7 & to- 
das las épocas históricas. Bstablécese una sociedad so- 
bre ciertas creencias, más 6 menos erróneas, aegun 
el estado de su civilización; créanse ciertos iniareses, 
y nace el elemento de conservación de esos intereses 
creados, que ha de oponerse en lo sneesivo á toda re- 
forma, á todo cambio en la organización social, qua 
no esté de acuerdo con su existencia 6 inmunidad. Al 
mismo tiempo la fuerza que lleva á los pueblos siem- 
pre adelante, hace surgir nuevos sistemas, que funda- 
dos en diferentes bases, tienden á variar lo estableci- 
do. Oe aquí una lucha incesante, que se decidla en la 
infancia de las sociedades más bien por la fuerza quo 
por la razón, y que en su edad viril termina más bien 
por la influencia moral de la razón que por la fuerza; 
pero quedando siempre en último resultado la vloto* 
ria por el partido de la justicia 7 de la verdad. 

La historia de todos los ra|aos del saber humano, y 
en particular la de las ciencias morales y polí tierna, 
nos presenta numerosísimos casos de esa lucha quo 
va sustituyendo paulatinamente la verdad al error y 
aumentando á proporción la moralidad 7 el bienestair. 
de los hombres. 

Bn ese combate entre las opiniones adoptada*, oon, 
que están identificados los intereses de algunos indi-» 
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TidooB de la aooiedad, y las opiniones qae tienden á 
la reforma j qae perjudioan por lo tanto generalmen- 
te esos intereses, hay qae considerar algunac clrcans- 
taneias, cayo ligero examen es el objeto de estas lí- 
neas, respecto de lo qae en el dia sucedo con los prin- 
cipios de la ciencia económica y de sus importantísi- 
mas aplicaciones á la legislación de la sociedad. 

Bl hombre procede siempre, obrando primero, estu- 
diando y observando después, deduciendo por último 
consecuencias de los principios que el estudio le ha 
roTelado, para la modificación de sus primeros actos. 
Bn todas las ciencias, en todas las artes que influyen 
en el progreso de las sociedades, mejorando la condi- 
ción moral y física del hombre, se observa invaria- 
blemente esta gradación: actos irreflexivos, inspira- 
dos por el desoo de satisfacer las necesidades del mo- 
mento; estudio y clasiflcacion de las causas y de los 
efectos de esos actos, que eleva al hombre al conoci- 
miento de las leyes naturales que los rigen; aplicación 
de las verdades descubiertas á la reforma de los anti- 
guos errrores. 

Así aplicaron los hombres remedios para calmar sus 
dolores físicos antes de conocer las ciencias médicas; 
establecieron reglas para la decisión de sus contien- 
das sin tener una noción completa de lo Justo y de lo 
ix^usto; construyeron edificios, arrojaron puentes so- 
bre los ríos, crutaron el mar, beneficiaron las minas, 
praetiearon, en fin, tod:;8 las aplicaciones útiles de las 
ciencias exactas, físicas y naturales, antes de poseer 
sus principios; vivieron por último en sociedad, pro- 
duciendo, distribuyendo y consumiendo la riqueza, 
sin saber la economía política. 

Los primeros actos del hombre llevan siempre el 
sello de imperfección que caracteriza todas sus obras. 
La observación de su origen y de sus efectos viene, 
según hemos dicho, después, basándose en ella una 
f«oria, que no es otra cosa en un principio que la es- 
pliession de la práctica establecida; teoría que se fun- 
da en ana observación incompleta de los hechos so- 
ciales y que no puede elevarse á la categoría de uoHa 
eiénii/leaf esto es, verdadera 6 inmutable, iMsta que 
nuevas observaciones van depurándola y corrigiendo 
los inevitables errores primitivos. 

Los males á qae da lugar la observancia de las pri- 
meras prácticas del hombre, le oonducen á hacer un 
estudio más atento de los hechos, y á la creación por 
lo tanto de nuevas uaricu y sistemas. Si en ese estu- 
dio los tieehos han sido bien observados, examinando, 
no solo el efecto inmodiato, sino la serie de efectos 
qos produce siempre cada acto, cada institución, cada 
costumbre (1), la nueva tooria e^tá elevada sobre só- 
lidos cimientos, y da por resultado el conocimiento 
de Us leyes naturales que regalan y á que deben so- 
meterse eeos actos, en cada una de las esferas en que 
se desenvuelve la actividad humana; esa teoria es ya 
una ciencia. Si la nueva observación de los hechos no 
ha sido todavía completa, si no se han examinado más 
que una 6 algana de sus fases, se habrá podido con- 
seguir por resultado una t$oria superior á la que san- 
ciona U práetiea establecida, pero que continuará 
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tando fundada en principios más bien empíricos que 
científicos. Si para estudiar las convenientes reformas 
sociales, por último, no se da atención á los hechos, 
creando á prioH sistemas que exigen para ser realiza- 
bles alterar la naturaleza humana, la nueva teoria es 
una utopia j más ó monos ingeniosa, pero mucho mo- 
nos aceptable, peor mil veces que las prácticas esta- 
blecidas. 

Para Juzgar, pues, de si una teoría, un principio, 
un sistema, que se lanzan á la luz por vez primera, 
son aceptables, basta examinar si están ó no confor- 
mes con los hechos. Si tienen ese carácter, deben 
sustituirse á la Moria, al principio, al sistema adopta- 
do , y modificar, por lo tanto, la práctica existente. 
Si no tienen ese carácter, si en poco 6 nada están de 
acuerdo con los efiactos reconocidos de los actos socia- 
les, dúben despreciarás, y su porvenir es el abandono 
y el olvido. 

Por desgracia, entre las tentativas que tienen por 
objeto la reforma de la sociedad, abunda más lo se- 
gando que lo primero. Muchos son los que á día se 
dedican, pero poquísimos los que poseen el genio ob- 
servador y creador que se necesita para tales empre- 
sas. La mayor parte de los sistemas que se proponen 
para el remedio de los males, que en msyor ó menor 
grado existen en toda sociedad, son más bien el resul- 
tado de sentimientos generosos y laudables, que de 
estudios y observaciones profundas. 

De esto nace entre los hombres, al mismo tiempo 
que la tendencia á las reformas, la desconfianza de los 
nuevos sistemas. Los innumerables desengaüos hacen 
que esa desconfianza se arraigue en muchos hasta ne- 
gar toda acogida á los principios nuevos, y constitu- 
ya, en cierto modo, un poderoso obstáculo al progre- 
so. La consideramos, sin embargo, saludable, porque 
se opone á que la humanidad se lance sin examen por 
sendas oscuras, que la estravían de su camino las más 
veces, y porque exige ante todo la espUcscion y la 
demostración de las nuevas doctrinas. Lo repetimos; 
consideramos esa desconfianza saludable como contra- 
peso á las alucinaciones que tan fácilmente padecen 
las clases monos ilustradas de todos los pueblos, ante 
los sistemas que parecen ofrecer un remedio á sus 
males; pero no puede desconocerse que h^ al mismo 
tiempo más tardío el triunfo de la verdad y de la Jus- 
ticia, porque nunca flsl tequien la explote, aprovechán- 
dose de ella, no para que la mayoría sujete á examen 
antes de aceptarlo todo lo nuevo, sino para que lo re- 
chace sin tiaberlo examinado. 

Hemos dicho, en efecto, que siempre que hay erro- 
res en las creencias de una sociedad y defectos por lo 
tanto en su organización, existen algunas clases, las 
menos numerosas, que sacan ventajes de esos mismos 
defectos, sin tener la conciencia de ello muchas veces, 
y componen el elemento de conservación. Bstas clases 
se aprovechan en la lucha de la desconfianza de que 
hemos hablado, la protegen, la propagan; tratan de 
persuadir á la mayoría con los mil ejemplos que hasta 
cierto punto la Justifican, de que es completamente 
inútil someter á examen las nuevas ideas; arrojan al 
rostro de sus defsnsores coa desprecio el nombre de 
iforiof , haciendo esta palabra sinónima da sueBos; 
emplsan, por fliit lodos los medios, si raoloolnio, la 
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oálniniila, la faeita, qaa paedén liúpedlr 6 retardar 
por lo menos su trianfo. 

Si los principios qao se trata de sostltair á los ge- 
neralmente soeptados son absnrdos, todos estos es- 
fderzos son casi inneoeearios; la más ligera disensión, 
el más insignificante esperimento los mata. Si en yet 
dé ser absurdos son la espresion dé la verdad, los es- 
fuerzos del elemento defensor del ttatu quo son impo- 
tentes; podrán hacer más duradera la lucha; podrán, 
ciomo muchas Teces ha sucedido, apegar por un mo- 
mento, ftiToreeidos por la ignorancia pública, lá yoz 
de la rason; pero esta vuelve luego á alzarée más po- 
derosa, se introduce paulatinamente en todas Iss in- 
teligencias, las domina y trinníls. 

Ya hemos Indicado cuál era uno de los medios em- 
pleados en esa lutíia por los conservadores, que lla- 
maremos también hombre$ práeHeot^ dándoles la misma 
denominación que ellos se adjudican. La esperleñcia 
de los resultados que han dado muchos sistemas, que 
Se pi^Mentaban eómo racionales; el poco acuerdo que, 
euando se tfata de una teoría fundada en prineipios 
absurdos, tiay entre estos principios y los efectos que 
Su flplieaélón á Iss relaciones soclálé» produce, ha he- 
cho entre el vulgo la palabra t9oricí$ sinónima de sue- 
Üos Irreali^blte, y Vb. presentado un aparente anta- 
gfónlkibo entre la teoría y la práetfca. Los oónflerVa- 
dores te eubien, aprovechando esta circunstancia, con 
el título de hombreé príteHeús^ y después de intentar el 
iBombáte en el campo de la dib^Aon razonada, ago- 
tando todos los argumentos que pueden tomar de los 
prlneipioB que sancionan lo establecido, corren siem- 
pre en la derrota á buscar un apoyo en las erróneas 
idees antes mencionadas, diciendo á sus contrarios: 
«En teoría, nada os negaremos; pero ¿quién haee ceso 
de uoriafi Lo que en teoría es verdadero, puede ser y 
es generalmente falso en la práctica. Tended la mira- 
da por la faz de los pueblos, y veréis como ninguno ha 
aplicado vuestros principios á las relaciones soeiáles. 
Nada importa que vuestra teoria sea exacta, puesto 
que la práctica os condena. Sois unos solladores, sois 
uhos utopistas.» 

Cuando se reéurre á tales argutínentos, cuando los 
defensores de iss nuevas doctrinas han eontestado 
Vietoriosattiente á los demás ataques de loe mantene. 
dores de la jrá^Kca, la causa de aquellas está medio 
ganada: s61o les falta ser más conocidas. 

Toda la fuerza de esos argnmentos está en la mala 
inteligencia, que generalmente se tiene de Iss pala- 
brss prÁcHea y teoriüj y en el poco conocimiento de 
Tas relaciones que las unen. Tratemos de determinar 
su signifleacion. 

¿Qué es una teoría? Lo hemos indicado antes; la 
exposición de una serie de hechos y de las relaciones 
que los ligan, fundada en una observación más ó mo- 
nos exacta, más ó menos completa, de esos hechos y 
essa relaciones. 

¿^é es la práctica? La aplicación á la ejecución de 
dettos actos, de una teorte cualquiera. Si la práctica 
establecida en una sociedad no estuviera fundada en 
ciertos principios, esta sociedad seria un caos. 

ASÍ, los llamados j)r&e({co« oponen teoría á Moria, y 

-\ se les puede conceder tal denominación, no es pre- 

hiente pomo ednos^am más los hechos Mdalés, 



porque tengan msyor obáervacion y esperlencia de 
ellos, sino porque defienden la teoría, que eepliea y 
sanciona la pr&cflea eocial ettabUHda, 

La cuestión está, pues, no entre los hombres de 
teoría y los hombres de práctica, sino entre los de- 
fensores de dos teorías, que se diíbrencian en que una 
de ellas esplica y sanciona las relaciones sociales exis- 
tentes, y la otra propone la modificación parcial ó 
completa de esas relaciones. Lo que hay que resolver 
es cuál de las dos teorías está más de acuerdo con la 
naturaleza del hombre y de las cosas; cuál está fun- 
dada en una mejor observación del efecto de los actos 
y de las instituciones socialee; porqué esa teoría, si 
quiera no se haya nunca aplicado, será más practíeO' 
tu que la otra, puesto que las reglas que de eüa ema- 
nen podrán observarse sin violencia, mientras que la 
prácHea de la última solo podrá subsistir apoyada en 
la ignorancia ó en la fuerza. El supuesto desacuerdo 
no existe; y no hay que temer que una teoría, que Sé 
ha discutido, y que aparece basada en la exacta y com- 
pleta observación de los hechos, pueda dar, al emp^n- 
der sus aplicaciones, otros resultados que losprevis 
tos (1). 

En lata cuestiones económicas— por ejemplo —los dóS 
partidos, cuyos caracteres y tendencias hemos tratado 
de describir, el dé los que se llaman práctico» j niegan 
la posibilidad de aplicar los p?incipios de la economía 
política, y el de los defonsores de esta, los teórieoty están 
en nueístra época perfectamente determinados. Los 
primeros tratan de sostener la legislación económica 
de la mayor parte de las actuales sociedades; los se- 
gundos proponen ciertas refoimas en esta legislación, 
que necesariamente alterarán las relaciones estable- 
cldas, aunque, según ellos, en provecho de Iss olasee 
más numerosas, y poniéndolas de acuerdo con loa 
principios eternos de la justicia, arfnónlcos con la uti- 
lidad general. 

¿Cuál de estos dos partidos defiende la causa de la 
verdad? ¿Cuál de ellos funda su teoria en la naturale- 
za del hombre y de las cosas? ¿Cuál de las dos teorísB 
rivales puede dar mejores resultados en sus aptíeselo- 
nee á la legislación sosial? Aunque es imposible rafr- 
ponder á estas preguntas en los estrechos tfmltés de 
un artículo de perlódioo, haremos reqteeto de eUaa 
algunas Indicaciones. 

La economía polítioa, eonio ciencia, considera tea 
leyes naturales, que regulan loe actos del hembra, en 
la aplicación de su actividad á la satlsflioelon de Ura 
necesidades de su existencia. 

La economía política, como arte, dicte 'las reglas 
que deben observarse en laé relaciones soeialee pafia. 
aumentar la riqueza y él bienestar de los' hombres; 
fin que no puede alcanzarse sin que desaparezcan las 
causas de perturbación de las leyes naturales, tivfé 
rigen el mundo eoonómieo. 



(1) Lo que habrá que estudiar al hacer aplicacio- 
nes de un principio nuevo, es la manera de conseguir 
que se perjudiquen lo menos posible los interesea 
creados á la sombra de la organización que se trata 
de reformar; pero esta dificultad es esclusivamente 
consecuencia de los errores que van á destruirse, j 
no ée debe lAcer vn Mgo por tUa lá la noelki teoría. 
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Gomo eloiMia, la eoonomia poUüMi m ttodem»; tle- 
Be •« wigwBL en el peaedo Hglo. 

Gomo arle, ea Un aniigaa eomo laa eociedadea. Bn 
todaa ellaa ha habido una lesrMa6ion eoonómiea, máa 
6 tténoe abaorda, aognn qae te opoaia máa 6 ménoa á 
lea priaetpioa de laa leyfoa natoralea, pwo aiempre em- 
pírica, eomo debia aerlo mleninuí eataa no faeran co- 
noeldaa* 

Bn eidia, daepaea de tantea aigloa de obaerraetoB 
y eatadlo de loa heehea, la economía política eatá 
eoBBtitalda eomodenola. Tiene ana principios exactos, 
oternoa, Imnatabtsa, dedoeidoa de la observacton y la 
eaperienela, dcmosirados por el raciocinio, y eompro- 
badeapor loa efectos de I&a prictleaa económleaade 
laa aoeledadea antipas y modemaa. 

Todaa laa dedacolonea de laa leyea económicas han 
eondacido 4 un resoltado: que la libertad en loa ac- 
tos del hombre relatlTOS á la producción, al cambio, 
i la diatribadon de la riqueza entré loa prodnotorea, 
ea ei único principio en que pnede fhndarse un buen 
siatsfna económico. Le economía política ha demos- 
trado que todaa lea reetriccionea aon peijndicia- 
laay {irodneen un maleatar general, qae en la mayor 
parte de los eaaoa no se percibe ttcllmente porque 
m ocotta detrás de un bien parcial palpable y deter- 
minado. Loa eeonomistaa piden por consi^ente la 
abolición de eaas reatricefonea para conseerui^ el bien 
guoeral, á costa de algunoa sufrimientos pardalea, 
que desaparecerian también en corto tiempo. 

Pero laa reatriceiones cura destrucción piden loa 
eoonomistas, son, como hemos dicho, prorechoaas i 
alinea, y solo haciendo perder ese prorscho á loa 
que lo disfrutan á coata de loa demás, pueden llegar 
á dominar laa leyes económicas y alcanzarae él bien- 
eatar general. No ea extraho, pues, que la economía 
política tenga tantea enemigos; no es estrello que el 
eterno partido de los prá^^to» la ataque con todas sus 
füema, ae defienda de ella por todoa loa medica, entre 
loa eualea ae diatingue el que hemos sellalado, de ca- 
Uílearia de utopia, negándole el nombre y el carácter 
dedenoiay la posibilidad de la aplicación de sus 
prlnelpioe. 

La economía política tiene, pues, que vencer dos 
enemigos: la ignorancia de la mayoría y el interéa 
prlrado de unoa pocee. Para cato necealta hacer ver 
que laa t0O9Ía$ que ae le oponen están fandadaa en una 
obaerraeion incompleta de loa hechoa sociales; que la 
obaerraelon comiAeta conduce á resultadoa, cuya sr- 
monía ha hecho deacubrir la existencia de leyes nato- 
ralea en el orden económico; ea preelao que baga ver 
que mientras la legislación econÓfailCR de laa sooieda- 
dea ae apoye en principioa empírieoa y no en los que 
ema nan de esas leyes, la producción de la riqueza ae- 
ra mosquina, y deaigual é injusta su distribución. Es 
preolao, por último, que sepan todos que las leyea na- 
toralea drt orden económico aeran aiempre perturba. 
daa, continuando en la aeciedad loa malea que son 
eonseeoenela de eaaa perturbaclonea, á ménoa que se 
preelamey se asegure el Ubre desenvolvimiento de 
la actividad humana. 

Como ae va, el camino que la economía política ha 
de raeorrar para dominar, ea aun muy largo por dea- 
Bu aonqalitu aom dilirantea en cada pueblo; 



pero pocos habrá en que hayan sido menores qte en 
España. Las instituciones políticas y Cobden han he- 
cho mucho en Inglaterra, la máa aventada de totea 
las naciones en principios eeonómioos. Bn Pzteacfaitoa 
progreaoa no han sido ni eon mucho taneonaiderablea, 
ai bien se va aumentando de dia en dia d eonoeimlen- 
to de la ciencia, porque aon numeroaos sus defenso- 
res y no eesaa en au tarea de deatrucdon de loa eolia- 
mea generalmente admitidos, rivalizando en iluatra- 
eion y actividad. Pero en Espafia, en la patria de Jo- 
véllanoa, de Campomanes, de Flores Estrada, veigon- 
zoeo es decirlo, además de una mala Icglélacion eeo- 
nómlca, además de la ignorancia general, aon ascaaoa 
los hombres de tidento y entusiasmo que se eonsagran 
á la destrucción de esa ignorancia, y de los absurdos 
de la legislación á que ha estado sujeto el país du- 
rante tree siglos. Algunos han desaparecido ya, por 
loa esfuerzos de laa últimas generacionca anterlorea 
á la nueetra; pero queda mucho por deetrulr todav^ 
Dichosa la generación preaente ai logra hacer dar al- 
gún paso más, generalizando el conocimiento de laa 
verdaderas doctrlnaa de la economía política, á la ei 
vilizaeion, 6 lo que es lo mismo, á la morSUdad y á la 
proaperidad de nueatra patria. 

GA.BRIBL Rodríguez. 



SOBRE LA HISTORIA 

DE LA. BSOLAYITUD 
DBSDB LOS TXBICPOS UkS BBICOTOS HASTA. NUBSTBOS lOáM, 

Apartado enteramente de la política , propóngome 
escribir la Bittoria dé la etaovitud detdé los tUmpot fiiáf 
rmnoíos hatta nuestros dios. Nacido y educado en Coba, 
ea decir, que nací y me eduqué entre esclavoa. Aun- 
que en corto número, tuvlóronloa mis padrea, y de 
ellos los heredó: trato, pues, de un asunto que conoz- 
co, no solo por los libros que he leÍdo,sino por mi pro- 
pia espe iencla. 

Para componer esta obra, he subido á laa tradidonea 
más remotas de algunoa puebloa; he conaultado las 
eeculturaa é inscripcionee que aun se conservan en 
IOS muros de los monumentos más antiguos de la 
tierra, y recorrido loa analea de máa de cincuenta si- 
glos; pero en to<los ellos siempre he visto , sai en el 
viejo como en el nuevo continente , al hombre eeelavo 
del hombre. Naciones bárbaras ó civilizadas, grandea 
ó pequehaa, poderosas ó débllea, pacíficas ó guerreraa, 
bajo las más dlveraaa fermaa de gobierno, profesando 
laa religiones más contrarias, y sin distinción de cli- 
mas y edadea, todaa han llevado en su seno el veneno 
de la esclavitud. ¿Hubo jamáa algún pueblo donde cata 
no penetrase bajo alguna de láa diversaa fermaa que 
reviate? ¿Existe por ventura en los festos de la hu- 
manidad algún periodo, por corto que aea, en que ha^ 
ya desaparecido de la tierra? 

África, como si estuviera condenada por un fetal 
deatlno á eterna esclavitud, es hoy lo que ftié desde 
los tiempos más lejanos; y yo probaré que la alta civi- 
lización qus alcanzaron el antiguo Bgipto, la Etiopía 
y Oartago, en ves de menguar el número de sus esehí- 
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TOS, loe alimentó oon sas gaemí, ponquistaa y oo» 
merolo. 

Aüa, enna del género humano , sagan noe enselia 
el Oéneeia, cubierta eatavo de eeclaTos en aa inmensa 
anperflde, desde el Septentrión hasta el Mediodía y 
desde sn extremidad occidental hasta sus aledafios 
orientales. Invasiones, {cierras, eonqnistas y freenen- 
tes reYOluciones derrocaron y levantaron imperios en 
aquella reflrion. Veráse, que en medio de tantos tras- 
tornos, la es61aYitad, profundamente arraigada en las 
institaeiones y costumbres de aquellos pueblos, tras- 
mitióse de siglo en siglo hasta nuestros dias; veráse 
que los fenicios, asirlos, medas, caldeos, lidies, persas* 
seitas y parthos, todos impuaieron la esclavitud, pero 
todos también arrastraren sus cadenas, y muchos aún 
bfl^o la ibrma más degradante, pues que perdieron 
hasta el distintivo de hombres; vertse, en fin, que el 
mismo pueblo hebreo, no por llevar el nombre de pue- 
blo escogido de Dios, dejó de tener esclavos, y el alto 
puesto que oeupó en la historia del mundo me obliga 
4 buscar los orígenes de su esclavitud, á marear sus 
diftrentes especies, describir su verdadera índole, y 
exponer les leyes que la rigieron hasta la ruina y dis- 
persión de aquel pueblo por las armas del romano im- 
perio. 

De todas las naciones que en Asia se alzaron y hun- 
dieron en el polvo más de dos mil años há, solo la In- 
dia y la China han sobrevivido á tantas ruinas, conser- 
vando su civilización primitiva. Contra el sentir de 
antiguos historiadores, manifestaré que la India cono- 
ció la esclavitud desde tiempo Inmemorial. Señalaré 
las copiosas fuentes de donde emanaba y su varia na- 
turaleza según el sexo de los e clovos, sus ocupr.cio- 
nes y localidades; referiré las ceremonins qao se em- 
pleaban en BU manumisión; pintaré con sus verdaderos 
colores la mísera condición á que el código sagrado 
de Manú condenó al Sudra y á otras clases serviles; 
mostraré las causas que conservaron la esclavitud, 
traunitiéndola de generación en generación hasta la 
presente edad; y diré también cómo el abolicionismo 
inglés se estrelló en la India, mientras triunfó en 
otrss partes. 

Siglos y siglos corrieron sin que hubiese en China 
existido la esclavitud. Yo contaré cuándo y cómo em- 
pezó; cómo se fué propagando, menos por los guerras 
extranjeras que por las civiles; cómo de éstas nació 
una muchedumbre de siervos, cuyo estado :*egularizó 
la ley, y aun se empefió en destruir por la preponde- 
rancia que adquirieron algunos sefiores; sómo la fuen- 
te perenne y más abundante de esclavitud fué, y es 
todavía, la venta del hombre libre, ocasionada por In 
miseria que siempre han llevado en pos de sí las cala- 
midades físicas, políticas y morales; cómo su dureza 
en ciertas épocas templóse en otras liasta tomar un 
carácter general de blandura; cómo poseyeron escla- 
vos en gran número, no solo el Estado y los altos fun- 
cionarios, sino también los particulares y monasterios 
de ambos sexos, pertenecientes al BudhUmo; cómo los 
chinos y aun los tártaros sus dominadores prefieren 
los sirvientes asalariados á los esclavos, y coma los 
eunucos llegaron á ejercer por muchos siglos una in- 
fluencia tan perniciosa en el gobierno de la nación, 
.JQM á Teo«i oonmoTlenm fui ñindamentos. 



DOS grandes naelones nos presenta Europa en la an- 
tigüedad. Grecia por su sabiduría, Roma por su poder. 
De aquella trazaré á pinceladas la esdavitad en sus 
tiempos heroicos, y bajando á los históricos, proAxndi- 
zaré los rióos manantiales de donde brotaba; demos- 
traré que de su yugo no se libraban ni el extranjero 
ni el griego, el desvalido ni el poderoso, el ignorante 
ni el sabio; pues Dlógenes y Platón sufrieron sus do- 
lores, aquel por toda la vida y éste por corto tiempo; 
expondré la condlelon del esclavo ante la ley y la fa- 
milia; indicaré el número probable de ellos, las oea- 
padones útiles ó vergonzosas en que se emplearon, el 
precio en que se vendieron, los diversos modos de ma- 
numitirlos, y los efectos que producía la manumisión 
en el liberto; notaré distintamente los rasgos de se- 
mejanza y desemejanza que hubo entre el esclavo y el 
siervo, entre la esclavitud y la servidumbre. Suave 
aquella en Atenas, ésta fué cruel en Esparta, ocssio- 
nando las formidables insurrecciones de sus ilotas; 
examinaré las diversas opiniones de los principales 
filósofos de la Oréela acerca de la Juatida ó injostioia 
de la esclavitud, y apreciaré en su Justo valor los ma- 
les que esta eausó, ora corrompiendo las costumbres, 
ora comprometiendo el reposo del Estado. 

Roma fué la naden de la tierra que poseyó más ea- 
alavos y que más traficó en ellos. Buscaré las diversas 
fuentes de donde salieron, siendo la guerra la más 
abundante de todas. Nadon conquistadora, Roma tu- 
vo á sus pies d mundo encadenado, pues á do quiera 
que volaban sus águilas, llevavan en pos de d la vic- 
toria y la esclavitud. Recorreré los mercados de asme 
humana que como troíéo de sus triunfos ofrecía Roma 
al universo; indicaré loa diferentes precios á que se 
vendían los esclavos; la inmensa variedad de servi- 
dos á que estos se destinaban, y su asombrosa mu- 
chedumbre en el campo y en la dudad; pero ese pae- 
ble tan ávido de eadavos fué también el máa pródigo 
de todos en libertarlos, y para contener el torrente de 
manumisiones que ya empezaban á comprometer la se- 
guridad de Roma, ftié necesario reprimirlas por la ley, 
bien que esta no pudo lograr el fin que se proponía. 

Amargo fruto de la crueldad de la República con sus 
esclavos fueron el odio de éstos á sus amos, las infa- 
mes deladones contra ellos en los dias de turbulen- 
cias, su funesta participación en las guerras civiles, 
sus firecuentes conspiraciones, Iss rebeliones sangrien- 
taa de Sicilia y el formidable alzamiento en Italia del 
gladiador Spartaco. Al lado de tantos horrores no pasa- 
ré en silendo los hechos herólcis de algunos esdavot 
fieles, que aun en medio de la tortura inmolaron su vi- 
da por sdvar la de aus amos. Impotente la esdavitad 
para triunfar de éstos perlas armaa, vengóse cruelmen- 
te de Roma, desterrando losbrazos libres de los oampoa 
y do las artes, llevando la corrupción d seno de las 
familias, alterando la pureza de las políticas institu* 
dones, é introdudendo sus depravadoa libertos en las 
tribus, en las decurias, en las cohortes de la oiudad» 
en el gobierno de las provincias, y hasta en el ya en- 
vilecido Senado. Narraré cómo el rigor de la eadavi** 
tud durante la República fué mitigado por la legisla -«i 
clon del imperio y por el crlatianiamo; cómo estas dooj 
e ansas unidas á otraa disminuyeron considerablemen J 
te los esclavos; cómo esta dismlnudon fué traaft>r | 
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mando gradoalmenta el trabiúo eaelavo en trabajo li- 
bre, 7 dando orífi^en á los grremioa forzados en las cin- 
dades, j al duro colonato en los campos. Detendróma 
largamente en las irrupciones de los bárbaros del Nor- 
t© que acabaron por destruir el imperio de Occidente: 
obaenraré si esas irrupciones aumentaron 6 disminu- 
yeron el número de los esclayos entonces existentes: 
manifostaró el influjo que las leyes y costumbres de 
los bárbaros ejercieron en la índole de la esclavitud 
romana, y de la que continuó en los'paiaes que con- 
quistaron: trataré también de los siervos de la QM»a 
y de otras clases más 6 monos serviles que se formaron 
en la edad bárbara y media, ocupando un lugar entre 
U Ubertad y la esclavitud. 

Ni omitirá impugnar ol coman error, aun de céle- 
bres bistoriadores, asegurando que la esclavitud cesó 
en Baropa desde la Bdad iCedia, y que su renacimien- 
to en ella provino del descubrimiento del Nuevo Mun- 
do. Investigaré, en fin, todas las causas físicas y reli- 
giosas, ifolíticas y morales, ya continuas, ya transito- 
ria», ora generales, ora parciales que fheron apare- 
ciendo sucesivamente antes y después de la calda del 
imperio de Occidente, bien para combatir, bien para 
sostenerla esclavitud en la Buropa cristiana basta su 
total abolición en el siglo XVIIl. 

Aquí termina la primera parte de mi trabi^o, que 
forma por sf solo una obra completa; pero queriendo 
darle más extensión y unidsd, lo enlaxaré con la bis- 
toria de la doble esclavitud que nos presenta el Nue- 
vo Mnndo: esclavitud de la raza africana en él intro- 
ducida, y esclavitud de la raza indigena que allí en- 
contraron sus descubridores. 

Poco menos de cuatro centurias abarca la bistorla 
de la primera, y al contemplar período tan interesan- 
te, se verá que BspaAa, gloriosa descubridora de un 
Nuevo Mundo, fué también la primera nación que á é\ 
llevé esclavos negros, no sneados de AfHca, según la 
vulgar creencia, sino de los mucbos que ella misma 
tenia en su propio territorio desde tiempos muv leja- 
nos. Replicaré caándo y por qué comenzó el comercio 
directo de negros entre África y América; cómo antes 
del promedio del siglo XVT la esclavitud de la raza 
africana estaba ya dlfiindida en las posesiones améri- 
co-hlspanns desde ^as Antillas y las aguas del golfo 
m«»jtenno basta las costas de Chile y las reglones del 
Rio de la Plata; cómo aquel tráfico pasó casi todo á 
manos extranjeras, siendo los espaüoles quienes en él 
menos perte tuvieron por más de doscientos sRos, y 
cómo dio ocasión á conflictos y guerras entre Inglater- 
ra y BspaAa. 

Referiré las fagss, conspiraciones, alzamientos, in- 
cendios, asesinatos eometl<1os por los esclavos, y su 
Intervención, ya espontánea, ya por llamamiento de 
los blsncos, en las guerras civiles que destrozaron el 
Perú y otros países de la América espallola. Recordaré 
los hombres piadosos que en ésta y en Bspa&a sleva- 
ron su vos desde el siglo XVI, no sOlo contra el co- 
mercio de negros, sino aun eontra la misma esda- 
Yitod. 

Seguiré paso á psso sobre la abolición de aquel y de 
é^a todos los aeontsdmientos ocurridos hasta nues- 
tros días, así en aquella metrópoli como en sus hijas 
ya erigidas en repúblleas Independientes. Aoreeiaré la 



influencia que terció la esclavit-id en la sgrtcultura, 
en las artes, población y costumbres de los pueblos 
américo-hlspanos. Y también demostraré con los códi- 
gos en la mano, que la legislación española fué más 
humana con los esclavos, y les dio más protección y 
facilidad para Ubertarse que la de ninguna otra metró- 
poli europea, y que aun la de todos los Estados de la 
Confederación Nortea Americana. 

Tal es el cuadro que ofreceré de la esclavitud de los 
negros en los países que hablan la hermosa lengua de 
Castilla. Pero eaclavos de aquella raza también tuvie- 
ron en sus colonias americanas el Portugal, Inglater- 
ra, Francia y otras naciones europeas; y como á mi 
propósito cumple dejar correr la pluma, escribiré 
Igualmente la historia de la esclavitud africana en 
cada una de las posesiones ultramarinas que á ellas 
pertenecen, deteniéndome especialmente en las do 
Francia é Inglaterra, ya por la Importancia de estas 
dos grandes naciones, y por la extensión que el tráfl- 
eo tomó bajo sus banderas, ya por los interesantes de- 
bates que para suprimirlo ocuparon durante veinte 
alios la atención del Parlamento; ora por las sangrien- 
tas insurrecciones de los negros en Jamaica y la es- 
pantosa catástrofe de SantJ Domingo, ora por la com- 
pleta emancipación que alcanzaron los esclavos en las 
colonias de ambas potencias. 

Niperderó de vista la república del Norte-América, 
rama desgajada del frondoso tronco británico. Procla- 
mada su independencia des le 17*76, la historia de sus 
negros ya no pudo seguir confundida con la de los de 
su antigua metrópoli. Un siglo abraza el período que 
correré después de su separación, y en él se verá uno 
de los pueblos más libres de la tierra, oprimiendo con 
dora mano á más de c*iatro millones de hombres, to- 
dos Ó casi todos cristianos como él, y luchsndo por 
llevar la esclavitud á reglones no contaminadas con 
ella: v erase á hijos de aquel suelo manchándose con e^ 
contrabando más infame para vender míseros sfrica- 
nos en propios y estraUos mercados; veráse fomentada 
la inmoralidad y la corrupción en el fango de los erío- 
derot por el vil interés de aumentar los esclavos; pero 
veránse también nobles ejemplos de abnegación y 
hombres consagrados á la defensa de la humanidad; 
veránse desde los primeros aAos de la Independencia 
legislaturas de algunos Estados, aliviando unas el pe- 
so de las cadenas del esclavo, y rompléodolss otras 
enteramente; veráse prohibido y aun declarado pirate- 
ría en toda la Union el comercio de carne humana 
que con África se hacia, y veráse terminar la esclavi- 
tud en medio de la sangre y los horrores ds una guer- 
ra civil, la más formidable quizá que han presenciado 
los siglos. 

Apartando los ojos de los negros, y volviéndolos á 
seres más desventurados, aparecerá que la esclavitud 
de los indios no comenzó con el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, pues antes que á él aportasen los 
europeos, ya aquellos la sufrian. Menoionaré las tri- 
bus y nselones indígenas que desde 01 septentrión 
hasta el Mediodía tuvieron esolsvos Indios; los diver- 
sos orígenes de donde éstos emanaran; sus ventas en 
privado 6 públicos mercados; el rigor 6 suavidad con 
que sos amos los trataron; su bárbaro sacrifloio en los 
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tMiploB dedlOMS nngalnarios, 7 mái ■angttiMViot 
«n Anahoae qae on otra región alguna de América. 

A. esta «ielavitnd, que era parcial, «ustltaytee la 
general que «obre loa indios echaron los conquistado- 
res. BeorlMr la historia de ella bajo las diversas íbr- 
mas que filé tomando con el trascurso del tiempo, de- 
licada materia es para un hijo de la América espaliola» 
sobre todo si nació en Cuba. Pisando un terreno res* 
baladizo, hallóme entre dos corrientes opuestas: una 
que sale de Bspafia y otra que Tiene del Nuevo Mun. 
do. &f uchedumbre de escritores son impelidos por la 
primera, y muchedumbre por la segunda; mas yo no 
me dejaré arrastrar ciegamente por ninguna de las 
dos. Justo é imparcial con todos, ni halagaré pasiones 
ni partidos, ni torceré la verdad, y desde ahora debo 
decir que si en la conducta de los conquistadores y 
pobladores con los indios hay mucho que reprobar, en 
la del gobierno con éstos hay también mucho que 
aplaudir. Describiré, pues, con diestra firme todas las 
vicisitudes por que pasó la raza indígena desde su pri- 
mera esclavitud bajo la dominación eepaliola hasta 
que obtuvo su completa libertad. Ck)ntaré las miserias 
y tribulaciones de los indios, las iniquidades que por 
mar y por tierra se perpetraban para esclavizarlos; 
pero si mismo tiempo no negaré el constante empe&o 
de los monarcas espafiolea en reprimirlas y en proteger 
la libertad de aquellos infelices, si bien esta protec- 
ción no alcanzó al feroz caribCf cuyo carácter pintaré 
ni á ciertas tribus que como él decoraban carne hu- 
mana. 

Idénticos de hecho, la esclavitud y las encomiendas 
6 repartimientos^ marcaré sus diferencias fundamen- 
tales ante la ley. Bsplicaré el origen de ellos; su gra- 
dual propagación desde las Antillas bosta Chile y 
Buenos Aires; los ardientes y largos debates entre los 
encomenderos que defendían los repartimientos como 
Justos y necesarios, y los frailes dominicanos y de 
otras religiones que los condenaban como inicuos y 
funestos: la perplejidad del Gobierno con los informes 
contrarios que recibía; las Juntas de teólogos, juris- 
consultos y de otras personas respetables congregadas 
por su orden en Castilla para dirimir esta lamentable 
controversia. Ni ocharé en, olvido las numerosas dis- 
posiciones de los reyes, encaminadas á favorecer los 
indios, pero casi siempre fhistradas por la codicia y por 
la inmensa distancia; las rectas intenciones de algu- 
nos gobernantes, obispos y magistrados; los esfuerzo' 
heroicos del gran protector de los indios, el inmortal 
sevillano Bartolomé de las Casas; las Tfuwa$ Léyt 
que por su influjo promulgó Cdrlos Y contra los re- 
partimientos para mejorar la condición de los indios; 
las profundas conmociones que ellas causaron en 
Nueva BspaAa, el Perú, y en otras partes del conti- 
nente; su temporal suspensión y las grav«s dticusio- 
nes que se suscitaron «obre la perpettuidad de las en* 
comiéndas. Hablaré de la supresión de los servicios 
personales, y la nueva gtierra dvll que eUa encendió 
en el Perú; de la abolición de las encomiendas, la in. 
corporación de los indios en ta eoTona real, el tributo 
que á favor de ésta se les impuso, y de las estorsiones 
de los cof'regidores para cobrarte. Soferiré los levanta- 
ttiontos y gueriM do los indios contra «ui domtaiAo - 
roo OQ dlTOMoi ttompoi y patioi; lai eausn que los 



eittorminaron, «o solo en las Antfltss españolas, sino 
también en las estmnjeras, y su consorvaclon en él 
continente américo-hlspano. Trataré de la mila ó ser- 
vicio forzado de los indios en las minas de Nueva Bs- 
palla y del Perú, y de su total eetincion, primero on 
aquel vireinato y después en él segundo. Consideraré 
las importantes misiones ó reducoiones del Paraguay 
bajo la dirección de los Jesuítas, su organización inte- 
rior, sus progresos y resultados. Compararé, por últi- 
mo, el estado en que se hallaban los indios bajo la 
dominación espafiola, con ^ que han tenido y tienen 
hoy los que habitan on tierras pertenecientes á go* 
biemos que se precian de civilizados y humanos. 

Compónese, pues, esta obra, según el plan que he 
trazado, de tres partes principales, constitutivas do 
un gran todo; pero este todo lo he arreglado do mane- 
ra que bien puede roñarse su trabazón, formando 
tres blstorias ooparadas y completes en su género oadn 
una, ó volverlas á Juntar en un solo cuerpo, dándoles 
su primer enlace. Pero yo, tan anciano ya, y tan per- 
seguido siempre de la desgracia, ¿tendré antes que la 
muerte cierre mis ojos, tendré el oonsnolo de ver 
publicada esta obra, ya en mi lengua nativa, ya on al- 
gún idioma extranjero? EK tiempo responderá. 

José Antonio Saco. 



OOiroNiCA.G10NBS 

La Junta Directiva de la Sooitdaá Aéoltctoni^a üi- 
pañola á S. M. el Rey de Portugal: 

«Bbüor: 

La concreción de los propósitos de la SocMad AfroÜ- 
eioniiiUk Española no implica la limitación de sus sim- 
patías á la esclusiva empresa de redimirá los esdavoo 
de las Colonias de Bapaüa, y mucho menos consiente 
la Indiferencia por todo lo que en obsequio de la liber- 
tad humana se intenta ó se realiza en cualquier parto 
del mundo civilizado. Antes por el contrario, la índole 
y el alcance del empello abolicionista suponen uim 
relación estrechísima con el progreso general de la 
sociedad contemporánea y el firanco reconocimiento 
del trascendental principio de la solidaridad universal. 

Bn este sentido, la Asociación española lia recibido 
con particular satis&ccion las noticias referentes á la 
supresión del tráfico de chinos por el puerto de Macao 
y á la completa abolición de la esclavitud en la isla de 
Cabo Verde; medidas entrambas del actual Qobierno 
de V. M. que así honran al lionaroa que las autoriza 
como al país en cuyo seno se promulgan. 

Dignóse V. M. aceptar la sincera felicitación de la 
Junta Directiva de la Sotí/édoA AholMonUia Stpañoim 
y el testimonio de su simpatía y profundo respeto. 

Madrid 81 de Diciembre de 1874.» 

Bn nombro de la A>ciMbNk Gabriel Rodrigiiez, Ra- 
fM\ M. de Labra, Bduardo Chao, Manuel Ruiz de Que- 
vedo, Salvador TorrOi Aguilar, JuUo Vizoarrondo, 
litnuél Ooithado. 
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lA Jante DirtoÜTa de It So^Udmd AboiMottUla Stp»^ 
^^Ma hft dirigido hm ilgaientoft oomanieaeioBM: 

«La Junte DlrecUva de la SocUdad Abolidonuta Kt- 
pañola tiene el honor de aalndar respetuosa j cordial- 
mente á los dlemoB miembros del Comité DirecUvo de 
IM fbr${gn and SrUtíh AnH^Oavery 5&cí«<y y de espre- 
■arles su grratitud por sus perseverantes y desintere- 
■ados es/berzos en pro de la libertad de los nebros y 
los ohinos de las Antillas eepaüolaa. 

Madrid 1.* de Bnero de 1875.» 

IIM. Oumey, Cooper, Bennet, Stujgre, MiUlard , et- 
eétera, ete. 



•La Junte DlrectlTa de la SoeUdad AbolieioniMta Sa^ 
pá/toía Uane el honor dé saludar respetuosa y cordial- 
ísente á los dlgmos miembros del Comlte Directivo de 
'lá Confértnce Int^mationaU Antt-^elavagiaíe de París. 

Madrid 1.* de Enero de 1875.» 

MM. Laboulaye, üufiíure, Schalcher, Brofflie, 
yung.ete., éite. 



n tr&fleo de Io6 dilnos. 

Btt 1S78 Á tráfico de ehínOk en Cuba y Perú ha au- 
inontedo él doMe por lo menos. Se anuncia que el nú- 
maro total de personas (todas del sexo msscuUno) 
meadas deMadio éimportedas en los mencionados 
ptíam, asciende á 500.000, de las cuales solo la terce- 
1« parte viten todavía. MlUares de ellas, en su deses- 
pm^on,1ian acudido al Suicidio, creyendo hallat en 
él el terminó de sus malee. 

m 27 de Diciembre de 1878, el Gobierno portugués 
publicó un decrete, prohibiendo el trfiflco de chinos 
desde Macaoá CubfeyPerÚ, rigiendo tel disposición 
desdé él 27 de VCmo de 1864. Sentimos mucho tener 
que consignar que el hecho ocurrido nueve semanas 
itétpuea de ta fbcha áltlmamente mencionada, que 
«tMalristi6 en haber sido despachado desde Macao á Li- 
ma (Perú) un cargamento de 663 esclavos chinos, y[^ 
lieli|My>bár y & eonflnhar que esto Inmorttl tráfico no 
Ha lMlo«ii|Mmido todavía entt^ aquellos países. 

A OoAMrdfo, periódico de Lima, tnaertó hace algún 
tiempo que habla déteriflcarse en la hacienda de 
Hslálnboia ventede 
B7maéhoe, 
80 ^Tuntas de bueyes, 
40 asnos, 
100 raguas, 
OOOovejaéy 

ISSttotóntfB OMctavob) ohfnos. 
La Bpoca de Madrid da cuente de tm grave accidente 
oéifcrrlfto en Ciíba, del ouallian resultado muertos en 
InMEa Éilgniios chiüófe y un blanéo. 



PMittiKiefirto de l^nerto-Blco 

Se ban publicado por el MinUterio de Ultramar. 
Loa ingresos se calculan en 17.524,520 pesetea y los 
gaatoadédneldos 7.818,^42*28 de cantidades satisfe- 
elMs por ftnnaUíÉr, «Q 1«.«67,670^. Resulte por lo 



tanto un sobrante de 656,840< 56, á pesar de haberse 
destioado la cantidad de 8.500,000 pesetas á cuente 
de la indemnización debida á los antiguos propiete*' 
rios de esclavos. 

Ya ezamlaaremos este presupueste. 



Trabajos preparados. 

Bn los números próximos de Bl AaoLioioiasrÁ se 
pubUcarán artículos que ya eHim $n eartera, de los se- 
aores Sanromá, Benot, Labra, Vizcarrondo, Pedregal 
y Corchado. 

Inmediatemente verá U luz la oda de U señora 
doha Concepción Arenal á la AbotieUm de la McteelNMi, 
premiada en el certamen poétieo abolicioniste, y qne 
deseamos que figure en las columnas de nuestro pe- 
riódico. 

Igualmente se comenzará, á publica el notebilíslmo 
trab^o del ilustre autor del Mf jnip, Samuel Smüea, 
titulado: Lo$ hombru dé garage y MMrpia. 



BIBLIOGRAFÍA 

«La aboMoion ce la esolavitmd en el orden 
económico,» por D. Rafttel M. de Labra. 
—Un vol. üadrid. 

cPavorecidoa por el 8r. D. RafMl M. de Labra oon 
un ejemplar de su último libro titulado La ábéliehn 
dé la eéelivüud én él arden eeonómieoj admiramos la 
actividad de esto autor como escritor, cual ya hemos 
tonido ocasión de reconocerla como hombre de deter- 
minada opinión y jete de propaganda. 

La índole de la Séüida ea eztra&a á los juicios que 
podríamos emitir sobre este publicación; pero no por 
eso dejaremoa de recomendarla por su método, su es- 
tudio y sus interesantea datos, cualquiera que sea el 
fin diverso en que se tomen para su apreciación res- 
pectiva. Bs un tomo de más de 400 págs. en 4.* y de 
cómoda lición.— R. P.» 

fRmÁ9i/a de JKitpaga.— 28 de Mayo de 1874.— Núme- 
ro 150.) 



€P14oldo, su biografía, Juicio critico y 
análisis de sos mas escogidas poesías»» 
por el I^r. B. Pedro Lasso de los Veles. 
—Un vol. en B.^ Barcelona, 1875. 

Debemos á la bondad del editor de ia BiblUH0ea m»- 
pono^Amerieana que se pubUea en Baroetona, el primer 
tomo con que se inaugura U serie de obras debidas á 
los principales escritores de lu América latina que han 
de oonstiteir aquella BibUoUea, Al par que las gracias 
por eate atención, debemos feliciter al editer que ten 
discretamente nos ha (kvoreddo, esciUndonos á prés- 
ter nuestro humilde apoyo á una empresa que, cual 
la de procurar la intimidad de relaciones de nuestra 
malsTentarada Bspafia son él mundo sod^maricano, 
no puede ménoa de esoitar podaroaamante Iss aímoa- 



12 



EL ABOLKJONISTA 



tíoB de todoB aquellos que, BObreponi6ndOBe á las pe- 
quefieces de la politlea militente, á las preooapaciones 
del poder y á las pasiones de nuestros partidos, se fijan 
con detención en los destinos manifiestos de EspaÜa 
y en las condiciones indispensables de una gmn polí- 
tica nacional que nos vuelva al concierto de los (cran- 
des pueblos directores de la civilización moderna. 

El libro que tenemos & la vista contiene, á más de 
un concienzudo Estudio crítico biog^ráflco de Plácido y 
sus obras por un docto escritor americano, el señor 
D. Pedro Lasao de los Veloz, la mayor y mejor porte 
de las composiciones poéticas del malogrado mulato, 
clasificadas y comentadas con suma discreción por el 
crítico aludido. De Plácido no hemos de hacer el elo- 
gio: ep las columnas de El Abolicionista se han pu- 
blicado algunos de sus versos y un escelente jtiicio 
crítico de sus obras. 



A NUESTROS SUSGRITORBS. 



Rogamos á nuestros abonados de Madrid se sirvan 
evitar á los recaudadores de El Abolicionista los re- 
petidos viajes que tionen que hacer para el cobro de 
algunas suscriciones y cuyo retraso introducen no 
escaso desorden en la Administración del periódico. 
A esta fecha todavía no se ha cobrado por completo el 
mes de Diciembre. 

Suplicamos asimismo á nuestros amigos de provin- 
cias se sirvan remitir el importe de sus suscriciones 
eon la debida oportunidad & fin de no esperlmentar 
retraso alguno en el recibo de los números. 

CORRESPONDENCIA 

DE LA 

SOCIEDAD INTI-ISCLlTISTi T DE El ABOLICIORISTl 

If . de la F.— Orotava.— Se acepta el ofrecimiento 
y se incluyen los últimos 100 rs. en la cuenta de 
1874. Se le ha escrito particularmente. 

D. D. S. V.— Sevilla.— No desespere Vd. Aguarda- 
mos las listss. Convendría que remitiese su artículo 
ál Sr. C. Se le haeontestndo particularmente. 

D. U. O. P.— Paredes.— Recibida la lista. Se sirven 
las su3oriclo*ies gratis y se invita á los favorecidos á 
que se inscriban como socios. Suponemos que la hará 
prescindir de todo reparo el artículo de fbndo. 

D. A. Z. C— Málaga.— Reclbilo el último número 
de La Revitta. 

D. J. M.— Valladolld.- Se le ha remitido un csjon 
por el ferro-barril. 

D. J. T.— Barcelona.— Una vez más quedamos obli- 
gados á su bondad. Escribiremos á Flgueras como nos 
dice. 

D. L. N.— Madrid.— Recibidos los 600 rs. de dona* 
tivo y agradecido su humanitario desprendimiento. 

D. N. N.— Habana.— Recibida la letra de la venta 
de libros pertoneciontes á la SoeUdad y cobrados los 
820 rs. 

D. R. M.— Palma.— Su señor hermano ha tenido la 
bondad de entregarnos 24 rs. de Basoriclon y 50 rs. ds 



donativo, que agradecemos mucho. No hemos recibido 
carta del Sr. U. Es preciso que la f6 no decaiga; pero 
fó viva y entusiasta. 

D. F. A. M.— Campo-Real.— La suscriclon de usted 
principia en este mes. Se la han remitido Estatutos y 
carta particular. 

D. J. C.— Rocas.— Se le han remitido Estatutos, 
prospectos y cartas de invitación. 

D. A. G. P.— TruJiUo.— Quedan inscritos como so- 
cios los Sres. S., P. y Q. de Cabezuela, Plasenciay 
Cáceres. Se ha remitido á Ud. proepectos y el Sr. L. le 
ha contestado particularmente. 

D. J. A. B. «Ferrol.— Nos tomamos la libertad de 
remitir á Ud. prospectos y cartas de recomendación. 
Le agradeeeriamos una lista de personas á quienes 
enviar gratis el periódico, invitándolas á suscribirse. 
D. C. T. T.— Ledeama.— Ya comprendemos la difi- 
cultad ds hacer suscritores para un periódico jaxtraüo 
ala política palpitante, y por eso agradecemos á usted 
más sus esfuerzos. Se sirven gratis los números que 
usted ha indicado. Se ha remitido á Ud. un paquete de 
Estatutos. 

D. M. C.- Lérida.— Recibida la lista. Es preciso no 
desmayar. El Sr. L. ha contestado á Ud. particular* 
mente. Gracias por todo. 

D. J. E.— Valladolld.— Recibida su carta. Se ha re- 
mitido un cajón de folletos y prospectos con la direc- 
ción del Sr. M. Sírvase Ud. ponerse de acuerdo con 
este. Nos permitimos también remitir á Ud. el núme- 
ro de El Abolicionista para cambiar eon su RnviHa, 
D. L. J. F.— Londres.— Se establece el cambio con 
la GoMia, de la cual no hemos recibido un solo núme- 
ro. Agradecida su carta que contestó el Sr. L. 

Ifr. V. Sch.— Versalles. — Recibida su lisongera 
carta. El Sr. L. le ha contestado detenidamente. 

Ilr. P. L. B.— París.— Aceptamos con mucho gusto 
el cambio con L^Sconomiité t^ncait. El Sr. L. ba es- 
crito á Ud. 

Mr. A. R. J.— París.— Recibida su sarta. La contes- 
tará el Sr. L. No deje de hacer las diUgenciaSf riendo 
á Mr. Laboulaye. 

D. J. U. P.— París.— Recibida y cobrada la letra de 
1.117 rs. que entran en la caja de la Sociedad AboU^ 
eUmUta como producto de los libros vendidos. Muy 
obligados á su diligencia y bondad. 

D. A. M. M.—Trujillo.— Desde hoy se sirven las 
suscriciones de los Sres. P. M.— G.— y 3. de esa ciu- 
dad. Ya verá Ud. por el artículo de fondo cuan exac- 
to está al juzgar extrafia nuestra empresa á la mera 
cuestión cubana. Las cuotas se pagan como mejor 
convenga á los socios. La costumbre general es por 
trimestre en provincias. Se le envían de nuevo Beta- 
tutos y prospectos. 

D. J. E.— Zaragoza.— Recibidos los sellos. La soe- 
cricion principia en Enero. Se le ha remitido un os^on 
por el ferro-carril. 

D. F. C— Gerona.— Se le contestó por carta parüeo* 
Ur el 19. Se le enviaron prospectos y Estatutos. 



MADRID.— 1875. 

IMPRENTA DE M. G. HBRNANDEjl 

San Mig%eh ^i ^(¡io [ 
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LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

TISNE POR OBJETO 

Propagar el principio de la abolición inmediata de la esclavitud de los negros; 

Discutir ios medios de llevarla k cabo sin agravio de ningún derecho, evitando 
perturbaciones asi en el orden moral como en la vida material de nuestras Antillas; 

Dar todos los pasos oportunos para conseguir su pronta realización; 

Velar por la rigorosa observancia de las disposiciones vigentes de sentido emanci- 
pador y en particular de las leyes de 4 de JuUo de 1870 y 22 de BCarEo de 1873, 

Y volver por la honra de nuestra p&tria, única nación de Europa que conserva 
la afirentosa institución de la servidumbre. 



%MMA^^ñM^#^«^>^^ 



I. 



Fórautti la Sociedad todas las personas que sa Ins- 
criban como BÓcio ¿s, dlrlgióndose la Oficina central 
de Madrid— Valvrd$, 25 y 2*7, Ureero der9cha\ Pr^H' 
dmcta y Steretaria general de la Sociedad AboUcionitta 
—bien por ai, bien por medio de loa Comités y re- 
presentantaa entorilados de la Sociedad en provincia. 



U. 



Los socios con tribuirán con cuatro reales Yéllon 
mensnalee, á los gastos de la Sociedad y tienen dere- 
ebo 4 recibir el periódldo órgano de la Sociedad AboH- 
eionUia y asistir á todas las reuniones, conferencias, 
eta, qne la iSad«iia4 celebre. 

III. 

B1 Centro Dlrectiyo (Junta DirecÜTa) de la Socie- 
dad Abdicionieía SepaAola reside en if adiid y le com- 
pone el Comité de la Sección de Itadrid 

IV. 

Bn todas las localidades importantes de la Penín- 
■nla, los individuos de la Sodedtul constituirán Seccio- 
nes análogas á la de Madrid y elegirán un Comité 
local 



V. 



Bl régimen Interior de las Secciones de provincia, 
la forma y organización de los comités y los medios 
de realisar en cada localidad loa fines sociales, serán 
de la oompetenela de las Secciones respectivss. 



VL 



Los Comités locales, deberán: 

1.* Mantener relaciones periódicas con la Junta 
Dlreetivade Madrid, comunicando á esta el eatado de 
las Seodonea que aquellos airijan y todo cuanto im- 
porte al boen éxito de la propaganda abolicionista. 

%.* Secundar en sus localidades respectivas los es- 
AisrxoB de la jontá Directiva, cooperando á la distri- 
bodon de folletos y bojss, celebrando meeiingt, baaien- 
do dreolar el perlédioo érgano de la SoeUdod^ ete, etc. 



8.* Beeaodar y remitir oportunamente 4 Madrid 
las cuotas con que los socios de las localidades res- 
pectivas contribuyaui bien en el concepto de cuotas 
fijas, bien en el de donativos, al sosteo iomlento de 
la Sociedad, 



Vil. 



La Sociedad tiene un periódico órgano de sus acuer- 
dos y celebra metUnge con la debida frecuencia. Tam- 
bién publica folletos y bojas volantes cuando lo re- 
quiere el caso; y da lecciones y conferencias públicas 
qos re el objeto de su instituto. 

vni. 

La Junta Directiva nombra agentes, representantes 
y corresponsales en aquellas localldadea en que la ca- 
rencia de un Comité, baga Impoaible la propaganda. 



IX. 



La Junta aceptará con gratitud el apoyo de todas 
aquellas personss que espontáneamente se ofrezcan 
á representarla en las localidades donde no exista 
Comité. 



X. 



La Sociedad admite los donativos que en metálico 6 
de cualquier otro modo adecuado al fin socisl, se le 
bsgan por conducto de la Presidencia de la Sociedad 
6 del Comité Kjecutivo. 

Bl Presidente firmará los recibos y de ello se dará 
cuenta en el periódico órgano de la Sociedad. 

XI. 

Toda la correspondencia se dirigirá franca de pofte 
ó al Presidente de Ib Sociedad (qnt lo es interino el 
Vice-Presidente primero D. Gabriel Rodrigues) 6 al 
Preaidento del Comité ejecutivo (que lo es D. Rafeel 
M. de Ubra), Valverde, 35 y 31, 8*, Madrid. 

XII. 

La Sociedad celebrará una Junta General en Madrid 
en todo el mes de Enero de cada aAo para renovar la 
Junta JHrecUta por mitad. Bs admisible la realeesioiL 
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ANUNCIOS. 



♦ I 
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LA 



ESPERIENCIA ABOLICIONISTA 

DE PUERTO-RICO 



M»»>^<V%^^ 



JUBJSLOUXÁS 

DE LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPASOU 
de Julio y Setiembre de 4874 

Bxposicioif FBnnBA.r Motivos de no haber presentado 
antes la segunda Bxposioion.— Baposicion que ^ 
demanda.— Los hacendados no han sido reintegra- 
dos como la Ley de Marzo, arts. 8.*, 4/ y 6/ dlspo- 
nen.—Neeesidad de obras públicas en Paerto-Rico. 
- Carga indebida de los Ayuntamientos.— Violación 
del art. 21 de la Ley de Julio de 1810.— Necesidad 
de ultimarlos Proyectos de ley de Bancos, registro 
civil, hipotecaria, Código penal, etc. en las AntUlas» 
y reforma de aninceles. 

BzpoeiCioH SBQUNDA.: Carácter de la Ley de Marzo..— 
Era una traneaccion.— Reglamento y circulares del 
General Primo de Rivera.— Bstricta observancia de 
la transacción por parte de los abolicionistas radi- 
cales.— C6mo prescinde de la transacción el Regla- 
mento de 10 de Abril de 1814.- Principio de no- 
retroactividad de las leyes.— C6mo prescinde de él 
el Reglamento de Abril.— Situación de Puerto-Rico 
la víspera de la abolición y condiciones en que se 
planteó y desarrolló la Ley de alario.— Compi^clon 
con otras colonias.— Bfectos de la abolición en las 
Antillas francesas ó inglesas.— En el orden eco- 
nómico: opiniones del príncipe de Broglie, del señor 
I4tbra y de Mr. Cochin.— Bn el orden público: infor- 
mes del capitán Layrle y del marqués de Sligo: 
Bapport ttir l^oiimtnMration d« la jmtie» eoloniole 
franeaiM.— Bfectos de la abolielon en Puerto-Rico.— 
Reservas sobre este particular.— La producción: 
Bstado de la uoporUktííon de aquélla isla i€sdé eí 26 <<< 
JHdmhré d$ 1812 al 1.* de Dieimnbré de 1818, y com- 
paración de las cifras de 1812, 11, 10 y 69 con las 
de 1818.— La moralidad: JHseurMO del PréMdenU de la 
A%$diencla de PtMrio-i2ico, resumiendo los trabajos 
del año 1818.— Sclado demotlratwo de los urvidoi 
pre$kidOi por la Gitardia Okcü de PuerUhBi^ desde 
el 1.* de Setiembre de 1812 hasta el fin de 1818, por 
el ooronel del torció.— Proclama del Cafátan general 
Gobernador Superior de la iSU D. Raftiel Primo de 
Rivera al despedirse de los puerto-riqueños.— Des- 
cripción del efecto producido en la isla por la pro- 
mulg ación de la Ley de Marzo, por un hacendado 
de Guaniea— por un propietario de Fujardo — por 
otro de Gaayama— por un abolicionista de San JUan 
—por el corresponsal del periódico madrileño La 
/Vaeton— por el corresponsal especial del ÁnH-Haner^ 
üeporter de Londres.— informe del Gobernador Su- 
perior de la isla al ministro de tlltramar en 18 de 
Abril de 1818.— Bl orden púbUco.— Las eleociones.— 
Informe del Sr. Quiñones (de Cabo Rojo).— ídem del 
marqués de Cayo Caribe (de Vega Baja).— ídem del 
8r. Raldlriz (de Mayagúez).— ídem del ex-Diputado 
y haoendado D. Franciseo M. Quiñones (de San Ger- 
mán).— ídem de D. José J. Aoosta (de San Juan).— 
Bstados oficiales demostrativos de los contratos de Ur 
bertos esltbrados hasta Agosto de 1818, con seoprsslon 
ds los inútiles^ menoru de doce aHos y mayorse de se- 
tenia.— Opinión del Sr. D. Bduardo Conroy, cónsul 
de los Bstados-Unidos en Puerto-Rico.— Informe de 
Mr. Enrique A. Couper, cónsul de Inglaterra, á su 
Gobierno.— I nfDrme del ez-Gobemador Superior 
Sr. Primo de Rivera á la Sosiedad Aboiicionitia.— Re- 
sumen.— Fundamentos del decreto de IQ de AbiU 



4e I9i0^—Jtiñittoion.— Falta absoluta de pruebas.— 
F^rma vaga de las aflrmaeiones.— Ni en Puerto-Rico 
ni en la Península se ha abierto k^formatíon alguna 
públisa oficial paim^miolar los resultados do isLey 
de Mano^— ffiemploíi de Inglaterra y yr^nda.— p^ 
SBS TéMsderas del sufrimiento de la agricultura en 
la pequeña Ant^Ua.- Eo? qué es^ba d^j^iesWf^ 
la contratación forzosa.— aposición proyectada de 
IQS hscendados pidiendo su supresión.— flijemplos de 
la isla de ia Reunión y de la Guyana firanceaa.— Los 
aprendkes» de Jamaica.- El espíritu y la letra de la 
Uy de Mi^rzo.— Bl artículo 1.* y el 8.*-Realas da 
interpretación.— Comentario á los artículos del Re- 
glamento de 1818.— Espíritu general del Reglamen- 
to.— Referencia á los debates de la Asamblea Nacio- 
nal y de la comisión que redsctó la enmienda y con- 
vino en la transacción.— La abolición fué un éxito 
oompleto en Puerto-Rico.— Efecto que producirá la 
circunstancia de que «oto en España se discuta la 
realidad de aquel éxito.— Influjo que la experiencia 
de Puerto-Rioo debía tener en la resolución del 
problema social de Cuba.— Bstsdo de la cuestión 
esclavista en la grande Antilla.— Fé de la Sociedad 
Abolicionista ífjpoiola.— Una frase de Franklin.— 
Crisis por que España atraviesa.— Oonflanxa en él 
ministre de Ultramar. 

ün voL en 8.^ Precio, 4 rs. 



mm Y sisims coluales 

CONFERBNCIAS DEL ATENEO DE MADRID 

POE 

R. M. DB LABRA 

INTBODUCOION 

Un Tol. e^ 4." menor.— Pj^ecio 2 pew^8• 

SUMÁBio.— Plan a«i»aral.—Qii4 M la ooUaásoüion.'^La 
eoloniMaeion awK^ua.- Grecia y el genio helénieo.— 
Roma: U dedidon y éíjvs italiemí y el edicto perpé- 
tao.^La Sedad fnedia.'-Prsparaeion de lacolonUa- 
don moderna.- Bl siglo XIV: la Iglesia, el feudalis- 
mo, la vida municipal, las naciones, la imprenU jr 
los descubrimientos.— Proífraio de la mpresa cdoní" 
«adora.— Siglo XV. Los portugueses y él intenta 
D. Enrique.- Siglo XVI. Los españoles: Colon, Cor- 
tés, Alvarado y Mendoza.— Siglo XVII. Hoothman y 
los holandeses.- Siglo XVIII. Inglaterra y Gaboto, 
Raleighi los peregrinos de Pllmout^i, Clive y Wsr- 
ren HasUngs.— i?o«yof gmsraUs ds la cdonUaeion 
modama.- Períodos en que puede dividirle su histo- 
ria.— Bl descubrimiento (los navegantes).— La con- 
quista (los guerreros).— La organización.— Las lo- 
yes de Indlss: las ordenadlas de Java: los bilis de 
Jacobo II: el acta de navegación. —La reforma (la or- 
denanza de Intendentes y el marqués de la Sonora: 
los bilis de la easa de Hannover: la supresión de la 
compañía holandesa en 1196 y Daendels).— Bl indi- 
viduo y el Bstado en la colonización.- Vario oaráo^ 
ter de las colonizaciones portuguessi esi^ñola, ho- 
landesa y británica.— La explotación, el imperio, la 
espansion como fines ó como toques de la coloniza- 
ción moderna.— ¿A Bdadeonlemporánaa. 

BlBllOm BISPAKIhAMERlCAE 

COLECCIÓN DB LOS MBJOaBS AÜTOaBS AMBRIOANOS 

Plácido.— Su biografía, juicio crítico y análisis de^sua 
más escogidas poesías, por el Dr. D. ?edro 
los Veles. 

Un vq1« Barceloaa* 



^ ABowmisfA. 



15 



EL GANdOME^O DEL SSW^O 

Galecclon de poesías laureadas y reoo* 
mendadas por el Jurado en el cert&mea 
literario convocado por la «Sociedad Abo- 
licionista Española» en ídM. 

SuMABio: La $telanUud d$ Iom negros, por dofia Ooncepr 
elon AfensL -^Ala cÍMieUm d* la esdavilud, por don 
Juftn JoftUsno y Arribas.— ¿A ia aboúdon! por don 
Bsmardo del 'Qat.^Á la libertad de Iom 9$claw)$, por 
D. Bnaeblo Martínez de Velaseo.— /Corickul «n favor 
dei teiavo! por doña Jq^iji^Ba O. Balmaaeda, y otras 
odas y cantos de los Sree¿ p. Juan GüeU y Rentó, 
dolia Bmilia Mijares de Real, P. Julio ilonreal, don 
D. Vicente Huñez de Velaaco, p. Manoel del Pelado, 
D. AMon de paz, P. Santos Pina y Q^asqaet, D. Jo- 
sé if . Roiz SomaT¿^, D. Rafi^l Serrano Alcázarydon 
Federico Utrera. 

Un vol. de 200 págt^. en 4.° menor, exce- 
lente papel, ligosa ^opresión. Precio, 20 rs. 

GRAH HEETO ABOllClOMTi 

DBL TBATRO DE LA ÓPJBRA DB MADRID 
XK 2KER0 DE 1878 

ccm motivo del proFOClrO 4e ley presentado 
al Congreso para la abolición de la es- 
davitod en Pnerto-Rico* 

Dlaenrsos pronnnciados por I09 Srt$. D. F\frnat%do dé 

Oaatro, D, Anumio Carroéeo, D, Rafaü M, d* Labra, 

D, Jnati BauÜMla Alonto y P. Oabriü fíodriguu. 

Bita» diaavifaDt, tomados taqnigfáfleamente, ftieson 
olídsto por machos días de los debates de la piensa po- 
lítica de Itadrid y prorineias. Bl müNny constitayó 
una soleomidad eomo qoisá no se eonosea otim en la 
bistoria do las grandes reuniones pdttlioasde la BspaSka 
eoniamporánea. 

Un foli. 8 rs. (Qaedan mi^y pocos ejem- 
plares.) 

CQHFQIIERCIAS ANTI-ESCLAVISTAS 
TEATRO DE LOPE DE RUEDA 

1 Tol. de 300 páginas en It®— Precio, 8 
reales (casi agotit4o}* 

&VMMMD.-^La t^tnUon de la etdovilutf «n 18*71.— Ma- 
ntüetto de la Sociedad AhoHeiowlePi á la Nación: Bl 
eomlté ejeeatiro al Ministro Mosquera; la Sociedad 
ft las Cortes; la junta Directiya al Ministro Topete. 
'^Oonféreneim», Discurso inaugural, por D. Femando 
dé Cculro.— La abolición on las Antillas ingrlesas, por 
2>. fUHae dé Bona.— La esclavitud y el cristianismo, 
por D. Antonio Cottmco.— La servidumbre en Puer- 
to-Rloo por D.' Joiá Julián Aeofía.^La esclavitud 
se Cuba, por D. Joaquin M. ^jnromó.— La abolición 
en el Brasil y en EspaÜa, por D. Salvador Torree 
Apuifor.— La cuestión social en las Antillas espallo- 
las, por D. Raféél M, dé ¿a5ra.— La abolición en los 
Bstados-Unidos, por D. Gabriel Rod/riguez^SM^iM' 
muros. Ley de abolición del Brasil.— Ley prepara- 
toria de 1870 de Bspalla.— Noticias sobre la esclavi- 
tud en nuestras Antillas. 



EL ECO BE ASTUBIAS 

BnMIeo Uberal de Oviedo.-^Sale todos los 

Precio 6 rs. al mes. 



immi DEL muLisMo 

Discurso pronunciado en la sesión de controversia 
deldia 16 ^e Abril de 1878, eontestfudp & los ^gu- 
mentes expuestos por los materiáluítas en la ^odedad 
SépériUeía ÍEspoiiola— por 

BL DR. D. ANASTASIO OARCÍA LOPBZ 

Un vel. Madrid 1874. 



PUBUGAGIONBS VARIAS 

U SOCimB ABOLICIONISTA ESPAMA 

LA CUESTIÓN SOCIAL EN LAS ANTILLAS BSEAÑOLAS 
en 1871, por ¿adra.— Discurso pronunciado en el 
^atro de Lope de Rueda.— Freeio, 2 rs. 

LA ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD EN LAS ANTILLAS 
espaciólas, p6r Labra,-~Vn. vol. en 4.*— 1870. (Sobre 
dos Iblletos de los Sres. Cocbin y Saco).— Precio, 20 rs. 

T OS crímenes de la ESCLAVITUD, POt GaSTBLAR. 

Í4— Un folleto.- (Agotado.) 

T A EMANCIPACIÓN DE LOS ESCLAVOS D6 PUBBTQ- 

-■^Rico, por Semromá.— Discurso pronunciado en las 
Cortes de 1878.— Un íbUeto.— Precio, 2 rs. 

T0U8SAINT L*0üVE1ITURB. — DlRCURSO POR Wl- 
Uans Phillips.— Un folleto.— Precio, 2 rs. 

EL ART. Y DE LA LEY PREPARATORU DE 1870.^ 
(Memoria de \ASoeiédad AbotídonUla A^m^o^).— 
Un Iblleto.— Precio, 2 rs. 

T A EMANCIPACIÓN DB LOS ESCLAVOS EN LOS EsTA- 

^dos-Unidos, por Ladro.— Un vol. eu 10.*— Precio, A rs. 

T A ABOLICIÓN DB LA ESCLAVITUD BN BL ORDEN 

f^eoonómioo, por £a6ra.— (Bstudlo sobre las colonias 
inglesas, francesas y espaBolas.— Un voL de 250 pd- 
ginas en 8.* mayor.— prado, 20 rs. 

LA LIBERTAD DE LOS NEQROS EN PUERTO-RlGO; 
discursos pronunciados por Labra en la Asamblea 
Nacional en defensa de la ley de Itano de 1878.— Pre- 
cio, 4 rs. 

T A ABOLICIÓN INMEDIATA. GaRTA AL MlNISTRO 

ikSasiet. (De la aodédad A6olle<onl«fa).— Un foUeto.— 
Piedo, 2rs. 

EL MANIFIESTO DB LA LIQA AKH-ABOLICIONISTA. 
—Un folleto. (Agotfdo), 

PFGHAS 0ELBBRB8 DB LA ABOLICIÓN DB LA ESCLA- 

" vlluA.— Un folleto.— Precio, 1 rl. 

LA ABOLICIÓN EN PuERTO-RlCO. (PRIMEROS EFBG- 
tos de U Ley de Marzo).— Un fbUeto en 16.*— Prc 
ció, 2 rs. 

LA CATÁSTROFE DE 8aNT0 DoMINQO. (EUsTORIA 
de Is esclavitud moderna), por Ladra.— Un voL (Bn 
prensa.) 

EXPOSICIÓN A D. Emilio Gastelar. presidente 
del Poder ejecutivo, sobre el estado de la caestlon 
de U eselavitnd, por la aodtdad AhoHcioMa$a,'^Vn fo- 
lleto. (Un prensa.) 

OBRA ÜUgVA 
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LAS COLONIAS DE IN6UTERRA U AXÍRICA 

DiBcoato ra«NUNcuM 

EN EL ATENEO GIENTVIGO LITERARIO DE HADRID 

por 

RAFA8L A. »S LABRA 

Un bu. de 40 págiiuf. ^Precio 2 n« 
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EL ABOLICIONISTA 

Periódico defensor de la LIBERTAD DEL TRABAJO.— Órgano y propiedad déla 

Sociedad Abolicioaista Española 
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PROPÓSITOS É HISTORIA. 

Há seis afios que El Aboliciomibta ylve, después de 
haber visto realizadas erran parte de sos doctrinas y 
de sus previsiones. En sos columnas se han publicado 
artículos de nuestros primeros escritores, mantenién- 
dose el periódico constantemente fuera de todo inUré$ 
d» partido^ todo esdusiñoismo dt eieueta y toda if%trcm9i» 
gtncia de Iglesia. Objeto do los más rudos ataques y 
de las más groseras calumnias por parte de los enemi- 
gos de la emancipación del hombre, El Abobicionistá 
no solo ha desdehado tales injurias y prescindido sis- 
temáticamente da utilizar las armas empleadas por 
sus adversarios y que son de tan fácil manejo, sino 
que por mucho tiempo ha reproducido en sus colum- 
nas los artículos más importantes de la prensa con- 
traria y de los hombres que, con más 6 monos fran- 
queza, defendían el esclavismo. 

Tal es su historia. En el aho que corre se han intro- 
ducido alguii&> mejoras en el periódico, cuyos lemas 
continuarán siendo Libbbtad dbl trabajo.— A&oti- 
oion inmediata de la tMclavitud, 

MEJORAS. 

Desde luego ha variado su forma, prescindiendo de 
la que adoptó en 1872, cuando era necesario que su 
aparición fuese casi diaria, revistiendo el carácter de 
un periódico de interés palpitante y de constante ba- 
talla. Hoy conviene, por razones evidentes y que no 
es preciso detallar, que su carácter sea el de una JZ»- 
vUta. 

En segundo lugar, se ha dado un mayor ensanche 
al círculo de sus trabajos^ haciendo objeto de ellos 
todos los problemas de Derecho y de Economía social 
que más ó menos directamente puedan referirse al 
principio de la Lüberiad del irab^jo. Además, El Abou- 
cíONiSTA publicará artículos amenos, relaciones de 
viajes, noticias de vario interés y los anuncios de la 
librería espafiola y estranjera, para lo que todo autor 
ó editor que remita á la Redacción un templar de la obra 
por él esoriia ó editada^ tendrA derecho á gué se publique 
su anuncio por espacio de un mes, 

Ba tercer lugar. El Abolioxoiostá publicará en todo 
el aho de 1815, además de los artículos de sus cons- 
tantes redactores (que lo son todos los individuos de 
la Junta Directiva de la SoAédad Aholidonitta) algu- 
nos trabajos de escritores españoles (Quintana, Flo- 
rez Estrada, Urquinaona, Campillo, MuÜoz, etc.), ape- 
nas conocidos de la actual generación, por haber sido 
publicados en lUfÁüas de las cuales ya nadie tiene ni 
noticia, así como otros artículos de publicistas estran- 
jeros de la importancia de J. Simón, Lanfrey Hum- 
boldt, Laveleye, S. Smiles, Baudrillart, Vacherot, 
Mili, Qervlnus, Bastiat, etc., etc. 

Por último, el popel y la impresión de El Abolioio- 
KtSTA no admiten comparación con la generalidad de 
los acostumbrados en la prensa española. 

REDACTORES Y COLABORADORES. 

Junta Directiva de la Sodedadi Sres. Rodríguez 
(Gabriel).— Castelar.—Sanromá.— Labra.— Pí y Mar- 
gall.— Ruiz de Quevedo (Manuel).— Bona (Félix).— 
Salmerón (Nicolás). —Vidart.—Giner (Francisco).— 
Díaz Quintero.— Torres Aguilar.— Chao.— Padlal.— Re- 
gidor.— Cervera.—Benot —Femando González.- Ra- 
mos Carrion.— Primo de Rivera.— Florida.— Ochotoco. 
—Murga. —González Velazco. — Lagunero. —Arlu. — 
Labiano.— Sarda. -^Pascual.— Morales Díaz.— Somí.— 
Vizoarrondo*— Cintron. — Corchado.— Huelves. 

Y además: Sra. doña Concepción Aronal.— Sres. Me- 
d ina.— Corral.— Pedregal. —Tapia.— Baldorioty Castro. 
— Ferrer. - Acosta. —Blanco. — Galvan.- Betancourt. 
— Bemal (Calixto).— Maitin.— Lera.— Alvarez Casorio. 
x—Oalvoie.— Sedas.— Muro.-Paz.— García Alvarez.— 



Carrion.— Pineda.— González Alegre.— Giner (Bernar- 
do).— Giner (José Luis).— Messía. -Menendoz Acebsl. 
—Tello.— Ceneja. — Gillen Flores Gorría. — Horran 
Torres, etc., etc. 

ANUNCIOS. 

Bl Abolicionista publicará los que se le envíen á 
un precio tan módico, que casi sea el material del pa- 
pel y la impresión. Los anunciantes deben tener en 
cuenta: 1. Que El abolicionista es un periódico es- 
cltMivoménle dé propaganda^ y por tanto , de creciente 
circulación, al punto que por lo general hace una edi- 
ción doble del número de sus suscritores, cuya edición 
reparte por entero: 2.* Que el producto de los anun- 
cios se invierte íntegro en las necesidades de la 
Sociedad Abolidonisla Española^ de modo que al profóo 
tiempo que sirven sus intereses prestan su apoyo á 
una causa piadosa. 

PRECIOS. 

<& bbalbs al ices en toda la Península ó lelas adya^ 
cantes. 
20 BXALBs TBiMBSTRB CU Ultramar y estranjero. 

PERIODICIDAD. 

El Abolicionista sale de dos á seis veces al mes, 
según lo requieren los intereses de la propaganda. 

CORRESPONDENCIA. 

Todas las cartas y periódicos se han de dirigir 
francos á D. Rafaei M. de Labra, Presidente del C«Hnl- 
tó^ecutlvo dala Sociedad Abolieionista Kspo^ola.— Val- 
verde, 25 y 21, Madrid. 

Ningún manuscrito se devuelve. 

Bn una sección especial del periódico se contesta á 
todas las personas que se dirigen al periódico. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
SUMARIO 

DB LO PUBLICADO EN EL AÑO DE 1874 

Los libertos contratados de Puerto-Rico.— (A la aboli- 
cionl (oda).— Wilberforce (biografía).— D. Feman- 
do de Castro (necrología).— El último censo de los 
Estados-Unidos.— Cuba según los cónsules de In- 
glaterra.— Las inundaciones del Missisipf. — La ca- 
tástrofe de Santo Domingo (estudio histórico). — Un 
decreto anti-abollcionlsta del general Sanz. — Bi 
nuevo censo de la India.— Proyecto de abolición do 
los comisionados cubanos en 1866.— El tabaco (e»> 
todlo botánico y agrícola).— La exportación de Puer- 
to-Rico en 1873.— Los esclavistas de Cuba. — Ldoa- 
negros (estudio moral y fisiológico).— Las Bnoo- 
miendas La junta de la Sociedad de primero de 
año.- La criminalidad de Puerto-Rico en 1873.— Bl 
negrero (leyenda).— Situación de Cuba.— Aniver- 
sario de la ley de emancipación de Puerto-Rico. — 
Deíi^edida del general Rivera.— Situación de Puerto- 
Rico.— Efectos de la abolición en los Estadott-Uxki- 
dos.— El cafó (estudio botánico).— Una ley 
por el ministerio de Ultramar.— La experiencia 
licionista de Puerto-Rico según el cónsul de loa Bs- 
tados-Unidos — Clarkson (biografía).— Blpresn^mie»- 
tode la India inglesa.— Una teoría de derecho. — 
Crímenes de la fra<a de chinos.- Resumen do loe 
negros alijados en Cuba desde el siglo XVl. — La mlx»- 
licion en Jamaica.— La experienciiá de Puerto-Rioo 
según el cónsul Inglós. —Aventuras del chino Cliun- 
Young-Hing en Cuba. —Crítica d 61 libro del 8r lAbra, 
La áboUeion en el orden económico,^lAMÍná!k»m de 
Amórioa.— Los hombres de 1872. 
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ADVERTENCIAS 



La falta del papel que hace necesario la nueva for-> 
ma dada á El Abolicionista y otras circunstancias de 
fácil esplicacion, dado el estado actual del país, han 
hecho imposible la publicación del segundo número 
de Enero. 

En su vista la Dirección ha resuelto que la cuota que 
por el mes pasado se cobr iré hoy á los señores suscri- 
tores se entienda que corresponde también al actual 
mes de Febrero, y que en vez de publicar los dos nú- 
meros correspondientes á este se publique uno solo, 
con aumento de lectura ; do suerte que los suscritores 
tdlen grandemente beneficiados. 



De hoy en adelante solo se remitirán números de 
El Aboucionista á los suscritores. Suplicamos á estos 
se apresuren á liquidar sus cuentas con la Adminis- 
tración en todo lo que resta de Febrero. De otro modo 
tendremos el disgusto de no servirles con la puntuali- 
dad necesaria ios números. 



Con este número se reparten á los señores suscrito- 
res algunas cartas de invitación para que se sirvan fir- 
marias, á fin de ensanchar el círculo de abonados á 
El Aboucionista. 



TRABAJOS PREPARADOS. 

En los próximos números de El Abouuonista se 
publicarán los siguientes artículos: 

Moral blauMsa y morAl nef^a, por Concep- 
eUm Arenal. 

Mjm politlea, las religiones y la ecolavl- 
tMÉiúL^ por Joaquín M. Sanromá, 

Mjm cooperaolon» por Af anuel Pedregal. 

UL EXPLOTACIÓN DE LOS AFRICANOS 

Ün sentimiento de piedad mal entendido y el vacio 
que la tirania hizo entre los pueblos indígenas de 
América, fueron las causas de que la servidumbre de 
U» negros (ya existente en el seno de África al agoni- 
ttr la Edad Media), tomase un desarrollo extraordina- 
rio y revisüese formas tanto más repugnantes y exe- 
cnUet, cuanto qne el progreso de los tiempos y las 



protestas de los mismos explotadores de esta iniquidad, 
daban derecho á esperar todo lo contrario. 

Hasta poco há la vulgaridad presuntuosa y la mala 
fé hipócrita hablan conseguido que pasase como cosa 
corriente la singular especie de que al inmortal obispo 
de Chiapa, al gran defensor de los indios del si- 
glo XVI, á aquel que tanta parte tomó en la declaración 
de Paulo III que dio puesto, entre los seres de razón y 
los descendientes de Adam, al cobrizo habitante del 
continente americano, al Padre L s Casas, en fin, cor- 
respondía la gloria do haber manchado los anales del 
mundo moderno introduciendo en la vida colonial de 
América el gravísimo factor del tráfico de negros. 

En este supuesto no faltaba quien luciese su ingenio 
á costa de la extraña filantropía del P. Las Casas, que 
por redimir á los indios no habla titubeado en obtener 
la introducción de africanos en el Nuevo Mundo, dando 
este gran mercado á la infame especulación que desde 
aquel instante apareció en las costas occidentales dd 
África, ensanchó el circulo de la esclavitud enea- 
te país, escitó hasta lo indecible las guerras y el sal- 
vajismo, y llevó á América nuevos fermentos de cor- 
rupción y motivos sin tasa de complicaciones y desas- 
tres. 

De esta suerte, la figura del ilustre Fr. Bartolomé men- 
guaba, á pesar de que á ningún hombre Juicioso é im- 
parcial pudiera ocultársele que aun dando por cierto 
que aquel dominico fuese el inventor de la trata y aun 
el autor de la servidumbre africana, la verdadera cau- 
sa del desarrollo que esta tuvo en América fué la falta 
de los indios, en fuerza de las vejaciones y de los su- 
frimientos de todo género que entrañaron los reparti- 
mientos, encomiendas, mitas... y en fin, los duros ser- 
vicios que imponia su tristísimo estado. 

Pero con el adelanto de los estudios históricos nin- 
gún hombre ilustrado ignora ya que el inolvidable Pa- 
dre encontró establecidas, no solo la esclavitud africana, 
si que también la ¿rata, y no ya la ¿rata entre África y 
España, si que la trata en el nuevo continente, de 
suerte que su responsabilidad se reduce á haber auto- 
rizado la injusticia, abogando por la sustitución del 
agonizante indio por el vigoroso negro, que al decir de 
Herrera, cprbsperaba tanto en la .Española, que era 
opinión corriente que á menos que le ahorcasen no 
moriría alli nunca, porque aun no habia uno que 
de enfermedad pereciese, hallando, como las naranjas, 
el suelo propicio y pareciéndole aun más natural que 
su propia tierra de Guinea. • 

Porque ello es lo cierto que, como en otro trabajo he 
demostrado (1)t la servidumbre no habia desaparecido 



(1) La catástrofe de Santo Domingo, Articulo UL 
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completamente en la Península Ibera durante la Edad 
Media; y respecto de la de los negros, de aquellos des- 
graciados — que como eunucos eran conocidos en el 
Egipto antiguo, y servían de objeto de un vasto comer- 
cio á los tratantes de Tiro y Sidon que de mano en 
mano los recibían de la Etiopia y de la Nigricia ó mo- 
derno Sudan, y que entraron en el mercado europeo 
tras las espediciones guerreras de griegos y romanos 
en el continente afi'icano, también es incontestable que, 
•merced i los árabes, que respecto de ellos declan con 
el Koran que «todos los pueblos hablan tenido profe- 
tas, menos los negros,» y que los mantuvieron en ser- 
vidumbre, — no dejaron un solo instante de ser conoci- 
dos en las naciones cristianas desde que comienzan las 
relaciones, ora picificas, ora de guerra entre los devo- 
tosdo M ihoma y los pueblos de Europa, sobre todo en 
aquellos países vecinos al Mediterránea y cuyo acceso 
era facilísimo á las gentes de África. Asi no os extraño 
que hablen algunos escritores españoles del siglo XIY 
de los esclavos negros que en Sevilla vivian, tratados 
con «gran benignidad por el Rey D. Enrique III. • Pero 
cuando el número dé estos crece y en realidad comien- 
za á organizarse el tráfico de negros con la Península 
Ibérica es á partir del siglo XV, en que después do 
aquel fantástico viaje de los cinco barcos españoles que 
corriéndose por las costas de Marruecos llegaron en 
1393 á descubrir la entrada del Infierno en lo que más 
tarde se ha reconocido como apagado volcan Áe Tene- 
rife, inauguran los portugueses sus imponentes expe- 
diciones marítimas á las regiones de los misterios y 
los terrores que terminaban en aquel cabo de las Tor- 
mentas á cuya vuelta «el aire no era respirable, el mar 
hervía, el cielo amenazaba desplomarse con sus negru- 
ras y sus tempestades, los escollos humeantes del fuego 
que devoraba sus entrañas cortaban la revuelta super- 
ficie, y el diablo, desnudo, untado de rojo y poblando 
el espacio con sus estridentes carcajadas,» corriendo 
frenético de risco en risco y de ola en ola, en medio de 
aquella atmósfera inflamada, y entregándose á las más 
inverosímiles y espantables danzas, celebraba con su 
habitual cortejo de brujas, condenados y diablillos sus 
•scandalosos triunfos sobre aquel mundo de exhorcis- 
mo8 y aquelarres. 

Cuentan las crónicas de aquellos tiempos que Anto- 
nio González y Ñuño Tristan fueron los marinos á 
quienes cupo la gloria de poner la cruz de piedra que 
los descubridores portugueses acostumbraban, en la 
costa que se desarrolla tras el Cabo Bojador, doblado 
en 1433 por otro marino no menos feliz — Gil Yauez de 
Lagos. Por el descubrimiento de la nueva tierra vinie- 
ron á Lisboa muchos esclavos y gran cantidad de pol- 
vos de oro, y tras esto ocurrieron los descubrimientos 
de Cabo Blanco, de Arquim, de la G.imbia, de las Azo- 
res y de la Guinea, realizados por Tristan, Cadamosto, 
Vander Berg, Santarem y Escalona, estableciéndose 
desde entonces el tráfico de negros que los moros 
vecinos de Marruecos y de la costa de Bojador adqui- 
dan en la Nigricia y en Berbería á cambio de caballos 
y que vendían luego en Arquim á los portugueses, ó 
que estos últimos directamente compraban en la Gui- 
nea, luego de fundada en 1481 la fortaleza de Mina, ba- 
se del imperio lusitano en África. A partir de esta épo- 
ca, Lisboa y sobre todo las provincias del Sur de Por- 



tugal se ven invadidas en constante progresión por 
un gran número de esclavos afiricanos, llegando algún 
escritor á suponer que no bajaban de 8.000 por año los 
que al terminar el siglo XV adquirían los portugueses 
solo por Arquim. 

El ilustre autor de A escravidao no Brasil, mi docto 
amigo el Sr. Agostino Marques Perdigao Malheiro, no 
se atreve á resolver si la prioridad en la introducción 
de esclavos de la costa occidental de África en la Pe- 
nínsula corresponde á un portugués llamado Antonio 
Gonzalvez que introdujo en 1442 diez chomens pre- 
tos oriundos da África occidental,» como opinan Bar- 
ros en sus Décadas y J. S. Rebollo en una Memoria 
del Instituto del Brasil, ó si este triste honor toca 
á los españoles, como pretende Navarrete en sus Vi«- 
jes. Pero lo que parece incontestable es que en 1444 el 
capitán Lanzarote desembarcó y vendió 235 negros en 
' Lagos, de los Algarbes; que en tiempo de Cadamosto 
la importación de esclavos nobsgaba de 800; que se pa- 
gaba un impuesto de entrada, y que en 1539 el mei^ 
cado de la capital del Reino presentaba anualmente de 
10 á 12.000 negros. iHorrible mercado que con sus 
efluvios corrompió la atmósfera portuguesa, contribu- 
yendo muy principalmente á la rápida decadencia de 
aquel maravilloso pueblo, cuya prematura agonía y 
espantosa ruina aparecen en los anales de la Europa 
moderna no solo como una lección elocuentísima res- 
pecto del valor y la fortaleza de esas grandes construc- 
ciones sociales que se levantan á despecho de las leyes 
generales de la Historia y en olvido de los principios 
regulares de la vida jurídica y económica de los pue- 
blos, sí que como un cuento oriental donde todo es 
prodigio, sorpresa, contradicción, inverosimilitud y 
vértigo: como una obra de encantamento ó un dealum- 
brador espectáculo de mágial 

Desde el momento en que el tráfico de negros de la 
costa occidental africana comenzó á ser un negocio, 
hubo negros de aquella procedencia en España, y al 
terminar el siglo XJV, Sevilla rivalizaba con Lisboa co- 
mo mercado de esclavos, ora importados por los mis- 
mos portugueses, ora introducidos por los españoles 
que, á pesar de la reserva hechi al monarca lusitano 
por el Papa Martin V, de tod is las tierras que se ho- 
llaban entre el Cabo Bojador y las Indias de Oriente, al 
par que concedía indulgencia plenaria á todos los que 
perecían en los viajes de descubrimiento realizados ba- 
jo los auspicios de Juan II y del célebre infante D. En- 
rique el Navegante, sin embargo, no se resignaron á 
dejar por completo el monopolio de un comercio de tan 
creciente importancia y de tan fácil práctica, en manos 
de sus felices convecinos. 

Pe Sevilla fué facilísimo el pase de los negros á Amé- 
rica. Washington Irving en su interesante y nunca 
bastante celebrada Life of Christobal Coloiiy tratando 
de sincerar á Las Casas y teniendo sin duda á la vista 
el luminoso libro del infatigable Glarkson, On the aía- 
ve trade^ dice: 

«Las Cas s no fué al Nuevo Mundo hasta 1502. Por 
una Real orden, promulgada en 1501, se permitía im- 
portar esclavos negros, á condición de que hubieaen 
nacido entre cristianos. Aparece de una carta escrita por 
Ovando en 1503, que habla ya entonces muchos, en la 
Española; y pide que no se permitan traer más. Eiá 1506 
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el Gobierno español prohibió la introducción de los es- 
clavos negros de Levante ó educados entre moros, y es- 
tipuló que no se llevasen i la colonia ningunos más 
que los de Sevilla, que se habían instruido en la fé 
cristiana para que contribuyesen á la conversión de los 
indios. En 1510 el Rey Fernando, habiendo sabido la 
debilidad fisica de los indios, mandó que se enviasen 
de Sevilla cincuenta africanos para trabajar en las mi- 
nas: en 1511 mandó que se llevase gran nómero de 
Guinea á la Española, sabiendo que cun negro podi i 
trabajar más que cuatro indios: en 1512 y 1513 firmó 
otras órdenes relativas al mismo asunto, y en 1516, Car- 
los V dio licencia á los flamencos para importar negros 
en las colonias.» 

Por donde se vé que el pecado del virtuoso Las Ca- 
sas se redujo á aceptar un hecho corriente y á solici- 
tar en 1517 que la dureza de la servidumbre pesase 
sobre aquellos que más fuerza tenian para soportarla, y 
en todo caso, que de su terrible injusticia fuese victi- 
me una en vez de dos razas. Puro asi y todo, ]qué in- 
quietudes, qué tristezas, qué dolores, qué imponente y 
simpático arrepentimiento el de Fr. Bartolomé á poco 
de dado el primer paso, y cuando la vista inmediata 
del tráfico afHcano de que apenas tenia hasta entonces 
noticia y aquella tranquil i reflexión que le habia he- 
cho conocer en otro tiempo la profunda injusticia de la 
esclavitud de los indios y movidole á renunciar su pin- 
güe Encomienda de Cuba, descorren ante sus angustia- 
dos ojos la inmensa maldad dé la servidumbre negra 
con que tan santa y piadosamente, á despecho de los 
explotadores de los repartimientos y afrontándolas iras 
de los protegidos del monarca, habia querido reparar 
aquel otro atropello de la ley divina y de la sagrada 
libertad humanal 

Una vez iniciado el tráfico africano, este tomó consi- 
derable vuelo. Y, á pesar de que Pió II reprobase la 
reducción á esclavitud de los neófitos, y Paulo III con- 
denase la de los mismos paganos, la cristiandad entera 
aceptó como cosa corriente y con la aquiescencia del 
müimo Papado, el adquirir negros á titulo de rescate, 
es decir, negros esclavos en AfHca á los cuales se pre- 
tendía sacar de la muerte ó de la Urania de sus feroces 
dueños, para educarlos cristianamente, si bien en la 
servidumbre. 

Por este camino bien se comprende que la prohibi- 
ción de los Papas fué irrisoria. Al principio los trafi- 
cantes limitábanse á comprar esclavos en Minas, en 
Arquim, eo Sierra Leona; después ya cuidaron de 
hacerlos, y el Congo, Loango y Benguela fueron inva- 
didos por bandas de europeos armados, que ora enga- 
ñaban á las hospitalarias tribus de aquellos países, 
atrayéndolas á la costa y cargándolas de improviso de 
eadeoas, ora sorprendían á las ya apercibidas, llevan- 
do el terror y la devastación por todas partes, ora esci- 
taban á los reyes de los diversos pueblos que rodean 
el Sudan ó viven en las orillas del Niger y del Senegal 
á declararse guerras que habían de proporcionarles 
dentos de esclavos que luego cambiaban por cuchillos, 
cuentas, rom de desecho, tabaco picado y mil barati- 
jas y pequeneces de que aparecían cargados los ávidos 
especuladores de la roza civilizada y protectora. Y estas 
violencias y estos horrores casi no merecen ser citados 
il lado de las infamias y los tormentos de que eran 



victimas en el fondo de los hediondos buques, embu- 
tidos, prensados, frecuentemente encadenados, hacien- 
do una larguísima travesía por mares tormentosos, ex- 
puestos á los efectos de un rápido cambio de clima, de 
alimentos, de trato, arrancados del seno de sus fami- 
lias y entregados al mismo tiempo al asombro, á la 
desesperación, al terror que infunde lo desconocido 
cuando se anuncia con sombras y amenazas aque- 
llos pobres negros que, como repite Cantó, abrigaban 
solícitos en sus cabañ is á Mungo Park, el célebre ex- 
plorador del interior africano de nQOf—K'.antando dul- 
cemente: cSílba el viento y cae el agua á torrentes, y el 
pobre blanco viene y se echa bajo nuestro árbol. No tie- 
ne madre que le dé leche ni mujer que le prepare la ha- 
rina. (Compasión, compasión al pobre blanco!!» 

Y para que esta historia de negruras y abominacio- 
nes no tuviera otro término que la desesperación y la 
muerte en el pobre africano, y la condensación de los 
odios y el estallido de la más espantosa catástrofe en las 
colonias, no le bastaba al inocente negro, arrebatado al 
cairño de su esposa, á la solicitud de sus padres, al amo- 
de sus hijos en nombre déla fé de Cristo, de su pror 

pío bienestar, de su porvenir celeste, no le bastaba ha- 
berse salvado de las tempestades y los abismos del Océa- 
no, no le bastaba haber escapado de las horribles enfer- 
medades que durante la travesía reducii á la mitad, á 
la tercera, á la cuarta parte el género conducido res- 
tábale la placided del ingenio , restábale el boca^bajo, 
el cepOf la persecución de los perros, los interminables 
sufrimientos que le deparaban las naciones cristianas 
en sus espléndidas posesiones de América, entre el ro- 
sario tartamudeado por un clérigo concupiscente en el 
infecto barracón y las blasfemias del bárbaro é impla- 
cable mayoral acompañ ido siempre del látigo civUiza' 
dor y del persuasivo machete: sufrimientos indecibles 
en que tomaban parte como eternas víctim s la digni- 
dad, el amor, la honra, el interés personal, el vigor 
físico, la esperanza, los más gratos y dulces recuerdos 
de la vida, los afectos más puros del alma, las inclina- 
ciones más naturales del ser humano, sus necesidades 
primeras, y con ellas el mutuo respeto, la integridad 
del derecho, la armonía de los intereses económicos, 
la vida de la moralidad, la economía y el buen orden 
social y, en fin, todo lo que asegura la tranquilidad y 
el progreso de los pueblos, apartándolos de las perspec- 
tivas de Sodoma y de Babilonia: tormentos incompara- 
bles, porque á todo llegaban, contra los que sin cesar 
ha protestado la raza envilecida y explotada, casi des- 
de el momento mismo de su importación en América, 
desde el 26 de Diciembre de 1522, fecha de la primera 
insurrección de negros en la Española, que terminó 
con una espantosa hecatombe, fué causa de que el go- 
bierno de España se moviese á limitar, aunque sin re- 
sultado, el número de negros á tres por cada blanco, é 
inauguró el período de los sacudimientos, agitaciones 
y estallidos de la moral oprimida y la justicia atrope- 
llada, que alcanzan hasta la apocalíptica explosión de 
Santo Domingo con que amanece el siglo XIX y la coe- 
tánea guerra civil de los Estados-Unidos, en la que, 
como decía Lincoln, cparecía que Dios habia querido 
que se destruyesen todas la» riquezas acumuladas por 
doscientos años de trabajo gratuito impuesto á los es* 
clavos, y que por cada gota de sangre humana arranf^ 
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cada por el litigo, brotase otra gota de sangre al golpe 
de la espada.w 

cGuando la guerra se hace entre enemigos públicos 
— decia el bueno de Bartolomé de Albornoz, natural de 
Talavera, en su Arte de Contraior de 1573 (cerca de 
cuatro siglos antes de que Gregorio XVI prohibiese en 
absoluto la trata) — há lugar á hacerse esclavos en la 
ley del demonio, mas donde no hay guerra... ¿qué sé 
yo si oso esclavo que compro fué justamente caplivado, 
porque la presunción siempre está por su libertad? En 
cuanto á ley natural, obligado estoy á favorecer al que 
justamente padece y no hacerme cómplice del delin- 
cuente, que pues él no tiene derecho sobre el que me 
vende, menos lo puedo yo tener por la compra que de 
él hago. Pues ¿qué diremos de los niños y mujeres que 
no pudieron tener culpa y de los vendidos por 
hambre? No hallo razón que me convenza á dudar en 
ello, cuanto más á aprobarlo.! 

Y anadia luego: 

cOtros dicen que mejor les está á los negros ser traí- 
dos á estas partes, donde se les da conocimiento de la 
^ey de Dios y viven en razón, aunque sean esclavos, 
que no dejarlos en su tierra, donde, estando en liber- 
tad, viven bestialmente. Yo confieso lo primero y á ' 
cualquier negro que me pidiese sobre ello parecer, le 
aconsejarla que antes viniera entre nosotros á ser es- 
clavo, que qued ir por rey en su tierra... |mas este bien 
Suyo, no justifica, antes agrava, la causa del que le 
tiene en servidumbrel... Solo se justificará encaso que 
no pudiera aquel negro ser cristiano sin ser esclavo. 
Mas no creo que me darán en la ley de Jesucristo 
que la libertad de la ánima se haya de pagar con la 
servidumbre del cuerpo. • 

En el mismo sentido escribía otro eclesiástico espa- 
ñol muy al tanto de los intereses morales y económicos 
de nuestra patria en el siglo XVI: cLos pobres negros 
— decia Fr. Benito de La Soledad en su Manifiesto III, 
—no traen guerra con nosotros ni con los que los cau- 
tivan, y son libres por naturaleza, y el cautiverio entró 
por derecho délas gentes supuesta la guerra justa, por- 
que el que no la hace justa, no puedo cautivar en con- 
ciencia, que es ladrón y tirano el que los hurta. Y no 
obsta para esto, el decir que les bautizan, que eso era 
bueno para enviarles misioneros, y obrar como manda 
Cristo, mas no cautivarlos, i 

Y el Padre Mercado, el autor de Traeos y contratos 
de mercaderes , después de lamentarse de que en la 
navegación de G ^bo Verde á España pereciese la quin- 
ta parte de los negros y alguna vez de 500 solo llega- 
son vivos á su deslino 2001! clama en el capitulo IV del 
libro 1.*: cEspantámonos de la crueldad que usan los 
turcos con los cristianos cautivos poniéndolos de noche 
en sus mazmorras, y cierto muy peor tratan estos mer- 
caderes cristianos á los negros que ya son fieles, por- 
que en la rivera, al tiempo de embarcarlos, los bauti- 
zan á todos juntos con un hisopo, que es otra barbari- 
dad grandísima. I 

De este modo hace trescientos años, y para honra de 
nuestra tierra, se levantaba el velo que cubre la servi- 
dumbre de los negros y se hacia plena justicia á la pie- 
dad y á la filantropía de los esclavistas, que hoy mismo 
se estremecen ante la terribilisima suerte de los pobres 
negros yictimas del despotismo de los reyes y del Dia- 



blo en las-costas de África; ¡anim^ vilU de las eiperíoa- 
cias, los extravíos y las ambiciones de ese puñado de 
locos ó do demagogos que con h emancipación instan^ 
tinea pretenden abrirles las puertas de la esclavitud 
del vicio!! 



Ráfabl M. de Labra 



(Continuará.! 
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Leemos en un periódico de Madrid: 

cLa esclavitud ha sido abolida en la isla ^e Mada- 
gascar. 

Por un edicto, fechado el 2 de Octul^re último, la 
reina Ranavalomanjako I, refrendado por su primer 
Ministro, Rainilaiarivony, todos los esclavos importa- 
dos en aquella isla desde el 9 de Junio de 1865, fecha 
del último tratado celebrado con Inglaterra para la 
abolición de la esclavitud, quedarán declarados libres. 
Los que se oponen á la ejecución del edicto serán 
condenados á diez años de cadena, i 

Conviene recordar lo que es Madagascar. 

Isla situada á poco más de 100 millas inglesas de la 
costa oriental de África, á la altura de Mozambique y 
muy cerca también de las conocidas islas de la Reu- 
nión y de Mauricio, tiene una superficie de 240.000 
millas cuadradas ó sea 250 de largo por 240 de ancho. 
El área de Cuba, incluyendo sus dependencias, no 
pasa de 47.278 millas; la de Santo Domingo llega á 
27.690; la de Jamaica á 6.250, y la de Puerto-Rico á 
3.865. En cambio Madagascar, — la tierra grande^ como 
la llaman los naturales; la tierra de los jabalies, como 
otros la apellidan; la isla de la luna, como la dicen 
los árabes, — aparece, por su ostensión, en el grupo de 
las grandes islas del mundo, detrás de Borneo, Groen- 
landia y Nueva Guinea. 

Poblada de muy antiguo por varias tribus,— de cuya 
distinta procedencia ofrecen tipos marcadísimos, y 
opuestos, los habitantes del Oeste (vecinos del conti- 
nente africano) ó Sakal^vas, de negra tez, labio grueso, 
crespo cabello y facciones regulares, al modo de los 
cafres, y los que ocupan el centro y la costa Norte y 
Este de la i^la, ó sean los Howas, de rostro aceitunado 
y á veces blanco sucio como los malayos, cuerpo pe- 
queño y buenas formas, — á partir de 1815 está dopiina- 
da, si bien no de un modo incontestable, por la tribu 
Howa, cuyo Rey Radama I mantuvo estrechas relacio- 
nes con los franceses poseedores de las próximas colo- 
nias de Santa Maria y Nossibé y con los ingleses que 
en 1825 lograron asentar su infiueucia obteniendo del 
rey malgacho, mediante una indemnización de 8.000 
libras esterlinas, la supresión de la trata de esclavos y 
de los sacrificios humanos, la admisión de misione- 
ros cristianos que comenzaron á batir en brecha el feti- 
chismo imperante en la isla, y la apertura de los puer^ 
tos de esta, de no menos de 4.700.000 habitantes al 
comercio extranjero. Pero con la muerte violenta de 
Radama en 1845, y la exaltación al trono do su esposa 
Ranavalo, entregada al partido tradicionalista, torna^>Q 
las brutalidades de antaño, fueron expulsados los efuL-> 
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ropeos, renováronse los sacrifldos y la trata, y Francia 
é Inglaterra tuvieron que sostener, hasta 1861, dife- 
rentes veces el honor de su bandera con las armas en 
la mino, aunque sin positivo resultado alguno. 

En 1861 fué proclamado, por muerte de su madre, 
Rakoto, reconocido Rey de Ai adaga«car por los Qabi- 
netes de Londres y París, titulo que hasta entonces no 
babian podido obtener los jefes de los Howas, y que 
entrañaba no solo la sumisión de Tas demás tribus, si 
que la renuncia de Francia á sus derechos sobre cierta 
parte de la isla. Desde entonces y no obstante el ase- 
sinato de Rakoto en 1863, data la influencia de los 
euTopeoe en la isla, sobre todo de k» ingleses, que en 
1865 volvieron á obtener, al lado de la libertad de cul- 
kw y de eomercio y la abolición del tanquin, (veneno 
que se suministraba á los reos para sacar de sus dolo- 
res pruebas de su maldad ó su inocencia) que la ex- 
portación de esclavos fiíese prohibida para siempre y 
que loe barcos que los trajeran á Madagascar no fue- 
sen recibidos en los puertos de la isla. 

Pero en Madagascar, como en todos los pueblos es- 
clavistas, no ha bastado la prohibición del tráfioo para 
que dejasen de ser importados no pocos esclavos del 
continente afiricano, de Zanxibar y Moeanbique princi- 
palmente, cuyas costas son las más vecinas de la isla. 
De aqui enérgicas gestiones por parte de los ingleses 
para que el tratado de 1865 fuese cumplido en toda su 
estension mediante la liberación de los esclavos impor^ 
tados en estos últimos nueve años. Estas gestiones han 
dado su finito. 

La gravedad del snceso relativamente á España, con- 
siste en que una cosa análoga á lo sucedido en Mada- 
gascar ocurre en Cuba. En 1817, Inglaterra di6 á Fer- 
nando Vn una indemnización de 400.000 libras para 
que terminase el tráfico de esclavos entre las costas de 
África y las Antillas españolas. La trata debia haber 
concluido totalmente el 30 de Mayo de 1820; pero ello 
es lo cierto que desde entonces, no solo no cesó, si que 
en algunos años la importación de afiricanos en Ouba 
eaeedió á lo acostumbrado en los tiempos de Hbre 
tráfioo. 

Según los datos publicados por MM. Oulllaumin y 
Coquelin, en su Diccionario de economía política, el 
número de bozales alijados en las colonias españolas 
desde 1820 á 1847 sube á 1.187.275; término medio 
50.000 negros por año. Según los datos recogidos por 
k>s cónsules ingleses, de 1823 á 1832 salieron del 
puerto de la Habana para la costa de AfHca 325 barcos 
negreros, volviendo 236 con una carga de 100.000 afri- 
canos. En 1832, los comisarios británicos de Sierra 
Leona declararon que la trata por Espafia era á la sa- 
soD tan activa como en otra cualquier época, y al año 
siguiente añadieron que dos españoles se hallaban 
más empeñados en el comercio de esclavos que ningu- 
na otra nación.! 

De aqui las gestiones de Inglaterra, primero para 
modificar el tratado de 22 de Setiembre de 1817, de 
manera que fuese posible perseguir con éxito á los ne^ 
gieros, y después para lograr la emincipacion de los 
básales introducidos en Cuba, á pesar de la indemni- 
neion de 40 millones que el Gobierno inglés habla 
psfado. 



Obtúvose lo primero y á esto responden los Mttados 
de 1825 y de 28 de Junio de 1835, hecho este asi para 
establecer la persecución do los barcos equipados para 
el tráfico y el castigo de los armadores, capitanes y So- 
brecargos, como para asegurar al Gobierno liberal de 
España y á la causa de Isabel n el apoyo del Gobierno 
británico contn el pretendiente Garlos. Trad esto vino 
la ley de 2 de Bfaizo de 1845, en virtud de nuevas re- 
clamaciones de Inglaterra, y que como dice un escri- 
tor español, cseñala penas tan leves é insignificantes 
contra los armadores y las autoridades que favorezcan 
el ilícito comercio, que no parece sino que eiitá invi- 
tando á que este continúe.! Por último, en 1865 se pu- 
blicó la ley que hoy rige contra el tráfico afHCano, la 
cual sin duda alguna lo h i anulado (hasta donde es 
posible que lo haga una ley que no llega á la aboli- 
ción de la esclavitud); pero después de que en Cuba 
formen las dos terceras partes de los negros del cam- 
po, afi'icanos de contrabando, cuyo origen y condición 
nadie se cuida de ocultar. 

Pero en lo que Inglaterra no ha podido salir adelan- 
te, es en sus reclamaciones respecto á eStos bótales. 
So protesto de que el acceder á esta exigencia seria po- 
ner en tela de juicio toda la propiedad cubana y acep- 
ter la ingerencia de un país estreno en los negocios 
interiores de nuestras colonias , los esclavistas hab 
conseguido oponer el más absoluto statu quo á todos 
los pasos y oscitaciones de los cónsules británicos y 
del mismo Gabinete de Londres. 

Sin embargo, en estos últimos años el Forelng Office 
ha comenzado á dedicar más atención al asunto, repi- 
tiendo el texto de los artículos 3 y 4 de 1817, en los 
que al consignarse la indemnización de 400.000 libras 
(que Femando Vil empleó en la compra de cinco na- 
vios y ocho firagatas podridas al Emperador de Rusia) 
se dice que era €como una compensación complete de 
todas las pérdidas que hubiesen suíHdo los subditos 
de S. M. C. ocupados en el tráfico, con motivo de las 
espediciones interceptadas antes del cange de las rati- 
ficaciones del tratedo, como también de la» que aon 
una consecuencia necesaria de la abolición de este cx^ 
mercio.9 

Ahora bien; que la política del Gobierno inglés, 
idéntica en Cuba y en Madagascar, ha obtenido un 
triunfo completo en este última isla, es evidente, y 
hay motivo para pensar que fortificado con esta victo- 
ria, persiste en sus reclamaciones cerca de nuestro 
Gobierno. 

Por tel motivo, nos permitimos llamar toda la aten- 
ción del Sr. Cánovas del Castillo y de sus compañeros, 
uno de los cuales es el Sr. Salaverria, que tomó parto 
muy activa en la redacción y votación de la ley eman- 
cipadora de Puerto-Rico de 22] de Marzo de 1873, como 
medio de transacción con los abolicionistas radicales. 
Paréoonos que puede surgir un conflicto; y los Gobier- 
nos dignos de este nombre deben saber prevenir estas 
colisiones. 

Por nuestra parte no ocultaremos que con arreglo al 
tratedo de 1817, es incontesteble el derecho á la liber- 
ted de los bozales de Cuba y justificada la pretensión 
del Gabinete inglés de tomar cartas en un asunto res- 
pecto del cual se le ha reconocido parto, en virtud de 
la indemnización de las 400.000 Ubíu. Lo politioo, 
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pues, seria adelantarse á sus nuevas y más que proba- 
bles reclamaciones. 

Bien es que si á estas se atiende y se tiene en cuen- 
ta el art. 5.* de la ley preparatoria de 1870 que prohibe 
al Estado poseer bajo ningún concepto esclavos, no 
sabemos á qué quedará reducida la esclavitud de Cu- 
ba. De los 300.000 negros que boy allí existen, más de 
150.000 son incontestablemente bozales ó hijos de bo- 
zales, cuyo derecho á la libertad se funda en el tratado 
de 1817, y del resto no exageramos si decimos que la 
mitad pertenece á cubanos insurrectos cuyas propieda- 
des han sido embargadas y confiscadas, y por tanto li- 
bres con arreglo al art. 5.* de la ley de 1870. 

De todos modos es preciso que en este punto no que- 
demos detrás de Madagascar. 

Y para ello no hay que acudir á procedimientos vio- 
lentísimos, perturbadores, revolucionarios. Solo se ne- 
cesita 

Compllp la» leyes. 



PROPÓSITOS INVEROSÍMILES. 



Nuestras correspondencias de Puerto-Rico se hacen 
•co de un rumor que nos resistimos á creer, pero que 
conviene que nuestros lectores conozcan. 

Parece que algunos ex-poseedores de esclavos, y con 
ellos varios esclavistas muy conocidos en la pequeña 
Antilla, tratan de dirigirse al Gobierno de la Metrópoli 
con la pretensión deque se prorogue por otros tros años 
el plaío de la contratación forzosa de los libertos, que 
concluye por la loy de Marzo en los primeros meses 
de 1876. Por lo que nos dicen se infiere que los inte- 
resados en esta medida pretenden hacer servir á sus 
miras sus conexiones políticas y los compromisos con- 
traidos en contra de la ley por algunos do loa indivi- 
duos del actual Ministerio y que en 1873 formaron 
parte muy importante de la famosa Ligat. 

Por fortuna, en el mismo Ministerio hay hombres 
comprometidos públicamente en favor de la ley de Mar^ 
zo, que fué una ley de transacción, redactada por los 
señores Salaverritiy García Ruiz, Ramos Calderón y 
Labra. Harto se ha hecho en su daño con el Regla- 
monto que para su desdicha suscribió en Agosto úl- 
timo el Sr. Romero Ortiz y que en rigor niega los 
principios capitales de aquella ley. Por lo mismo no 
nos atrevemos á suponer que las cosas vayan más allá, 
realizándose á este propósito una obra completamente 
fuera del criterio de todos los partidos conservadores 
del mundo. 

Pero de todos modos -conviene recoger el rumor de 
que se hacen eco nuestros corresponsales de Puerto- 
Rico. No basta á los esclavistas el statu quo en Cuba, 
cuando en su mano tienen el ir facilitando la obra de 
la emancipación con medidas expontáneas, de carácter 
particular que harían casi imposible un golpe a&-trato 
el día, que reunidas las Cortes, estas creyesen impres- 
cindible poner verdaderamente término á la esclavitud. 
No les basta tampoco haber conseguido la destrucción 
de la Ley de Marzo de 1873, atacada en lo más impor- 
tante y trascendental, según tuvimos ocasión de probar 
en BU día. Les es preciso una hombrada: es neceearie 



anular la Ley, escitar las pasiones, producir efecto, 
llamar á grandes voces las complicaciones y los desas- 
tres. 
iCiegosl 

LA ESGLAVmiD DE LOS NEGROS 



Bl altar del bien público, como el 
de la Divinidad, no exige sacrifi- 
cios bárbaroá: tened presente qae 
las lágrimas del dolor son abrasa- 
doras, y nunca compondréis ooa 
ellas ana bebida rofrifperante, por- 
que contienen nn yeneno corrosi- 
vo que 08 deyorará las entra&as. 

(Bbmthajc.) 

I Oh musa del dolor 1 Dame tu llanto 
más hondo, más acerbo y dolorido; 
sea mi voz un lúgubre gemido, 
un (ayl desgarrador sea mi canto. 
Si en tu culto mi fé y ardiente celo 
merecen recompensa, 
dame lágrimas tristes, sin consuelo, 
para llorar una desdicha inmensa. 
T tú, Indignación santa, tú, que inspiras 
fuertes impulsos á los fuertes pechos, 
que á las terribles iras 
del noble corazón vienen estrechos; 
llega, enciende mi alma, 
sopla en ella tus recias tempestades, 
que enfrente á la maldad de las maldades 
es oprobio la paz, mengua la calma. 

¡Horrible esclavitud! En tu presencia 
¿qué mano generosa 
suscribir quiere la sentencia odiosa 
que entrega á la codicia la inocencia? 
¿Quién pone tu dogal, tu marca imprime? 
¿Quién en cólera justa no se inflama? 
¿Quién, angustiado el corazón, no gimo 
y á Dios y al mundo en su socorro llama? 
j ESCLAVITUD I ¿Cómo este horrible nombre, 
que es opresión, iniquidades, llanto, 
fuerza brutal, depravación, espanto, 
puede el hombre escuchar? |Qué digo el hombrel 
Dijérase que aterra, 
que inspira el horror mismo 
en el mar proceloso, en la ancha tierra» 
de la región del sol, hasta el abismo. 

El rugir del león ensangrentado, 
la tórtola arrullando con voz tierna, 
la estéril roca, el valle dilatado, 
el ardiente volcan, la nieve eterna, 
las aves que nos cantan sus amores, 
la aurora purpurina, 
el huracán, el céfiro, las flores, 
el sauce que un las aguas se reclina, 
el torrente que estrago en pos derrama, 
fecuudador el caudaloso rio, 
la escarcha y el rocío, 
la fuente que murmura, el mar que brama, 
la garza que hasta el cielo se levanta, ¡ 

la fiera que su presa descuartiza... t 

ó 
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todo le dice al hombre que esclaviza: 
f/Sacrí/ego/ |ha3 hollado la ley santa!» 

ün día llamará el Juez Soberano 

al opresor cruel y al oprimido 

esclavo por la muerte redimido 

que hará temblar á su feroz tirano 

en la terrible hora 

dicióndole con voz aterradora: 

•¿Qué has hecho de mi claro entendimiento? 

B¡ Entregarle al verdugo y al tormento! 

»Vi8te de mi martirio la tortura 

>con semblante sereno, 

>9Íempro agotando el cáliz de amargura, 

ipor ti, siempre cruel, otra vez lleno. 

•Arrullaban tu sueño la armonía 

Bde mis ensangrentados eslabones, 

>m¡s gritos de agonia, 

»mi8 blasfemias y horribles maldiciones. 

»Tu justicia es el cuero que desgarra, 

>tu moral el terror que me amedrenta, 
>tu piedad es la colora sangrienta, 
itu ley es la cadena que me amarra. 
•¿Con qué infernal, impio privilegio, 
Bmártires haces y les niegas palma? 
•Has profanado el templo de mi alma 
•con nefanda impiedad y sacrilegio. 
•¿Dónde está mi virtud, mi honor, á dónde? 
•|Mi8 delirios sangrientos, increibles, 
•mis vicios y mis crímenes horribles 
•son tuyos, tu obra son, de ellos responde! 
•¿Quién es vil? ¿Quién infame?.... • 
Cuando el Juez Infalible, Soberano, 
lo« reo9 de opresión airado llame 
y loe coloque á la siniestra mano, 
tQuién pudiera esclamar, allá en la tierra: 
•¡Impía ESCLAVrrUDl te hice la guerra; 
•el anatema por mi Dios lanzado 
•de fuego en caracteres dejó escrito, 
•con voz atronadora la he maldito, 
•con lágrimas de sangre la he llorado! i 

¡Inútil anhelar, vana esperanza, 
ilusión á las veces importuna, 
del santo amor al bien! Pero, ¿qué alcanza 
9ÍII genio, sin poder y sin fortuna? 
k>focará mi voz ese coloso 
ue i su imperio infernal no encuentra valla, 

codicia feroz jAyl alma, calla 

t forzado silencio congojoso, 
tu acerbo dolor quédese oculto 
escarnio, á la befa y al insulto. 

Poner al corazón una mordaza 

ocar la piedad dentro del pecho 

holladas justicia, ley, derecho, 
ntte torturas la oprimida raza. 
:aLndo en arma vil la inteligencia, 
a por auxiliar á la obra impía!.... 
no; entona, alma mia, 
%nU> del deber y la conciencia! 
el numen inspirado 
%u celeste fuego no te inflama, 
^ y al mundo clama 
^ sentida vos de un pecho honrado. 



Quiero llevar mi piedra á la gran obra, 
una chispa á la hoguera, 
un |ay! á la congoja lastimera, 
sin cobarde temor, ni vil zozobra. 
Quiero execrar el dolo y la malicia, 
quiero adorar lo que es divino y santo, 
quiero enjugar de la inocencia el llanto 
con mis labios sedientos de justicia. 
El pecho noble la opresión combata, 
guerra al oprobio en declarar no tarde, 
no se envilezca en inacción cobarde, 
ni en el silencio que el derecho mata. 
¿Mirareis sin horror el negro crimen 
de lesa humanidad?.... lOh, no! jAlmas buenas, 
romped esas cadenas, 
llevad santo consuelo á los que gimen! 
¿Quién osa defender con torpe lengua 
el atentado de execrable nombre? 
jHombres, venid á redimir al hombre; 
la causa es santa, desertarla mengua! 
Venid los que surcáis con tosca mano 
el fecundado suelo; 

venid los que buscáis, del genio en alas, 
nuevas estrellas en el alto cielo; 
el pió anacoreta 

que la pompa falaz huye del mundo; 
inspirado el poeta; 
el artista fecundo; 
el compasivo que el dolor socorre; 
el grave pensador, el que delira, 
el que tímido avanza, el que recorre 
los nuevos mundos que la fó le inspira; 
la virgen del Señor, que ve en la tierra 
peligro, tentación, iniquidades; 
el que lanza los rayos de la guerra; 
el que arrostra del mar las tempestades... 
venid de los palacios y cabanas, 
todos venid, los de armonioso canto, 
todos venid los de amoroso llanto, 
todos venid, los que tenéis entrañas. 
¿Qué importa quien os llama? 
¿Para clamar: ciHonor! | Justicia al hombre!» 
es menester un nombre 
que llene el ancho mundo con su fama? 

Yo vi cubiertos de apiñada nieve 
el humilde tomillo y fuerte encina, 
el valle, la montaña, la colina. 
Yo desprenderse vi fragmento levo, 
de una escarpada roca 
que allá en las nubes toca, 
y la nieve arrastrar precipitada, 
y rodando crecer de tal manera 
que salva la pradera, 
por el bosque talado 
abriéndose ancha calle, 
traspasa la colina, llega al valle, 
no la detiene el rio, 
arrasa el caserío, 
y la débil cabana, 

y el torreón feudal en sus cimientos, 
y, cual si fueran de flexible caña, 
loe árboles arranca corpulentos. 
Voz de mi corazón, acento mío. 
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joh, no mueras sin eco en el vacíol 

Al desprenderte de mi pecho amante, 

que de horror se estremece, 

como la roca desgajada, crece, 

y corre, y sé robusto, y sé gigante. 

¿Nadie te ha de escuchar? ¿Triunfará impía 

esa horrible maldad que al mundo espanta? 

¿El noble grito de la causa santa 

ha de morir sin eco, patria mia? 

¿Tu pueblo ha de llegar á la presencia 

del Infalible Juez y ser maldito? 

|Ohl vuelve en tí, ya es hora, yo te cito 

al Tribunal de honor y de conciencia! 

¡Dime! ¿Quieres ser sola 

escándalo de pueblos y de reyes, 

la que el derecho y la justicia inmola 

al sancionar tus execrables leyes? 

iDimel ¿Quieres romper los santos lazos 

que formados por Dios venera el hombre, 

y á crímenes sin nombre, 

cual ramera, cruel, abrir los brazos? 

Si has de dar tu bandera á esas legiones 

que la arrastran envuelta en sangre y lodo, 

cifrando en la ganancia su honor todo, 

trueca en gusanos viles tus leones. 

Donde el esclavo llora 

se abre la horrible caja de Pandora: 

no hay dulce amor, ni matrimonio santo, 

castidad ni pudor en las mujeres; 

el instinto brutal da nuevos seres, 

y la codicia grita:— tVaíen tñnto.» 

A los míseros padres 

se vedan los más puros regocijos, 

y se roban las madres á los hijos, 

y se arrancan los hijos á las madres; 

se contempla el dolor con fria calma, 

se vende el cuerpo, se aniquila el alma. 

Cobarde, suspicaz la tiranía, 

Allí sueña, temblando, rebeliones, 

y al tormento le pide confesiones, 

y al verdugo que acabe la obra impía (1). 

Sedienta la codicia de un tesoro, 

criminales inventa, hiere, mala, 

ó miente compasión y los rescata; 

de la inocente sangre brota el oro (2). 

lOh, Esclavitud! Donde execrable imperas, 
¿Con qué fuego infernal el pecho inflamas? 
¿De los hombres no bastn que hagas fieras? 
jLas mujeres también! jLas nobles damas! 
¡Vergüenza! jHorror! Mirad, mirad aquella, 
tras de pueril querella, 
que en leona ñiriosa se convierte, 
de la esclava sujeta al fiero yugo, 
juez sin Dios y sin ley, feroz verdugo, 
gozarse en los tormentos y en la muerte (3). 
El mercader infame, el hombre-hiena 
que vil trafica con la raza triste, 
á sus naves la arrastra y encadena; 



(1) Histórico. 

(2) ffistórico. 
"^) Histórico. 



Hiere sin compasión al que resiste. 

Allí... ¡Qué horrori El alma se estremece, 

la crueldad tortura, el hambre mata, 

el pudor se atrepella y escarnece... 

el poder del infierno se dilata. 

Avaricia feroz, torpe cinismo, 

todo un mundo de horror, de iniquidades.. 

Desencadena joh mar! tus tempestades, 

sepulta ese bajel en el abismo. 

Por tus hondas rugientes arrojados 

esos hombres feroces, 

no escuche la piedad sus roncjis voces, 

y sean de las playas rechazados, 

y no hallen una tabla mal segura, 

ni el faro los alumbre en las montañas, 

y encuentren sepultura 

de algún monstruo marino en las entrañas. 



¿Cuál es la tierra impía, 
el pueblo miserable y degradado 
que se presta cruel á ser mercado 
de aquella desdichada mercancía? 
|üno tan solo! y al surcar las olas 
ese navio temeroso, incierto, 
de todos execrado, encuentra puerto 
solamente en las playa españolas. 
lOh vergüenza! jOh dolor! ¡Oh patria mia! 
la triste frente esconde. 

¿Dónde huyeron, á dónde, 
tu gloria, tu virtud y tu hidalguía? 
¿Y para eso has llevado en tus entrañas 
tantos hijos gloriosos, inmortales, 
y pregonó la fama tus anales, 
y llenaron el mundo tus hazañas, 
y heroica derramaste el Dos de Mayo 
torrentes de tu sangre generosa, 
y en Bailen, y en Tolosa, 
y se alzó en Covadonga Don Pelayo?... 
¡Santos recuerdos! ¿Para qué los nombras, 
si tu ignominia su memoria afrenta? 
A pedir de su honor terrible cuenta, 
¿no ves alzarse las gloriosas sombras? 
¡Gonzalo, Hernán, el Cid, Pulgar, Padilla... 
el hombre en vuestra patria esclavo gime! 
Tú, divino Colon, genio sublime, 
¿disto un mundo á Castilla 
para que en él clavando sus pendones 
extenso campo á la maldad abriera, 
y el monstruo que rechazan las naciones 
allí patrocinado se acogiera? 
¿Qué nos vale decir con arrogancia^ 
poniendo por testigo al justo cielo: 
f Ta no hay esclavos en el noble suelo 
idonde se alza Gerona y fué Numancia?! 
¿T América infeliz? ¿Por qué inmolada 
siempre ha de ser á codiciosas manos? 
¿Allí los hombres no serán hermanos? 
¿No está la Cruz del Gólgota plantada? 
¿No hallará el bueno paz, consuela el triste? 
¡Oh patria, vuelve en ti, que harto serviste 
de instrumento al error y á la codicia! 
Donde se invoca el nombre de toa r^rea» 
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donde están tus guerreros y tus leyes 
estar deben tu honor y tu justicia. 

Y tu honor está allí: cuando altanero 

hay quien le ultr^'a, en cólera te enciendes 

y en lucha desastrosa le defiendes; 

está bien, el honor es lo primero. 

Pero ¿(juó es el honor, dime, lo sabes? 

¿Es el valor indómito en la guerra? 

¿Es cubrir de cadáveres la tierra, 

y loe abismos de vencidas naves? 

¿Es el mundo sentir que viene estrecho 

y quererle llenar de tus hazafias?.... 

Si eso piensas te engañas: 

El honor es la fuerza y el derecho, 

¿En América luchas? Si vengada 

cruzares el Pacifico altanera, 

mientras cobije esclavos tu bandera 

grande no puedes ser ni respetada. 

El deber en los nobles corazones, 

ni la verdad que de los labios brota, 

¿ha de quedar aniquilada y rota 

por el fiero tronar de tus cañones? 

iHo, no! los ayes de la triste raza 

que sujetas cruel á la coyunda, 

cubren tu pabellón de mancha inmunda 

y atraviesan tus naves de coraza. 

Y aunque la famn hasta los cielos suba 
de tu heroico valor y tus hazañas, 
corroo tus entrañas, 

gusano vil, la esclavitud de Cuba. 

En vano triste acudes; 
la ley invocas, do rubor cubierta; 
en vano; sigue abierta 
la sima del honor y las virtudes. 
Loe crímenes allí son celebrados 
la cínica impiedad no se recela: 
tlli es la gran escuela 
propia para formar grandes malvados. 
La esclavitud te lanza 
un pueblo que no escucha tus gemidos; 
sus hijos le devuelves corrompidos, 
|oh América! (terrible es tu venganza! 
Mas ¿por qué la provoca? 
¿Qué derecho, (]ué ley, qué Dios invoca? 
Rl tiempo... El interés... De Cuba el suelo 
con dolor se fecunda, con espanto; 
há menester del oprimido el llanto... 
es el rocío que le envía el cielo. 

|Ohl (Si existe una tierra 
que los tesoros que su seno encierra 
sólo puede ofrecer gimiendo esclava, 
talen sus campos recios huracanes, 
inundadla, volcanes, 
con vuestros rios de candente lava! 
|PetD no, detened 1 El Ser Supremo, 
fuente de amor sublime y de armonía, 
oo creó ese interés y lucha impía. 
Calumniasjá tu Dios, hombre blasfemo 
que confundes su ley con tus errores, 
que sumas y que restas los dolores 
SQ el libro infernal de tu codicia, 
ofécaio de vilat corazones. 



La Historia se lo ha dicho á las naciones: 
El cálculo mejor es la justicia. 
¿Por qué (raza infeliz! te fué negada? 
¿No has sido en el Calvario rescatada? 
Hijos todos de Dios, son tus hermanos 
(oh misera inocente! 
los que encadenan tus robustas manos 
y de oprobio y dolor cubren tu frente. 
¿Qué ley de maldición, qué ley de horrores 
tu cuello al yugo sin piedad inclina? 
De la mente divina 
esclavos no han salido ni opresores. 

¿Cuándo tpueblo infeliz! llega la hora 
y llega el Salvador que te redimo? 
¿Quién ve tus desventuras y no gime? 
¿Quién mira tus tormentos y no llora? 
¿Cuál tu delito fué, cuál tu pecado, 
si aun amarrada á la servil cadena, 
tu alma pura y serena 
su origen celestial ha revelado? (1) 
Tu corazón latiendo generoso 
rompe á veces el yugo que lo humilla, 
como al mediar de un dia tenebroso 
las nubes rasga el sol y puro brilla. 
(Oh! Te calumnian tus verdugos fieros, 
Al torturarte sin piedad, te infaman, 
con nombres viles tu desdicha llaman 
y esc'irnooen tus ayes lastimeros. 
¿Cómo has de levantar al firmamento 
la triste frente que el oprobio infama? 
Traga la esclavitud el pensamiento 
como el roto bajel la mar que brama. 
Mas si fuera verdad que al africano 
vedara Dios meditación profunda, 
y el arte, de la paz madre fecunda, 
y el impulso del genio soberano; 
¿del Caucase á la raza poderosa 
le habrá dicho el Señor :^ Marcha orgullosa, 
•rasga mi ley, sofoca tu conciencia, 
icambia tu cetro en hacha de verdugo, 
irecibe un alto don, la inteligencia, 
•foija con ella un execrable yugo?» — 
{Blasfemia! | Iniquidad!... Cuando se encumbra 
una raza, un mortal de fuerza lleno, 
Dios le manda:^ Sé justo, grande, bueno,i— 
como le dice al sol:-— i Brilla y alumbra.»— 
tEl genio y la virtud en cruda guerra! 
Lucha imposible que el Infierno ansia. 
¿No miráis descender raudo á la tierra 
el ángel de la paz, que Dios envia, 
y al contemplar en todas las regiones 
los pueblos y naciones 
donde la Cruz del Gólgota se adora, 



(1) Sabidos son los muchos ejemplos de fidelidad 
y abnegación dados por los negros, cuya benevolencia 
es bien conocida de todo el que los ha estudiado sin 
prevenciones interesadas. Hay un hecho notable, que 
no queremos dejar de consignar aquí. Bu la Martinica 
fué imposible hallar entre los negros quien se pres- 
tase á ser verdugo. Cuando esta plazi vacó la última 
vez en la Audiencia de Valladolid, hubo trece preten- 
dientes; uno había sido preaidiorio; los doce restantes, 
de 6tienof antecedentes. 
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cYa no hay esclavitud,! dice, y un canto 

entona de amor lleno y gozo santo? 

Mas llega á España, y sin consuelo llora, 

y esta lágrima pura 

de sublime dolor, sube hasta el cielo, 

y cae en nuestro suelo 

en oprobio tornada y desventura. 

{Piedad, mi Dios, piedad, si tu ley santa 
hemos hollado con impía plantal 
lAyl Sordos á tu voz, nuestro pecado 
es horrendo, execrable; 
mas no sea tu cólera implacable 
con un pueblo que gime atribulado. 
Del misero africano los clamores 
allá en otro hemisferio repetidos, 
¡cuántas veces sofocan los gemidos 
de los propios dolores! 
|No nos mires, Señor, con ceño adusto; 
le cuesta al desdichado alzarse justo! 

|0h amigos del que sufre! jOh mis hermanos! 
¡Oh buenos hijos de la patria mia! 
que luzca esplendoroso el bello dia 
que esclavos no consienta ni tiranos. 
Rechazad con horror la vil herencia 
que los siglos culpables os legaron, 
cuando impíos al hombre encadenaron; 
no aleguéis el temor de la impotencia, 
no: tened voluntad, con ella es fuerte 
quien la justicia eterna firme invoca; 
no; tened voluntad, ella convierte 
la deleznable arena en dura roca. 
La ferviente plegaria, el celo santo, 
la dulce compasión, el triste llanto, 
no se pierden sin eco en el vacío: 
toman cuerpo á la voz Omnipotente, 
y aterrado el impío 
los ve caer y aniquilar su frente. 
Tal del extenso valle y la colina, 
y del rio y la fuente cristalina 
se alza vapor ligero, 
que invisible primero, 
subiendo hasta la cima del Moncayo, 
forma la nube do se engendra el rayo. 

I Oh, patria! Lava ese borrón inmundo, 
antes que, escarneciendo tus blasones, 
de tu maldad se escandalice el mundo 
y á su barra te llamen las naciones, 
y desde el Neva á la región remota 
pregonen los verdugos tu injusticia, 
y clavando tu nombre en la picota 
por la fuerza te impongan la justicia. 
|Dime! ¿Y al miedo cederás cobarde 
lo que injusta negaras al derecho, 
ó en la frente el rubor, la ira en el pecho, 
de tu indomable arrojo harás alarde? 
Si te alzas orgu llosa y altanera, 
si á la voz del coraje todo calla, 
¿quién dará bendición á tu bandera? 
¿Qué Dios invocarás en la batalla? 
El altar en que brilla un Crucifijo 
no puede ser tu altar. ¿Y á dónde fuerte 
hallarás quien se ria de la muerte? 
iCuál madre te dirá: cToma mi h^o, 



ique derrame su sangre generosa 

ihasta el postrer aliento de la vida 

ipor esa causa odiosa, 

ide Dios y de los hombres maldecida?... i 

{Oh! ¡Ninguna! {Jamás! Si bollas las leyes 

del augusto deber y virtud santa, 

que pisen tu garganta 

los pueblos victoriosos y los reyes. 

{Dolor acerbo! No, no luzca el dia, 

llorado etememente, 

de confusión, de horror y de agonía. 

que el justo al pelear te mire enfrente. 

Yo, de hinojos postrada, 

te lo pido por Dios, ¡oh patria amada! 

Oye la voz de tu celeste Padre; 

rompe con la maldad el torpe lazo; 

no le prestes la fuerza de tu brozo; 

no nos cause rubor llamarte madre. 

No más de esos nefandos regocijos 

en que gime el honor y la inocencia; 

si fué la esclavitud tu horrible herencia, 

la santa libertad lega á tus hijos. 

Que el esclavo te mande, 

saludo de alto honor á tu bandera, 

su merecida bendición primera. 

Sé justa ¡oh patria mia! y serás grande. 

CoNCbPuioN Arenal. 



La zafra de Cuba. 

Dice El Eco de Cuba de 15 de Diciembre último: 
cHa empezado ya la zafra del año actual, y según to- 
dos los cálculos, será la mayor que haya hecho la isla 
de Cuba, pues llegará á 4.000.000 de cajas. — ^Tomando 
un tipo nada elevado, estas cajas y los 250.000 quin- 
tales de tabaco en que calculamos la cosecha, importan 
100.000.000 de pesos en oro, á lo cual debemos uñadir 
el valor de las mieles y del aguardiente. No pecaría- 
mos do muy largos fijando el valor total de los produc- 
tos de la caña exportable y del tabaco en ciento vein- 
te iriLLONEs DÉ pesos ORO, quc, dando á este el premio 
de 100 por 100, tan inferior al que hoy tiene, se elevan 
á 240.000.000 de pesos en billetes del Banco Español 
de la Habana.! 



Bmigracion europea. 

Cuéntase en todo lo que va de este año un descenso 
de 100.000 emigrantes europeos, comparado con igual 
época del anterior; pero lejos de atribuir este descen- 
so á mejoras de la industria, atribúyenlo algunas pu- 
blicaciones economistas á que la excesiva fabricación 
de productos, de estos años atrás, los tiene hoy estan- 
cados en los depósitos, y paralizado el trab^'o, los 
obreros se encuentran sin recursos para emprender 
sus viajes. La Francia, sin embargo, es el único país 
donde no disminuyo sino que aparece con 5.000 indi- 
viduos de aumento, sin duda por la protección que en- 
cuentran en el Canadá, colonia francesa por el lengua- 
je, costumbres y creencias. Haciéndose cargo de la 
consideración referida respecto á la falta de recuraoe 
de vi^je, se pretende de muchoe Estados de Amóriea 
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que imitea á la Australia, donde se paga el pasaje á 
loa emigrantes. 



Bl desierto de Sahara. 

Hace mucho tiempo que se viene hablando de una 
nueva empresa gigantesca de Mr. Lesseps; la de res- 
tablecer un mar inmenso que debió existir en lo an- 
tiguo en la comarca que es hoy el desierto de Sahar i. 

Recientemente la sociedad geográfica de Francia se 
ha ocupado de esta idea, que es tan grandiosa como 
practicable; y sobre la formación, ó más bien restable- 
cimiento de este mir interior al Sur de la Argelia, se 
hacen las siguientes explicaciones de que da cuenta el 
interesante periódico español La Gaceta de los cami- 
nos de hierro. 

En el África septentrional existen unos lagos cono- 
cidos por el nombre de chotis^ que se secan en ciertas 
époc iS del año. Una cadena de estos chotts, de los cua- 
les el primero solo está separado del mar por 8 ó 9 ki- 
lómetros de colinas de arena, se estiende hasta Briska, 
al Sur de Const mtini, y presenta en ^este paraje una 
depresión de más de 27 metros bajo el nivel del Medi- 
terráneo. 

Estableciendo una comunicación á través de las in- 
dicadas colinas de arenas entre el primer chbtt y el 
mar, se podría inund ir la grande extensión del pais 
ocupado actualmente por los arenales ardientes del 
desierto, y restablecer asi el vasto mor interior que 
con toda certeza existió antes de la era cristiana, épo- 
c i en que se secó, habiendo las aren is interceptado 
toda comunicación con el Mediterráneo, cuyas aguas 
ya no vinieron á reparar Us pérdidas de la evapo- 
ración. 

En las orillas de este mar podría haber puertos de»- 
de los cuales se podrían vigilar las tribus nómadas del 
Sur; los numerosos y ricos oasis del Souf del Oueb, 
que ahora solo están nominalmente sometidos á Fran- 
cia, quedarían realmente bajo el poder de la civiliza- 
ción; se establecerían colonos al Sur de Constantina 
oon tanta seguridad como en las costas del Mediter^ 
raneo. 

Es neoesarío, sobre todo, tener en cuenta la mejoría 
notable del clima tan pronto como se formase este mar. 
El canal de Suez ha modificado el clima de Egipto; 
llueve sobre el trayecto del canal, allí donde antes ja- 
más lloria. 

Todas esas inmensas ventajas de salubridad, repo- 
blación y ríquesa agrícola y comercial, se obtendrían 
ooD gastos fuera de proporción con los servicios; y Mr. de 
Lesseps, que sueña desde hace mucho tiempo oon la 
trmsformacion del Sahara, no habiendo podido adoptar 
sa primer proyecto, que consistía en desviar el curso del 
Kilo, no se ha dado por vencido y ha abordado la difi- 
cultad por este otro lado. Es fácil abrir un canal desde 
•1 golfo de Gobes al primer chott, sin que cueste la obra 
más que de 8 á 9 millones de francos. 

8e vé, pues, que no es un proyecto costoso ni irreali* 
nble. 

El Consejo superior de la Argelia ha votado ya fon- 
dos destinados á los primeros estudios de nivelación, 
y una Sociedad que se propone estudiar la cadena de los 



chotts ha obtenido autorización, y el bey ds Túnez ha 
ofrecido su protección decidida. 

La remolacha 

Francia tiene 312.607 hectáreas dedicadas al cultivo 
do la remolacha, que recoge en cantidad de 97.977.498 
quintales. De cada 100 quintales se estraen cinco ó seis 
de azúcar, y asi en la nación vecina ha llegado á pasar 
de la cifíra de 400 millones de kilogramos la produc- 
ción de 1 s fábricas de azúcar. Después este articulo 
pasa á las fábricas refinadoras, que trabajan además 
200 millones de kilos de azúcar llevada de las colonias, 
proporcionando uno de los principales artículos de ri« 
queza del país. El Estado cuenta en el impuesto sobre 
el azúcar un ingreso considerable, pues están grava- 
dos en unos 50 francos los 100 kilos. De los 600 millo- 
nes de kilos refinados en Francia, solo consume 2 30 y 
los restantes pasan al extranjero: generalmente á In- 
glaterra, donde el consumo por habitante es de 15,13^ 
mientras que en Francia es solo de 5,1 kilos. 

CORRESPONDENCIA 
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D. J. S.— El Vellón.— Recibidos los 8 rs. Queda sus- 
crito hasta fin de Abríl. 

D. L. P.— Zaragoza. — ^No importa que las circuns- 
tancias sean difíciles. Esto obliga simplemente á doblar 
el esfuerzo, y El Abougionista continuará mientras 
expresamente no sea prohibido. — Ya verá en la cabeza 
de este número la razón de la falta que U. denuncia. 

D. A. V. — Palma. — Quedan suscritos hasta !.• de 
Agosto los Sres. T. y P. Mil gracias por su suscricion 
hasta i.* de Enero de 1874 y por un donativo. El se- 
ñor M. nos entregó 146 rs. 

D. J. T. — Barcelona. — Se le remitió el cajón. Se le 
escribió además particularmente. 

D. A. M.— Zarogoza.^-Recibidos los 48 rs. Suscríto 
D. M. G. por el semestre que termina en 1.* de Agosto. 

D. A. G. T. — Trujillo. — Inserí tos como suscritores 
don F. A., de Navalmoral, y D. F. B., de Cañaveral. 

D. M. A.— Lérída. — Suscríto hasta i.* de Agosto y 
cobrados los 24 rs. del semestre. 

D. A. M. A.— Gijon. — Quedan suscritos los Sres. C. 

D. J. M. G.^-Leon. — Cobrados los 48 rs. y cubierta 
su suscrícion hasta 1.* de Enero de 1875. 

D. M. A. Y. — ^Yillafhmca. — Se remiten los números 
á las personas que Ud. indica. So le envian prospectos. 
Gracias por todo. 

D. J. N. — Bríviesca. — Cobrados 12 rs. por trímestre 
que concluye en 1 .* de Mayo. 

D. M. M.— Bríviesca. — ^Idem, id. 

D. P. A. — Zaragoza. — Recibidos los 12 rs. en sellos 
y cubierta su suscricion hasta Abríl inclusive. 

D. M. T. — ^Tarazona. — No lo deje de la mano y ahora 
menos que nunca. 

D. J. E.^-Zaragoza.— Le remitimos por el corroo y 
segunda vez las invitaciones de 3 1 de Enero. No pusi- 
mos dirección al cajón, de modo que si ha habido falta 
no es nuestra. 

D. R. D. — Laguna — Recibidos los 96 rs. y abonado 
hasta 1 .* de Enero de 1876. 

D. A. B. — ^Yalencia. — Se le remitió el cajón y so le 
ha escrito. 

Mr. A. N. — ^París. — ^Recibida su atenta. Bsp3ramos 
que se realice lo que nos anuncia, para contar tun su 
valioso apoyo. 

D. J. B. — Medina Sidonia. — Se le ha enviado lo qne 
pide. 

D. A. M. M.— Trujillo.— Cobrados los 48 rs. de la li- 
branza. Quedan suscritos, por tanto, los Sres. P., 8., 
G. y U. por un trimestre que concluirá en 1.* de Mayo* 
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DE LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAfiOU 
de Julio y Setiembre de 4874 

Bzposicioii pbiicibá: MotiYoe de no haber presentado 
antee la segunda Exposición.— Reposición qae se 
demanda.»LoB hacendados no han sido reintegra- 
dos como la Ley de Marzo, arts. 8.*, 4.* y 6.* dispo- 
nen.— Necesidad de obras públicas en Pnerto-Rico. 
- Carga indebida de los Ayuntamientos.— Violación 
del art. 21 de la Ley de Julio de 18*70.— Necesidad 
de ultimar los Proyectos de ley de Boncos, registro 
ciyilt hipotecaria, Código penal, etc. en las Antillas, 
j reforma de aranceles. 

BxPoeíoioM sboündá: Carácter de la Ley de Marzo.— 
Era una traneaccion.- Reglamento y circulares del 
General Primo de Rivera.— Estricta observancia de 
la transacción por parte de los abolicionistas radi- 
cales.— Cómo prescinde de la transacción el Regla- 
mento de 10 de Abril de 1874.— Principio de no- 
retroactividad de las leyes.- Cómo prescinde de ól 
el Reglamento de Abril.— Situación de Puerto- Rico 
la víspera de la abolición y condiciones en que se 
planteó y desarrolló la Ley de Marzo.— Comparación 
con otras colonias.— Efectos de la abolición en las 
Antillas francesas é inglraas.— En el orden eco- 
nómico: opiniones del príncipe de Broglie, del sehor 
Labra y de Mr. Cochin.— En el orden público: infor- 
mes del capitán Layrle y del marqués de Sligo: 
Jíapport wur Vadm nittrcuion de la Juttiee cohniale 
/V-oncoisd.— Efectos de la abolición en Puerto-Rico.^ 
Reservas sobre este particular.— La producción: 
Estado de la ewportacton de aquella Uta desde el 26 de 
Diciembre de IS12 ai 1.* de Diciembre de 1878, y com- 
paración de las cifras de 1872, 7 i, 70 y 69 con lasf 
de 1878.— La moralidad: Diecurso del PrétidenU de la 
Audiencia de Puerto-Rico^ resumiendo los trabojos 
del aho 1878.— Sstacio demo9tratiw> de los eervicioe 
preetadoe por la (hMrdia OitU de Puerto-Rico desde 
el 1.* de Setiembre de 1872 hasta el fin de 1878, por 
el coronel del tercio.— Proclama del Capitán general 
Gobernador Superior de la isla D. Ra&el Primo de 
Rivera al despedirse de los puerto-riqueüos.— Des- 
cripción del efecto producido en la isla por la pro- 
mulg ación de la Ley de Marzo, por un hacendado 
de Guanioa— por un propietario de Ft^Jardo- por 
otro de Guayama— por un abolicionista de San Juan, 
—por el corresponsal del periódico madrileho La 
^adoH— por el corresponsal especial del Antielaterp 
Repórter de Londres.— Informe del Gobernador Su^ 
perior de la isla al ininlstro de Ultramar en 18 de 
Abril de 1878.— El orden público.— Las elecciones.— 
Informe del Sr. Quillones (de Cabo RoJo\— ídem del 
marqués de Cayo Caribe (de Vega Baja).— ídem del 
Sr. Ráldlriz (de Mayagúez).- ídem del ex-Diputado 
y hacendado D. Francisco M. Quifiones (de San Ger- 
mán).— ídem de D. José J. Acosta (de San Juan).— 
Estados oficiales demostrativos de loa contratos de li- 
bertos celebrados hcMa Agosto de 1878, con ewpresion 
de los inútiles f msnores de doce años y mayores de se- 
senta —Opinión del Sr. D. Eduardo Conroy, cónsul 
de los Estados-Unidos en Puerto-Rico.— Informe de 
Mr. Enrique A. Couper, cónsul de Inglaterra, á su 
Gobierno. —Informe' del ex-Gobemador Superior 
Sr. Primo de Rivera á la Sociedad AboKeionifld.- Re- 
flúmen.— Fundamentos del decreto de 10 de Al>ril 



de 1840.— Reídtacion.- Falta absoluta de pruebas.— 
Forma vaga de las añrmaciones.— Ni en Puérto-Sieo 
ni en lá Península se ha abierto información alguna 
pública oficial para apredar los resultados de la Lej 
de Marzo.— Ejemplos de Inglaterra y Frauda.— Oao- 
sas verdaderas del sufrimiento de la agricultura en 
1« pequella Antilla.— For qué estaba desprestigiada 
la oontrataeion forzosa.— Exposición proyectada de 
los hacendados pidiendo su supresión.— ejemplos de 
la isla de la Reunión y de la Guyana Arancesa.— Los 
aprendiess de Jamaica.— El espíritu y la letra de la 
Ley de Marzo.— El artículo I.* y el 8.*— Reglas de 
interpretación.— Comentario á los artículos del Be- 
glamento de 1878.— Espíritu general del Reglamen- 
to.— Referencia á los debates de la Asamblea Nacio- 
nal y de la comisión que redactó la enmienda y con- 
vino en la transacción.- La abolición fué un éxito 
completo en Puerto-Rico.— Efecto que produdr& la 
circunstancia de que solo en Espalla se discuta la 
realidad de aquel éxito.— influjo que la experiencia 
de Puerto-Rico debia tener en la resolución del 
problema social de Cuba.— Estado de la cuestión 
esclavista en la grande Antilla.— Fé de la Sociedad 
Abolicionista Sspañola, — Una frase de Franklin.— 
Crisis por que Espaha atraviesa.- Confianza eü el 
ministre de Ultramar. 

Un vo), en 8.* Precio, 4 rs. 
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BN BL ORDEN ECONÓMICO 
por 

RAFAEL haría DE LABRA 

ün YoL de 500 páginas, 4.^ menor.— Precio, 
20 rs. Tn. en toda la Península. 

SUMÁBio.— I. La cuestión.— II. La adscripción del li- 
berto.— lll, La inmigración á la sombra de la ada- 
cripeion.— IV. Las coloniaa flrancesaa en 184*7.— Y. 
La abolición en 1848.— VI.— Las consecuen^a.— 

VII. Las colonias inglesas de esclavos en 1832. — 

VIII. La emancipación.— IX. Las consecuencias.— 
X. Los Estados-Unidos en 1860.— XI. Antecedentei 
de laabolieion.— XII. La abolición en 1862, 68 y 65, 
— XIIL Los procedimientos abolicionistas.— Xrv. 
Los efectos de la abolición.— XV. Laa Antillas eaps* 
Üolas. El problema de las razas.— XVI. El trabajo en 
Puerto-Rico.— XVII. El trabajo en Cuba.— XVIII. La 
espontaneidad local en nueetras Antillas.— XiX. Laa 
Antillas bajo el punto de vista de la historia y de la 
geografía.— XX. Las AntlUas'lMJo el punto de vista 
de la cultura y de la riqueza.- XXI. Doa palabras 
sobre la historia económica de nueetraa Antillas.— 
XXII. Resumen y conclusión.— Notas. 
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T 

U SQQEDAD ÁBOLiaORISTA ESPASOU 

EN 1873 

Biimno pnmmneiado en la Junta general de 
9Óei$9 celerada el 1.^ de Enero de 18f74 en el 
salón de Sesiones de la Academia de Jurispru- 
dencia f Zegislacion^ por el Vicepresidente de 

la ¡Sociedad 

D. RAJPABL M. DB ULBKA 

Un TOlúiiieD> 4 rs.— Se vende en todas las 
librerías y en la administración de £l Aboli- 
cionista. 

SuxABio.—AniTersario.— Breve historia del origen, 
fandaeton y desarrollo de la So€^^dad AhcHdonUta 
S»pañota^ desde 1865.— Estado de la oueetion de la 
eaeUvitad al terminar el ello 'VS.— Propaganda abo- 
lieionista en la Península.— Afeeiin^t de Sevilla, 
Orense, Valencia, Madrid, Cartagena, Lérida etcé- 
tera etc., etc.— Gran mééÜi%Q del teatro de la ópe- 
ra de Madrid.— Representaciones dramáticas.— Las 
axposieiones á las eórtes.— Bl rey D Amadeo.— La 
UgaHiipano-iiltramarlna.— Delsates del Congreso. 
—La Ley de abolición para Puerto- Rioo.— Cómo se 
eJeeató.—Bl general Primo de Rivera.— La Sociedad 
Abolicionista de Puerto-Rico.— Banquete de Madrid- 
— Oestiones de la Sociedad cerca del ministro de Ul- 
«nonar, del Presldenle de la República de los Bsta- 
doa-ünidos y de las Cortes Constituyentes de 18*78. 
—Vigor del movimiento abolicionista.— Decreto 
emancitMmdo 10.000 esclavos en Cuba.— Cambio de 
perspectiva en el tercer trimestre del afio.— Paraliía- 
elon dft los trabajos en al ministerio de Ultramar.— 
Viaje del 8r Soler ft Cuba.- Decreto del Intendente 
de la Habana parala venta de los bienes embargados. 
—Infructuosos pasos para la constitución de la So- 
ciedad Abolicionista de la Habana.— Relevo del ge- 
neral Pieltain.— Alocución antl-abolicionista del 
nuevo Gobernador general.— Telegramas alarmantes 
del nuevo Intendente de Cuba.— Fracaso de lasges- 
tionea de la Sociedad Abolicionista cerca del Preai^ 
dente del poder ejecutivo de la República.— Denun- 
cia beelia ppr la misma Sociedad al fiscal del Tribunal 
supremo de Justicia.— Proyectos de mistificación 
que so atribuyen al Gobierno.— Bl ejemplo de Puer- 
to-Rieo debía eseitar al Gobierno —Reclamación de 
los haeendfidos de esta isla, perjudicada mientras 
en Cuba subsista la esclavitud.- Adversidadee: la 
guerra de Cuba.— La administración esclavista de 
Üliramar.— La escitacion producida por el Virgin 
fi<iw.— Proyectos de ]MSoeUdad,—<HMU>M é Ingresos. 
— !U)0 mU folletos, hojas é impreeos publicados y re- 
partidoa por la Sociedad en 1878.— Tributo á la me- 
morÍA de D. Wenceslao Ayguals de Izoo y D Anto- 
nio Carraaeo, miembros déla Junta Directiva. 
Véase ^L ABouciOHiSTA. núm. 50. 
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T A ABOLICIÓN DB LA B8CLAVITUD EN LAS ANTILLAS 
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Martos y Csstelar.— Un folleto.— Precio, 4 rs. 
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Un voL de 200 páginas.— Precio, 20 rs. 
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^Lope de Rueda, por Castro, Bena, Carrssco, Acosta, 
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volumen.— Precio, 8 rs. 
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en 18'78-74.— Un vol.— Predo, 4 rs. 
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•L^1818.— Discurro por Labra.— Un vol. 4rs. 
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Bnero de 18*78).— Discursos de los Sres. Poériguez 
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folleto.— Predo, 4 rs. 

LA CATÁSTROFE DE SaNTO DOMINOO. (HiSTORIA 
de Is esclsvitud moderna), por ¿eóra.— Un vol. (Bn 
prensa.) 
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PERIÓDICO DBFBNSOB 

DE LA LIBERTAD DEL TRABAJO 



PROPÓSITOS É HISTORIA. 

Há aeis aAoB que El ABOUOiOMiaTÁ yive, despaes de 
haber 'visto realizadas gran parte de sos doctrinas y 
de sos previsiones. En sos colamnas se han pablieado 
artículos de nuestros primeros escritores, mantenién- 
dose el periódico constantemente fuera de todo interés 
de partido, todo etdutiviamo de etc%$ela y toda inUranH' 
gencia de Igletia. Objeto da los más rudos ataques y 
de las m¿8 groseras calumnias por parte de los enemi* 
gos de la emancipación del hombre, El Abo&icionista. 
no solo ha desdefiado tales injurias y prescindido sis- 
temáticamente de utilizar las armas empleadas por 
sus adversarios y que son de tan fácil manejo, sino 
que por mucho tiempo ha reproducido en sus colum- 
nas los artículos más importantes de la prensa con- 
traria y de los hombres que, con más 6 monos fran- 
queza, defendían el esclavismo. 

Tal es su historia. En el aho que corre se han intro- 
ducido algunas mejoras en el periódico, cuyos lemas 
continuarán siendo Libbbtad dbl tbaaajo.— A&olf- 
cion inmedieUa de ta tedavitííd. 

MEJORAS. 

Desde luego ha variado su forma, prescindiendo de 
la que adoptó en 18*72, cuando era necesario que su 
aparición fuese casi diarla, revistiendo el carácter de 
un periódico de interés palpitante y de constante ba- 
talla. Hoy conviene, por razones evidentes y que no 
es preciso detallar, que su carácter sea el de una Re- 
vista, 

En segundo lugar, se ha dado un mayor ensanche 
al círculo de sus trabajoSf haciendo objeto de ellos 
todos loa problemas de Derecho y de Economía social 
que más ó menos directamente puedan referirse al 
principio de la Liberiad delirabi^fo. Además, ElAbou- 
oíONisTA. publicará artículos amenos, relaciones de 
viajes, noticias de vario interés y los anttnciot de la 
librería espahola y estraAJera, para lo que todo autor 
ó edüor que retnUa A la Redacción un templar de la obra 
por él escrita ó editada^ tendrá derecho A que se publique 
su anuncio por espacio de un mes. 

En tercer lugar. El Abolioionibta publicará en todo 
el aho de 18*79, además de los artículos de sus cons- 
tantes redactores algunos trabados de escritores espa- 
ñoles (Quintana, Florez Estrada, Urquinaona, Campi- 
llo, Muhoz, etc.), apenas conocidos de la actual gene- 
ración , por haber sido publicados en RevistM de las cua- 
les ya nadie tiene ni noticia, así como otros artículos 
de publicistssestranjeros de la importancia de J. Si- 
món, Lanfrey Humboldt, Laveleye, S. Smlles , Bau- 
drillart, Vacherot, Mili, Oervlnus, Bastiat, etc., etc. 

Por último, el papel y la impresión de El Abolioio- 
msTA no admiten comparación con la generalidad de 
los acostumbrados en la prensa espaHola. 

REDACTORES Y COLABORADORES. 

Sres. Rodríguez (Gabriel).— Castelar.—Sanromá.— 
Labra.— Pí y Margall.— Ruiz de Quevedo (Manuel).— 
Bona (Félix).— Salmerón (Nicolás). — Vidart.— Oiner 
(Francisco).— Diaz Quln toro.— Torres Aguilar.— Chao. 
— Padlal. — Regidor. — Cervera. — Benot. — Femando 
González.- Ramos Carrion.— Primo de Rivera.— Flori- 
da.— Ochoteoo.— Murga. —González Velazco. —Lagu- 
nero. — Ariu.— Labiano.— Sarda.— Pascual.— Morales 
Diaz.— Sorní.—Vizoarrondo.— Cintren. — Corchado.— 
Huelves. 

Y además: Sra. doüa Concepción Arenal. >- Sres. Me- 
dina. —Corral. —Pedregal . —Tapia.— Baldorioty Castro. 
— Ferrer. - Acosta. -Blanco. — Galvan. * Betancourt. 
— Bernal (Calixto).— Maitln.— Lera.— Alvares Ossorio. 
—Galvete.— Sedas.— Muro.— Paz.— García Alvarez.— 






Carrion.— Pineda.— González Alegre.— Giner (Bemaf 
do).— Giner (José Luis).— Messía. -Menend9z Acebal. 
— Tello.— Caneja. — GiUen Flores Gorría. — Hamuí 
Torres, etc., etc. 

ANUNCIOS. 

El Abouoxonxsta publicará los que se le envíen S 
un precio tan módico, que casi sea el material del pa- 
pel y la impresión. Los anunciantes deben tener en 
cuenta: Que El Abouciomsta es un periódico Moitf- 
sioamsnte de propaganda, y por tanto , de creciente 
circulación, al punto que por lo general hace una edi- 
ción doble del número de sus suscritores, cuya edición 
reparte por entero. 

PRECIOS. 

4 BBALBS ÁL MBS en tods la Península é idas adya- 
centes. 
20 BBiLBS TBOfBSTBB CU Ultramar y estra^jero. 

PERIODICIDAD. 

El Abouoiomxstá sale de dos á seis veces al mas, 
según lo requieren los intereses de la propaganda. 

CORRESPONDENCIA. 

Todas las cartas y periódicos se han de dirigir 
francos á D. Rafael M, de Labra, Redactor en jefe.— Val- 
verde, 25 y 2*7, Madrid. 

Ningún manuscrito se devuelve. 

En una secdon especial del periódieo se contesta á 
todas las personas que se dirigen al periódico. 

REDACaON Y ADMINISTRCAION 
SUMARIO 

DB LO PUBLICADO BN EL AÑO DB 1874 

Los libertos contratadoa de Puerto-Rico.— t A la aboli- 
cionl (oda).— Wilberforce (biografía).— D. Feman- 
do de Caatro (necrología).— El último censo de loa 
EstadoB-Unidoa.— Cuba según los cónsules de In- 
glaterra.— Las inundacionea del Mlssisipí.—La ca- 
táatrofé de Santo Domingo (estudio histórico).— Un 
decreto anti-abolicionista del general Sanz. — Bl 
nuevo censo de la India.— Proyecto de abolición de 
los oomisionados cubanos en 1866.— El tabaco (e»- 
tudio botánico y agrícola).— La exportación de Puer- 
to-Rico en 1818.— Loa esclavistas de Cuba.— Loa- 
negros (estudio moral y fisiológico).— Las Enco- 
miendas La junta de la Sociedad de primero de 
aho.— La criminalidad de Puerto- Rico on 1873.— Bl 
negrero (leyenda).— Situneion de Cuba.— Aniver- 
sario de la ley de emancipación de Puerto-Rico.— 
Despedida del general Rivera.— Situación de Puerto- 
Rico.— Efectos de la abolición en los Estados-Uni- 
do».— Bl café (eatudio botánico).— Una ley derogada 
por el ministerio de Ultramar.— La experiencia abo- 
licionista de Puerto-Rico según el cónsul de los Bs- 
tados-Unidos. — Clarkson (biografía^. —Bl presupues- 
to de la India inglesa.— Una teoría de derecho.— 
Crímenes de la trata de chinos.— Reaúmen de los 
negros alijados en Cuba desde el siglo XVI.— La abo- 
lición en Jamaica.— La experiencia de Puerto-Rico 
según el cónsul inglés.- Aventurasdol chino Chun- 
Young- Hlng en Cuba. —Crítica del libro del Sr Labra, 
La abolición en el arden econdfn<eo.— Los Indios d« 
Amórica.- Los hombres de 18*72. 

Imp. de M. 6. Hernández, San Miguel, 23 
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Enlacemos este érl^n Ini4b'cp |e ln e^avfti^ oriinf 



iefar^ldelof'bienes del 8ud|^;.]ti^or dicho, el sudra 



tal con toda la nocfrínk ttixédfíca y TeHgiosa de Ui ^ atiene Mn^, «i puede l8B%rk»« 

India. Las leyes de Manú , al exponer la gerarqnfa de los 

Segan las creencias brahmánicas, el hombre ha vi- seres, coloca al sudra detrás del elefante y del caballo, 

vido ifM. iwhM lln nWiT en este mundo. Su exj^^oi^ • Se biure de él como nosotros huií^oB de 44uel que se 

actual 09 una pena^^ una recompensa de la cMlüfctá < txfa necho culpable de un gran crimen. La ley deter- 



que haya observado en la existencia aoteripr.^ fyou^ . 
bre se labra su propia suerte: culpalillé tó^^hia-tida aú» - 
terior, es castigado, naciendo en una casta Ínfima. Si 
cumple con sus deberes paraisonDIiSS, TentRt ^n te- 
compensa en una vida futura: el sudra podrá renacer 
ep la casta sagrada de los brahmanes. 

Hé aquí la causa de la inmutabilidad de Im castas 
jSr coB ella la de la esclavüud indi^ Si Dios ha Ajado 
áe esta fflitnera la auer^ del hombre^ ¿cómo este se 
atrevería á cambiarla, ni qué medios tendría .para ve- 
riñe 4rlo7 

Por esto no se concibe en la India la redención del 
esclavo. £ate Acepta «u suerte e^a jces^^cion; y el 
brahinanismo, en vez de unir á los hombres coA^tro- 
cho laasQ, da la sanción ^religiosa á la división más pro* 
^Tunda que pueda existir en el género humano. Según 
aqueUos dogmas, la humanidad no se compone de so- 
res ien]0;(a4os por un origen común; ii^ seres inferio- 
res heridos per la Justicia divina, infelic^ condenados 
en quienes el Criador imprime j^na señal esteríor de 
su criipen y de gu e;ipiacion, y hay séoes superiores 
reeonocides como tales por el mismo Dios y estableci- 
dos por él para ejercer outocidad sobre ias criaturas 
deooidas. 

Inútil ^4ecir que el interés «de los brahmanes Jia 
ido sosteniendo .esta creencia dorante siglos y «^los« 
£ra un medio.s^urisimo 4e mantenw en xgoa «Lerna 
■dependencia i4as clases inferiores^, ;ya que el mismo 
Dios les imponíala aumision ^ Ja servidumbre. 

'Y^ái'* quitte'OtMi prtieiliaiseteriia dbifuefla esdavi^ 
. tud india está basada principalmenteien Ias Tcofeficiae 
HraügteiaB, wansbílos rieullades obtenidos ^por el bnd- 
-ditato len la<oBdicion soiitfll diarios ipuebloe donde tba 
dominadB. SI buddisawiM^elipinteelaatiisitto ^taiüh 
dia. Fué la primera «lanifsstaBioB (del principio di9 
igualdad en Oriente; y en este sentido, jamás hA ad- 
mitido entre les hooíbies -eóres impune por aiatuFal^ 
-la. Por' esto, dl\cé|gifflen de enetasiia desaparecido don^ 
dequiem que Be haya dejado aentír la >riflnenr,ie del 
4>uddisaie: ^en fai iGliinii ly en el iapon, «n Xlotlan 9 <en 
Juva, en la Birmania y en el Pegú, en latGotháJMhina, 
en el Nepal y(tb el eibBt,eii €aoii«iitca,iia Mongblia y 
la Tavtaria. 



JI. 

ft^o4a lacdoii tleun doyma tan inmoíBble, se wm^ 
•■ prende sin ditfnultad lo misemUe y ^abyecto de la cod- 
dieion del eeclovo Indio. 8tt degradación ^es ineludi- 
ble: acompáñalo desde la Duna hasta el ^epulero. Loe 
nombres que* retifee>el hijo de un ^sudra espresan su 
'depsndeiMiaty humUfeeionrel eadáver 'del sudra no 
«totta por lamSstaa'pulístta que^el de ks clases privile- 
-gMtfs. AMN el 8tidni7 las demáseaálast'Bo faayr». 
-teQi(m'4le>«iiiailB,iiriiésqiumaiildi»v«id^ La 

j«liáBHi o«i>él é& tofemonfet «es nti éíMmen^n nombre 
-ipÉn^^degradB>«liqtte^^'kre6metei¿Bl)ltfálh^ puede «po- 



mina la distancia á que el sudra pttede ac^rcaírse á un 
lM«káúrán. 

¡Que nadie toque los alimentos preparados para un 
"SitéatA L es ttáo oonoilloo 4eberes de humanidad se con- 
vierten en delitos cuando se trata de cumplirlos con 
hombres de la casta Ínfima. El brahmán que dé conse- 
jos á un sudra ee-^lpAble: 4os oiMttioa- hombres que se 
purifican por haber dado muerte á un insecto, se crea- 
rían críminales si abandonasen á un sudra los restos 
defluosmida. 

Pero tedavia«s-más ifil U coadilúosL .c^ tos schtmr 
«btasíymástqueladtoiestbslo'QS la de ios pm(<^ ^ 
b«s qoe viiran nn las 'goi^ae del Malabar. 

El legislador indio ni siguiera se digna hablar del 
Bchandala ó parta, pues se contenta con escluirle de la 
sooiddad«ivU. í^^viirJeBéa i&l schandaia 4Bfae «itar 
fuera dei pnéblo; px iodo ^eeAiá« ha, dn ileitr uiia 
BorüriiB: lan sala lunüa áiaita pana ttmlumUrnt á teáo 
elirecindarift: bsl aomteaioíastb loe attmontos. ^Uklir 
guamenle todo ai musuio podía daite tBUttia; f rauB 
éoy BiásBro úm castaS' SBpenwees tendrían ^etíuApv^ en 
socorrerle. 

En cuanto á lospulúi^ bksUilecir que viven como 
fieras, que tienen por única guarída los troncos de los 
árboles, que no ee-Ateürani&ptBeetttalse en los cami- 
nos, y que el gne los pncuentre puede jn^t^rlos impu- 
nemente. 

Tales «oB losHraages^saracteffistíiCos 4e i^ «escUvttud 
imts «Bt^ua que #e 'BOBoee. 8u ógorísmo pimoAta ipr 
ÚQB los eaiBotéioede ia infleúbiHdad^dlel ^gma^i*- 
.giasefen:quB'8eiQ>Bya.rBerO(«á menos leste ídpgma 00 
pretende ooBeiliflr la, Ubertad eocfkBarvidusnb^. Qaf 
4a una de lasados aoidlgiones fundamentales dgl «esti)»'- 
mo OcieiUerse iBelina de una wonBf a decidida im 4of> 
termiAadorseatido: ^el hirahmanismo en lavor de/hi'BBt- 
i^lavitud,, el:buddiamo:en i«ver de la i\gv>aid^. ^o hay 
j^esias ni escuelas de justo medio que «w^ngaa ia 
legitifflid^ deiaieaelAvitMd y hágm «lipcopio -tiempo» 
íérvienles votes (para aboliría: eomo,|iuBpoooJlBa .bay 
que se precien de haber puesto término á tan XubmU 
jusUtucion mientras la están (oleiBndo, ,ó, h que es 
.peor iodavia, «mienAras se asián oponisBdq, higo friv^ 
'los pretesto^, Á que.realaenle descuMure^ea. iLee campos 
rhan,«stado yaiguen estando alliiperCsetuineotedesUa* 
jdadost como acontece siempre que Bapartede unadoo« 
trine Aja y lógicamsote desenvuelta* 

Otea ofaaSmackm boy que haosr yes-que, «nelpri- 

-flútivo 0rieiiie,inoexi8te'el.esclavo'indu«tr{ai, es decir, 

-laBBQlavitud al servicio' del industrialiamo. LoseacU» 

-res tiabajan,ee verdad, poique «sta es laiey tde tod«s 

las castas iu^ríores, donde hay otras qve se lian bo* 

brepuesto; pero el hecho de «nti^egar (oda la fúndwi 

mduaMál á una parte de pobladen oir^isallada ó á de- 

lermhHridarftza ee "fenómeno peculiar de la antigüedaíd 

'eláeiea7de los tiempoemodernos, se^n "se verá en él 

"éiscorso de este trabs^o bu que se procurará no perder 
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da vista la influencia que hayan ejercido en aquel fe- 
nómeno los intereses políticos y las doctrinas reli- 
giosas. 

Joaquín Haría Sanromá. 



¿PARA QVt SON LAS LimS? 

Con referencia i noticias de la Habana y tomi^ndo- 
lan del Cronista, de Nuera-York llegado últimamente á 
España muchos periódicos de Madrid se hacen cnrgo 
de una especie de tan seria consideración y gravísima 
trascendencia como poca importancia le dan nuestros 
colegad. 

Üe lá Ribana decían á fines de Febrero, qiie no solo 
se trataba de proceder á la venta de los bienes embar- 
cados á los insurrectos cubanos , sino que habla lle- 
gado i la capital de la grande An tilla la orden del ml- 
nisterto de Ultramar, disponiendo que se procediese á 
I& venta indicada, si bien soto de aquellas propiedades 
pertenecientes á insurrectos sentenchidoe por los tri- 
bunaléÉ de Justicia. El fln de eeta en genacion es in- 
demniíar á loé que, siguiendo la Cftusa del Ooblemo, 
han sido Vfctitnas de la insurrección. 

d acuerdo que sé Supone tomado por el ministerio 
de ÍJlttftttar, y del cual ninguno de los periódicos mi^^ 
nisteriales há cuidado de decimos nna palabra, tiene 
antecedentes. Esta determinación fué muy solicitada 
hicia K>s aftos de tS70 y 71, por la fracción más ai^ 
diente del partido imperante en la grande Antilla, y la 
patrocinó con gran calor el periódico que primeramen- 
te habla defendido, y con éxito al cabo, los embargos 
dd los bienes de insurrectos: /.a Voz de Cuba, ^ero 
tal solicitud no ñié atendida por el Gobierno de la Me- 
trópoli, y DAda se adelantó en el asunto, hasta <jue en 
los últimos tiempos de la República, y bajo la admi- 
nistración Castelar-Soler fuimos sorprendidos con la 
noticia de qne el fntendente de Cuba habla decretado 
lá venta de los bienes en cuestión. 

Agitóse la opinión en la Península, porque esto Ja- 
más se babia registrado en la historia de nuestras 
constantes y tertiWes guerras civiles; y el ministerio 
Gsstelar (hario desdichado en otros particulares de la 
admfnMracle'n ul(ranari«a) tnvo el acierto y la for^ 
tona de inpedir <que el decreto se llevara i cumplido 
efecto. Ahora vemos ^fue se ha logrado la idea de la 
venta, si los periódIceB madrileftos Ei Impatceai y La 
Época (áe los «nalei lomamos la noticia) no han sido 
iBdncMos I arror. 

Aay en •eéite «suaito dos «uesKones. La una política— 
y Aars se etftá -qne de «Ha hemos de prescindir. Lo 
q«e <k)BveligÉ hMer con las personas y los Mennes de 
los inrarcedot cubanos, bo nos oinnple decirio á nos- 
otros. & Amuqxorwta no «e ha fundado para diceutfr 
c<to pioiiieBiBi 

Peto -m qua entre 1» propiedades embairgadvs y 
eonÉ0oadaSé>eboi4iisnit«olio8SB cnentatt millares de 
negros., mlUaiMi de esdAvos: y ya etla oneslion «ntm 
de Ueoo eoel eireuloiée «aestros estudios y naestnoa 



^or^ae-M«tidrtilB ^e ti lol •Oobiemo peocede á la 
voMi dB los McUsoi aloldiriat, lo hace á HtsámúBfsh i 



fiécádor y con el derecho que le da í enagenar lo que 
ea stij/o, la adjudicación que de lo enagenable previa- 
mente se le ha hecho. Importa poco el fin con que la 
enagenacion se hace. Ello es lo cierto que no se procede 
á la venta de lo embargado á instancia de parto y para 
cubrir responsabilidades directamente contraidas por 
sus antiguos propietarios con tal ó cual persona particu- 
lar, demás que si las cosas fueran de otro modo no seria 
el ministerio de Ultramar quien interviniese en la ven- 
ta, sino los tribunales de Justicia que decretkrian la 
subasta; ni la enagenacion se haria del modo y con 
las inmediatas consecuencias que ahora se previenen, 
sino en la forma y por el alcance que las leyes, ante- 
riores al caso, tienen establecidos para hacer efectivas 
las obligaciones que nacen de los contratos y cuasi 
contratos y las resultas de la responsabilidad civil que 
lleva aparejada toda responsabilidad crimina!. Esto es 
elemental para todo el que oonoeca algo el derecho es* 
pañol. 
No hay duda, pues; no puede haberla: el Gobierno 

diqíDjieütol^ bienes dftloiliMtrittilaitowi lia 09M 

propia y los destina á indemnizar á los perjudicados 
en la guerra civil cubana, como pudiera destinarlos al^ 
sostealaiento de las cargas generales del Estado. Roa- 
liza actos <)e <iu6ño. 

Pero ello es cierto también q^fi si el Gobierno puede 
hacer esto teapetítm de las llw^s rústicas y urbanas, de 
los valores y de las cosas muebles confiacadoa á los in- 
surrectos (no diseutlmot la teoría) no puede hacerlo 
con los esclavos, por la sencilla ratón de que et ai*- 
licuto 5 dte la ley de ^ áe Julio día iSlO pn>raalgada 
en la Habana el 28 de Setiembre de 1S70, y ratiiea- 
da ea la misma ciudad el 10 4e Noviembre del nú«mo 
aftodiee ala letra: 

7oáos toa esciaons que par cuMquier cauta pert^ 
necean al Eelado son dectarMéoa tilma. 

De suerte qne el Estado no puede vender esos neg ro s 
cenftscadosá los iosurcoctos cubanos, por la razón in^ 
centaatable de que d Estado no ha peáftdo posoerkot ni 
constituir pnpáedad sobre ellos ni ^eoeer acAo alguno 
de dominio, oonio es el da decretar su enagenicien. 

^bre esto, reiteradas veces iia lerurtado la van ia 
Seciedeá Akoliciomiaéa pidiendo <i«e tjumem puestos 
iBraediotieraDta en libertad les negros ptoeedeotes de 
cenAsoacienes. Y no solo io ha raclomado 4el debiet- 
no, sino que en ios últimos éias de 1873, pcetinló id 
Sr. Fiscal del Supremo Tribunal de Inettda una de- 
nuncia en ferae, resennánéose el neatrsne parte en 
el evrso del negocio, respecte del iacumpUmleoto de 
la ley de Julio de 18f0, en cnanto ne ae procedía ¡pot 
las antoridades de Quba á faraeflr el d erecho ée tes 
negros de los Jlldama, Starasi y tantos otras, l{%res per 
el Mero hedió de haber entrido en peder 4e\ BMado y 
libres por haberles otorgado especiataneBls la libertad 
sus antiguos amoe, segno escritera q«e obcebaen pe» 
der de la Secieded. fCoa cnánta nás rasen «e teña- 
tara hoy la ves la Sociedad emencipaitone, liedándoM 
no ya de poseer, si que de eoegenar esoesegie* Mbiet, 
perfectamente Ubres per la ley de ifft^^Ji cuyos >téiw 
minos ptedsos quieren los esda^rietae de Ceba «edu» 
cir lodo el abolidoniemo espaftotíl 

Tan goavto aééí •hache, .qne nos resíelimos i onnslo. 
IBmllnilPié les periódiflM atínlstfKiatas á eoctifloulo. 
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De todas suertes, esperamos los diarios de la Habana 
para leer el decreto. Pero conste que la ley de 1870 es- 
tá vigente; que no ha sido derogada ni modificada; y 
que toda enagenacion de esclavos por el Estado, mien- 
tras aquella ley rija, lleva entrañado el vicio de nu- 
lidad. 

Sabemos bien que nuestras ideas distan abismos de 
las del actual ministro de Ultramar, al punto de que 
nos parecería ocioso dirigimos á él solicitando medida 
alguna en sentido abolicionista. Pero aquí no se trata 
ya de nuestras ideas: menos aun de puras aspiraciones. 
Se trata de leyes en vigor, y las leyes para algo son. 

Por todo esto repetimos que no damos completo cré- 
dito i la especie reproducida por casi todos los díanos 
conservadores de Madrid, y nos felicitaremos mucho do 
que nuestra discreta reserva sea recompensada con el 
mentís más solemne dado por persona autorizada á tan 
triste cuanto gravísima noticia. 



liOS HOKBRBS DB SNBR3»lA Y CORAJE 



El mundo es de los valientes. 

(Proverbio alemán.) 
A coBur vaillant ríen dlmpo- 
sible. 

(Divisa de Jacques Goaur.) 

Atribuye la íama á un viejo guerrero del Norte esta 
frase célebre, que caracteriza profundamente á la raza 
teutónica: cNo creo en los ídolos ni en los demonios; 
toda mi confianza la tengo puesta en la fuerza de mi 
cuerpo y en el temple de mi alma.» El antiguo escudo 
que llevaba una pica con este mote: cHallaré un ca- 
mino ó me haré uno,B nos ofi^ce una espresion no 
menos enérgica que la primera de aquella vigorosa in- 
dependencia que hasta el día ha distinguido á los hom- 
bres del Norte. T en verdad que nada, más caracterís- 
tico de la mitología escandinava que el haber armado 
á BU Dios de un martUlo.— No se necesita mucho para 
poner de relieve el carácter de un hombre, y hasta cierto 
punto y por insignificante que parezca la prueba, pue- 
de juzgarse de su energía por la manera con que gol- 
pea el yunque. No necesitó más un eminente francés 
para hacer en pocas palabras resaltar el rasgo caracte- 
ristioo de los habitantes de cierta provincia, en la cual 
uno de sus amigos queria establecerse y comprar tier- 
ras. cOuardaos bien de hacerlo— le dijo; conozco á 
las gentes de ese país: los alumnos que envían á la es- 
cuela de veterinaria de París golpean muy flojamente el 
yunque; carecen de energía, y no sacareis nada satis- 
factorio del capital que coloquéis alli.B Bella y justa 
apreciación del carácter, que no podía emanar más 
que de nn 'observador exacto y profundo y que hace 
resaltar el hecho de que la energía de los individuos 
es lo que constituye la fuerza del Estado y da valor al 
mismo suelo que cultivan. El proverbio francés lo ha 
dicho: cTan¿ wtut r/iomme, tant vaut la térra 

El cultivo de esta cualidad es de la mayor importan- 
cía, porque el vigor del cuerpo puesto al servicio de 
una noble ambición es el fundamento de toda verdade- 
ra grandeza de carácter. Una buena dosis de energía 
hace á un hombre capax de ocuparse de los detalles 



más secos y de los trabajos más fatigosos, y concluye 
por llevarle á primera fila, sea cual fuere la condición 
social en que el cíelo le hubiere hecho nacer. La 
energía, en último término, hace más cosas que el ge- 
nio y espone á la mitad de los peligros y decepciones. 
No es tanto la eminencia como la firmeza de los propó- 
sitos, no es tanto el poder de triunfar do las dificulta- 
des cuanto la voluntad de trabqjar con energía y per- 
severancia, lo que nos ofrece en todo seguras garantías 
de éxito; de donde se sigue que en el carácter humano 
la energía es la verdadera potencia capital^n una 
palabra, el hombre mismo. Ella sola es la que da im- 
pulso á sus actos, alma á sus esfuerzos; ella la que pro- 
porciona punto de apoyo á toda legitima esperanza; y 
la esperanza es, á su vez, la que da á la vida su verda- 
dero perfume. Entre las reliquias de Battle Abbey (la 
Abadía levantada por Guillermo el Conquistador en el 
sitio de la batalla de Hastings) se encuentra un casco 
roto con esta divisa: cLa esperénza es mi fuerza^^-^ 
que podría ser nuestra divisa general. €Maldito el co- 
llón,» dice el hijo de Sirach; y no hay, en efecto, ben- 
dición que valga la posesión de un corazón valiente. 
Aun cuando el hombre sucumba, (qué satisfacción la de 
poder decirse que uno ha hecho todo lo que podía! En 
la vida cotidiana nada alienta más y nada es más bello 
que ver á un hombre oponer la paciencia al dolor, 
triunfar por la sola fuerza de su carácter, y cuando sus 
pies sangran y sus rodillas flaquean, marchar aun, 
sostenido por su coraje. 

Los deseos vagos y las aspiraciones sin fin, son lo 
más adecuado para engendrar una especie de clorosis 
eu los espíritus jóvenes. Es preciso que los deseos se 
traduzcan pronto en hechos y actos. No basta aguardar 
(como tantas gentes hacen) que Blücher llegue: es pre- 
ciso, aguardando, combatir y perseverar como Welling- 
ton. Es preciso que cuando se ha formado una buena 
resolución, se ejecute con ardor y sin dejarse separar 
del objeto. En muchas ramas de la actividad social es 
preciso soportar un poco y alegremente el trabajo y la 
pena, no viendo en ellos más que una disciplina nece- 
saria. cEn la vida— dice Ary-ScheiTer — nada da fruto 
sino lo que cuesta una pena al corazón ó trabi^o á las 
manos. Luchar y siempre luchar es la vida, y por este 
lado la mía ha sido siempre completa; pero no me 
atrevo á decir con un justo orgullo, que nada haya aba^ 
tido nunca mi corsge. — Con un alma fuerte y una noble 
intención se puede todo lo que se quiere^ moralmente.» 
Garlos IX de Suecia creía firmemente en el poder de 
la voluntad, aun en las gentes muy jóvenes. Un dia, 
poniendo la mano sobre la cabeza del más joven de sus 
hijos, que se hallaba frente á una empresa diñcil: cLo 
hará— dijo— lo hará.» Como todo otro hábito, el de 
aplicarse al trabigo con celo y continuidad se hace 
con el tiempo comparativamente fácil. Asi es como las 
personas que solo tienen una inteligencia ordinaria y 
un peque&o talento concluyen por hacer mucho si se 
dedican por entero é infatigablemente á una sola cosa 
á 1 1 vez. Las gentes en quienes Fowell Buxton poaia 
toda su confianza eran, según él decía, aquellas que á 
medios comunes unían una extraordinaria aplic.imon 
y que ponían en práctica este mandato de la Samda 
Escritura: f Lo que hagas , hazlo con la mejor v£lan« 
tad.» El mismo atribula sos notables éxitos en It/vida 
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al hábito que habU eontraido de ceonsagrarae por 
completo á una sola cosa á la vesli 

Nada que sea realmente meritorio puede conseguirse 
8i no se trabaja con amor. El hombre debe principal- 
mente su crecimiento intelectual á esta energía activa 
de la voluntad» áesta lucha con las dificultades que 
llamamos esfuerzo; y es asombroso ver cómo se consi* 
guen frecuentemente resultados que al principio se ha- 
blan estimado imposibles. Basta algunas veces una in- 
tensa aspiración para trasformar la posibilidad en rea- 
lidad, porque en no pocis ocasiones nuestros deseos 
ton los correos de aquellos que tenemos poder de eje- 
cutar. Al contrario, los espíritus tímidos y vacilantes 
lo hallan todo imposible, principalmente porque todo 
les parece así. Cuéntase de un joven oficial francés, que 
se paseaba frecuentemente en su cuarto gritando: cYo 
seré un gran general y al cabo vendré á ser mariscal 
de Francia.i Este ardiente deseo fué el presentimiento 
del éxito; porque en efecto fué un general distinguido 
y murió mariscal de Francia. 

If r. Walker, autor de El Original (serie de ensayos 
publicados en Londres), tenia una fé tan grande en el 
poder de la voluntad, que un día resolvió (nos dice) po» 
nerse bueno y se puso. Esto puede salir bien una vezs 
pero aun cuando tal tratamiento ofrezca menos peli* 
groe que la mayor parte de las recetas de los médi- 
cos, aeri conveniente no fiar mucho en él. El poder 
qne el espíritu tiene sobre el cuerpo es grande sin du- 
da, pero puede llegar al agotamiento y la postración 
completa de las fuerzas fisicas. De Muley Holuc, capi- 
tán marroquí, se cuenta que se hallaba presa de una 
rafermedad incurable , en el momento en que se li- 
braba una batalla entre su tropa y los portugueses. 
Sabe que en el instante decisivo sus soldados cejan y 
se desbandan: arrójase de la cama; reúne sus huestes; 
condúcelas á la victoria , y en seguida cae rendido y 
lanza el último suspiro. 

La fberzi de la revolución— la voluntad es la que 
dá á un hombre el poder de hacer ó de ser todo lo que 
se ha puesto en el espíritu que baria ó sena, ün hom- 
bre notable por su piedad tenia la costumbre de decir 
que ctodo en nuestra vida depende de nosotros mis- 
mos; y que tal es la fuerza de nuestra voluntad, unida 
¿la gracia divina, que todo lo que seria y firmemente 
queremos llegar ¿ ser, lo logramos; así que nadie que 
deaee con ardor ser humilde, paciente, modesto ó libe- 
ral, deja de llegar ¿ serlo.»— Cuéntase de un carpinte- 
ro que un dia trabi^abacon especial cuidado un sillón 
de magistrado de cuya'compostura se habla hecho car- 
go, y como fuese interrogado respecto de la razón de 
aquel extraordinario celo, contestó: cEs para que halle 
este sillón mas cómodo, cuando me toque sentarme en 
él.» Y el carpintero progresó de tal suerte, que conclu- 
yó, en efecto, por sentarse en aquel sillón, como ma- 
gistradol 

Sean las que fueren laá conclusiones teóricas á las 
cuales loe lógicos lleguen sobre la cuestión de libre 
arbitrio, todos sentimos perfectamente que somos préc 
ticamente libres de elegir el bien ó el mal; que no so- 
mos como el leño, que, arrojado al torrente, no pue- 
de más que indicar, siguiéndole, el curso del agua, 
sino que tenemos en nosotros mismos los recursos del 
nadador y que podemos elegir la dirección que dos 



conviene, luchar contra las olas y á despecho de la 
corriente, ir á donde nos plazca. Ninguna coacción 
absoluta pesa sobre nuestra voluntad, y sentimos y 
sabemos que en lo que concíeme á nuestras acciones 
no estamos encadenados por ningún género de magia* 
Todas nuestras aspiraciones hacia lo bello y lo bueno 
quedarían paralizadas si pensásemos de otro modo. 
Todos los negocios y toda la conducta de la vida, núes* 
tros reglamentos domésticos, nuestros arreglos sociales, 
nuestras instituciones públicas, todos están basados en 
la noción práctica del libre arbitrio. ¿Qué seria sin esto 
la responsabilidad? ¿De qué serviría enseñar, aconse- 
jar, predicar, reprender y castigar? ¿A qué las leyes, si 
no existiese la creencia universal de que depende de 
los hombres y de su individual determinación confor- 
marse ó no con ellas? A cada instante de nuestra vida, 
nuestra conciencia proclama que la voluntad es libre. 
Vé ahí la única cosa que es completamente nuestra, y 
la dirección buena ó mala que le damos no depende 
en definitiva más que de nosotros. Nuestras costum- 
bres, nuestras tentaciones, no son nuestras dueñas, si 
que nuestras servidoras. Aun cuando cedemos, nuestra 
conciencia nos dice que podríamos resistir, y que para 
vencer en el momento del conflicto solo es preciso una 
resolución no más ñierte que aquella de que nos 
creemos perfectamente capaces si quisiéramos realizar 
un acto de voluntad. 

cOs halláis— decía el abate Lamennais á un alma en- 
ferma — en la edad de la decisión; más tarde se sufre 
el yugo del destino que uno se ha hecho; se gime en la 
tumba que uno se ha labrado, sin poder levantar la 

piedra Lo que se gasta más pronto en nosotros es 

la voluntad. Sabed, pues, querer una vos, querer fuer* 
tómente: fijad vuestra vida flotante y no la dejéis llevar 
á todos los vientos como pedazo de seca yerba.» 

Buxton estaba convencido de que un hombre joven 
podría llegar á ser lo que quisiese, siempre que for- 
mara una fuerte resolución y se atuviera á ella. Escri- 
bía á uno de sus hijos: cHas llegado á una edad en 
que es preciso tomar un partido. SI no demuestras 
ahora que tienes principios, resolución, fortaleza de 
espíritu, no tardarás en caer en la holganza y en con- 
traer los hábitos y el carácter de un joven inútil y des- 
ordenado. Y si alguna vez llegas á este punto, está se- 
guro que no será empresa fácil el levantarte. Tengo por 
cierto que todo joven puede llegar á ser, sobre poco 
más ó menos, todo lo que le plazca ser. En cuanto á 
mí, así ha sucedido La mayor parte de mi felici- 
dad y de todos mis triunfos en la vida, ha sido el re- 
sultado de la resolución que tomé á la edad que tienes. 
Si te determinas seriamente á obrar como hombre enér 
gico é industrioso, considera como seguro que toda la 
vida tendrás motivo para regoc^arte de haber tenido 
la discreción de formar una resolución semcdante y de 
haberla seguido.» Gomo la voluntad, si se la conside- 
ra sin haber en cuenta la dirección en que se ejerce, no 
es simplemente mas que constancia, firmeza, perseve- 
rancia, claro está que todo depende de la dirección 
que se le dé. Si no se encamina más que á los goces 
sensuales, una ñierte voluntad es un demonio, del cual 
la inteligencia es el Innoble esclavo: pero dirigida al 
bien, esta misma voluntad pa una reina que tiene por 
ministros á nuestras facultades intelectuales y ^ ^ja 
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cabeza preside el desaitoUo más elevado de que Ó8 ca« 
paz la naturaleza humana. 

SímÚeL SüdLEá. 

¡Continuará.) (i^elf-kelp.} 



Aun cuándo suponemos que ñitigurio de nüéslroá 
lectores se hará ya la niéoor ilüiioá róS{)ecló de la sih- 
eeridad con que los esclavistas d(9 Cuba se quejaban d¿ 
la sorpresa de que eran victlmáá ál ttálu^ en lá Pe- 
nínsula 6Ú 1872 dé lid proyecto dé ahoUción de lá óé- 
clavitud, creemos oportuno reproducir el discursó ood 
que el Sr. D. Alejandro de Castró, á la Sitoú Ministh^ 
de Ultramar, cerró laS Sesiones de lá Xuiitk de Infor- 
tnácíoñ de refonúás, el día 28 de Abril Sb 1SÍ67; eMÓ 
es; hári ph)ntÓ obno áAós. 

AdeiDás, el Sr. Gáátro hoy Q^rá en el Miáistéríó- 
he^íenciá, como representante del partido ¿loderádá 
histórico, al ládd dfel Sr. Sálávérria, cuya aéiiva y di^ 
'rbcta ^á^ticif^cion eñ la redacción de la ley emanci- 
j)adora dé 22 dé Marzo dé 1873 es notoria. Tales áüte- 
cedefit^ sirveh, siñ düdá; i^rá éspíeráV áT^ hiák de 15 
i|úé 6§fó súéédiéhdó éh lá cueélídú dé íá ^ivitüd éd 
Cuba. 

H6 aquí él dlkcfiréó de\ it. Castro, tomado dé \éÁ Ac- 
tas de sesiones publicadas I^t ¿I ér. D. Carlos Sedaáó 
feñ su curioso l¿ro Cuha desdé iSSO á ^313. 

«e1 Sr. iíittístro áé Ultraáñaf: áeñoreá: Terminadas 
las Cotiferénclas por la Real orden qué sé ackba de leer, 
tengo el deber, (plt cuibplo con satisf iccion, de dar las 
facías & los Comilio'ú-idos é¿ hombro dé S. M. la Boi- 
na, queVne lo há éácaV^ádo, poV el tálebfo, lá templan- 
za ^ él espíritu jpbábtico 4ue hSh demostrado, durante 
las sestóríes, al tratad loa Ito^rtahles asántos que lláh 
sido obj&to ^e sus trabi(}08. 

Por lo qué ¿ ihf hace, desde él lÍDomentó eii que a^ 
fi:u^á§.M. qué ptodia deséahsiúr é¿ ta ilustración 
de los Comisionados, respecto á lá conveniencia prác- 
tica de estos trabajos, nunca )ludé del buen resulta- 
do qué hkt)ian de tener para auxiliar al Gobierno 
en su p^|¿ó^t¿ áe reiomás. 1Stl(& son de una grande 
importancia, 5r justo es que il (Sobierno los tenga rii'uy 
4íá mané en ta resolución ¿fue medita éóhre l.is cues- 
tiones soélaleS^ eiionómicás, polftícks y administrati- 
vas, qué IfSiéUu át bienestar ^ prosperidad de las An- 
tillas. Ño he tenido aun el tiempo necesario úará leerlos 
todos; pero fo haré con él detenimiento que requieren 
sú prop'io T¿í¿rito y la Ím*portancía de leía asuntos sobifé 



que 



Puéáto iñjk los ¿res. Coinlsíonkdós van í retirara á 
aquellas provincias, y al volver á su p i'ís lian de dar 
cuenta, aunque amistosa, á sus comitentes de sus ac- 
tos en el desempeño del encargo con quo fueron lion- 
rados, debo ser franco y explícito respecto á cicrias 
cuestiones de un Ínteres capital. Ruego á lodos los c^>- 
misionados quo aseguren en el país, que nadie hay 
más interesado qué el Gobierno en resolver una que 
domina á todas: no hav que embozar ni escamotear la 
palabra, la esclavitud. Los estímulos que á ello impul- 
san, no ion 'solo los seníunienlos de tiumahidácl. razo- 



nes eeotfófiífóáa t eliiit^ d^ EiU<f<í, iíífio 
la necesidad de evirdf ¿diia^n^i6{i& ShÁíútíS. ñ 
Gobierno ttehb él deber dé hifó^ £l^ eh é¿ié sbÜtído, 
y sobre esto soy ilttéitifbté dé StA déiebíí al ifuuíiiU: 
tarlo. Poro W. SS. (^ábtólí \i6!é 1& féá»li£éib^ ¿s ^3 
y de ejecución diflcñ: Aó ^r éio HÁji r^Mó ifó á^' 
zarla; sufrirán Cóñ HU ál^hhé irüef^i&í; fiér^ íá eutí^ 
tion ha llegado TJa á Su rkáéíúréz, ^ úó fiÚhdk t6a¡üí^ 
nairse. Citaré á está pfofí&sitd lá» |ilkBf^, áfliíifvie 
vulgares, dé úh gr&ifdé HStttoé: cNdüc& íA iKS&$ fiáéár 
tortillas fita tcfíap&t íixíéftifí.t AlgÜñdií d^ I6á <^6 ¿e 
eséucAan iM hoúráli áíñ iu átíflitáb, f éS^é^ (fué 
dééde hoy tííe hohrSú tódók: §lT6á ^tíéd <}üé áb^ trétuib, 
y éútórító á (ódóS á ^é ñi^atf usó de tka fikOXyrái, 

&ay liíáá cuestión q\Íé j)6¿a ^rávéínetltS Sotre tis 
Antillas; eí ei estado pbliflcó: voy á Seir fáld frin'do én 
ésta éiSmo en la olik. "to no puedo creer i^8 Ü^i lie 
ÁarsQ una represen tÁcíbú legislativa á aquállak Jífovin- 
cíaS: hay líiía grániSe c^hveáiencia en qué li¿l qúSaen 
por más tiempo sin estar dé alguna mañera mropdh- 
tád4s. ^e'ró es preii^ífó ^úe no nóá apre^titúól 2 támar 
móáélbs dé Sxífo áúáóso, por espíritu d'e libüdiSon: & 
necesario pirocéder con tin¿ én ilti ¿suñfo qiS rraiIiOTé, 
sobro todo, graft sentido practicó. S(4 pu&íd cíwr 'quS 
éi iíbbYérnó r^üeívS &éa álgun^ii, U i^Ve IkOVis ^^ 
rá las Anklias, i\n ÍBnét 'á ü mM Ana 8i«^ t^^tS- 
séntócioA áel Jafs; Áí¿\i¿^ íé «utóo6, &i 

cuyos conocimientos prácticos sé auxilie ei ]x3i¡í ros 
disposiciones. Iloy puede ser bue la i¿¿oráÜciá2ffl itU 
ñistro sea causa involuntaria dé niuchos niales, y yó 
deseo que exista en ádelajlCe un cen\r6 qde 18 UuítSa. 
fté ááeianto, pues, A manifestar la idea d'o ufk ij&^)ó 
de Ultramar que, armado con el auxilio dé lá etscciOn, 
én cuüquie'rá forma realiz ida, sirva á los ¿nra que in- 
dico, sin perjuicio dé otras medidas eñ oí órd¿n ¿olf- 
tico, á qué convenga ¿anpíiaV iiiik adelante \¿i mer- 
mas. 

Acasp no parezca esto á muchos todo lo satisfactorio 
que pudieran esperar; pero llamo la atci;icion, sobre 
una circunstancia, que tiene un conocido, interro para 
los que se preocupan de 1^ pronta satisfacción de las ne- 
cesidades ultramarinas, fiay en España uu mptodo qué 
esteriliza, si no mata, la conveniente resolución .'dé las 

iscusiones de las 
Cortes, y hechos recientes, que todos conocen, han 
demostrad^ que no son estos elementos los ^ás expe- 
ditos para llevar á cabo útiles y urgentes reformas en 
todos sentidos. 

Los trabaQ'os ejecutados por estas Conferencias son 
de tal importancia, que no se puede perder un me- 
mento en su aplicación: ellos serán un montfmento 
de laboriosidad, como son un producto notable de 
tantos t lientos aqui reunidos; y yo me propongo hé- 
cor una extensa publicación de todo lo que nft> ))a6da 
ofrecer algún inconveniente á juicio del Gobierno. Al<« 
gun "paso se ha dado ya en que pUéda atribuirá Ititas 
al Ministro; pero creo que no se ha Apartado mudiO de 
lo que aquí Se expuso. La condición én qtíe descansa^ 
ba la opinión de esta Asamblea, en un interés econó- 
mico, no está por cierto cerrada; el Gobierno camina 
hacia ella cuando tenga el tiempo de conocer el resul- 
tado de 8U8i;»riméro8 t>a8bs. Estos vito dirigidos 7>6r Hm 
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mismo eí^lklV; } ¥o hky iOS^ {>áM 6A»/ que las 
indicaciones de la Junta queden inutilizadas. 

To, que tuve el honor de inaugurar estas conferen- 
cias, puedo complacerme en que VV. SS. habrán re- 
conocido que no he faltado á la promesa con que les 
ofrecí una completa libertad de discusión para. abor- 
dar tod^ las cuestiones y exponer todas las opiniones 
convenienteB^ sin tocar á la unidad monárquica, reli- 
giosa y nacional. Creo que lodos han podido decir 
aqtrf Td íyub h^riratiájíitíüte pensaban; 3^ por no com- 
^birietJéf ^ta íibértSftaí íne hé privááb con sentimiento 
dé asistir tMó hnbfeH tíeléádo á ttl^nas sesiones. 
, Cdal^iiieM i^e Sea el dxitb ó el acierto de los reéul- 
taárn, qué bio dejiende dé Dioé, iegun Uoá iltJínin© á 
tiMbs, Mfemi5r6 ^ütóará exáfetb qué ni directa til indi- 
Wfetaittbnte ha sido cohibida ía eiprtísion dé todas las 
o^rtiíidnéb. Eslo pTtJtohh, ál mf^mo tiempo la inoderacióh 
y fá Sensatez de lol Coiftisídñádos '^¡ixe {iuéden vblvor á 
mttÍMS llevando lá cóhciehbiá Iféfüra de haber cum- 
fjndó léü y honrildilñiénté con lo que de ellóé ésperk- 
fite él QoTOÁrno y él (iafá qtte rbilréééntan.i 

DON JOSÉ DB LA LUZ Y CABAULtÁÓ, 

8u vida y escritos, por José Ignacio Rodríguez, 

Hk llagado á nuestras mands este interesante volu- 
men, corotraesto de S27 páginas, escritas'con suma Im- 
parcialidad y no ))oco talento critico por mro de los 
más acventjqádos discípulos del Sr. Lnr, sin dada con 
el objeto de rendir un homenaje A la Virtud y al saber 
del profundo fll6sof6 y del grah educador de la juven- 
tud cubana, calumniado á veées pbr aquellos que sin 
haber conocido tin solo nísgo \de sú vida inmaculada, 
hfli tenido que convertirse pata censurarla én ciegos 
instrumentos de infames pasiones políticas 7 de inte- 
resfedas miras. Los f[tíb quieran conocer y Jusilar con- 
eienzudamente á D. José de la Luz y Gaballérd le en- 
eoniiarAn en ese libro tál como fué, coobo vive en el 
eoraaon de sus eoneiiáladanos y cómo psbará á la 
historia* 

Sus hojas encierran además algunos datos jAreciosos 
relativos al movimiento intelectual de Cuba y arrojan 
no poca luz sobre sucesos no bien conocidos tii apre- 
ciados hasta ahora, probando d6 ^peáo una ves más to 
que nosotros liébios afirmado én muchas, desde las co- 
lumnas de este periódico; y és: que la éondencia ihis- 
tnáa de la grande Antílla réchasa ya la esclavitud de 
los iMgroS; qUe Icto cubanos más distinguidos soportan 
afodUa institución éomo un liorríble aáatetna, y que 
iií<fiTidual y colectivamente han hecho y haceú cuanto 
hin podido y püédlsn |iara borlrar esa mancJia funesta 
ftte loa abiÉma ttiñs Dios y los sonroja ante el ímiádó 
rivf Usado. 

T ya ^e ni |k>r la fnddle de miestra i^ublicaeion til 
por bl espAdo de i^ue hoy podemob disponer nos es 
permitido hacer un juicio crhlco de la obra que neco- 
Bwmdaifios, eoucédwnos por lo menos i«productr pard 
kÉ iCiftéritoVes de Bl áBOLnáoNisvx tma dé «tXB páginas 
inlstes lutos* 



Dice asít 

ff Don José de la Luz era, ^nede decirse, un abolió 
cionistá ardiente. S(i alguna vez lo vimos esciturse en 
ladiscuslon^ pero siempre en la intimidad do la con- 
^rsacion iirtvada, erft cuando veía que se empleaban 
para la defensa de la esclavitud en la isla de Gubíi los 
mismos viejos y gastados argumentos con que en vano 
se habia tratado de sostenerla en otros paises; pero muy 
espécihUnenie, sobre todo, cuando escuchaba la blas- 
femia de que el crististiünismo y la Iglesia ca(61ica 
sancionaban aquel sistema abominable. Si en ocasio- 
nes lá ihterprotácion de algunos textos aislados podrá 
tal vez dar margen á que espíritus sistemáticos y pre- 
ocupadoé sé eb tregüen á declamaciones en eáte sentido, 
la razón human i se niega, sitt embargo, á comprender 
cótno ha podido nunca forinularso seriamente un car- 
go «ihbjante contra la ley y la doctrina de Nuestro 
Señor y de su Iglesia. El Evangelio entero, y la totali-i 
dad del espíritu de su doctrina, son en ellos mismos 
la condenación constante y la nlaldicion perpetua de 
la esclavitud. {Guantas veces en conversación privada 
con el Sr. Luz, en el colegio de El Salvador, o\ que 
esto escribe oyó de su boca eomentarios elocuentes á 
las palabras del ilustre fialmes respecto de este punto; 
y la demostración perfecta de la acción constantemen- 
te libertadora de la Iglesia, manifestada en los decre- 
tos de los Concilios y las constituciones pontificiasl 

»Pero asi como la Iglesia nunca puso un fusil eu las 
manos del esclavo, ni le incitó jamás á que se rebelase 
contra su señor y reivindicase por la fuorza sus dere- 
chos desconocidos, sino que, como aquellos médicos 
profundos que algunas veces desatienden los manifes- 
taciones exteriores para combatir exclusivamente la 
causa intern i que las produce, dedicó tan solamente 
su áfan y sus esfuerzos á reformar el interior del hom- 
bre y remodolar su espíritu,— cof/nosceíw veritate/n et 
veritas Hbrabit vos, — asi también el Sr. Luz, que hasta 
en este detalle era cristiano, jamás hizo otra cáísíi con 
sus discípulos, con sus amigos, con el país en'To que 
ávido escachó siempre su palabra , que trabajar en el 
n&ejoramiento de las almas y en llevar á los espíritus 
la convicción profunda de la iniquidad de la esclavi- 
tud, y de los beneflcl(Á que se obtendrían coU extinguir- 
la. Las buenas resoluciones que inspiratja la palabra 
del Sr. Luz, en este y otros asuntó^, no fueron nunca 
directamente recomendadas; él conocía demasiado bien 
el espíritu humano para ignorar que las buenos obras 
úo se aconsejan nunca, sino se inspiran y hacen nacer 
naturalmente. El conocía que los vicios y las miserias 
del pueblo son como esas llagas que aparecen á veces 
en lo exterior del cuerpo , pero que no pueden curarse 
aisladamente, porque la causa de ellas está en el inte- 
rior. Bl sabia perfectamente que tlñ él esptritu del 
hombn esttn siempra los gérmeiirés que, fecundados 
eoovenicntéiQmnté, han de llevarlo á la virtud y á la 
grandera; y más dé una vez Tdpetía con Schellíng 
aquellas iMlmbras tnépiradas: Dad al hombre ta con- 
oiéhciá de ío qxte es, y prurito hai*eis de M ¿O qUe 
debe ser, 

iJamás el Sr. Luz pronunció una palabra declama- 

oría contl4i los amos de esclavos ui propuso tampoco 

plan alguno para la emancipación de estos últimos. 

Predicaba los prfncTplA Al tíTSUanismo más puro. 
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impugnaba los argumentos que le hacían injuria , ha- 
cia leer á sus amigos íntimos y á sus discípulos predi- 
lectos, cuando ellos se lo pedían, ó el admirable libro 
del Dr. Channíng acerca de la esclavitud , ó las célebres 
novelas de Beaumont y de la Sra. Beechor Stowe, ó el 
extenso trabajo de Cocbín sobre la abolición de la es- 
clavitud , ó las dos obras de Gasparin, que vieron su- 
cesivamente la luz pública en el principio del conflicto 
americano entre los Estados del Norte y los del Sur. 
Además de esto , el Sr. Luz J imás tuvo, ni consintió 
tener él mismo un solo esclavo: y como que en la he- 
rencia que le cupo de sus padres, en la cantidad que 
representaba su legítima, entrabí algo que procedía do 
una manera más ó menos directa del Irab^'o de los es- 
clavos, su conciencia experimentaba serio escrúpulo, 
y á la hora de su muerte, al disponer su testamento, 
determinó purgarlo en lo posible. Hé aquí la cláusula 
de su testamento relativa á este punto: 

»9 . * ítem . — ^Habiendo repugnado siempre á mis prin- 
cipios apropiarme el trabajo ageno, y después de ha- 
berme ocupado del modo más Justo de proceder, para 
que no forme parte de mi haber materno, lo que pudie- 
ra haberme correspondido por valor de esclavos, seña- 
lo tres mil pesos para que se liberten los que se pueda 
de los que formaron parte de la dotación del ingenio 
cLa Luisa», en la época de su enagonacion, nombran- 
do para cumplir este encargo en primer lugar á mi 
amigo D. Oonzalo Alfonso, y en segundo D. José Ri- 
cardo 0*Farrill, quienes procurarán rescatar el mayor 
número posible.» 

»En las cláusulas 7.' y 8.' había ya ordenado lo si- 
guiente: 

»7.' ítem. — ^Lego y dono la libertad á los esclavos 
Dolores, Joaquín y Julio, bajo la precisa condición de 
permanecer al abrigo de mi consorte hasta que cum- 
plan veinticinco años los que sean menores; y además 
que se den seis onzas de oro españolas á cada uno de 
los dos primeros. 

»8.* ítem. — Lego también la libertad á la esclava 
Juliana, que ha sido vendida hace poco, según consta, 
á D. Antonio Peña, para lo cual se separe lo necosario 
de mis bienes. Y también la lego al asiático Narciso, 
si fuere posible, según las disposiciones vigentes; y si 
asi no fuese, que se le duplique el salario.» 

»Ese era el Sr. Luz.» 

» Aunque Cuba, por desgracia, ha podido presentar, 
como canta nuestro gran poeta Heredia, reunidas en 
confuso desorden 

lias bellezas del físico mundo , 
»lo8 horrores del mundo moral, 

el alma santa y pura de D. José de la Luz logró con- 
servarse siempre á la altura de los principios cristia- 
nos, evitando del mismo modo, asi el extremo de la 
voluntaría aceptación del despotismo y de una ver« 
gonzosa transacción con el error ó con el mal, como el 
otro no menos deplorable á que conduce el radicalis- 
mo y la revolución violenta.» 



B. 



LA INSTRUCCIÓN BN BSPA&A. 

cAjiuarlo bUtórloo-eAtadistloo-admliils- 
tratlvo de la Instrucción pública en 
EspaAn* correspondiente al curso de 
1 STS-T'ft^»— -publicado por la Dirección 
de la cGaceta.» Aiko n.— Madrid IST^tt. 
Un vol. 9.* de mtfM de aoo páginas. 

A la atención del Director que fué de la Gaceta, don 
Felipe Picatoste, debemos el libro que con el título 
de Anuario históricO'^stadisticO'administr&tivo de U 
Instrucción pública en España, correspondiente al^ 
curso de i8íJ3-'lk, se puso á la venta por la Direodon 
del periódico oficial en Diciembre del año próximo pap 
sado. El Anuario de 1874 es la continuación del que 
se publicó por la misma Dirección de la Gaceta en Ju- 
lio de 1873, con la diferencia de que sí aquel no pasa- 
ba de un ensayo, este llega á revestir, la importancia 
de un verdadero resumen de la instrucción pública en 
nuestra patria, siendo de notar que esta obra en nada 
ha sido gravosa al Estado, y se debe completamente i 
la iniciativa y al celo del dignísimo Director que toé 
de la Gaceta, 

El Sr. Picatoste es un antiguo alumno de la Facultad 
de Ciencias de la Universidad Central, autor de mu- 
chas y estimables obras— entre otras, de un Curso eto- 
mental completo de Matemáticas, universalmente cele- 
brado; — profesor él mismo de algunos establecimien- 
tos públicos y privados do enseñanza, y escritor político 
de tan envidiable cuanto merecida reputación. Com- 
préndese por esto el amor con que ha sido acometida 
la empresa de recoger datos y publicar, á fuerza de per^ 
severancia y de fé, una obra como el Anuario, que en 
rigor cumplía á la silenciosa Dirección de Esladística, y 
que por ser novedad y además algo que sale del circulo 
de los deberes que todo funcionario público se traza en 
el ejercicio de su cargo, había de encontrar y de hecho 
ha encontrado innumerables y apenas comprensibles 
obstáculos. Por otra parte, el Sr. Picatosto es un hombre 
de una laboriosidad y de un celo que admiten pocos 
rivales, de tal suerte, que más de una vez al recorrer las 
páginas de los dos Anuarios de 1873 y 1874, asi como 
la Guia del año 74, que acusa en su confección y su 
contenido una manera completamente nueva, más de 
una vez nos hemos preguntado por qué con personas 
como el Sr. Picatoste, como el Sr. Ibañez y como algunas 
otras que viven olvidadas ó corren envueltas en el tor- 
bellino de la política palpitante, no se había do consti- 
tuir un grupo de especialidades dedicadas á poner de 
relieve cuanto de bueno ó malo encierra España y á 
preparar el terreno para que la necesidad de las refor^ 
mas se patentice y las reformas mismas puedan plan- 
toarse. Pero es vano nuestro deseo. La política aquí lo 
llena todo, y la idea de la especialidad y la inamovUi- 
dad entra en pocas cabezas. La administración es solo 
el presupuesto, y si acaso, el mérito y la oposición sir- 
ven para dar derecho á dos años de sueldo.. «.. á un es- 
cribiente. Ahora el Sr. Picatoste había iniciado unaibue- 
na obra. — La Guia de 1875 seria un progresoy y el 
Anuario de 1874-7.'>dígnode superior encomio. Ofaizá el 
año próximo los esfuerzos de aquel celoso ÍUn/|tionarío 
se consagrarian á algo más estenso é importazirte..^p9* 
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ro U política ha obligado al Sr. Picatosto á dimitir su 
destino, porqne sus compromisos liberales no lé permi- 
tían sin duda disfrutar del presupuesto que se reservan 
sus adversarios. Y asi seguiremos. 

Impoaible nos sería decir todo lo que nos sugiere 
ai rápido examen del Anuario de iSHS'lk, en el que 
•e contiene la historia de las Universidades, Escuelas 
especiales é Institutos de España, con más notas y da- 
tos importantísimos sobre las Bibliotecas populares, Ar- 
ebiros. Museos y Academias, y algunos interesantes 
detalles sobre varios Establecimientos privados de en- 
leñanza. Su reflexiva lectura es suficiente para formar 
ana idea bastante cabal del estado de la instrucción en 
nuestra patria, y con este libro, como en el prólogo se 
dice muy discretamente, podrá juzgársenos asi en el 
extranjero como dentro de casa con verdad y justicia, 
DO fundándose asertos y comparaciones, siempre en 
naestro daño, y por todo extremo vergonzosas, en nú- 
meros tan exagerados, que apenas si resisten la más 11* 
gera discusión. 

Pero si no nos es factible el dedicar tan considerable 
espacio de nuestro periódico al libro de que venimos 
liablaodo, si nos permitiremos reproducir algunos da^ 
tas que recomendamos con todo interés á la atención 
ile nuestros lectores. 

El número de alumnos de facultad de las dies Uni- 
versidades oficiales de España ha sido: 

BM 1859. EN 1873. 

De Letras 224 1.831 

De Ciencias 141 1.311 

De Derecho 3.755 6.268 

De Medicina 1.178 8.778 

De Farmacia 544 1.426 

Del Notariado 86 546 



5.928 20.160 

De modo que en catorce años el personal casi ha cua- 
Iruplicado, siendo de notar el aumento de Facultades 
»mo la de Letras y Ciencias, que piden verdadero 
iesiotarés y vocación científicos. 

Los 65 Institutos tenían en 1859 unos 13.474 alum- 
Bos; en 1873 subieron á 23.892: casi el doble. De estos 
Institutos ocho se han creado en estos catorce años. 

En el actual, el mínimum de la relación entre el nú- 
Bero de alumnos de segunda enseñanza y el de habi- 
iMites en cada provincia es de 151 habitantes por cada 
klumno que ofrece Madrid. Después vienen Santander, 
Sevilla, Barcelona y ValladoUd con 273, 276, 365 y 366 
RspecUvamente. El máximum es el de 3.237 que da 
Pwjtevadra, siguiéndole León con 2.387, Badajoz con 
!.«1, Orense con 1.836 y Lérida con 1 .737. 

Q núiiero de escuelas públicas y privadas en 1870 
fn 27.849, á las que concurrieron 1.391.202 alumnos. 
Us escuelas gratuitas llegaron á 8.547 (do ellas 205 
pñTidas), que tuvieron 813.827 alumnos. 

El lérmino nsedio de la relación entre el número de 
■•nietas y de alunmos de instrucción primaria con el 
U habitantes es de un alumno por 1 1 habitantes y una 
«mala por 564. 

El tanto que cada habitante viene á pagar anual- 
nente para los gastos de segunda enseñanza en las 
t^roriiicia^fis de 0*28 de peseta en Segovia á 0*3 en Va- 
ímuía y ZmgQsa, y el tanto del gasto de cada alumno 



de Instituto es en Valencia 16 pesetas y 309 en Ávila, 
—términos de la serie. 

El importe de las obligaciones del personal de las 
escuelas públicas de primera enseñanza en 1870 era de 
13.211.831*62 pesetas, con más 209.904 á que subía el 
de las escuelas de Madrid: total, 13.421.735. 

El número de Bibliotecas populares constituidas has* 
ta 1874 era de 547, cuya cifra tenía la de Huerta de 
Rey (Burgos). La primera es la de la Escuela de Artesa* 
nos de Valencia. 

En las 82 Bibliotecas universitarias, provinciales ó 
de Instituto que había en 1874, existían 1. 109.61 5 vo- 
lúmenes. Fuera de este número se halla la Biblioteca 
Nacional con 290.000 libros impresos, 1.700 incuna-* 
bles, 200.000 folletos y papeles, 70.000 estampas, 30.000 
manuscritos y 10.000 legajos. 

A. 

Bxposlcion de FUadelfla. 

Hé aqui la lista de las naciones que han solicitado 
terreno para tomar parte en la Exposición de Piladelfia, 
y el que ocupará coda una: 

Gran Bretaña, 46.784 yardas cuadradas; Francia, 
27.264; Alemania, 27.264; Austria, 23.328; Brasil, 
17.520; España, 15.552; República Argentina, 15.552; 
Méjico, 11.664; Perú, 11.664; Italia, 11.664; Suecia y 
Noruega, 10.044; Rusia, 10.044; Chile, 9.744; Persia, 
7.776; Egipto, 7.776; Holanda y Dinamarca, 7.776; Nue^ 
va Granada, 7.776; China, 7.290; Japón, 6.157; Suiza, 
6.157; Guatemala, 5.508; Venezuela, 5.508; San Salva- 
dor, 4.536; Nicaragua, 4.536; Ecuador, 3.888; Haití, 
3.888; Islas Sandwich, 3.888; Honduras, 3.888; Sibe- 
ria, 2.268. 

Posesiones nltramarliias Inglesas. 

La estadística colonial inglesa contiene el siguiente 
estado de la población de las posesiones británicas en 
el exterior: 

La India inglesa contiene 190.663.623 habitantes. 

Ceylan y los establecimientos de los Estrechos y el 
Labuan, 2.718.282. 

Las posesiones de la América del N., 3.748.857. 

La Australia y la Nueva Zelanda, 1 .978.748. 

Antillas, Honduras, Guyana inglesa, 1.280.260. 

Cabo de Buena Esperanza y Natal, 855.981. 

Establecimientos del África occidental,esto es, Costa 
de Oro, Sierra Leona, Cambia y Lagos, 539.654. 

Mauricio, 318.584.— HonKong, 124.198. 

Santa Elena, 6.241.-*Bermuda, 12.121. 

Las islas Falklande, 81 1 . 

Malta y Gibraltar, 141.918, no contando 1 6.454 hom« 
bres de guarnición repartidos en ambas posesiones. 

Esto es, que la Gran Bretaña, que tiene una pobla- 
ción que no llega á 32 millones, posee en el exterior 
otra que excede de 202 millones. 

Donación. 

La Presidencia de la Sodeded AfrolietontsU ha remi« 
tido á la Biblioteca Nacional de Madrid un ejemplar de 
cada uno de los libros y folletos publicados por aque* 
Ha Asociación. 
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A^miSfté hsL rmiMb tbñ m 6fiéid ütt ejéltfXést áé 
la obra titulada La abolición de lá éñtlétitud éti M dr- 
déri económico, poi Rafael M. de Labra, á éadá üila de 
las siguientes Bibliotecas públicas: provitíciál de Alba- 
cete, provincial de Almería, del Instituto de Aviía, prd* 
vincial de Badajoí, provincial de las BdletíroS, univeí'* 
sltaHa de Barcelona, del Instituto de Baíreíona, del 
Instituto de ftilbao, provincial de Bilbao, del Instituid 
líe Búrgo^, píovincial de Búrgfod, del Instituto de Ca- 
bra, provincial do Cáceres, del Instituto do Cáceres^ del 
Instituto de Gádií, de la Escuela de Medicina de Cádii:, 
provincial de Cádiz, provindal de Crtüarías, phjvincial 
de Castellón, provincial de Ciudad-Kéal y del Instituto 
de Giüdád-Real. 



La «Sociedad Abolicionistn.» 

Cumpliendo con lo ordenado en el último decreto 
sobre asociaciones^ la Sociedad Abolicionisto. Española 
trata de asegurar su existencia, obteniendo la autoriza- 
ción necesaria. A éste fin, el Presidente del Comité 
Ejecutivo ha solicitado una audiencia del Sr. Goberna- 
dor civil do la provincia, para dejar en sus manos los 
Estatutos y la instancia dé la Asocia6ioh, á nuestro 
juicio períeclameiite deníro del decreto referido. 



Atii^ááoB. 

Por conveniencia de nneetroe amigos que están en 
descubierto y que íVecuentefliente preguntan i la Ad- 
ministración de El Abolicionista á cuáüto asciende 
su deuda, principiamos á continuación la lista de Iúb 
abonados que no han satisfecho sus últimas cuotas. 
Escusado es que les advirtamos la necesidad de cubrir 
los a' rasos, si no quieren dejar de recibir el periédico 
pn el próximo mes, en que la Administración liquida- 
rá, procediendo á la fijación de los núiheros ropatll- 
bles. El pago so puede verifiéar por ftellos ó libraúzad 
de correos. 

I). A. A.— Valladolid.-— Hasta hoy debe \^ rs. 

R. L. A. — ídem. — ídem. 

I). J. C. — ídem. — ídem. 

R. R. L. C. — ^Idcm. — ídem. 

R. J. A. — Sevilla. — Ídem. 

R.- E. B. — Burgos. — ídem. 

R. L. C. — ^Barc^lona. — Rebe 2d rs. 

R. t. C— Sevilla.— -Debe i'l rs. 

R. A. C— Cartagena. — ídem. 

R. A. L. C. — Málaga. — ídem. 

R. R. C. S.-^Tdem.— Tde'm. 

R. P. C. — C. Onís. — ídem. 

R. V. C. — ídem. — ^Ideifi. 

R. P. C. — ^Idcm. — Tdem. 

R. E. C. — Gijon.— Ifiíebetl rs. 

R. J. A. C. — ídem. — ^Tdém. 

R. L. P. — ídem. — Idém. 

R. S. E.— Málaga.— Rene 1? T8. 

R. J. F. — Cartagena. — ídem. 

R. C. F. — ídem. — ídem. 

R. C. t. Murcia. — ^Tdera. 

R. J. C— Coraó. — Tdeín. 

D. E. G. T.— "Barcelona.— t)febe 2J5 rs. 

R. M. G. G.— Málaga.— Debe 12 rs. 



D. 6. G. S.--A'«tOffí».-*I<l«m. 

D. A. G.-'^íariagana.— ídem. 

D. n. G.-^Mdlaga.— ídem. 

D. F. G. — Cartagena.— ídem. 

D. C. G.— Gljon.— Debo 8 r8. 

R. U. Y.— Zaragoza.— Debe íi rS. y un libro. 

D. L. Y.-^Idem.— Debe i2 rs. 

R. P. J.^Cartagena.-^tdetn. 

D. 3. J.— ídem.— ídem. 

D. M. J.— ídem.— ídem. 

D. A. L. R.— Málaga.— ídem. 

D. J. L. H.— Cartagena.— Idofitt. 

total del descubierto, 448 fs. 

1CofMnüa¥á,} 

OOR&BSPONDÍNCIA 
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R. V. de P.— Madrid.— Recibidos los 23 fé. 

D. J. de E.— Zaragoza.— Recibidos los 4 rft. en mHós 
que se entenderán para la suscricion dó Marto. 

D. J. A.— fiad joz.— Recibidos los 40 rs. Cubiertó 
el atraso y la suscricion hasta !.• dé Jutlo. SífVa» us- 
ted decir si el libro que le falta es Lá Abolkim éñ rt 
orden económico, un volumen de 500 Í)á¿iáa8. Con su 

aviso se le remitirá. 

R. J. R. B.— Madrld.-*Recibidas las cartas y repar- 
tidas. Mil gracias. 

R. E. de la R.— Madrid.— IdbTU id. 

D. C. T. y L.-Ledesmai-rSe sirven las auscriciones 
de losSres. N.,H., C. yB.— Le agradei»riaiB06i|Ueno9 
remitiese el importe en sellos ó letra del 04it) Hútuo. 

Obligados á su atención. 

D p. p. L.—Lóndres.— Suponemos hayaUd. recibi- 
do los números de los dos últimos meses. Se le han re- 
mitido. 

R. A. R. C— Madrid.— Recibidas las circulares fir- 
madas y agradecidos. 

¡), X. V.— Madrid.— Inscrito como socio el Sr. B.— 
El presidente ha tenido el gusto de repetir el envío de 
las circulares queüd. reclama. 

R. E. F.— Madrid.- llecibidas las circulares Eraa- 

das, y agradecidos. 

R. A. S.— Madrid.— Ídem, id. 

D. D. Q._Madrid.— ídem, id. 

D. L. Y.R.— Madrid.— Queda Üd. inscrito temú tri- 
ple suscritor, y la Sociedad obligada á SU gertehrtídad . 

D. j. T.— Barcelona.— Heclbida su carta. Ct)mpiwi- 
demos las difituUadefc de que nos habla. Esperamos, 
sin embargó, el íeSulUdo de sus noíbleé gestiones. La 
repartición dé los li1)fos y folleftos ha de fitet grttte. | 

D. j. A.— Madrid.— =Se sirven las ^uscrttioní». Mil | 
gracias. Como Üd. verá, en este misnro núméi^ m «ttem- 
den sus indicaciones. LcS abolicionistas hirtiAn tt». 

^ p^^ B.— Valeücia.— Esperamoa tonltttádón ée 

usted. . . «.. , I 

D j ^. t».— Madrtd.— RoelbMo el aíftlcü1t>. W »«nr ! 

L. no tiene lo que Ud. desea. _ , 

MADRID.— i«7& ' 

IMnmilTiA UB U. -O. HBBNIL'KMB 
Sith Migví^l, W, ft4^o 
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ANUNCIOS. 



^A^^^^^^^w^VW)yv^<j^vy 



ESPERIENCIA ABOILCÍGÍÍISTA 

PE PyEBTO-piCO 



n^ l ^^tkt^^fk 



ABJMHUfi 

W U SWEBAÍP ABOtlCIOlf ISTA PSPAÍWA 
de Julio y ^etUmbn ^ iS7Í 

«olf» U MsriVid^ 3n>Q8Ícip^.— K9PP9ÍQÍOJB que qa 

dot eomo lA Ley de Marzo, arta. 8.*, 4. y 6. ^ispó- 
iie]i.~Necesidad de obraa públleaa en Paerto-Ríco. 
- ^fufm ^ifWí^ ^p lof Ay^jm ip J ^i4 » n .^y»»)aoton 
^\n^%).^\f^U^ (16 J^Up d6 18'?0.n-í^»¿Wafi 
de mlUmar loa Proyeetoa de ley de Buik^, regisUy 
drtt» hipotecarla, Código penal, eto. en laa AntUlaa, 
y nÍNa»a oe arMtelM* 



Kipoaicioii 8Bai}NDA: Caráota de |a Utsif 4a tfano.-^ 
Bra una transacción.— Reglamento y circulares 4ql 
Oefieral Primo da iMrera.— ^Bttarieta o^>B8rYanela de 
la traaaaecion por parle de ios aboúdlonlstaa radt- 
calw.— OteM» presolp^ 4e U tfajMa<^QA el Reglar 
meivto de 10 de ¡i^tTL de 1814.— Principio de no- 
retroasthrldad de-laa leyes.— Cómo preeélnde de ól 
el Reglamento de Abril.— Situación de Pnerto-Ricó 
U ici^iM^íde ^i j||K>l|GÍpn y oQndiftlcHVM .^ j«ue aa 
0«aV»$7 A^ivrow ^a ^^y 4e Mftrzo— ComBftraclpn 
con otraa eoloniaa.— Bfectoa de la abolición pn. \f¡i^ 
Antillas franeesaa 6 inglesas.— Bn el orden eco^ 
Bóqrt^ fipi^n^ AiL Wínpípp fiS QrOg^iPf .del #eJlop 
hil^ jrds Mr. jCxwWa.r-^p «1 orden pA^iipo: infon- 
IMS de^ ^itfin ^fVCle y d^l ;uuir(^^és 4e ^Ugo: 
Roffort mmr Vadme ftiMtration dé ía jutlie» ^(m^Jo^ 
fr iii c a < n. — Bfeetos de la aboUelon en Paerto-Rico.— 
> n n i »n s fQbra asta FsrMcia«r<--:La pfQdvesioiv 
M#fll> ds lfi.My0r(a«i»i» és^m^llp i^ 4*»d§ «1 00 de 
THekm^^ U12 of 1.* ,#« fHeimnimé de ^18, y cMOr 
paiaeSon de laa cifras de 18'72, 'I i, "O y 69 con laa 
'de'18Q94*^lA'moraltdad: JNsaunto M I^iiáénU d$ tp 
laM U ea u i w di iíMrc»ifif«a, roasiaiaiido loa taabajoa 
del alo 1818.— (BKodo demojlralteo éi Jas stttUío» 
jrvecodof jior la Guardia Oivü d$ Puerto-Bico deada 
el t.* da- Setiembre de 18^2 hasta el fin de 1878, por 
etssiP uu l^el -tefoio.— Proclama del Capitán general 
O o b ti aa tor Saparter de la iala D. Rabel Primo de 
Ri7ara<al despedirse dedos pnert(^riqueños.—Des- 
eripeioa d^l efecto producido en la i^ls j;M>r la prp- 
Biú|^aelon de la Lejy de Marzo, por un hacendada 
da Ottsol^a— por un propietario de Fe^ardo— por 
«tro tfo-Odiyama— por unabolieionista de Sen Juan 
--por él eorreaponaal del periódico madrileño La 
5!k^— ppr él cpr^esponsal especial del An^^Ukofiíy 
A^jHir del^óndrea.- liUbrme del Oo)3emador S¿ 
perlor da la isla al ministro de ultramar en 18 de 
Ab^4s,^iUT-J{l MenipAbUco.— L^s e^coiones-r 
laftima d^ 9r* Q^noiuBs (de Cabo Rojo}.— ídem dal 
■urques da Cayo Caribe (do Vega Bsja).— ídem del 
ft. lÉldMSíXAt BC«ytgQ^^).— ídem del axpQiputadp 
j N Bü d^ o JD. Hr^D^Uso^lC. QuihonoB (de San Qer- 
«a»)bH(4b^ deJ>. 4«só J..Asoa^ (de 9aa 4uao).-r- 
BÜsidos ofleialea demoatratlvoa de loi contrato» dé-M- 
bmiOM^^iMrado$ ht^^a Apotto de 1818, con edPjreeioi» 
é$ ii > ' ln dl itM, fnenorey ít doce cniot y mayoru de ee- 
'«Ml».^^plnion del 8r. D. Bduardo Oonroy, eónaul 
dalos Bstados-Unidoa en Puerto-Rieo.— informe de 
M^teUfae -^Cws^t^mA d« iDgUtemt ft W 
(UmiriB^^^lA^Bqpa dsl 6x^QobsnM4or bppsrior 
•ft* MWV4» Bi;f«rM4i^^M«dad 4ftatf<^< mf ito.^R^ 
t.— Puadamentos del deorato de 10 de AJ)rU 



de 1840.— Reftjtftcion,— M^ ft^olutfi d^ pruebas.— 
Forma va^ de las ^flrmacjoues.— NI en Puerto'-líicp 
ni ^ 1^ Penittsñla ae ha alrierto infirmación alguna 
públiea oficial para apreciar I09 reáoltado^ di la Ley 
de Marxo.— templos de Inglaterra y Preniüa.— Cau- 
•as'TOriadeías del sufrimiento de la agrlouUura en 
la pequsla Anlilla.— Bor qué estaba desprestigiada 
la eontrataeion forzoaa.— Exposición proyectada de 
>sp li^céA^^o^ pidá9p«(9 iu«i|»repi9n.rrH!Ífi9pl09 da 
la isla de )|L Reunión y de la aujrana francéW)*TLop 
mft^4^9 d^ J^áíc^.- El ^apíritu y la l^et^ d^^ 
Lev de Marzo.T*$l artxúlo l.*y él 8.*— Reglas dp 
interpretación.— Comentario á los artículos d^l JR9- 
glamento de 1878.- Espíritu general del Reglamen- 
to.— Refereneia á los debatee de le Asamblea Naeiq- 
nal y de la eomisioD que redactó la enmienda y coa- 
vino en la transacción.— La abolición fué un éxMo 
Qomple^^n PunrtA-Rlso — Efecto ^wa producli^^ki 
olreunstainoí» 4e qM.e ¥4o en Eapaha se discuta 1» 
realidad de aquel éxito.— IdAuJo que la 4a:períeacia 
4e Pu^F^Riép debl^ ien^ ey^ 1^ Teao\uoÍ9n4^ 
. problema aocial de Cuba — Eatado de la cueaúo^ 
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cEl Sr. Vloepresldente (Marqués de Sardoal): 
Continúa la discusión sobre el art 1.* El Sr. Galindez 
tiene la palabra en contra. 

El Sr. Oallndeae: Señores Representantes, yo ha- 
bla pedido la palabra en el deseo de llegar á una con- 
ciliación; pero una vez que ya hemos llegado á ella 
con la proposición que acaba de leerse (la. de los se- 
ñorea Safat?crr¿a, Garda Ruiz, Sanz, Ruiz Gómez, 
Ulloa, Gamazo y Ardanaz, aceptada por la Comisión 
y que votada parcialmente, como luego se verá, fué 
después la l6y), renuncio á exponer las consideracio- 
nes que pensaba hacer á esta Asamblea.» 

Sin más debate se puso á votación el art. !.•, y fué 
aprobado en la forma siguiente: 

cÁrtículo 1 .• Queda abolida para siempre la esela. 
vitud en la Isla de Puerto-Rico.» 

El Sr. Aui*a Boponat: Conste que se ha apro- 
bado por unanimidad. 

El Sr. Vicepresidente (Marqués de Sardoal): 
Asi constará. 
Leido el art. 2.«», que decia: 

cArt. 2.* Los actuales esclavos serán libres al fina- 
lizar los cuatro meses siguientes á la publicación de 
esta ley en la Gaceta de Madrid.it 
Dijo 

El Sr. 8»cretai*lo (Benot): A este articulo hay 
cuatro enmiendas. La del Sr. Salaverría dice asi: 

cArt. 2.*> Los libertos quedan obligados á celebrar 
contratos con sus actuales poseedores, con otras perso- 
nas ó con el Estado, por un tiempo que no bajará de 
tres años. 

En estos contratos intervendrán, con el carácter de 
curadores de los Uborlos, tres funcionarios especiales 
nombrados por el Gobierno superior, cou el nombre de 
protectores de los libertos.» 

£1 Sr. Vltsepresldente (Marqués de Sardoal). 
El Sr. García Ruiz tiene la palabra. 

El Sr. García Ruiz (D. Eugenio): Yo no voy más 
que á decir dos palabras: la primera es si la comisión 
acepta, como yo espero, la enmienda; y la segunda se 
reduce á rogar al gobierno, para que por boca de su 
digno Presidente (que siento que^se marche en este mo- 
mento), mi amigo el Sr. Figueras, dé una explicación 
ó diga cuatro frases que lleven la confianza á nuestras 
provincias de Ultramar, asegurando, como yo creo que 
está en la idea do esle Gobierno el asegurar, porque 
reconozco en él tanto patriotismo como en mi mismo, 
el asegurar, digo, la integridad del territorio. No tengo 
más que decir. 

El Sr. Vicepresidente (Marqués de Sardoal): 
El Sr. Ramos Calderón, como de la comisión, tiene la 
palabra. 

£1 Sr. Ramo» Calderón: Señores Representan- 
tes: la comisión acepta la eumiünda cuya lectura aca- 
ba de hicer el Sr. Secretario. No deba ocultar la comi- 
sión que para llegar á este punto ha habido una tran- 
sacciou ou t>>do3 los elemeutos de la Cámara. Todos los 
Sres. Representantes saben que esta comisión ha sido 
inüexible en no admitir modiñcacion ninguna en su 
dictamen; pero ha llegado el momento en que temió 
perderlo todo, y ante este temor ha habido transaccio- 
nes y modificaciones que, sin afectar, á la esencia del 
dictán\6D| h^gan posible que lo voten todos los indivi- 



duos de esta Cámara, sin que haya en ellos 
abdicación por su parte. 

La comisión ha creido que se salvaban I 
principios consignados en su dictamen, estali 
desde luego la libertad absoluta del esclaTo; 
punto no hay duda de ninguna clase. Después* 
dida de transacción, ha creido que era necesai 
fijase de alguna manera que el esclavo, ya hec 
to, ya hecho hombre civil, tuviese la obligacic 
bajar durante un tiempo determinado, si bien 
do contratar su trabajo libre con su antiguo 
otro nuevo, ó con el Estado, que emprenderá 
blicas. Y por último, ha transigido con que 
este liberto en el goce de los derechos politi 
pasados cinco años de su emancipación. 

Con esto, la comisión cree haber hecho un 
no solo al esclavo, devolviéndole la libertad 
mostrando también á nuestros hermanos áe 
que no se hacen en España las reformas de u 
ra atropellada, sino que se tienen presentes 
intereses; y que antes, y sobre todo, está par 
la integridad de la patria. 

El Sr. Vicepresidente (Marqués de 
El Sr. Presidente del Poder ejecutivo tiene I 
El Sr. Presidente del Poder cjecutli 
ras): Ausente por un momento de este salón 
cío del Estado, me han dicho que mi antig 
y correligionario el Sr. García Ruiz, habla 
mi respecto á que hiciera declaraciones sol 
gridad del territorio. Yo en este punto admil 
las mayores susceptibilidades que mi amigo 
cia Ruiz ha tenido, y que yo voy á satisface 
La primera vez que se h .bló desde este 
el partido republicano, se hicieron delaracic 
esplícitas y categóricas respecto á la iuU 
territorio; y ahora decimos nosotros que no 
ficio que no estemos dispuestos á hacer pan 
la integridad del territorio; que este ha 
nuestro principal objeto; que á esta cuestic 
nacional lo sacrificaremos siempre todo, y 
mos, no solo que oslas Cortes, sino que lo 
vengan, en el mero hecho de ser Cortes Espa 
sarán lo mismo que piensa el Gobierno act 
piensa toda la Asamblea. 

El Sr. Vicepresidente (Marqués c 
El Sr. Salaverría tiene la palabra. 

El Sr. Salaverría: Señores Representa 
firmante con otros compañeros de esta I 
la enmienda que en este momento eslá soi 
aceptación de la Cámara, estoy en el debe 
festar los sentimientos que han inspirado á 
que, firmando esta enmienda y dándola de i 
aprobación, la han presentado en obseqi 
debute tan difícil, tan largo y con tantas c 
nes pueda terminarse en un acuerdo de c* 
una concordia que venga á sellar al térr 
legislatura la esperanza de que en la fu tu 
ladores que hayan de sucedemos en este 
piren también en los mismos sentimiontc 
tismo, en los mismos sentimientos de p 
que es necesario que se inspiren siempre 
dos de la Nación española, para que todaí 
nes que puedan afectar á la integridad de 
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la defensa de todos sos intereses , se resuelvan aqui en 
la forma en que afortunadamente hemos podido conve- 
nir los individuos de la comisión y los firmantes de la 
enmienda, en representación de todos los lados de la 
Cámara. 

El 8r. Ministro de Estado invocaba ayer el concurso 
de lo que en la Asamblea se considera como represen- 
tación de los elementos conservadores, asi como el do 
otros señoreB que r^resentan distintos temperamentos 
en la politica. Ta vé S. S. de qué manera hemos cor- 
respondido á esta invitación. Por parte de los elemen- 
tos conservadores de la Cámara no se suscitarán al Go- 
bierno que en el momento actual rige los destinos del 
país, ni al Gobierno que en lo futuro puedan determi- 
nar las Cortee Constituyentes, ninguna dificultad, nin- 
gún conflicto; los elementos conservadores se encerra- 
rán en la observancia estricta de la legalidad, cualquie_ 
n que sea la legalidad que las Cortes Constituyentes 
establezcan en lo futuro. 

Y hecha esta declaración, yo doy las gracias á los 
tenores individuos de la comisión y al Gobierno de la 
República por la buena acogida que han dispensado á 
nuestra enmienda; y concluyo rogando á Dios que los 
próximos Diputados se inspiren, como nosotros nos he- 
mos inspirado en estos dias, en los sentimientos de con- 
cordia, para asegurar perpetuamente la integridad de 
la Patria. (Muy bien, muy bien.) 

El Sr. Eittbpa: Pido la palabra. 

El Sr. VIoepreAldlente (Marqués de Sardoal): 
La tiene S. S., como déla comisión. 

El Sr. EAbpa: Me levanto, señores, con el doble ob- 
jeto de dar las más expresivas gracias al Sr. Salaver- 
ría por las frases benévolas que se ha dignado dedicar 
á la comisión, y para decir al propio tiempo que esta, 
al aceptar la enmienda, sacrificando una parte del ri- 
gorismo de su sistema, mantiene en alto el principio 
de la libertad del individuo; y sobre todo, el derecho 
oaturalé imprescriptible de los desgraciados negros que 
eotran hoy en virtud do esa enmienda, lo mismo que 
en virtud del proyecto presentado por la comisión, en 
la plenitud de aquellas facultades inherentes á la per- 
sonalidad humana, que todos saludamos y reconoce- 
mos con respeto y con entusiasmo. (Bien.) 

Conste siempre que nosotros, al mantener nuestras 
loluciones, no obedecemos por ningún concepto á los 
estrechos intereses do partido; que al sostener el rigor 
de los principios, tampoco obedecemos á pensamiento 
alguno mezquino ni olvidamos los sagrados intereses 
de la Patria; y tanto, que si para dejar estos á salvo se 
bace necesario el sacrificio de alguno de nuestros pun- 
tos de vista y prescindir del esclusivismo de nuestras 
opiniones, estamos siempre dispuestos á ello. Asi lo he- 
mos hecho, y de ello me ufano. Por lo demás, y en cuan- 
to á la representación que aquí tenemos en esta comi- 
sión dos diputados de Puerto-Rico, yo no puedo decir 
olri cosa sino que nos unimos de una manera entera, 
completa , sin reserva de ninguna especio (y en esto 
^Mo en nombre también de todos los Diputados puer- 
•o-riqueftos), á las nobles declaraciones del Sr. Sala ver. 
fia; que aqui estamos hoy y siempre, mientras Dios nos 
dé aliento, para sostener el doble interés de la libertad 
dtl hombro y delt integridad de la Patria. (Aplausos.) 



El Sr. VloepreAldente (Marqués de Sardoal): El 
Sr. Ministro de Estado tiene la palabra. 

El Sr. Ministro de KsUido(Gastclar): Señores Repre- 
sentantes, profundamente conmovido por lo solemne 
de este instante, profundamente afectado por la grati- 
tud que debo á los patrióticos Diputados que han con- 
venido en votar esta ley, apenas podré decir algunas 
palabras. 

Recuerdo que uno de los oradores más elocuentes y 
más ilustres de España, que ocupaba este mismo sitio 
y que desempeñaba el mismo cargo que hoy desem- 
peño yo indignamente, dijo en una noche c^élebre: tLos 
esclavos de Puerto-Rico son ya libres.» Pues bien, se- 
ñores; ahora podemos decir, poniendo la mano en el 
corazón, los ojos en la conciencia, evocando á Dios para 
que bendiga nuestra obra, que los esclavos de Puerto- 
Rico son completamente libres, y que esta noche al 
concluirse esta Asamblea, rompe sus cadenas y arroja 
á la vida á 35.000 hombres más, dueños de su libertad, 
de su derecho, con la pronilud de la vida y de la con- 
ciencia. (Aplauños.) 

Señore?, yo ayer, en el momento del debate, lo de- 
claro sin ningún género do presión, lo declaro por un 
movimiento honrado do mi corazón y de mi conciencia, 
yo ayer fui injusto, muy injusto con el partido con- 
servador al atribuirlo resistencia ciega á las reformas 
en Ultramar. Yo no quiso decir, y en realidad no dije, 
que el partido conservador se hubiera negado por com- 
pleto á todo linaje de progreso. Lo que yo dije, 6 al 
menos lo que quise decir, fué que la imprevisión, la 
repugnancia á todo progreso, el no estudiar los proble- 
mas cuando los problemas se van presentando, y retar- 
darlos por algo de osa indolencia nacional que nos ca- 
racteriza, hacia que los problemas no pudiesen estu- 
diarse con calma y no pudieran resolverse con madu- 
rez sino bajo la presión de circunstancias supremas y 
en medio de las deliberaciones, muchas veces agitadas, 
de las Asambleas Constituyentes. 

Eso dije, y lo confirmé añadiendo que si el dia en 
que se abrió la mano por un ilustre Ministro conserva- 
dor á las reformas de Ultramar, y los Diputados 6 Re- 
presentantes de aquellas isl is se convocaron, se reunie- 
ron y expusieron sus quejas, hubieran sido oidos en sus 
quejas, y en sus aspiraciones justas satisfechos, y el 
problema de la esclavitud hubiera comenzado á discu- 
tirse y á tratarse, no nos veríamos hoy bajo la presión 
de ese hecho, obligados á resolverle de pronto. { Ense- 
ñanza que debe decir á todos los elementos conservado- 
res que no se evitan las soluciones sino aceptando las 
reformas! 

Del mismo modo, Sres. Diputados, que en la noche 
del 4 de Agosto de 1789 las sombras que se iban seña- 
laban la conclusión de una edad en la historia, y el 
nuevo dia anunciaba el principio de otra grande época, 
esta noche señala verdaderamente el cambio y la suce- 
sión de los tiempos en la historia española: esta noche 
anuncia que si hemos tenido á Cuba, que si hemos te- 
nido á Puerto-Rico por la autoridad y la tradición, loe 
conservamos perfectamente bajo los pliegues do la 
bandera española, por la libertad y por el derecho. 
(Bien, bien.) 

I Ahí Esta Asamblea, se lo dije desde aquel sitio 
(SeñáUndQ á los escaños de la izquierda;, desde lotban- 
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eos de ia oposición; esta Asamblea, tratada en su naci- 
miento por oscura; esta Asamblea que ha confirmado 
los derechos individuales, que ha establecido y arrai- 
gado la democracia, que ha fundado la República y ha 
roto las cadenas del esclavo, puede presentarse delante 
de Dios y delante de la historia para decir: quien tenga 
más títulos, que los presente en el mundo. Señores Di- 
putados, lo que aquí hemos demostrado es que cuando 
se trata de la integridad del territorio y cuando se tra- 
ta de la salud de España, no hay partidos; todos sabe- 
mos ceder, lodos sabemos transigir. 

Pues bien; ¿qué quiere decir esto? Pues esto quiere 
decir que somos un pueblo maduro para gobernarse á 
sí mismo; y si somos un pueblo capaz ya de gobernarse 
á sí mismo, es necesario que tengamos la plena con- 
ciencia de nuestra fqerza, de nuestro poder y de nuestra 
autoridad; y que ya que hemos establecido la República 
con calma, sopamos sostenerla con energía, quebran- 
tando la cabeza de todo exceso y fundando el porvenir 
de la Patria en el orden, en la legalidad y en la repre- 
sentación del pueblo por Cortes soberanas, que aliando 
la estabilidad al progreso, den largos dias de paz y de 
ventura á la Patria. (Prolongados aplausos.) 

Leida la enmienda del Sr. Salaverría al articulo 2.* y 
las que afectaban al dictamen do la comisión, dijo 

El Sr. Aecfetarlo (Benol): ¿Se toman en consi- 
deración las enmiendas propuestas y aceptadas por la 
comisión? 

El acuerdo de la Asamblea fué afirmativo. 

Se leen varias enmiendas de los Sres. Padial, Lasa- 
la, Gamazo, Romero Girón, Cisa, que retiran sus au- 
tores. 

So vota por unanimidad el art. 3.* 

Sobre el 4.* pide la palabra el Sr. Labrador. . . . 

El Sr. L.abpadoi*: No es para hacer oposición de 
ninguna clase á esta ley, y menos & esto artículo. 

Todas las cantidades son para mí iguales tratándose 
de la libertad de los esclavos; pero me parece que en 
la ley falta una cosa, sobre la cual llamo la atención 
de la comisión. En la ley se dice que se destinan 3 ij? 
millones do pesetas anuales para amortización é inte- 
reses; pero como quiera que aquí no se fija el interés 
del capital, yo rogaría á la Asamblea que, para que no 
haya dudas en lo sucesivo, se designe á eso capital un 
interés de 6 ó de 8 por 100. (Rumores. — A votar y é 
votar.) Señores, á mi me es igual: yo llamo la atención 
de la comisión, y hago estas observaciones deseoso del 
mejor acierto. 

El Sr. Itainos Calderón: Pido la palabra. 

El Sr. Vicepresidente (Marqués de Sardoal): 
Tiene la palabra, como de la comisión, el Sr. Ramos 
Calderón. 

El Sr. Ramos Calderón: Señores Representan- 
tes, la comisión ha tenido en cuenta las observaciones 
hechas por el Sr. Labrador; las tuvo al redactar este 
articulo, y lo ha dejado con la vaguedad que habrán 
observado los Sres Representantes, porque desea dar 
facultades amplias al Gobierno para que eso empréstito 
se coloque; y el Sr. Labrador, que tan entendido es en 
materias de Hacienda, comprenderá que el interés del 
dinero varia con arreglo á las circunstancias, y que no 
^ era posible fijar hoy un interés determinado, porque 



correriamofl el riesgo de que tal ves üo se cok) 
empréstito; hemos fijado la cantidad mioimaquc 
cesita: 35 millones de pesetas; le hemos puesto 
bierdo un lím te en la cantidad anual qu« pue 
linar para intereses y amortización; pero queda i 
bitrio, á las necesidades del mercado y á las c 
tancias del momento, que ese interés sea m¿ 
más bajo. Comprenderá, pues, el Sr. Labradoi 
ha previsto su deseo, pero que no ooavenia 
cerlo. 

No habiendo ningún otro Sr. Representante 
diera la palabra en oonlra,8e puso i votacioi 
aprobado, en los términos siguientes: 

cArt. 4.* Esta indemnización se fija en la c 
de 35 millones de pesetas, que se hará en efecl 
diante un empréstito que realisará el Gobierno 
exclusiva garantía de las rentas de la isla de 
Rico, comprendiendo en los presupuestos de I 
la cantidad de 3.000.000 pesetas anuales parí 
ses y amortización de dicho empréstito. 

El Sr. Vleepresldente (Marqués de S 
Ábrese discusión sobre este artículo. 

El Sr. Raalz Gómez: Pido la palabra. 

El Sr. VloepresÍ<|ente (Marqués de Sar« 
tiene V. S. 

El Sr. Ituiz Gomeae: Señores Represen! 
habia pedido la palabra ayer tarde paraalusii 
señales. Aludido en esta importantísima diacui 
de las más solemnes que se conocen en la blsl 
lamentaría de España, por varios Sres. Repres 
y expecialmente por el Sr. Ministro de Estad* 
bia pedido la palabra para dar algunas expli 
pero confieso, señores, que ante la solemnidí 
noche, que después de haber oído las palabra 
cuentísimo Sr. Castelar, yo no tengo valor x 
un discurso. 

Únicamente tengo este entusiasmo qne ler 
para felicitarme de que todas las voluntades 
reoha, del centro y déla izquierda de la Car 
unidas en un solo pensamiento: en el pensa 
dar la libertad á los esclavos, y de que pue 
que en el Parlamento español no se ha leva 
sola voz en favor de la esclavitad; de que i 
cx)nciliado el amor al hombre con los legítin 
ses de la Patria, y con aquella prudencia qu 
sienta en todos los partidos. 

{Feliz este Gobierno (¡cuánto le en vidiol) < 
dido unir todas las voluntades y dar una < 
libertad, de paz y de concordia á esta ardie 
sionl 

Sin más debate se puso á votación el art. 
aprobado. 

Se aprueban los artículos 6.*, ?.• y 8.» 
retirar sus enmiendas los Sres. Soria y Gai 

El Sr. Secretarlo (Benot): El proyecl» 
sará á la comisión de corrección de estilo. 

El Sr. Gil Bercpea: Pido la palabra. 
El Sr. Vicepresidente (Marqués ^ 

¿Para qué? 

El Sr. Gil Bergpe»: Para dirigir una 
mesa. Desearla que so acordase que el textc 
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60tB ley fie trttmita por ol cable á It pequefta Antilla. 

El Sr. Vle op re wl d^nte ; Guando esto proyecto 
sea volado deftoiUyamentei cuando baya reyesUdo to- 
dos los caracteres de la ley, será ocasión de bacer la 
pregunta que el Sr . Gil Berges desea. 

£1 Sr. CMl Bersos : Que se tenga por hecho el rue- 
go para cuando sea llegado el caso de hacer la pre- 
gunta. 

El 8r. VI«e|ftre«UieBte: Se hará en tíempoo 
opdrtiiilo» 



El Sr. V te e p i*ft« l deate (Bfarqués de Sardoal): Se 
▼a á proceder á la votación definitiva del proyecto de 
ley de mbolieion de la esclavitud en Puerto-Rico, revi- 
sada por la comisión de Corrección de estilo. 

¿eido«l proyecto de ley, dijo 

£1 Sr. geer et i u rlo (Beoot): ¿Se aprueba deflniti- 
fMDéote? Queda aprobado. /Garandes aplataos.— Afu- 
eftos Sreg. RepreuntarUes: Que conste aprobado por 
unanimidad.) 

Si Sr. Seopetaurlo (Benet): ¿Se aprueba por una^ 
niffiidad? 

La Asamblea asi lo acuerda. 

fViñse el proyecto de ley en Bl Aboucxonista de 
MMTzm de 1813.1 

(Loe Sree, GArcia Maitin, Roldan, iJove y Hévia y 
Oeon dan varioe vivas calurosamente contestados por 
los Srea, Representantes,) 

BX Sr. Vicepresidente (Bfarqués de Sardoal): 
En estas circunstancias solemnes, no se debe oir aqui 
mas que una voz: (viva la Patria en toda su integridad I 
fCcn el miento entusiasmo fué contestado este viva de 
todos loe lados de la Cámara^-^^ran movimiento en 
la Cámara,-'-Se interrumpe la sesión, y los Sres. Re- 
presentantes abandonan sus bancos, se felicitan y 
atraxan.'-^Aplausos en las tribunas.^^ran entusias^ 
mo,} 

El Sr. Vleepresldeote (Marqués de Sardoal); 
Es llegado el momento de dirigir á la Asamblea la pre- 
gunta que deseaba el Sr. Gil Berges. Deseaba S. S. que 
se coasultase á la Asamblea si acuerda que se trasmita 
integro por el telégrafo el proyecto de ley que acaba 
de votarse á las Antillas. (Muchos Sres. Aepresentan- 
tes piden que se comunique también é toOos los Gabi^ 
neüe do Europa.) Sirvase V. S., Sr. Secretario, hacer 
la flregunlft en el sentido que desean los Sres. Repre- 
saltan tes. 

El Sr. IJftft: Pido que Se eemtmiqíie haciendo cons- 
tar que se ha aprobado por unanimidad. 

Hecha la pregunta por el Sr. Secretarlo Benot en los 
términos propuestos por los Sres. Representantes, el 
acuerdo de la Asamblea fué afirmativo. 

El sr. Presidente del I»odet» meencHro (Pigue- 
ras): Pkb hi palabnu 

El Sr. Vloepre«ld»tt«e (Marqués de Sardoal): 
La tiene V. S. 

El Sr. Presidente del Poder m«e«Uve (Figue- 
ra^: Sres. RepreAn tantas, si en una cuestión tan ar» 
disa,si en una cuestión tan espinosa ha llegado la Asam- 
blea á ponerse de acuerdo de la manera que verá con 
Hombro hi Europa y el mundo entero, de;e^^erares 
qw do te divida esta^ntísma AsamUsa en Una cues- i 



tion de pOTsonas. Pido, pues, al Sr. Presidente se dig- 
ne preguntar á la Cámara si suspenderá por breve tiem- 
po la sesión, á fin de que los Sres. Representantes pue- 
dan ponerse de acuerdo para el nombramiento de la 
comisión permanente de la Asamblea. 

El Sr. Vioeprealdente (Marqués de Sardoal): 
Antes de suspender la sesión, se acercó el Sr. Ocon á 
la Mesa, rogando que se le reservara la palabra para 
hacer una proposición verbal á la Cámara á consecuen- 
cia de la votación del proyecto de abolición de la escla- 
vitud en Puerto-Rico. Asi, pues, el Sr. Ocon tiene la 
palabra. 

El Sr. Ooon: Señores Representantes de la Nación, 
voy á dirigiros brevísimas palabras, y os ruego que 
me oigáis con la benevolencia que siempre que el de- 
ber de Diputado me ha obligado á hablar en este sitio, 
habéis tenido hacia mi. 

¿Qué significan, Sres. Representantes, los nombres 
ilustres esculpidos en los mármoles de este recinto^ 
¿Qué significa Juan de Padilla? Juan de Padilla signi- 
fica el hombre que escribió los derechos del hombre. 
¿Qué significa Daoiz? Una de las páginas más gloriosas 
de Madrid y de España entera. ¿Qué significa Riego? El 
hombre que rompió las cadenas en 1820. Pues bien, 
Sres. Representantes de 1 1 Nación; el 22 de Marzo de 
1873 desearia yo que la Cámara acordara por unani- 
midad que se esculpiera en una de esas losas de már- 
mol, diciendo: cEste dia famoso fué rola la cadena del 
esclavo.» 

Es preciso, señores, que las generaciones venideras 
puedan decir mañana al recordar nuestros humildes 
nombres, como dijera un dia el orador romano: cLa vi- 
da de los muertos consiste en la memoria de los vivos.» 

El Sr. Secretarlo (Benot): ¿Se toma en consi- 
deración la propuesta verbal del Sr. Ocon? 

La Asamblea la toma en consideración en votación 
ordinaria. 

Se suspende la sesión. 

LA COOPERACIÓN. 

Nunca el trabajo, que es fuente de riquesa y bienes- 
tar para todas las clases sociales, alcanzó tan distin- 
guido lugar como en los presentes tiempos; en ningún 
otro periodo de la historia llegó el trabajador á cose- 
char tan abundantes frutos, ni estuvieron retribuidos 
sus afanes con la justicia que resalta en la edad pre- 
sente,-^aciendo caso omiso de las desventuras del es- 
clavo; y sin embargo, nunca la actitud de los trabaja- 
dores se mostró tan imponente como ahora ni alzaron 
su voz en el concurso general de los pullos con propó- 
sitos tan definidos de traspasar los límites de lo razo- 
nable comeen las terribles crisis que vamos atrave- 
sando. 

No decimos esto en son de agravio, porque á na- 
die puede agraviar lo que es característico ó constitu- 
ye una de las cualidades de la naturaleza humana. 
El ciego no siente la necesidad de la luz, no conoce las 
magnificencias de sus vivos resplandores y corren pa- 
ra él tranquilos los dias en perpetua oscuridad. Vis- 
lumbra un tenue rayo, se contrae la retina del pobre 
ciego, y nace en su alma el ardíanle deseo de innn« 
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darse en piélagos de luz; y á medida que el órgano do 
la visión va recuperando la plenitud de sus facultades, 
se acrecientan los deseos, que, alentados por la espe- 
ranza, llegan á convertirse en vehemente pasión: pa- 
sión que despierta generosas simpatías en los demás, 
pues todos venimos á realizar el fin que respectiva- 
mente determinan nuestros medios de acción. Por eso 
también el afán con que el trabajador procura mejorar 
su situacion,'es digno de alabanza, y tanto más se re- 
comiendan los esfuerzos que despliega para elevarse 
en la escala social, cuanto mejor uso hacen de los múl- 
tiplos procedimientos derivados del progreso de las 
ciencias y de las instituciones políticas, que por todas 
partes reflejan el principio de la libertad que les dá 
vida. 

Mientras estuvo sujeto el trabajador á toda clase de 
vejámenes y trabas, no tenia conciencia de la escelen- 
cla de los derechos que constituyen su personalidad. 
Así es que sus protestas contra el injustísimo régimen 
que señalaba un máximum para el salario é imprimía 
sobre la frente del obrero el sello de la servidumbre, 
conminándole con la pena de azotes, si al despertar la 
aurora no se presentaba en el mercado con los instru- 
mentos del oficio que ejerciera para sci^uir al primero 
que demandase la prestación de sus servicios, queda- 
ban reducidas á tumultuarias algaradas, que pasaban 
como plaga asoladora, sin dejar más vestigios que el 
horror de las venganzas y la atrocidad de los castigos. 
Antes de estallar la cólera popubr, «solían dirigir hu- 
mildes peticiones á los reyes, para que desde un pue- 
blo á otro se les permitiera trasladarse con sus habe- 
res, huyendo de las mortíferas hambres, que cubrían 
de luto comarcAS y naciones enteras; solían reclamar 
contra abusos tan irritantes como el que denunciaban 
en 1770, todavía los siervos del cabildo de San Claudio 
en el Fran'wCondado al rey de Francia: se quejaban 
de que, cuando un siervo estaba en la aiTonia, eran 
lanzados de la miserable cabana en que vivían, la viu- 
da y los hijos por el arrendatario ó representante de 
los canónigos; enumeraban las cien iniquidades de 
que eran víctimas, y se lamentaban de que ni formu- 
lar podían sus peticiones para que se les hiciera justi- 
cia; pero suplicaban que se les concediera como gracia 
lo que más íntimamente ligado estaba al ejercicio de 
BUS primordiales derechos. Hoy que se aprovechan en 
parte muy principal do las inmensas ventajas que 
reportan de la moderna civilización, y que pueden 
dirigir su actividad en el sentido que más les conven- 
ga para alcanzar mayores beneficios, se organizan con 
perfectísimo derecho, fiando á su propia capacidad el 
tiempo definitivo sobre las fuerzas de la naturaleza y 
contra la preocupación de los hombres, en lo cual pro- 
ceden con buen acuerdo; ])ero, alucinados ante la 
perspectiva de una prosperidad ideal: en^idi«ndo la 
suerte de quienes les habían precedido en el calvario 
délas penalidades y llegaran á dominar la escabrosa 
pendiente á costa de grandes sacrificiof»: y no pocas 
veces excitada su cx)ncupiscencia por el injustificado 
ó ilegítimo origen de esas fortunas, que se improvisan 
en gravísimo daño de la moralidad pública, cayeron 
en el error, funestísimo para ellos, de declarar la guer^ 
ra al capital, que, á despecho de sus poseedores, coad- 
yuva al bien general más de lo que pudieran figurar- 



se los que sin razón dieron en llamarse desheredada 
Y decimos sin razón, porque la herencia más valic 
del género humano es el trabajo, y ese nos perlení 
á todos en absoluto dominio. 

Las tendencias comunistas de los diversos planea 
organización social, revistiendo formas más ó méi 
científicas, llevaron la perturbación á la industria, 
que lograran implantar los titulados reformadores a 
que tuviese vida propia y pudiera servir de norm 
do estímulo para la reorganización de la industi 
Pugnaban con el sentimiento do personalidad, tan 
vo, tan enérgico en todos los modernos pueblos, y ¿ 
pojaban á la propiedad de sus condiciones osencii 
hasta tal punto, que, apenas ensayados, desaparee 
los sistemas, ó caiin bajo el peso de las exigenciai 
la realidad, dejando cuando más el recuerdo de 
noble aspiración. Únicamente como espresion de m 
sidades fuertemente sentidas; únicamente como si 
ma de las reformas, que se elaboran en las entraña 
la organización industrial, tienen significación los 
temas socialistas. En la esfera de la ciencia es comí 
la armonía entre el capital y el trabajo. Pero la gu 
entre el trabajador y el capitalista es un hecho inn 
ble, y no se distinguiría como perspicaz observad< 
que se limitase á condenar la Asociación internad 
de trabajadores como una aberración de nuestros t 
pos. Los errores de la Internacional, sus enormes i 
ó los crímenes que se le imputan y la rápida des 
posición que anunciaba desde su origen por el es| 
de violencia que dirisriera sus primeros pasos, so 
cidenles que llenaron de turbación el ánimo de 
clios; pero nada más que accidentes. Los lazos de 
ma unión entre los obreros de todos los pueblos c 
zados, el pensamiento, realizado en parte, de cons 
una colosal asociación que eslendiese su influer 
la hiciese temible en las más apartadas regiones 
fin que se proponían de subordinar al interés 
clase obrera los intereses de todas las demás das 
ciales, constituyen uno de los fenómenos más ¿ 
de estudio que encierra la historia contemporánt 

De rechazo comunicó la Internacional un y\\ 
impulso á las sociedades cooperativas, porque. Ir 
ca y la negación de las primeras verdades, sir' 
de aguijón en todos tiempos para realizar nueve 
gresos. y en Alemania, que es hoy el foco de I 
paganda socialista, se levantó con los Bancos p 
res un antemural que rechaza las utopias del 
lismo. 

Se distinguen en primer término como aoci 
los profesores que en las universidades alema 
consagran á la enseñanza de la ciencia social, 
clases conservadoras les dispensan todas sus sin 
en contra de los economistas liberales. Femand* 
lie, tribuno vigoroso, ardiente socialista. q[ue c 
á Schulze-Delitzsch el favor de las masas pop 
reclamaba la intervención del Estado para roso! 
querellas de todos los días entre obreros y capil 
pedía miles de millones al Erario público para p 
al trabajador, y contaba con el apoyo de Bismai 
toda la aristocncia alemana. Schulze-nelitzacb < 
con severidad los principios de la ciencia ecoi 
vulgarizaba las doctrinas de Bastiat; infundid 
corazón del obrero la confianza en sus propios 
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V», y le demostraba que no habia para él más tabla de 
salvación en la gran borrasca de la vida que el trabajo 
y el ahorro. La victoria alcanzada por Schulze-Delitzsch 
en ese gran certamen colmó pronto de favores á los 
obreros que escucharon el consejo de la razón. Los an- 
ticipos hechos por los Bancos, fundados en número 
muy considerable, ascendieron á 350.510.200 thalers, 
en el año de 1872. Entonces eran de 3.700 á 3.800 las 
sociedades cooperativas que se contaban en Alemania, 
consistiendo la mayor parte en Baniíos del pueblo, y el 
movimiento total de sus operaciones estaba represen- 
tado por un valor de más de nueve mil millones de rea» 
le«. suma muy superior á la que pudiera anticipar nin- 
güB gobierno á los trabajadores. 

Un éxito tan brillante, que escede á las más lisonje- 
ras esperanzas, es la más concluyente demostración de 
que no hay fórmula socialista ni medio que iguale en 
eficacia al principio de libertad para el mejoramiento 
de las clases trabajadoras. El mérito de Schulze-Delit- 
Bch consiste en haber utilizado el poder de la asocia- 
ción, que 09 muy grande, sin menoscabar la expon ta- 
Deidad de la acción individual. Su gloria, como vul- 
parizador de las verdades de la ciencia econóraici, 
sjienas tiene rival, porque ganó el favor de las masas, 
pnseñándoles la más pura doctrina, é infiltrando en el 
espíritu del obrero los principios sobre que descansa 
el edificio do la moral social. El trabajo, el ahorro, la 
reciproca protección, la solidaridad de intereses entre 
los obreros: estas fueron las máximas que consiguió 
difundir Schulze-Delitzsch, y por cuyo medio conquis- 
tó para h libertad legiones de trabajadores, que otros 
se esforzaban en someter á la protección ó á la tutela del 
Estado. El célebre propagandista era digno de aquellos 
esforzados hijos del trabajo, que más confiaron en sí 
mismos, en sus propias fuerzas, que en la engañosa 
protección del Estado, que para ellos pedian y siguen 
pidiéndolos socialistas alemanes. 

La lucha continúa, y amenudo se reúnen en conf?re- 
ft) los obreros alemanes para discutir las más arduas 
cuestiones y tratar de los asuntos que á su situación 
afectan; reúnense también los economistas, que se di- 
viden en dos fracciones, una de ellas compuesta de 
liberales y otra de economistas autoritarios, en la cual 
figuran los profesores, que son por lo goneral adversa- 
rios de las doctrinas de Adam Smith y sostienen con 
gran empeño la necesidad de que el Estado diri- 
ma las diferencias entre capitalistas y obreros, pro- 
pendiendo á que las cuestiones so resuelvan en favor 
<le estos últimos. Los socialistas de mayor resolución, 
ramo Lasalle pocos años há, y después de su muerte, 
ocurrida en nn duelo, K. Marx, que tan grande influen- 
cia e}errió en la Internacional, agitan las masas, y 
pretenden escitar la pasión popular contra la propa- 
ganda liberal de Schuhw; pero los resultados obteni- 
dos 60 corto número de años y los gnndes capitales, 
d« que actualmente disponen las sociedades coopera- 
HTas, son una garantía de que persistirán en tan buen 
camino los obreros alemanes. 

\nnque Alemania es la nación en donde más rápido 
desenvolvimiento alcanzó la cooperación en una de sus 
l^vmas, cual es la fundación de Bancos populares, no 
^ It primen, no fué la iniciadora de ese movimiento 
^ otnn ler grande por la influencia que ha de ejer- 



cer y ejerce ya en la situación del obrero. A Inglater- 
ra cabe la honra de'haber sido la nación que dio el 
primer paso en el camino do la cooperación. Las so- 
ciedades de consumo— co-opcraííüc stores — son la 
que mayor importancia tienen y con más rapidez so 
estendioron, habiendo tomado por modelo la que en 
1846 fundaron veintiocho tejedores y pobres zapateros 
de Rocdale. Empezaron con el exiguo capital de 2.800 
reales, y en la actualidad poseen verdaderas riquezas 
en edificios, manufacturas de algodón, é inmensos 
almacenes que contienen toda clase de artículos de con- 
sumo, y con el objeto de dar más acabada idea de lo 
que es una sociedad de trabajadores del siglo XIX, con 
viene recordar que formaron una de las mejores y más 
ricas bibliotecas de Inglaterra para la instrucción y só- 
lida enseñanza del pueblo. En Inglaterra esceden de 
mil las sociedades cooperativas de consumo, sin contar 
las de Irlanda y Escocia. Su capital en acciones era de 
2.034.261 libras esterlinas en 1872, y el valor de las 
mercancías compradas durante ese año, importó en li- 
bras esterlinas 8.202.466. ün movimiento tal en las 
sociedades de consumo, que son las de mayor impor- 
tancia en Inglaterra, denota cuánta es la vitalidad de 
esa institución. En los demás ramos de la industria vá 
dando la cooperación muy lisonjeros resultados, y no 
son las sociedades de crédito las que menos se estien- 
den en Inglaterra. 

Las de producción son hasta ahora, y serán en lo 
sucesivo, las de más difícil planteamiento. Varios son 
los medios empleados, y uno de ellos el introducido 
por los Sres. Briggs, que consiste en asociar los obreros 
á la empresa, dividiendo el capital en acciones y ofre- 
ciéndoles un número determinado de ellas. De esa ma- 
nera se consigue confundir en un solo interés los del 
empresario y el trabajador, poniendo término á las 
huelgas y mejorando, por el celo que el operario des- 
pliega, las condiciones del trabajo. En ese género de 
sociedades, Francia ofrece ejemplos dignos de ser imi- 
tados, aunque también los desastres que en esa nación 
produjo el socialismo contuvieron el desarrollo de la 
asociación libre en su variedad de formas, y fueron 
causa del disfavor con que en un principio fué mirada 
la cooperación por los economistas liberales. 

Entraña dificultades de la mayor trascendencia, como 
lo son todas las que con el salario se relacionan, la 
aplicación del principio cooperativo á las sociedades 
de producción, y no es raro el caso de que distingui- 
dos escritores de la escuela liberal combatan la actual 
organización económica en el equivocado supuesto do 
que no corresponde el salario á la parte que el obrero 
representa en la produc>cion. Mas si el sistema de com- 
pleta separación entre el capitalista y el trabajador so 
combatiese, suponiendo que no es justa la distribución 
de los productos, en cuanto la parte adjudicada al tra- 
bajo material, en forma de salario, es insuficiente ó 
inferior á la que le corresponde, resueltamente nos 
pondri imos al lado de los sostenedores de la libre con- 
currencia, porque la única manera justa de graduar 
el valor de todas las cosas, sin esceptuar el trabajo, es 
la libérrima contratación. No surtiría la cooperación el 
efecto de mejorar las condiciones del trabajo, si no de- 
jase en la más completa libertad el movimiento de los 
agentes que intervienen en las relaciones económicas. 
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Si alguna traba opusiese á la acción individual, loi fe* 
Bullados serian perjudiciales á la producción de la ri- 
queza y á la pituacion dol trabajador. La confusión de 
interósea, la unidad de miras entre obreros y capita- 
listas estirpa en su origen una lucha funestísima y 
aviva los esfuerzos de todos, porque á ninguno es in- 
diferente el éxito definitivo. Pero es necesario tener en 
cuenta que en nada varían las condiciones del capital 
con la cooperación: en la distribución de los produc- 
tos tiene su parte de utilidades; ni pierde el sala- 
rio su carácter esencial, cual es asegurar al obrero una 
remuneración por el trabajo ejecutado, con indepen- 
dencia de los riesgos, que aoompafian á toda empresa. 
Las ventajas de la cooperación consisten en que, in- 
troduciendo un nuevo factor, se suprime un antago- 
nismo en las relaciones económicas. Pugna el obrero 
por elevar su salario, y presume que le despoja el capi- 
talista de gran parte de las utilidades que este percibe. 
Pues el medio más sencillo de interesar al obrero en 
el aumento de producción, disipando á la vez snd pre- 
ocupaciones en el orden económico, será el de la coope- 
ración, que estrecha más las relaciones y hace más 
visible la unidad de intereses entre el obrero y el ca- 
pitalista; ó bien el de la participación en los benefi- 
cios, que se adapte mejor al estado de nuestra socie- 
dad, contrariada en sus aspiraciones por la escasísi- 
ma instrucción de las clases trabajadoras. 

Es muy reducido el número de sociedades cooperati- 
vas de producción, áin embargo de los inesperados 
beneficios obtenidos en algunas por el obrero. Conve- 
niente seria que las sociedades llamadas de résistenéia 
— Trades Unions — destinaran sus capitales á la pro- 
ducción en la forma cooperativa, y según afirma 
Th. Blalley en sU libro titulado Work ánd Wages, al- 
gunas asociaciones de los Estados-Unidos adoptaron esa 
resolución. Refiere que en el Estado de New- York se 
estableció una fundición de hierro con el capital de 
275.000 rs. en 1866, y que tres años después los obre- 
ros hábiles ganaban 5.500 rs. además del salario que 
se les pagaba como en las demás fundiciones. 

Otra clase de sociedades se estiende con pasmosa ra- 
pidez en los Estados-Unidos, donde tan grande es el 
número de las asociaciones obreras que en estos últi- 
mos ticilipos se han formado. Nos referimos á la Ünion 
de agricultores, conocida por el nombre de Erange. 
Tiene por objeto la venta en común de los productos 
de la tierra, combinando esta operación con la compra 
de artículos de consumo. La primera sociedad de esta 
especie se fundó en el mes de Diciembre de 1867. Su 
número en la actualidad ascenderá próximamente ú 
30.000, según Charles M. Simonim, de quien tomamos 
estos datos; alguuos meses há eran 20.500 las socieda- 
des, con 1 .31 1 .226 miembros. Son ya muchos los Esta- 
dos de la gran República en donde todos los labradores 
están asociados, y esto es debido á que los rendimien- 
tos tienen por término medio un aumento de 50 por 
loo. Las asociaciones de California poseen barcos para 
el trasporte de los productos á Inglaterra, y por el mis- 
mo conducto reciben de Europa otros artículos de con- 
sumo con notable economía. Esas mismas sociedades 
fundaron Raucos agrícolas , crearon establecimien- 
tos fabriles y ejercen notable influencia en el esta- 
do social, político y religioso, merced al' ambiente 



dé libertad que é& aquel felit pueblo todo 1^ 
flca. 

Allí <^ónocen la libertad, y %abeñ á cuanto «t^ 
ser libre. Saben que la libertad, sin la responstl 
Inmediata, que nos hace sentir las óonsecuenc 
nuestras malas acciones, carecería de las coq4 
esenciales, que tanta eficacia le dan como pl 
orgánico, de la misma manera que adquierea 
vigor los resortes de la libertad, cuando al i 
corresponden visiblemente los beneficios. 

Los diversos sistemas socialistas que con éi 
desgraciado se ensayaron en otros paisés, col 
en separar la responsabilidad del acto libre, (] 
ducia algún detrimento en la producción de h 
za. Los reformadores suelen proponerse, en el 
número de casos, sin darte cuenta áé ello, wat 
caridad al principio de libertad, desconoci^nd* 
mana naturaleza y los móviles á ((ue obedecen 
acciones. Representa un gran papel eh él munc 
ridad, mas nb pasan do fter utopistas, geneK 
quiere, aquellos que buscan en blla un criter 
gla á que debamos de ajüstarhdé eñ la distribt 
la riqueza. No mejora la éociedad, ni avánzai 
camino de la civilización, sino á medida que 
ffecciona el individuo. Por eáo nosottos énsal 
cooperación, porque despierta las fuerzas prt> 
estimula al aborh> y estingtie las Causas de ai 
mo entre los agentes de la produécion, el caj 
trabajo, que, no por ser una lucha sin razón n 
que la justifique, deja de ser fünestisima pars 
nico desenvolvimiento de las relafciohés econí 

T al observar cómo se exacerba el encono e 
taliítas y trabajadores, á pesar de que la biti 
estos últimos mejoró en lo que va de 8lgl< 
manera extraordinaria, volvemos los ojos i 
W. E. Channing, que consagró una bnéta p< 
vida á la instrucción de las clases obreras y 
el trabí^Jo, porque aviva la voluntad, la en 
brios, la paciencia y la perseverancia del t 
porque éin el trabajo y la pena el hombro c 
habe Indigno de su elevada tnisidn. Pues bit 
tanteé» acertado concepto que del trabaj 
tenia por incompleta la educación del obrer 
á la paí nó desenvuelve todas las facultades, 
no induce ál hombw á cultivar por si miam 
gencla y la voluntad; cuando no le enseña 
sobre la grandeza de los sentimientos relifio 
jado de toda preocupación que rebaja nue 

nalidad. 

Este necesita el obrero. Adeiíiás de oouoee! 
en el iflundo como hombre, menester ds qz 
mo de si mismo, y de nadie más, ba de 
verdaderos progresos, que consisten en su 
feccionamieuto. Las comodidadefe, de que 
ta relativamente, conttastan sob^emaneíe c 
rabie condición, á que estaba reducido U 
siglo pasado. Mucho le reata que hacer, peí 
también la distancia que le eepitra de I 
años de este siglo. El saláriro es mtiycr, y, 
ha disminuido el el costo de los artículos 
necesidad. Según un informe presentado i 
to inglés en 1850, aumentaron desde princ 
glo los éátórioií de titt tejedor eo te propo 
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por 190« disminayendo al mismo tiempo las horas de 
trabajo, que eran 74 por semana en 1804, y quedaban 
reducidas á 60 en 1850. El poder de adquisición era 
respectivamente el siguiente: Con el salario de 1804 po- 
dia adquirir el obrero 117 libras de pan ó 62 1(2 de car- 
ne; en 1850 adquiría 320 libras de pan ú 85 de carne. 
El progreso es innegable, prescindiendo de otras 
ventajas que cousigo trae la civilización; ventajas que 
son inapreciables. Para que adquieran mayor desarro- 
llo, en beneficio de la sociedad y del obrero mismo, 
conviene que á la instrucción de este se consagren más 
diligentes cuidados. 

Manuel Pedregal t GaUeoo. 

LA ABOUGION 
Ante el al^o y la r«zon« 

Indubitada cosa es, por propios y estraños conocida 
y por la conciencia universal sancionada, que el pnn 
blema gravísimo de la esclavitud en la grande Antilla 
planteado, demanda con imperio pronta é inmediati 
solución, inspirada no ya solo en mezquinos intereses 
de grosero utilitarismo, si que también en sagradas 
miras de nacional decoro y en altísimos principios de 
humanidad y Justicia. 

T en verdad que hoy como nunca h'ácese indispen- 
sable, para salir de tan apurado trance con tod i la ne- 
eesaria dignidad, el gener.il y necesario concurso de 
todos, absolutamente de todos los que ven en 1 1 escla- 
vitud < no ya completa negación del humano derecho 
torpemente desconocido é impíamente violado, que 
ofende y menoscaba la personalidad humana qué la 
razón consagra; no ya manifiesta transgresión de las 
inmutables leyes de la moral, que son y eternamente 
deben ser la norma y plan do la vida y presidir su to- 
tal desenvolvimiento en la tierra; no ya completo olvi. 
do y menosprecio de las roglis más vulgares de la 
Economía y de todo racional y verdadero concepto del 
trabt^o; no ya infame monopolio que así invierte las 
leyes de Dios como las leyes de la naturaleza, y que 
traeca en el pecho generoso de todo hombre recto en 
sentimientos de infinita ira y de cólera infiniti los tier- 
nos sentimientos déla compision; no yi terrible agra- 
vio á la conciencia, sino también una asquerosa lepra 
que corroe todo el cuerpo social y que mancha joh pa- 
tria mia! tu fértil y ensangrentado suelo. 

T precisa tanto más pronto y radical ísimo remedio, 
cnanto que ni dentro de la rigorosa lógica de los prin- 
cipios, ni dentro del momento histórico en que la hu- 
manidad se desenvuelve, ni dado el carácter esencial- 
mente democrático de los tiempos que alcanz irnos, tiene 
lugar una institución funestísima para los intereses de 
la civilización y por ende para los intereses nacionales. 
Y por lo mismo que para todo espíritu recto y honrado 
hácese incomprensible que todavía se ostente en las 
feraces campiñas de la hermosa Cuba, siendo comple- 
ta y radicalmente contraría al propio decoro; y, pof lo 
mismo que, á pesar de la razón y á pesar de la justi- 
cia, y á pesar del progreso, se perpetúa y mantiene, y 
contra toda ley se sustenta, y contra la recia y deses- 
perada oposición do la mayor y más sana parte existe, 
por lo mismo más y más insoportable se hace, y más y 



mayores odios provee i, viendo, como vemos, que la 
rapacidad y Codicia de los menos, son más poderosas y 
dignas de estima que los ideales de la justicia y que 
las nobles y desinteresadas protestas de la conciencia 
universil. 

En vano los encubiertos defensores del statu quo 
colonial apurarán toda clase de recursos y toda suerte 
de inventivas. Invocaron en su auxilio el derecho, ig- 
norando que esto radica y so origina en la propia hu- 
mana naturaleza, y que su representación y símbolo 
no pueden ser objeto de propiedad y dominio; y que lo 
mimo existe y se consagra en el docto y civilizado eu- 
ropeo, que en el inculto aft'icano tostado por el ardien« 
te sdl y las encendidas arenas del desierto; que sobre 
toda diferencia de civilización y carácter, y por cima 
de toda determinación de tiempo y lugar, de raza y 
pueblo, de religión y cultura, se eleva y reconoce, 
porque es á nosotros inherente; que allí donde la per- 
sonalidad existe, allí tiene su lugar, sin que basten á 
descartarlo la arbitrariedad más ciega ni la violencia 
más fuerte; y todo humano poder que lo niegue ó 
coarte, quiér Invoque la salud de la patria, quiér los 
más venerandos intereses, al herirlo, [ay! se hiere á sí 
propio, olvidando que una es la naturaleza y une el 
derecho humano, como una es nuestra especie, y que 
estrechísimo é indestructible lazo de solidaridad une y 
liga á todos los hombres esparcidos por la inmensidad 
de la tierra. 

(Invocar el derecho para defender en pleno siglo XIX 
la esclavitudl Absurdo de los absurdos, error de los 
errrores. ¿Por ventura desconocen que todo el movi- 
miento progresivo de nuestros tiempos tiende á encar- 
nar en la letra de la legislación positiva este funda- 
mental principio, afirmado casi desde los albores del 
Renacimiento en la conciencia de la humanidad, san- 
cionado por las revoluciones del siglo décimo octavo y 
unlversalmente reconocido por todos los pueblos cul- 
tos de los modernos tiempos? ¿Ignoran que desde las 
postrimerías de Luis XVI levántanse esculpidos con 
indelebles caracteres en marmóreas tablas los derechos 
naturales é imprescriptibles del hombre, como eterna 
y elocuentísima protesta al inicuo vasallaje de la tira- 
nía, al predominio de las prínlegiadas castas, al régi- 
men brutal de la servidumbre, y que esta solemne y 
enérgica protesta es la base firmísima en que descansa 
el magestuoso edificio de la civilización moderna? Ol- 
vidan que en defensa de estos derechos han corrido 
torrentes de sangre, que por afirmarlos han sucumbido 
millares de hombres, que los más eminentes 4)oblicis- 
tas y los más ilustres oradores han consagrado sus ta- 
lentos á tan noble empresa, y que sus palabras han 
surcado todas las inteligencias y conmovido el corazón 
de las entusiastas y generosas muchedumbres, nunca 
reacias para la defensa de la libertad y del derecho? 
¿No saben quo desde el último tercio del pasado siglo 
la esclavitud está irremisiblemente perdida y la causa 
de la abolición favorablemente resuelta? ¿No se conven- 
cen de que el ilustre estudiante inglés, el generoso 
"Wilberforce, ha abierto con titánico esfuerzo inmensa 
brecha en el reducto de la serxidumhro, y que los sol- 
dados de Lincoln la han conquistado y destruido con 
tenaz empeño y perseverancia tenacísima? 
¡Ahí no ven esto, no quieren verlo. No habléis de 1¡ 
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bertad, porque los oídos del negrero no escuchan más 
quo el vibrante bonido de la plata; no le digáis que 
sobre su cabeza se están condensando las maldiciones 
del cielo y las terribles maldiciones de todos los pue- 
blos de la tierra, para caer convertidas en lava ardien- 
te que sepulta á los corrompidos hijos de la nueva So- 
doma, que han manchado su vida con repugnantes crí- 
menes; no le enseñéis las sombrías descripciones escri- 
tas con la sangre de sus esclavos, vertida de su negra 
piel por oí mordisco del látigo, que llenan de espanto 
el corazou y do horror el alma contristada; no le anun- 
ciéis que en los ingenios devoran con avidez nuestros 
díscur^s y nuestros escritos, y que de boca en boca 
pasan repitiéndose las redentoras promesas y las con- 
soladoras esperanzas que nuestra mente forja y acari- 
cia; no le hagáis ver el nobilísimo ejemplo de Puerto- 
Rico y la comunid id de ideas é intereses que la proxi- 
midad ha establecido entre las dos Antillas, ni que ya 
todos afirman que la abolición, lejos de peligros, pro- 
porciona infinitas ventajas; no le digáis que su codi- 
ciosa ceguera puede acarrear inmensas desventuras y 
terribles venganzas, en expiación de tan infame y ar- 
bitrario monopolio por tanto tiempo ejercido sobre la 
infortunada raza de color, ni que allá en Jerusa- 
len ha muerto Jesús por la libertad é iguildad hu- 
mana; no, no le digáis nada de esto, porque la con 
ciencia esclavista es una conciencia metálica forjan 
da en impuro crisol por todas las impurezas hu- 
manas. 

Empero no importa. Convencidos, penetrados de que 
la justicia y la razón, tarde ó temprano, triunfan y 
vienen á ser la base inconmovible de la sociedad hu- 
mana; defensores del progreso, en cuya eficacia ten^ 
mos fó inmensa, y á cuyas infinitas alas vamos con- 
fiados en el itinerario de la vida, como el esperanzado 
navegante se confia á la eficacia del vapor y á la peri- 
cia del piloto al surcar la inmensidad del embravecido 
Océano; hijos de este siglo que ha encadenado los 
mares, y hecho besar los pies del hombre al chispeante 
rayo, borrado las distancias y previsto y anunciado las 
revoluciones celestes; hijos del siglo XIX, en que tan- 
tos progresos se han realizado y tantas maravillas con- 
seguido, y destruido tantos errores, y condenado tan- 
tos privilegios, y abolido tantas injusticias, creemos 
firmemente que antes, mucho antes de morir, habrá 
borrado de entre nosotros esa asquerosa mancha social, 
y que su grandiosa y agitada vida tendrá felicísimo 
remate con la total desaparición de la esclavitud sobre 
la faz de.la tierra. 

Mas, entre t^nto, siempre llenaremos fijas en la men- 
te las elocuentísimas palabras de Franklin: cSiempre 
que pienso en Dios y me acuerdo de la esclavitud, 
tiemblo por mi patria. i Apresurémonos, apresurémo- 
nos á desagraviar la conciencia nacional de la abru- 
madora pesadumbre que la agovia, porque es exigen- 
cia de la civilización y de los tiempos. | Dichosa gene- 
ración la generación presente si vé coronados sus ge- 
nerosos y nobilísimos esfüerzosl Dios lo quiere; cum- 
plamos la voluntad Omnipotente. 

1 Oh libertad, oh libertad divina! ¿cuándo lucirás 
como el astro del día sobre todos los pueblos? ¿Cuándo 
tus resplandecientes y purísimos rayos iluminarán la 



negra frente del esclavo en los bosques vírgenes d 
hermosa Cuba? 

iMañana! 

Dios lo quiere. 

Diego di Sedas t Viguera. 

Sevilla. Febrero de 1875. 

Los negros recién nacidos y los sexa 
narios de Matanzas. 

Recibimos correspondencias de Cuba denuncia 
nos algunos abusos que se cometen en la jurisdú 
de Matanzas en daño de los negros. Consisten esti 
no cursar las instancias de los que habiendo cum 
60 años pretenden la declaración de libertad conl 
al art. i.* de la Ley de 1870, así como en no bai 
como libres á los niños recién nacidos hasta q 
ordene expresamente el Sr. Obispo de la Habana. 

Ignoramos la exactitud de estas denuncias, que 
mí timos al Gobierno para que se informe déte 
mente y ponga el correctivo indispensable. 

ADVERTENCIA. 

A fin de facilitar la recaudación de las cuotas 
suales de El Abolicionista, la Administración 
torizadü al recaudador para que deje á los señor 
critores un aviso á fin de que estos tengan la I 
de disponer que sus dependientes abonen la c 
cambio del recibo, tan luego como este de nu 
presente. De esta suerte se evitará el gran rotn 
que se perciben los ingresos. 

ATRASOS. 

Continúa la lista del número anterior y por 1 
mos motivos. 

D. J. M. — Vivero. — Descubierto: 8 rs. 

D. A. M.— Sevilla.— ídem 24 rs. 

D. T. M. E.— Sevilla.— ídem idem. 

D. F. M.— San Sebastian.— ídem 12 re. 

D. M. M. — Zaragoza. — ídem idem. 

D. F. M. — Granada. — ídem idem. 

D. J. C. — Cartagena. — ídem idem. 

D. C. M.— ídem. — ídem idem. 

D. J. M. R. — ídem. — ídem idem. 

D. J. L. M'— Málaga. — ídem idem. 

D. J. O.— Sevilla.— ídem idem. 

D. A. O. — Santander. — ídem idem. 

D. E. O.— Valladolid.— ídem 12 ra. 

D. F. P.— Valencia. — ^Idem 8 rs. 
* D. J. O. — Cartagena. — ídem idem. 

P. E. P.— Málaga.— ídem 12 rs. 

D. V. P. S.— Vigo. — ídem 8 rs. 

D. J. P. — Orense.— ídem idem. 

D. L. P.— Zaragoza. — ^Idem idem. 

D. J. P. — Cartagena. — ídem idem. 

D. F. P. — Málaga. — ídem ídem. 

D. M. R. G. — ^Villaíkanca. — ídem idem. 

D. R. R. M. — Puente del Arzobispo. — ídem 

D. M. R. V.— Cartagena.— -ídem 8 rs. 
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D. J. R.— ídem. — ídem idem. 

D. J. R. T. — Coruña. — ^Idem idem. 

D. J. M. S. — ^Pontevedra. — videra idem. 

D. J. S. — Cartagena. — ídem idem. 

D. A. T.— ídem. — ídem idem. 

D. M. A V.— Villafranca del Vierzo. — ídem idem. 

Total, 320 rs. 

Es de advertir: 1.* Que estos descubiertos se entien- 
den basta 1.* de Abril esclusive.— 2.* Que la cuota de 
770 rs. á que sube el descubierto total debe entenderse 
después do becha una discreta reducción para facilitar 
el pago: todo lo que es posible dado el carácter especia- 
lísimo de nuestra publicación, para la cual las suscri- 
dones no son un provecho^ ni siquiera el pago de un 
servicio, ti que el medio de realizar una propaganda, 

CORBBSPONDBNOIA 

DBLA 

8NIII11 lITI-ISCLlTISTi T DI II AIOLICIOHISTI 

D. J. M. — Valladolid. — Ignoramos aun si ha recibido 
Üd. el ci^on que le remitimos en Enero Tampoco el 
Sr. L. ha recibido contestación á sus cartas. 

D. B. B. — Burgos. — Se le han remitido varios im- 
presos y el libro La abolición en el orden económico. 
Vuélvese á remitir un paquete do invitaciones. Reoibi- 
doe los 12 rs. Queda á cubierto hasta 1.* de Mayo es- 
clusive. 

D. H. P.— Madrid.— Recibidas las cartas y agrado* 
cidas. 
D. F. O.— Madrid.— ídem. 

D. M. T. — ^Tarasona. — Recibida su corta. Esperamos 
el resultado. 

D. I. M.— Sevilla.-^Tomada nota de su suscriclon 
por un semestre. La pequenez de las cuatas hace im- 
posible girar contra Ud. Sirvase remitir los 24 rs. en 
letras del Giro Mutuo ó sellos en carta certificada. 
D. R. S. — Sevilla.— ídem, idem, 
D. A. R. C. — Madrid. — Recibida su carta, y nos diri-^ 
gimos á los interesados en la forma que vé más arriba. 
D. H. P. — ^Recibidas y repartidas las cartas. 
D.A. O. S.— Madrid. — ídem, idem. 
D. C. L. — ^Madrid. — ^idem, idem. 
D. A. C— Alcázar de San Juan. — Rogamos á Ud. se 
sirva remitimos el importe en libranzas del Giro Mu- 
tuo ó sellos de correo. 

D. A. B.— Valencia.— Recibida su carta. La reparti- 
ción de todo lo que le hemos enviado ha de ser gratia. 
Le suplicamos active la inscripción de socios ó suscri- 
tores. 

D. J. B. — Zaragoza. — Recibidos los 4 rs. Queda sus- 
crito hasta 1 .* de Mayo. — No ha dejado de enviársele 
Eb ABOLiaomsTA. — Se repite hoy el envió del núm. 3. 
D. F. A.— Santander.— Cobrados los 12 rs. remitidos 
por conducto del Sr. U. V. Queda suscrito hasta 1.* de 
Junio. 
D. G. V. — Santander.— ídem, idem. 
D. T. S. M.— Santander. — ^Idem, idem. 
D. F. D. C.-^ldem.— ídem, idem. 
D. A. F. C.— ídem. — ídem, idem. 
D. J. G.— ídem. — ídem, idom, 
D. J. G. M.— ídem. — ídem, idum. 
p. A. do la G*^Sevilla.-»LQ agradecemos se sirva 



remitimos el importe de su suscricion en sellos ó li- 
branzas del Giro mutuo. 

D. P. P. de la S.— Londres.— El Sr. L. ha remitido á 
Ud. separadamente el libro PoUHca y sistemas colo^ 
niales y el folleto Las colonias de Inglaterra. 

D. M. T.— Zaragoza. — Recibidas y agradecidas las 
cartas. Su descubierto es hasta el 31 de este mes 24 rs. 
por su suscricion y remesa de libros. Le agradecería- 
mos nos lo enviase en libranzas ó sellos. 

1). R. P. de la R.— Alcalá. — Se cobrará como Ud. do- 
sea. Agradecidos sus escelentes oficios. Se sirven los 
números á las personas que indica. Respecto de la ter- 
cera, Ud. recibirá uu número más para ella. Obligados 
por todo. 

D. S. F. R.— Santander. — Cobrados los 24 rs. que re- 
mitió el Sr. H. V. y cubierta su suscricion hasta i.* de 
Setiembre. 

D. J. H. V.— Santander.— Recibidas las letras de 160 
reales: aplicados los 108 á los Sres. A. R. V. D. C. G. 
y M., como verá más arriba. — Cubierta la suscricion 
de Ud. hasta 1. de Enero de 1876, y aplicidos los 4 rs. 
que restan como donativo. Hemos remitido á Ud. seis 
números de El Abolicionista., por si gusta distribuir- 
los: y dos libros del Sr. Labra para Ud.— Agradecidos 
todos sus esfuerzos. 

D. J. A. G. — Santander.— Cobrada su letra. Queda 
cubierta su suscricion hasta 1 .* de Agosto, pues que 
los meses de Enero y Febrero se cuentan por uno. 
Agradecido su interés. Se sirve la otra suscricion que 
Ud. indica. Se le han remitido un nuevo paquete do 
números y Estatutos para su gratuita circulación. Nos 
prometemos hacer más frecuente la periodicidad de 
El Aboucionista. 

D. R. O.— Santander.— Queda suscrito hasta 1.* do 
Junio. 

D. F. A. R. — Navalmoral. — Recibidos los 20 rs. Que- 
da cubierta la suscricion hasta 1 .* de Junio. Se le re- 
mite el núm. i . de este año y se le considera suscritor 
indefinido. Le agradeceríamos mucho hiciese propa- 
ganda entre sus amigos. 

D. A. M. A. — Gijon. — ^Tendremos el gusto de remitir 
á Ud. los recibos; si bien Ud. está autorizado para dar- 
los provisionales, toda vez que la entrada de los fondos 
en la Sociedad se consignan en esta secciuu de El 
Aboucionista.- No creemos haya error en las inicia- 
les de los atrasos. Le escsibirá el Sr. L. 

D. B. R. A. — Madrid.— Recibidas las cartas y agra- 
decidas. 

D. J. S. Pontevedra. — ^Hemos entregado á su señor 
hijo un ejemplar de La Abolición en el orden econó» 
mito. 

D. D. V.— Madrid.— Como verá queda Ud. Servido. 
Se entiende gratis. En el próximo número so insertará 
lo restante para mayor ventaja de Ud. 

D. S. P. — ^Torre del Mar. — Recibidos los 12 rs. Que- 
da cubierto hasta 1.* de Mayo. Le suplicamos contri- 
buya al aumento de socios. 

D. N. A. — Madrid. — Recibidas sus cartas y estima- 
dos en todo lo que valen sus escelentes propósitos y 
nobles gestiones. 
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GRAN REBAJA. 

LoB goacrltores de Bl aboliciomistá podr&n adqui- 
rir á mitad de predo— ette es, <t 4 rs. vn. (eoii má« 
1 real por raion de certldoado ea pfotlnolaf) üa pocos 
ejemplares qae qi)eda& del libro 

política y sistemas oolowalbs. 

XNTBODüOOION. 

Plan genend.— Idea de la oolonlaaelon.— >LaS'eolo- 
nizaeiones Griega y Romana.— La Bdad Media.— Pf»- 
paraclon de la colonización moderna.— Sus rasgos ge- 
nerales. 

COMFERENQAS DADAS EN EL ATENEO DE HADBID 

POB 
R. M . DE L.A.BRA.* 

Dirigirse á la Administración de El Abouoxoiosta, 
Valverde, 25 y 2?, cuarto 8.*, Madrid. 



CUENTOS MORALES DEDICADOS A LA IMFAHCIA. 

POR D. DIEGO VIDAL, 

(SEXTA BDIOIOM.) 

Bate libro, de agradable ó instmoilTa leetirni. y 6 
propósito para desarrollar y ennoblecer los senilmien- 
toB de la Javentad, lia sido est^rito para texto de leo- 
tura en las escuelas de ni&os de ano y de otro sexo y 
en las academias de adultos. Ha merecido de la pren- 
sa el juicio más favorable y lisonjero, y lia sido reco- 
mendado por la junta provincial de primera ensefian- 
za de Madrid. 

Vóndoseal precio de ana peseteen Madrid: librerías 
de Hernando, Roesdo, bijos de Vaiqaes, San Martin y 
Bailly-Bailliere.— Y en las demás principales llbeeriai 
de provincias. 

Los pedidos por mayor obtendrán rebaja dirigiéndo- 
se al autor, plaza del Ángel, 16, segundo derecha.— 
Madrid. 



REmiAS miODICOS. 

Ea PiH^vInola.— Diario politieo de Huelva, diri- 
gido ppr D. José García Cabanas.— Aüo II.— Precios; 
un mes, 6 rs.*, en provincias, 18 ra. trimestre. 

El Eco de A.BtúrlaB.— Diario político de Ovie- 
do, dirigido por D. Enrique Uria.— Año VIII.— Precios: 
un trimestre, 14 rs. en Oviedo; en provincias, 82 rs. 
semestre. 

El Rulae&or.— Revista semanalde intereses ma- 
teriales, instrucción y reereo de Santiago de Galicia.— 
Año II.— Precio: 4 rs. trimestre. 

Ecos del Giuidalevlii.— Revista semanal de 
literatura y ciencias, de Ronda, dirigida por D. Rafael 
Gutiérrez Giménez.— Año II.— Precio: 12 rs. trimestre 
en toda España. 

I^a revlata de ÜAdala<5ia*— Vó la luz pública 
los dias 10 y 23 de cada mes, en cuadernos de seis á 
ocho pliegos prolongados, según exigen los trabajos 
reunidos. 

Dar á conocer el movimiento científico, industrial, 
mercantil, filosófico agrícola, artístico y literario en 
la región andaluza, y estimular á nuestros escritores, 
publicando muchos trabajos que por su índole especial 
no corresponden á la prensa política, etf el principal 
propósito de la Rbvista* / 

La redacción está á cargo de muchos é Ilustrados 



escritores de distintas opiniones polítieat, oemo pna 
de verse en la portada, figurando entre ellOB los má¿ 
oonooldos de Andalucía. Todos los artículos lid van lai 
firmas de sus autores, siendo estos respensableB de Itti 
doctrinas que sastentan. 

Ck)n los números correspondientes á cada trimestre 
se fbrma un buen volumen, para lo cual esta publica- 
ción se va dividiendo en tomos. 

Bn el Boimfn BibUográíko de la Fnm» Bada eoaats 
de todas las obras que son envladss i esta Redacción 
por sus autores ó editores. 

Bn Málaga, un mes, 8 rs.; fuera de Málaga, un tri- 
mestre, 28 rs.; Ultramar y extranjero, un alio, 190 rs. 

El pago de la suscripion es adelantado, tanto en 
Málaga como fuera. 

Dn cuaderno suelto, 5 rs. 

Director: D. Antonio Luis Carrion.— Administra- 
ción: Granados, 8, Málaga. 

Ha publicado, entre otros, los siguientes arueolose 
La libertad política, por B. Navarro.— Recuerdos de 
Suiza, por Jerez Perchet.— La Filosofía y la cultura 
popular, por N. Salmerón.— La Nada, por MadoIeU. - 
La colonización moderna, por Labra.— La vacuna, por 
Salas.— El cultivo del olivo, por Atlenza.— Latinos y 
germanos, por Tubino.— La guerra, por Casllari, etcé- 
tera, etc. 



RAFAEL M. DE LABRA. 

OBRAS SOBRE CUESTIONES COLONULES. 



toda» laa ilbireria» y en la 
Admlnlatraclonde «El AJ>ollcloiaiata.» 

T A CUESTIÓN DB ULTRAMAR COMO ÜN INTÍRES 
Leapital de la política española (contra la Liga), 
DiscuiBo (una sesión de la Tertulia radical de Madrid). 
^Un foUeto.— Madrid 18*78.- Precio, 4 rs. 

LA CUESTIÓN DB ULTRAMARKDISCORSO PRO- 
nunciado al tomar por primera vez^ asiento en el Con- 
greso de Diputados). »Un foU. «-Madrid: 187l.«iPre- 
oio, 4 rs. 

T A JUSTICIA EN ULTRAMAR (ARTICULO POBLI- 
L^o en La Escuela del D§recho,)wMl}n folL-iüadrid: 
1865.«>(Agotado.) 

A MIS ELECTORES DB INF1B3T0.— UN FOLL.-MA- 
drid: 1812.— Precio, 2rs. 

A MIS ELECTORES DB SABANA GRANDE (LA 
campana de 1812-'78).— Uo foU.=Madrid: 1878.- 
Precio, 2 rs. 

UNA CAMPAfíA PARLAMENTARIA. -COLECCIÓN 
de proposiciones y discursos pronunciados en las 
Cortes de i872-'78 sobra reformas de Ultramar.— Un 
vol. de 400 péga.—Madrid: 1814. «Precio, 12 rs. 

LA ABOLICIÓN BN PUERTO-RICO (INSÜFIUIBN- 
oia de la Ley preparatoria).— Discurso ((íran nutün^ 
del teatro de la Opera).— Un foU.— Madrid: 1873.- 
Precio, 8 rs., con los discursos de Castro, Carraaoo, 
Alonso y Rodríguez. 

LA PISRDIDA D¿ LAS AMÉRICAS.— ESTUDIO His- 
tórico (Buenos-Aires, Venezuela, Méjico. 1808-14;. 
«Un vol. en 16.*— Madrid: 1888.- Precio, 4 rt. (eaai 
agotado.) 

LA CUESTIÓN COLONIAL BN 1868 (SITUACIÓN 
de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas).- Un vol. ea 8. - 
Madrid: 1860.— Precio, 4 rs. (casi agotado.) 

LA CUESTIÓN SOCIAL EN LAS ANTILLAS BSPASO- 
las.— Discurso (Conferencias de Lope de Saeda).— 
Un íbU.— Madrid: 18*31.— Precio^ 2 rs. 

J 
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T A ABOLICIÓN DB LA BSCLAVTTÜD BN BL ÓRDBN 
Leeoii6inieo.«>BKánieii da lu grandes experiendaf 
tboUolonlatafl de Ii^iplatem, Fnneia, Brasil, Bstadoe- 
UdI^qs y Holanda. wBstodlo poUHo» j eeonómico de 
nnaatras Antillas, «ün toI. de 500 páginas en 4.*«« 
M«lrld: 1814.— Preeio, 20 rs. 

T)OLíncA Y sisrmiAS colonialbs.-introduc- 

ICI^^.—Un voL de 90 pdgs. en 4.*— Madrid: 1874.— 
Precio, 8 rs. 

T A LIBBRTAD DB LOS NBGR03 BN PUBBTO-RICO. 
LwOisoarBOs pronanelados en la Asamblea Nacional 
en defensa de la ley de Marzo. —Un toL en 16.*— Ma^ 
drid: 18*78.- Preola,4rs. 

T A MANCIPAOION DB LOS ^CLAVOS BN LOS 
Laitados-ünldOQ.*ün yoL en 16.*— Madrid: 1818.— 
Precie, 4 rs. 

T AS OOLONIZACIpNBS BRITÁNICA Y HOLANDBSA 
Let Asia 7 Ooeanía.— Un foU. (Bn prensa.) 

U ABOLICIÓN Y LA SOCIBDAD ABOLiaONISTA 
1818.— DiMorto.— Madrid: 1814.— Un folL— Pre- 
cio, 4 rs. 

JA OATÁSTRQFBDB SANTO DOMINQO (KISTO* 
Lrlsde la esdavitad afiricana).— Un yol en 8.* (Bn 
press^) 

T AS COLONIAS DSt INQLATBRKA BN AMERICA.— 
LDiscarso.— Un foU. de 40 págs.— Madrid: 1814.— 
PrQeio,2 rs. 

T A ABOLICIÓN DZ LA BSCLAVITUD EN LAS AN- 
Ltillas eepa&olis (Contestación á los trabajos de 
Mr. Cochin y del Sr. Saeo sobre el mismo asiusto.— 
Bitodio sobre el cavécte», historii^ y morsUdad de los 
negros de nnestsss Antillas).— Un vol. en 4.*— Ma* 
drid: 1810.— Precio, 30 rs. 

T A CUBSTION DB PUBRTO-BtCO (ESTUDIO SO* 
Lbre los proyectos de constitoeion oolonlal de los Mi- 
nistros Becerra y Morot).— Un yoI. en 4.*— Madrid: 
1810.— PreciO) 10 rs. 

JA ABOLICIÓN INMBDUTA (GABTA AL MINIS* 
Ltfo Oaaset de la SiPciMbMl A6olieion4fla).»Un ft>U.— 
Madrid: 1812^(AgotadOw) 

E. AKICULO Y DB LA LEY raiBPARATORIA DB 
810 (solide U emsacipacion áp los negros embsrga*- 
dos llss insarreeU)» eabanos).^De la Soetedad- AboH>' 
cioste.— Un foll, en 4.*— Madrid: 1812.— Precio, 4 



piUMBROS EFECTOS DBLA LEY DB M ABZO DB 1818 
Fm Pnerto-Rico (Artículos pobticados uiLaDi$c9^ 
rioi»).^Un íbU.— Madrid! 1818.— Presto, 2 rs. 

J A LIGA! (ABiriCULOS PUBLICADOS BN «BL ABO- 
liJClONlSTA).— Bn preparación. 

rm TRBOUAi (COLECCIÓN DB ART1CIH.0S SOBRE 
üia libertad de los blancos y la emancipación de los 
negros, pabUcados en BlUnivertal, La JHteutionj SI 
Oatno di Jbpoiia, La$ Cártei, El ABOLiOioiasTA , La 
Kwma StpoÁa. La IpéolAad y otros machos periódicos 
ds 1868 4.1818),i«Bn preparación. 

JA COLONIZACIÓN MODBRNA (ESTUDIO HISTÓ- 
Lrlco sobre Us cansas, hechos y censecaendas de la 
i^sncipadon de los Estsdos-Unidos de Amóriea, de 
Smto Domingo, de los Vireinatos españoles y del 
Bnsil).— Artículos publicados en la BtniMa dé Áttda- 
fcwis.— (En preparación.) 

pubucjlGionbs varias 

U SOCIIDÁD ÁBOLIGMSTA ESPMOLi 

I A CCB8TI0N SOCIAL BN LAS ANTILLAS BSPAÍÍ0LA8 

''ea 1811, por £a^a.— Discurso pronunciado en d 
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Nacional en defensa de la ley de Marzo de 1818.— Pre- 
ciO| 4rs. 

T A ABOUffiON INMEDIATA. GaRTA AL MlKISTRO 

^^Oas8et.(De la SoeUdad Ábolicionitta),^Vü IbUeto.— 
Preeto, 2rs. 



E 



L MANIFIESTO DB LA LIOA AKTI-ABOLICIONISTA. 

—Un foUeto. (Agotado). 

PPCHAS GELBBR6S DB LA ABOLICIÓN DB LA ESCLA- 
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Opera sobre la aboUcion en Pnerto-Rioo.— Enero de 
1818.— Discursos de los Sres. Castro, Carrasco, Labra, 
Alonso y Rodriguez.— Un yol.— Precio, 8 rs. 

CONFERBNGUS ANTI-BSCLA VISTAS DEL TEATRO DB 
Lope de Rueda, por Castro, Bona, Carrasco, Acosta, 
Sanromá, Labra, Torree Aguilar y O. Itodriguez.— Un 
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LA BXPBRIBNCU ABOLICIONISTA DB PUBRTO-RlCO 
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LA ABOLICIÓN Y LA 80CIEDAD ABOLICIONISTA BN 
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UNA SESIÓN DB LA TERTULIA RADICAL (16 DB 
Enero de 1818).— Discursos de los Sfes. Rodríguez 
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LA CATÁSTROFE DB 8aNT0 DOMINOO. (HiSTORIA 
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del Poder cJecutlTO, sobre el estado de U cuestión 
de la esclavitud, por la SaeUiad A6oKdon<jla.— Un fo- 
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hk CAUSA ABOLICIONISTA SN <»074. 

Htee ya dos meses que tenemos en cartera 
It circnlar qne va á 9ontinuacÍQn y que no ha- 
bUmos publicado liasta ahora, prÍ9iero» por 
iu niooes que nos impidieron dar los núme- 
ros acostambrados de El Abolicionista en el 
mes de Enero, y después, porqne, publicada 
U ériiñn sohTjd asociaciones y habiendo pedido 
aadiencía al, señor Gobernador civil dé la pro- 
Tincia para resolver lo conducente á la conti- 
nnadon de la Sociedad dentro de la nueva le- 
galidad, creímos oportuno esperar el resulta- 
do de estas gestiones para también dar cuen- 
ta de ti al pie de la circular referida. 

Sin embargo, cemo que la audiencia solici- 
tada todavía no se ha podido lograr, no obs- 
tante la atención y buenos deseos del señor 
Gobemitdor, antes enfermo y después gran- 
demoite ocupado, nos ha parecido oportuno 
proceder á la publicación de la eireular, que 
no implica nada respecto de la resolución que 
se adopte en vista de la conferencia que una 
comisión de la Sociedad ha de celebrar con el 
Sr. Blduayen. En cambio, el Comité Ejecuti- 
vo cumple su deber poniendo á sus compañe- 
ros al tanto de lo ocurrido en el año préximo 
paiado. 

A L.OS S4SC10S 

^DB LA 

ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

CIRCULAR. 

iJMdmnpstaiinlM poUitsas por qae atraviesa el país 
bta baelio liaste lioy» 7 bí^ mte Qve nanea haeen Impo- 
aU», oosBo se eooiprenderá, perCiatapiente, el oiun- 
pUoüaatode la base de loa ¿atalutoa do la SocUéad 
AkoáMofOita StpaéMa qoe diapone la reunión de todee 
^•«^iadoa en el mee de Bnero de cada a&o con el 
4(Ato ,ol)ieU> de proceder al nombramiento de laa 
ivaonaa qae lien 4» ooapar durante el bienio inme- 
^te loa fiomíM vaoanteada la Joata IHrooUva y de 
Mc detenidmnapta 494i>pna^^ aaí del eatadode la So- 
t^t^ fOfAo 4a loa trabaloa beoboa en el aüo anterior, 
«laiOkfnfin, dejQtpropMtoaqiia la.Jonta aearieia 



gara lo Tenldero. Bn eata aitoaeion, la Jante y en au 
nombre el Comité Bjecotiyo ba ereido deber tomar 
eobre ai la reeponeabitldad: 

1.* De confirmar interinamente en soa cargoe á los 
Brea. D. Emilio Caatelar, D. Praiiciaoo Pí y Margnll, 
D. Manuel Ruis deQuevedo, D. Félix deBona, D. Luia 
Vidart,D. Pranciaeo DiaxQnintero, D. Salrador Torrea, 
D. Bdaardo Cbao, D. Rafael Cerrera, D. Bdoardo Be- 
not, D. Joeé P. Oonxalex, D. Jallo Vixcarrondo, y don 
Joaé P. Cintren, á qoienea eorreepondia aalir de la 
DlreeliTa al terminar el afio último. 

%* De eorrer la eaeala de laa Vleepreaidenciaa ba- 
eiendo oeapar interinamente el paeeto de Preaidente 
de la SocMai á D. Gabriel Rodrifiraex, Vioepreaidente 
primero, y el de Preeidente del Comité BJecatIvo ádon 
Ra&Ol María de Labra, Voeal primero qae era de eete. 
Y 8.* De eomunlear á loa oeftoree Sóeiea eptaa re- 
aolacionee, hadéndOlee ana ligera reseBa de lo aeae- 
eido darante toda la eampaüa de 18'74, por medio de 
eireular publicada en laa columnas del periódico órgra- 
no de la SoeUdad. 

La primera parte de eete acuerdo queda cumplida 
con la inaercion de laa anterlorea líneaa en Rl Aboli- 
C10NI8TA. Reapecto de la última, que afecta á la in- 
terioridad de la Aaociacion, loa que auacriben se pro- 
ponen cunqtUrla contando con la diacreeion de aua 
correligionarloB, en loa términoa máa bravea y m&a 
precleoe, reflriéndoae como panto de partida al dia- 
curao que el Vicepreeidente aegundo de la SoeUáad, 
Preaidente hoy de su Comité BJecatlvo, D. RaAiel Ma- 
ría de Labra, pronunció en la reunión general de l.*de 
Bnero de 1814 y que ee imprimió y repartió prof uaa- 
mente en ftvrma de ftiUeto, bajo el título de La aboíí- 
clon y la SocUdad AbolMoniMta Stpañola m 18*78. 

Nueatroa corraligionarloa recordaran que laa pera- 
peetlTaa que se nos ofreotaa al comennr él año 74 no 
eran ciertamente balagOellaa. Bl último Miniaterio de 
la República, por deagraeia, no baUa correspondido a 
laa eaperaaxaa, qne, en yiata de algunas medidas to- 
madaa sobre Coba^ poaSamoa, aaí en el eafúeno de 
algunoa de aueatroa conaócioa decidldoa a presentar a 
laa Cortea Constituyentee ana propoaiclon de Ley pa- 
ra aboUr la aervidumbre en la gxande Aotllla, oomo 
en al efeeto que en aquella Asamblea habla de produ- 
cir la anunciada Bxpoeloion de loa haeendadoa y pro- 
pietarioe de Puerto* Rico pidiendo que, en viata de la 
cordura y laborio«idad de loa llbertoe, ae derogaae el 
art. t* de la Lay de 22 de Mano, que eetablecia la 
contratación forsoea por eepacio de tree aHoa. En cate 
eenUdo la AoiMla4 AMiMomua comentó á tmeer eua 
trabfljos. 

Pero el soeeso aeaacido el 8 de Bnaro del a&o pasa- 
da obligó a la Junta DireatiTa a dar otra direeaion á 
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81X8 eBfderzo8. Sin embargo, la Dictadura loa liizo pan- 
to monos qae ostórilea. Comenzó aqaella por separar 
del mando político y militar de la isla de Puerto-Rleo 
a^ General Primo de Rivera, euyos grandes senrlcios 
á la caosa emancipadora la Sociedad reoonocló hadón- 
dole ha ya un alio miembro de la Janta Directiva; y 
si bien la cuestión de personas no debe ni puede pre- 
ocupamos, es Imposible prescindir del hecho de que, 
sin la presencia del digno General Primo de Rivera 
(D. Rafael) en la pequeBa AntlUa, la empresa aboli- 
cionista no se hubiera llevado á efecto del modo qué 
se llevó; — amen de que,é la fecha de sa relevo, no ha- 
bla corrido ni con mucho el año que, por lo monos, de- 
bía esperarse para Jusgar de los efectos directos de 
una medida tan grave como la abolición de la escla- 
vitud en aquella comarca. 

Agravóse este Inconveniente con la reforma hecha 
por el nuevo Gobernador General de Puerto-Rico, se- 
fior Sanz, del Reglamento que el Sr. Primo de Rivera 
habia decretado con autorización del ministerio de Ul- 
tramar en 20 do Abril de 18*73; reforma cuyas bases 
cardinales eran: negar la rescisión espontánea de los 
contratos de trabajo— obligar á los libertos á dormir 
en los Ingenios y haciendas— y limitar el número de 
personas libres que pudieran contratar libertos. 

Esta reforma, que lleva la lecha de 10 de Abril de 
1878, y cuyo sentido auti-abollclonlsta no puede ocul- 
tarse, fué superada por la revocación total del Regla- 
monto Primo de Rivera y la publlceclon de un nuevo 
Reglamento hecho por el ministerio de Ultramar en 
1 de Agosto da 18'74, que virtual y textualmente anula 
la Ley emancipadora de 22 de Marzo de 18*73. 

Y como si esto no ftiera bastante , por el Goliierno 
Superior de Poerto-Rloo se restablecían, al propio 
tiempo, las (tfrreia«, atacando en su. principio el traba- 
jo libre, y se promulgaba un bando ó Reglamento de 
vagos, por todo estremo represivo y rigoroso. 

Era esto último, según por aquel entonces se dijo, 
efecto natural del nuevo cambio político ocurrido en 
la pacífica isla borinqueHa; donde, por consecuencia 
del 8 de Enero da 18*74, se suspendió él título I de la 
Constitución del 69, fueron disueltas las Diputaciones 
provinciales y los Ayuntamientos populares, fie declaró 
el estado de sitio y se tomaron otras medidas, cuya 
apreciación no toca á la Sociedad Abolieioniita. Empero es 
de advertir que, el Reglamento de vagos de Puerto-Rico 
dista abismos de su análogo de la Península, á pesar de 
que an esta también, y para esta principalmente, don- 
de la guarro civil ardía, y en que hablan tenido efecto 
la insurrección de Cartagena y los graves hechos an- 
verlores y posteriores al 3 de Esaro, la Dictadura acor- 
dó la suspensión do lus garantiaa individuales, el es- 
tado de sitio, etc., etc. 

Si esto ocurría en Puerto-Rico, todavía el ánimo se 
apenaba más al considerar lo que pasaba wi Cuba. Ya 
el último Gobernador Superior nombrado por la Re- 
pública habia dado seguridades de que la cuestión de 
la esolavitud solo se resolverla en lian^ oportuno y 
de ningún modo en el sentido radical que la lógica de 
aquella situación hada verosímil. La nueva autoridad 
enviada á Cuba por la Dictadura^el General D. José 
de la Concha— te apresuró, apenas reoonocida en U 
grande A^UUa, á declarar qvf la «i«ft«on «ocM qua- 






daba aplazada hasta que terminase la guerra cítII 
tramarina; á la cual, junto con el problema eeo^ 
mico, el Gobierno habla de dedicar toda su ataneioi 
sus esfuerzos. 

Desde este momento no se volvió á hablar de L 
alguna sobre la esclavitud en Cuba, ni siquiera ám 
libertad de aquellos negros de Pnerto-Rioo traaporj 
dos á la An tilla mayor cuando ya ae habla presenta^ 
al Congreso eapaüol el proyecto de Ley de 24 de i^ 
clembre de 1872, y cuyo derecho habla sido reeonocij 
pública y solemnemente por el Gobierno de la ICet^ 
poli en una de Ins últimas sesiones del Sanado. T^m 
tampoco se volvió á ht blar de los esclavos que liabM 
pertenecido á los insurrectos, que el Gobierno hab 
confiscado y que este poseía á despecho del art. V i 
la Ley de 4 de Julio de 18*70; sobre cuyo parUeular | 
Sociedad Abolieionisia elevó á fines del año últtmp u^ 
denunda en forma al Flso I interine del TrUmnai S^ 
premo de Justicia. 

Por otra parte, con el cambio de aituacion tenninfl 
ron por completo las reuniones y conferencias de U 
hacendados de la Habana para proponer al Oobien^ 
de la Metrópoli un plan de abolición que, rindiendo ^ 
debido tributo á las exigencias del tiempo y 4 la let 
de la civilización, les permitiese oierto desahogo parj 
emancipar sus esclavos á la par que ponían en eobn 
iua grandea intereses agrícolas y comerciales. Y coi 
esto, y con subir el precio de los esd^ivos como en lo^ 
buenos tiempos de la eaelavltud, y con prohiblraa U 
simple, enundacipn de la idea abolicionista, y eo^ 
cerrar la puerta á laa pret'insiones de algunos d^ 
nuestros omigos que insistían en conatltuir en la tía^ 
baña una sucursal de la Sociedad emancipadora de Maj 
drid, puedo decirse que la servidumbre quedó cons» 
grada, el statu qtto afirmado y nuestro empefio racial 
mente combatido. Y todavía se pesó del eíaíu qrutí 
mediante el decreto del General Concha, que impuso á 
loa eaclavos la carga excepcional de pagar su rescate 
en oro y no en billetes, como venia siendo la costumbre 
del comefdo. 

Sin embargo, algunas medidas adoptadas en Cuba 
en este último semestre han venido á turbar algoi 
ía aparente serenidad de eate cuadro. Nos referimos 
primeramente á los decretos en cuya virtud ae hia 
armado trea batallonea de negros para las neeeaida- 
des de campalla,y se ha exigido á los amos un esclavo 
por cada mil para las operaciones de la trocha, á re- 
serva de indemnizar á aquellos de su valor. Poco 
después, en II de Abril, se determinó formar otros 
cuerpos de esclavos que , mandados por oficiales 
blancos, habrían de aervir en la guerra por e^>&do 
de cinco afios; desde los cuales serian tenidos 
por Ubres, cuidándose el Bstade de pegar su valor á 
sus antiguos poseedores. Por último, sobrevino U 
cuestión de los chinos, esto es, la clausura del puerto 
portugués de Macao para el tráfico de asiáticos y la 
prohibldon del Emperador de China de la recluta ó 
leva de gente en laa provinelas marítimas de sa vasto 
Imperio) medida atenuada solo por el hsoho de haberte 
declarado temporal, mientras una comiston nombrada 
por aquel monarca reoorria el Perú y la isla de Cuba, 
estudiaba el estado de los chinos^ estos paisss, y se 
oerdoraba de la exaotitod ó i^Ütaetltad de lu daBua- 
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kB refpaeto del m«l trato dado á sus subditos 
feTidoa á la Amérlea española en grandea grupea y 
tai eomo baca veliite añoa se haela la Iroio dé afrioo' 
M. La eomialon ha Ido á Coba, é Ignórase el resultado 
B ana gestiones, si bien los periódicos eselBTlstas han 
Rdo en dedr que aus resoluciones aeren desfavora- 
les á la causa de los tratantea en chlDOs; lo cual por 
oeontado ae anuncia atribuyéndolo todo á maquina- 
k>nea y eortdia de los eternos enemigos de Empalia. 

Bllo ea que este auceso hn contrariado grandemente 
los eaelariataa de Coba, los cuales, á pesar de las 
selaraetonea de cnai todos los Capitanes Generales de 
qIm, de la Sociedad Sconámiea^ de laeatinguide Junta 
e Fomento y de un número importante de letradoa y 
Bonomlatas de la Habana, cónsul tadoa hace aBos so- 
fe el particular, y á despecho de lea mismas observa- 
Iones consignadas no há mucho en documentos pá- 
lleos y solemnes por el Capitán General conde do 
^•Imaseda y otrna autoridades de este tiempo de 
nerra, perslstian en llenar los barracones de la ber- 
losa isla con eoolíes, que venían á complicar máa y 
lis el problema de la eaclavitud y la cuestión general 
e orden público. Cerrrdoa loa puertos de Cbltia y de 
faeao, loa tratantea han puesto los ojos en el Imperio 
e Annam y en algunas otras eomarcas vecinaa, lle- 
aodo muy adelantado un vasto plan de inmigración 
e esiáticoe en Cuba, que no puede monos de alarmar 
los que de veraa ae intereaen por ol porvenir de esta 
ierra y sobre su conciencia tengan loa altos deberes 
08 cumplen á BjpaHa como Madre Patria. 

La gravedad de laa medidas acordadas para aumen- 
Br laa ítxerzaa que luchan del lado de nuestro Gobler- 
)0 en contra de loa inaurrectos cubanoa, no neeeaita 
(cr puesta de relieve. Sus peligros son evidentes; es 
latnral que preocupen á los hombres que conocen la 
ilstoria de Santo Domingo; pero no hemoa de ocultar 
[oe, á nneatro Juicio, pecan de meticulosas. En su 
tmttsdon está su peligro. Bien es que nosotros, 
;ae hemos combatido cien veces la insurrección cuba- 
u (prescindiendo de otrss razones que no son de la 
;<tmpetencia de la Sociedad Aboiieionittaj porque ea un 
)b8tácnto parala abolición de la aervidumbre, cree- 
noe también, y lo hemos dicho asimismo, que la abo- 
leion de la esclavitud aerla un medio eficacísimo psra 
combatir la Insurrección de la grande Antllla. Bn mu- 
ihai oeaslones hemos discutido este punto, recordan- 
lo lAs experienoins de Nueva Granada, Guadalupe, 
Iititf y los Batados-Unldos. 

Vése, por tsnto, que asf en. Cuba oomo en Puerto- 
Ika laa eosaa han Ido muy mal páralos abolicionistas. 
Rno no obsta para que entre tontas eontrarledadea 
-«jrifflos podido recoger una prenda de inmenso pre- 
:^. Ls experiencia de Puerto«Rico ha cumplido au prl- 
rer tilo, y los resultedoa de la abolielon han rayado 
MI i9 inareSble. Los periódicos extranjeros y los con- 
tritas de lagtateri-S; Francia y los Bstsdos-Unidos en 
t^iArto-RIco no han eacaaea«lo aus entuaiastss splau- 
*•; y la empresa de 1873, que tantea amenazas y tan- 
^ealamnlaa noa valló, quedará en la Historia como 
n ttabrs da honor para nuestra tan malaventurada 
»«u qparida patria. Jomas en parte alguna la aboli- 
t^ en al primer alio de su reallsacion ha producido 
i« rssultadoa que en Puerto-Rioo. iLoor á U cordura 



de aquel culto y liberal pueblo! iLóor á los hombres, 
enérgicos que desde el poder contribuyeron á la reali- 
zación de nueatro patriótico empehol 

Solo de un círculo de espaliolea ha salido el negar, 
por intereses de partido, la importancia, la grandeza, 
el Inmenso valor de aquella experiencia á que la 
prensa europea y americana de eonauno hace perfecta 
Justicia. Pero no importa; los hechos son irreductibles, 
y su elocuencia inoontraatable. La pasión de estos 
días se disipará y la Historia nos haráá todoa cum- 
plida Justicia. De lamentar es, no obstsnte, que los 
Reglamentos de 10 de Abril y 8 de Agosto de 1874 
hayan venido á entorpecer el curso natural de las eo- 
saa, complicando en sus comienzos la marcha de los 
intereses abolicionistas en el quinquenio que ha de 
terminar en 1878, y que tan brillante principio habla 
tenido en 1878 bajo la influencia de la Ley de Marzo 
y del Reglamento-Rivera. Por supuesto, que la Socié^ 
dad AboUdoMtta solo acepta, con reserves, lo que en 
esto segundo aho de experiencia ocurra, bajó el influjo 
de causea manifiestamente extrsBas y adversas al prin- 
cipio emancipador. 

No se crea con lo dicho que la Sociedad ha permane- 
cido ociosa en todo el aBo 74, y monos que se ha arre- 
drado ante dificultades siempre crecientes y qué no es 
preciso consignar. Algunos mal intencionados supn- 
sleon que con el csmbio de 8 de Bnero la Sociedad lle- 
garla á disolverae, y desde luego no (¡altó quien cele- 
brara la supuesta suspensión del periódico Bl* Aboli- 

GIONISTÁ. 

¡Qué error! Los miembros de la Asociación emanci- 
padora no son de aquellos cuya fó vive del éxito y 
cujras ideaa padecen con las decepciones que proporcio- 
nan los hombres. NI á su carácter coadran los trlnníbs 
fáciles, ni en sus costumbres entra eate desaso- 
siego^ esta impaciencia, este frenesí de casi todos nues- 
tros partidos políticos que exige la consecución inme- 
diata de lo que se persigue ó el desistimiento de toda 
empresa que se inaugura ó se perturba con un fracaso. 
Creíamos haberlo demostrado en los siete ahoa que 
peleamos para conseguir la ley de 22 de Marzo de 1878, 
que, deapuea de todo, viva está y producirá sus afee* 
tos á pesar de los Reglamentos de Abril y de Agosto. 
Sabemos bien que nuestra causa tiene muchos sdver- 
serios, muchos Intereses y muchas preocupaeionea en 
contra, y que Ifta huestes que podemos utilizar, com'> 
no se trata de las ardlei^tea luch-'s de la política pal- 
pitante y de la peraecuclon del poder, difícilmente 
salen de una reposada simpatía y de una vsga aaplra- 
cion. Para hacer que eata aspiración y aquella almpa- 
tía lleguen á un voto.., ¡cuánto hay qae trabajar! I<o 
sabemos bien, y por eso no nos ha sorprendido nsdn: 
aparte da que otras muchas causas nos tienen ya cu- 
rados de espanto, en el curso de la política espsAola. 

De otro lado, In Soeied<»d Aboi:cionitíaj lo mismo que 
el periódico órganode la Sociedad^ no tenia vínculo al- 
guno que le uniese con la aituacion vencida el 3 do 
Bnero. Lo hablan dicho mil veees: «su empeBo era ab- 
solutamente extraño á todo ioteréa de partido, todo 
esdusivismo de escuela y toda Intranaigeneia de igle- 
ala. 9 Censuras bien aeervaa ha dirigido Bl abolicio- 
NI8TÁ á aquellos republicanos que,í!altando á solemnes 
compromisos, mslograron la empresa emancipadora en 
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los tflUmoB días del aQo '73. No ha aldo menos severa 
\VíSoekd<id al dirigirse al Presidente del Poder Bjecatl- 
YO D. Emilio Castelar á fines ¿el penúltimo a)io. Qué- 
dese para otras asociaciones y otros hombres el arro- 
jar la máscara y prescindir de sus protestas de In- 
dependencia de los partidos polítfcosen el momento que 
puedan, sin temor para sus intereses, declarar sus se- 
cretas simpatías y preferencias. La Sociedad Abolido^ 
nista EspaAola es hoy lo que era eo 1866: no tiene, no 
acepta, no puede aceptar bandera alguna política; y 16 
mismo se acercará al rey D. Alfonso que se acerco á 
las Cortes republicanas dé 18^3, al rey D. Amadeo y á 
la Regencia de 1870^ á pedir la libertad det etclavo. In- 
dudablemente sus miembros, indudablemente los miem- 
broa de su Junta Directiva mantendrán sus respecti- 
vas y diversas opiniones políticas. Nunca se les exigió 
que las abandonasen 6 las modificasen al entrar en la 
Asociación, y seguramente que cada uno de ellos, des- 
pues de los. sucesos de estos últimos tiemposi estará 
donde estaba— es decir, allí donde su conciencia y su 
honor le tengan fijado puesto; pero esto á^ nada, abso- 
lutamente nada obliga á la i^odeciad, quefnl acepta la 
significación que la malevolencia pretenda dnrle, ni 
puede reducirse á ser la piantalla de tal 6 cual opinión 
determinada. 

Por esto la Sociedad continuó publicando El Aboli- 
cionista, repartiendo folletos, trabajando la opinión 
pública, do la cual todo lo espera, y escitando al Oo- 
bierno á modificar su actitud y su conducta en el sen- 
tldo de lo que ella estimaba y estima, que es la inte- 
gridad del derecho y la suprema conveniencia de la 

patria. 

[Se continuará,) 

MORiLti KiANGA T MORAXi N8GRA. 

Cuando se roba una cosa, si aparecen el ladrón y la 
cosa robada, ¿qué se hace? Devolvérsela á su dueño. 
El ladrón podrá negar que lo fué; empleará cuantos 
medios le sugiera su ingenio en prueba de que nada 
quitó; pero una vez convicio y confoso, nunca, ningu- 
no, ni el más cínico y desalmado, pretende quedarse 
con la cosa robada porque le viene hien^ porque le ha- 
ria mala obra el devolverla. Los indi\'iduos, las cx)rpo- 
raciones, los pueblos, quieren con frecuencia apro- 
piarse lo que en justicia no les^ertenece; emplean la- 
astucia ó la fuerza para conseguir su mal propósito; 
pero lodo poseedor injusto se esfuerza por legitimar su 
posesión, por darle las apariencias de la justicia, por 
convertir el hecho en derecho. Es preciso repetirlo, 
aunque ni decirlo debiera ser necesario; cuando apa- 
recen el ladrón y la cosa robada, esta se devuelve á su 
dueño; y se tendría por loco el que alegase eñ favor 
del robador el bien que le resulta de poseer lo qiie no 
le pertenece^ y el mal que lo causara restituirlo. 

Esta es la regla sancionada por la conciencia, con- 
signada en la ley, aplicada por los tribunales, fisfa es 
la justicia y ol derecho entre los blanco», la mora' 
blanca. 

Veamos ahora lo que es la moraí negra. 

No hay ya opiniones con respecto á lo que pudiéra- 
mos llamar la teoría de la esclavitud. Todo el mundo 



conviene que es una cosa injusta, inicua, horriblo 
im'pia, un h!echó sin derecho. La Iglesia la anatematl 
za eñ nombre de Dios, los filósofos eü nombre de li| 
razón, los juristas en nombre del doreóhb, los homhn^' 
de conciencia en nombre de la moral, los estadistas eoj 
nombre de la economía; y los poetas la cantan para! 
hacerla odiosa, y las mujeres la lloran para hacerla 
imposible. El derecho aparece incontestable, incoóte?-! 
tado, resplandeciente de justicia y de paz proclaniandu 
las santas leyes de Dios, las leyes equitativas de los 
hombres, mientras ol hecho en la oscuridad murmuní 
una blasfemia. 

¿Qué es la esclavitud? Apoderarse un hombre ó mu- 
chos hombres, por fuerza, de la libertad de otro hom- 
bre; privarle por fuerza y contra derecho del más pre^ 
cióso do los bienes que habia recibido de Dios, dnl 
medio de cultivar sus facultades intelectuales, de uti- 
lizar sus fuerzas físicas, de obrar según su condencu 
y conformo á la ley santa. La esclavitud, pues, es A 
robo de la libertad-, los gobiernos niismos lo aflrmaij 
al perseguir la trata. Si la trata es un crimen, sí f¿ 
castiga (en teoría) con penas severas, ¿cómo la csclavi^ 
tud puede ser un derecho? 

Puesto que nadio lo tiene para esclavizar á otro, po- 
demos repetir: la esclavitud es el ROBO de la libertad 
Y desde el momento en que asf se reconoce, desde qr^ 
parecen el robador y la cosa robada, ¿por qué esta m 
se devuelvo á su dueño? Aquí callan las reglas de dfJ 
rocho, la justicia, la lógica, el buon sentido, enmude* 
ce, en fin, la moraí blanca para que hablé la mor^ 
negra. ¿Y qué dice? ¡Oh! Cosas muy buenas, comi 
afi'rmaba la doña Mónica del Barón de Illescas. ll 
primero, dice que la esclavitud (él robo) lo convienfí 
Lo segundo, que le viene bien. Lo tercero, que I 
acomoda. Lo cuarto, que le hace al caso. Lo quinto 
qiie le avia. Lo sexto, qiíe lo es útil. Lo sétínlo, que I 

es necesaria etc., etc. Perfectaftienle: no se pued 

decir más. 

Hablo.noS en razón; escuchadla ál ménós' los de 1 
moral negra, y basta do escarnio. 
Os decimos: 

Dios. 

Justicia. 

Derecho. 

Itumanidád. 
Nos respondéis: 

Azúcar. 

Cafó. 

Algodón. 

Añil. 
Asi ui más ni menos', {Jorque cuando oé habíame 
de la abyección, del embruteciinlefito, de las tortura 
de los dolores, de todas las desdichas de la rata opr 
mida, de toda la iniquidad de la raza opresora, b\ 
deds que si on la Martinica, que si eú la Guadal up 
quo si en Santo Domingo, que si en la iSlá dé BorNj 
disminuyeron las exportaciones después de abolida 
esclavitud. ¿Qué nos imftortan vuestras exportaeionti 
ui qué tienen que ver con el asunto qhe tratamos? t 
nedlas en cuenta para una estadística roefcantn, p^^ 
que al tratar una cuestión de justicia y de huiúahid i 
do concicYicia y de honor, es el colino del BbsnH 
alegar <!omo ráíones tales datos. ¿ETi qué discusi^ 
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hikrá. visto' aducir «^uraenlM eatwamento attniaiM 
al- oÉ^tb^dB'eUa? ¿Qué d^iais sr- se eombatieae el libre 
fiiihi» oon las-propiodadea del auadraáo, el raonopo- 
H^^oéo^la» afinidades qaÍBiea« y ta^ inmortatidiMl déi* 
atms oon- la- ley de Hariotte^ ¿iV 8oí»to0o(ios más razo^ 
iMbtoa cnand» al) tmtar de una- inmensa toiquidad, 
i|«eic«aBta tanla? lágrimas y taol» sangro, que em- 
femtMs y disamofallEa 4 ofM'HnMss y opresores, cuando 
9» tuata d^cnesIlDneB dotditdenrsligioeD.y mor 1- adia- 
da ooBio argtmoncos sacos de meroaoKias? T no e»quo 
tmmitaá desdaienioe los firutes de la tierras no;' tedo' 
l<^ que Dkia'ha dadaes bueno si de*ello haoemos buen 
U0O: no es qno tengamos en, poco la pr^spiiKdBd mcte-^ 
i^ü^ pero no I» admitiroo» eonlm Jnslieia^ ni podeinoe> 
coneenHr que-su9 condiciones se aleguen para comba* 
tírkwdebOTes'y motivar las iniquidades. Los bienes, 
ofMno los nales, tienen cada uno su lugar, y el d« las 
oosas gfa)(aa i eenvenienteseslá muy por bajo del dn 
l99 cosas santas. 9i asiste una plapta, la máB'Pfodtt<v 
tif*, quo óo puede cultivarse sin una iniqnidad, pe* 
raen fat planta y DO* comamos de su froto. Aunque no 
ssa^ealoel momento de tmiap esta cuestión, debemos 
decir, siquietnsea do paso^ que osa planta no oKÍste, 
qver todas, gradea sean dadlis á Dios, creoen m¿B y 
fraeüftcan mejor cuando el que las euUlva canta^ que 
cuando llora >se desespem. 

MeolMaaittos, eninomlnn de la lógica y do ln|osUcla^ 
cuando se tratn deeseUTttud, todo» los- avgumenloe 
que no sean del orden religioso, moral y jundieo. líos 
que quieren apfanir la abolición, que salgan de sos al- 
raaoenes Ó de s«s escritorios; que vengan al terreno de 
la JUBÜein y de ka eoaeioneia, del deber y d«l derecho; 
qtte cierren sus Jibros de caja y abran el de la ley &» 
Dios; quo acudan ár deÜsnder «u oausa^ en este campo, 
eemdo á la» armas qae se sacan del araenal del inte- 
rés*, y si aqui no acudieren, es que no se atreven á sus- 
tentar lo que afirman; es que se dtan por vencidos. Ta 
stbemoé que ei interés bastnrdo penetra en toda» par- 
tes^ que irá á donde se discuta la ley; pero que vaya 
sin disfr ti y sin careta; que no tome el nombre de con- 
vealeneia y de prosperidad pública; que entre oon la 
frente baja y por lugares inmundos, y n^y con la cab^ 
K ai^ida y por las granees puertas que se abren para 
la ramn y la^ josticia. 

E^ eadavitud e» una Iniquidad; nadie se atreve á 
snstennr lo contrario. 

La esclavitud es el robo de la Hberlad. Una ver re- 
ceooeiAa^ «si* como lo eetA por todos, ¿qué nnones hay 
pnM-quo no se devuelva á su dueño la cosa rabada^ 
Aléguense estas rasones <fm deben ser, que es precio 
que nsciit oMio hemos dicho, del orden religioso, ju- 
rídico y moral. Bastante ha durado el vergonsoeo es- 
cándalo de que á la justjcia ^ al deber se responda 
fim azúcar y cacao, ¡(^mol ¿UUa iniquidad, reconoci- 
da co no tal por /f^í^ s^ i^^en^fA 9^ M" dia, ni una 
hora, porque e» conveniente^ porque es útil para algu" 
nof 6i la. litilbdad ém algunos deb# prevalecer contra 
la ju«li0ia4r todQS> ¿eon qué detecfao tenemoo en prs* 
sidio adje» da hombres que se han apoderado de Um 
bienanageooB por la misma laaton que se priva al no* 
gro de su libertad, porque asi lea convenia? 

8n pndio que loa sostenedoras del Aecho de la ea- 
dnviitué Asa demuestren oómo lo que es absurdo en 



Burop» es raEonabts-en AméHea; eómo lo que ee aqnf 
inicuo^ será rilá^ equitativo. B» preciso que nos pon- 
gan de manifiesto esos nuevos principios de equidad, 
esas reglas' de- derecho, por láfr cuales la utilidad; en 
rei-áe armoniairse y oonfündirse oon la justicia, la 
eombale, U vsnoe^ y .despueala niega. Bs preciso que 
I no» initíen en él secreto dé^ esta moral- que no está en 
la conciencia át loa hombres honrados, ni en la ley de 
loa cristianos; Es preciso que la discusión venga al 
terreno en que dbbe estar. Proudboo ha dicho: La 
propiedad m el robo. Nosotros preguntamos: ¿Bl robo 
n CÁ rftonvDAD? 

CcmcBPcioiv Abskal. 



« 

guíente arttetile st^re ira asnüto qxie de an 
di^ á otro será trat&jla en las columnas die B^ 
AapificV)biusix^ ppr si) Dodjif^toc en jeb^ l^ peí;* 
soiM^faei süMKib^ el' arüeiileí ee depoiiitíva. 
ooofeteBciav Héloaqnf: 

c8eflor: Teo oon satisfacción que el Presidente de la 
República americana reconoce en su mensaje la difl- 
cnllad de resolver el problema chino en CaKfomia, 
•problema que crece con regularidad de afto on aflo.i 
Tengo la flnne oonflanni de que su indicación para 
cconceder á aquollios honrado», fnteHgenles y laborio- 
.sos tfalxijadorest los derechos civiles de que gozan los 
inmigrantes europeos y aun los negros, será atendida 
por él Congreso. Pero siento decir que estoy igualmen- 
te convencido de que todos los esfuerzos para remediar 
los males presentes y los que puedan presentarse por 
actos legislativos ó por medidas políticas, serán com- 
pletamenle infructuosos. Semejantes medidas no pue- 
den combinar la justicia hacia los chinos con esa pro- 
videncial limitación de su número dentro de los lími- 
tes de la gran República anglo-sajona, ton orguUosa de 
su* destinos y de las costumbres, moralidad y religión 
de sus ciudadanos. Sin embargo, las medidas directas 
no son compatibles con los tratados en observancia 
con China. 

Me juzgo fbli» al poder sugerir un plan que garan- 
tiza de lleno los fines deseados. Mi proyecto tiene la 
ventaja de presentar medios indirectos, pero eficaces, 
de^ libertar á loe Eatados-Unidos del temor de ver á la 
China desembarcaren laacostaade Galifbmia y á la 
Union agobiada por una cuestión de rasa, mucho más 
cnmpleja en el Norte que en et Sur. La solución que 
presento es seneillamente la emancipachin de los cbi- 
noe qiiaaén #Kislen sujetos á trabajos fonadoa en el 
Paré en nómoi^ de 2?5.e00; en Cuba, en número de 
38.000, y en Costa Rica, donde no pasan de 1.500. 
Roaliiad» la emancipaeion do esos bombnee y públtca- 
mento promulgada en Amérioa, en Europa y en Clii- 
na, IsndráQ los eniigranles chinos la seguridad de que 
concloyót la esclavitud en lodos los Bstndos de la Amé- 
rica dM Sur, y como solo el temor de la esclavitud, de- 
bido á que no pueden distinguir lospalses en que hay 
ó no servidumbre en el Sur de .^mérloa, es lo que 
mantieo« apartados á loe ohlnoede esa parle del mu o- 
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do, desaparecido ese temor, los emigrantes libres déla 
China se establecerán no solo ea< los países ya citados, 
sino también en los otros dispuestos á recibirlos; pri- 
meramente on el Perú, que en estos momentos experi-: 
menta gran necesidad del trabajo de los chinos, des- 
pués en los Estados del Gpntro-América, más tarde en 
Colombia, en Bolivia, en Chile, en el Brasil, on Para- 
guay, etc. Siendo la primera condición de este gran 
fin la emancipación de los chinos del Perú, de Cuba 
y de Costa-Rica, esta debe agitarse por todos los me- 
dios posibles, algunos de los cuales he apuntado en 
mi CArta á la Sociedad anti-esclavista inglesa y extran- 
jera, publicada en su Memoria de Octubre de 1 871 . Por 
ejemplo, establecer comisiones chinas de investigación 
de la situación de los chinos de Cuba y del Perú, au- 
xiliadas dichas comisiones por los cónsules; tratar en 
la prensa pública esta cuestión, exponiendo la conduc- 
ta vergonzosa de los gobiernos que mantienen la escla- 
vitud de los africanos y de sus descendientes, y sos- 
tienen un trabajo forzoso, unos contratos obligatorios, 
en los que las principales partes son loa propietarios 
de los chinos. El efecto de estas medidas será irresisti- 
ble y pronto, si se tiene en cuenta que los habitantes 
de esos paises desean la abolición de toda servidum- 
bre, y si se recuerda que el camino está preparado por 
el reciente tratado en China, hábilmente conducido 
por el Sr. Garcia y García en nombre del Perú, y que 
tiene por objeto ejercer cierta presión sobre este país 
para la emancipación de los chinos que allí viven es- 
clavizados. Y como el tratado estipula que el Perú no 
consentirá que se saque de los puertos de la China 
(Macao ha dejado de ser un mercado abierto á la ex- 
portación de ganado humano), un solo emigrante sin 
probar á los Comisionados que todos los chinos son en 
el Perú tan Ubres como los mismos naturales del país, 
no se necesitarán grandes esfuerzos para que los emi- 
grantes vayan al Perú por sus propias piernas. Cuan- 
do esto se realizo habrá mejorado la situación de Ca- 
lifornia. 

La supresión de la esclavitud que todavía existe en 
el Perú, en Cuba y en Costa Rica, y su sustitución por 
la libertad, influirá también de un modo benéfíco en 
África, la cual, gracias á los nobles esfuerzos de Li- 
vingstone, ha atraído al fin el interés do otros explora- 
dores y do muchas almas cristianas. Es cosa probada 
por la experiencia de Livingstone y de sus imitadores, 
que muchas tribus negras del interior, á las cuales to- 
davía no ha llegado la tea del tráñcx) esclavo que man- 
tienen los portugueses, los españoles y los árabes, co- 
nocen la agricultura, la fundición del hierro, la alfa- 
rería, etc., aprecian las comodidades domésticas, y 
están dispuestas al comercio de la misma manera que 
otras poblaciones de la costa occidental, cuyas exporta- 
ciones é importaciones se han centuplicado desde que 
cesó el tráfico de negros. 

Ha llegado, pues, el momento á esas partea del mun- 
do, bien pobladas y de exuberante fertilidud, de en- 
\iamos todos loe productos do un clima tropical, pero 
á condición de que los negros tengan en su propio 
suelo el ejemplo, la dirección y los consejos de los 
chinos, y no es una utopia imaginar que pueden ad- 
quirir esos beneficios á los pocos años de dejar de ir 
los chinos á la América del Sur. Los resultados serán 



tan asombrosos, aun ante los ojos de los más excépti- 
cos, que no hirdará en alentarse la emigración al oeatro 
del África. Los chinos aparecerán primero en la costa 
oriental en pequeño número, como capataces é instroo- 
tores del trabajo agrícola y manufacturero del negro, 
como obreros, como comereiantes al por menor, etcéte- 
ra, tareas que, atendido el clima, no pueden ser des- 
empeñadas por los hombres de la Almnania, ni por los 
anglo-sajones, ni aun por la raza latina. Este adelanto 
causado por los chinos tendrá maravillosas consecuen- 
cias, porque entonces un enorme poder productor, que 
ahora permanece dormido, entrará en acción. La in- 
fluencia y templo do un pueblo activo, inteligeolc y 
laborioso, aunque perdido al principio entra millones 
de africanos que permanecen indiferentes ante el es- 
pectáculo de una producción, cuyo uso no conocen, 
porque carecen de todos esos medios de cambio que rá- 
pidamente les darán los chinos, en verdad que gra- 
dualmente causarán una revolución en el comereio do 
retorno del mundo, y serán como poderosa locomotora 
para la civilización del África central. Si contempla- 
mos la miseria de esa parte del mundo, conoceremos 
que es un deber de humanidad, y por tanto, de todos 
los Gobiernos de los. pueblos civilizados, trabajar con 
todo su poder á fin de poner un punto final á esas 
abominaciones, y asentar sobre bases seguras las nue- 
vas fundaciones, de las cuales han de resultar tan 
grandes beneficios al género humano, y que ligeramente 
hemos señalado. 

El prim6r paso en esta dirección es abrir el centro y 
el Sur de América á la inmigración de los asiáticos, lo 
cual — lo repito — no es posible en tanto que un solo hijo 
de Asia viva en servidumbre en América. Entonces la 
América asegurará la libertad á los asiáticos, y estos 
con seguridad correrán á todas partes de ese contineu- 
te. Y como aprecio debidamente los sentimientos de 
justicia, de generosidad y de sacrificio que existen en 
los Estados-Unidos por toda cuestión de humanidad, 
estoy seguro que esos nobles sentimientos viven toda- 
vía, y no descansarán mientras exista un esclavo en 
toda la América, africano ó asiático, en Cuba ó en otra 
parte. Y más seguro estoy al considerar que la esclavi- 
tud es un daño para la Union, que amenaza por una 
parte los estatutos fundamentales de ese gran pueblo, y 
por la otra altera su población anglo-sajona con uoa 
multitud de mogoles. Por esto esporo que el Gobierno y 
el pueblo de los Estados-Unidos obrarán con toda su 
energía hasta conseguir que en el Perú, en Cuba y en 
Coeta^Rica se dispongan á emancipar i los chinos que 
todavía permanecen en servidumbre. 

De Ud. S. S. — S. T. Sturz, último Cónsul general. 

Friedenan Enero de 1875. • 



El obrero on Paria. 

Son muy dignos de tenerse en cuenta los siguientes 
datos referentes á la vida de- la clase obrera parisiense. 
Equivaldría á cerrar voluntariamente los ojos para i^ 
ver, el negar que hay aquí una verdadera cuestión 
social. 

Mr. Bouyon, en un folleto recientemente publicado 
sobro el Salario, dice apoyándose en los Rapports de 
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la Cámara de Comercio de Paris de*1867, que en París 
bay sobra 287.000 obreros. 
De ellos 

60.080 ganaban en 1860 de 1 á 3 francos. 
211.411 1 1 de3á 6 idem. 

15.308 » » do 6 á 20 idem. 

El término medio era de 4 fúñeos, 25 céntimos, ó 
Ma4 {>esetas. 

Pero aquí hay que tener en cuenta los paroé forzó- 
nos anuales; pues no se consigue nada con determinar 
e) tipo medio del jornal; lo que hay que conocer es la 
renta anual, por término medio, del obrero. 

Ahora bien: por confesión de la Cámara de Comercio 
de París, el paro forzoso es : de tres meses para los 
carpinteros, ebanistas y aserradores; de cuatro meses 
para los sastres, zapateros, grabadores y doradores, y 
de tres á cuatro meses, para los artículos de París, los 
obreros en pieles y los constructores de coches. 

81 hay que criser otros documentos^ estos paros han 
crecido todavía más en el período de 1860 á 1870. Así 
» que en un trabajo muy concienzudo, publicado re- 
cientemente, so hace subir á cinco meses la duración 
media del paro forzoso para todos los obreros de París. 

Pero aceptando los datos de Mr. Bouyon y comparan- 
do los resultados de la Información de la Cámara de 
Comercio con las tarifas de la municipalidad de París, 
para 1870. calcula que el precio medio de los salarios 
(«hoy de 5 francos 25 céntimos. Calculando, además, 
el paro medio actual en tres meses, hace ascender á 
250 el número de dias laborables, lo cual suma, á ra- 
zón de 5 francos 25 céntimos, una renta anual de 
1.312 francos. 

Ahora bien: Mr. Leplay, en sus PreaupueBtoé obre- 
ros, dice: 

cTomando por tipo la familia de un carpintero, que 
gana al afio 1.587 £ranoos,'cttya familia se compone del 
padre, de la madre y de dos niños, el presupuesto de 
gastos se recapitula de la manera siguiente: 

Alimentación j . . . . 1.335,20 

Habitación 180,00 

Alambrado, calefacción y muebles 44,00 

Vestidos 207,78 

Gastos varíes 55,11 

Total 1.822,09 

Por donde resulla un déficit de 235,09 francos, su- 
poniendo el salario de 1.587, y de 510 francos, supo- 
niendo el salario de 1.312 francos. 

ün cuadro todaTla posim*. 

Nuestro representante en París ha sido honrado con 
una invitación del distinguido pintor Oller, para visi- 
tar el estudio de este, donde ha terminado un cuadro 
Qotable que destina á la próxima Exposición. Repre- 
^^ta un boca-abajo en Cuba, concienzudamente eje- 
''utado y en el que se echa de ver una gran verdad en 
U presentación del conjunto y una minuciosidad es- 
<iaisita en los pormenores. Entre todos resaltan los dos 
pmon^os que presencian indiferentes el horriblecas- 
'Mzo, y que el artista ha conseguido ofrecer como dos 
^poa perfectos de U codicia y U crueldad. 

El Aboucio:<i8ta aplaude la feliz idea del Sr. Oller. 



Todo lo que sea avivar los sentimientos humanita* 
ríos es digno y meritorio ; y de ninguna otra suerte 
como presentando con Verdad una de esas horribles es- 
cenas de nuestra infortunada Cuba se pue^e arrancar 
mejor un grito de indignación y repugnancia á las gen- 
tes del mundo culto, en contra de la infame servidum- 
bre, cuya existencia apenas se comprende en la agonía 
del siglo XIX y bajo la bandera de un pueblo que ha 
proclamado y sostenido por algún Üempo la teoHa de 
los derec/ios n&tur^lea é imprescriptibleé del hombrel 



¿Cómo se oolonisa? 

Del periódico La Politica tomamos la noticia do que 
obran en el ministerio de Ultramar más de cinco mil 
solicitudes para obtener empleo del Estado en nues- 
tras provincias de América y Asia. 

La Correspondencia nos participa que el Gobierno 
ha resuelto trasportar á Ultramar un crecido número 
de gentes de mala conducta. 

Los periódicos de Puerto-Rico que nos dieron cuen- 
ta de haber sido separados por sospechosos de las es- 
cuelas públicas de aquella isla todos los hijos del país 
que las deeempeftaban, á fin de que pudiesen verificar- 
se en U metrópoli oposiciones para proveer aíiuellas 
plazas que conforme al Decreto de 1870 sostiene ex- 
clusivamente la provincia, ahora nos participan que 
serán declarados cesantes los empleados que no quio- 
,ran pertenecer al cuerpo de Voluntarios de la Isla. 

Por último, en otro diario de Madrid, La Publicidad, 
leímos las siguientes líneas: 

cEs probable que mañana se publique un decreto 
autorizando un crédito supletorio para subvenir á los 
gastos ocasionados por los 1 .3'>8 deportados á Ultramar 
como personas de conducta sospechosa, en opinión de 
las autoridides, durante la última situación revolucio- 
naria.» 

Suponemos que esta situación será la del mes do 
Enero de 1874 

Por nuestra parte deolaramoé que no estimamos fe- 
cundo este modo de colonizar. 

lal mabrb africana. 

Tírai-je ees enfauts de la rive africaine, 
Qui cultívenl pour nous la terre araéricaine? 
Differents de couleur, ils onl les momos droits; 
Vous-mémes centre vous les armez de vos lois. 
Dkulle, Malheur et Pitie, ehant 1. 

Y así, cruel pirata, así te alejas 

Robándome tirano . 
Los hijos y el esposo? asi inhumano 
En desamparo y en dolor me dejas? 
Ay, vuelve, vuelvel en mi infeliz cabana. 

Sin consuelo y sin vida. 
Vé cuál me dejas como débil caña 
Del huracán violento combatida. 

Vuelve, entrañas de fiera. 

Que por mi mal vinistel 
Llévame vil, y en servidumbre muera 
Con mis prendas amadas; ¡mas ay triste. 
Que no espero ablandar tu pecho duro 

Con lamentos prol^osl 
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- TÚ no siente» amor, no tienes hijos! 11 

¿Y es posible que el sol que entre za&uos 

Ostenta eea bandera 
Llegue ¿ esta playa por la vez primera 
A presenciar tu inlamia y mis suspiros? 
Oh globo celestial que esplendoroso 

Dominas on las cumbres, 
Oscurece tu luz y al monstruo odioso 
Solo sangriento y con horror alumbresl 

Mas ay, qué nueva penal 

Ya descubren mií? ojos 
La azagaya y el apeo que en la arena 
Del asalto feroz fuenm despojos. 
¡Inocente consorte! Tú ignorabas 

Que saben eso» bravos 
Proclamar cLibertadi... y hacer esolavosi 

De esta suerte la mísera africana 

Se queja inútilmente 
Mientras la nave apresta indiferente 
El traficante cruel de carne humana; 

Y truena el bronce, y su clamor repite, 

Que el clamor la consuela: 
Mas el f Aguüai en hombros de Anñtrite 
Suelta las alas, y al estruendo vuela. 

Al punto encadenados 
Los cautivos se miran 

Y al fondo del bajel desesperados 

Los lanzan sin piedad: y ellos suspiran 
Mientras que la infeliz desdo la peña 

Se arroja y da un lamento 
Que en pos de la alta popa lleva el viento. 
Francisco AcüSa dk Figueroa. 

Coba en 1867. 

Acaba de publicarse en Barcelona un fbllato con el 
titulo de La. Perla de loé AntillaB^ áo\ cual tomamos 
los siguientes interesantes datos: 

La población de Cuba, con afieglo al censo de 1867, 
consta de 764.750 blancos y 605.461 de color. Tota 
1.370.211 habitantes. Los productos agrícolas, según el 
Anuario publicado en igual año, arrojan las sumas si- 
guientes: Azúcar y sus aprovechamientos, 62.127.666 
pesos fuertes. — Tabaco, 15. 281.300. — Café, 2.595.396. 
—Miel deab^a, i .189.713.— Ganado, 5.2^5.200.— Maiz, 
plátanos, arroz y demás viandas, 17.897.965. — Otros 
productos, 25.133.278.— Total general, 129 millones 
510.518 pesos fuertes. 

Calcula el autor que el aumento progresivo que se 
notaba en la producción y en la población, hicieron 
ascender el producto en 1868 á 152.382.852, que capi- 
talizados al 10 por 100, ascienden á 1.523.828.520 du- 
ros, resultados verdaderamente sorprendentes, que de- 
notan la riqueza de aquella importante isla. 

Las expedksioiiM pslar^s. 

El Almirantazgo inglés ha publicado un nuevo pre- 
supuesto de los gastos necesarios para la nueva expe- 
dición al polo Norte, y cuyo total asciende á 2.4<fó.500 
pesetas, distribuidas en esta forma: 25.000 para la pa- 



ga did los mtirineros; 531.750 para la maimteBefioB y 
vestuario de las tripulaciones; 49.750 para Instrameo- 
tos científicos; 450.000 para pago de los obreros y de- 
más gastos. de la preparación y equipo de lee buques 
de la expedición; 12.500 pagados en víveres á los 
obreros; 800.000 pesetas para provisionei; 569. 37S, 
precio de compra del buque el moodhotind, que ahpra 
se llama la Descubferta, y de una máquina nueva pi- 
ra el vapor Cygne;^ 5.625 flrancos en medlcan^entoa, y 
22.500 en gastos de la comisión. 

El presupuesto para el año 1875-76 contiene, ade- 
más de las partidas para, pago de las tripulaciones, 
7.500 pesetas para instrumentos, científicos y 91.075 
para los operarios de los talleres. 

En el ejercicio de 1 876-77 y en los años siguientes, 
el gasto aproximado será de 325.000 pesetas pa^a d 
pagó de la3 tripulaciones. 

En los gastos citados no están comprendidos loi 
sueldos de los naturalistas ni el valor del material 
científico que pueda embarcarse, según lo que se deci- 
da por el Gobierno para el servicio civil. 

Puede calcularse el conjunto de la expediciqn eaun 
millón de duros. 



1D> THboiiAl iiiteraaelottal de Comerdk). 

Las Juntas de Comercio de Londres, Liverpool. 
Manchesler y Glasgow proyectan, de acuerdo con Ips 
Sres. Michel Chevalicr, Wolowski y Bahuer, este últi- 
mo Cónsul general de Inglaterra en Francia, fundar 
una gran liga ó Cámara de Comercio destinada á ser- 
vir de Tribunal internacional, mediador ó intermedia- 
rio entre la producción y el consumo en todo el con- 
tinente europeo. 

Opiatos moratev del 9f. VId«l. 

"Se ha publicado la sexta edición de los Cuentoá mo- 
rales, preciosa obra dedicada á los niños i)or su autor 
D. Diego Vidal. 

A su indisputable bondad, á su lenguaje sencillisi- 

mo, á' su lectura deleitable y altamente moral, que to- 

' dos estas cualidades reúne dicha obrlta,- os debida la 

pronta popularidad que ha adquirido y la rapidez c^n 

que se ha generalizado en las escuelas. 

Creemos que los padres dobeu acogerla con cariño, 
y los Maestros mirarla con particular aprecjo, por ser 
el guia moral más hermoso p^ra la educación de la 
infancia. 



Páginas sangrientas. 

Un vol. de 250 páginas, 4.* menor ^ con grabado»,— 
por D. Alejandro Beniaia y D. Manuel Corchado.— 
Madrid, 1815, 

Con el título que encabezan estas líneas, araban de 
dar á la estampa los conocidos escritores Sres. Benfsía 
y Corchado una colección de romances sobre episodios 
de la actual guerra civil española, que merecen aplau- 
so, así bajo el punto de vishi literario, como por el es- 
píritu liberal y el sentimiento patriótico que hfotañ por 
donde quiera en las p^nas del libro, que recomenda- 
mos con lodo iníerós á nuestros lectores. 

Unidos á uno de los autores de Páginas sangrientas 
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por ósti^Hoí' vlniítiloí déainláfeid ycoíúpáftéridmo, nó 
nosi crédulos capacitados para hacef un oxámen deteni- 
do y eziclo de la obra; laiaeii4a«do además que la Ín- 
dole de El Abolicionista, extraño ¿ los intereses y pa- 
siones de partido, no nos permita reproducir en las co- 
lumnas de nuestra publicación algunos de los bellos 
versos en que se refieren los hechos más brillantes de 
la campaña que sostienen nuestras tropas eü "eí Norte y 
el Centro de España, como el sitio de Bilbao, la defensa 
de Estalla, la campaña de Cabrinely, el heroismo de 
Teme!, etc., etc. 



mm*»* 



Bl ejército de .Cub«é 

Según un periódico de Madrid, desde 1868 á está fe- 
cha se han enviado por la Metrópoli á Cuba 110.000 
soldados. 

Progresois d« la Industria en AméiHca* 

Ni an seto carril de hierro inglés ó de acero Betse- 
mer ha entrado en los Estado9-Cnidos el afiío próxirab 
pasado, ^lo en la costa del Pacifico se han tomado al 
Canadá 15 ó 20.000 toneladas de rails de hierro, com- 
pradas de 33 á 42 dollars en oro. 

Los precioB de los carrilee^de hierro befaron eD 1 87 3^ 
desde 72 dollars la tonelada á 58. En Dicierabre de 
1874 los precios eran de 4^ á 50 dollars. En* Enero do 
1873 el precio de I09 rails de hierro americano era do 
77'50 á 85 dollars, y bajó hasta 60 y 85 en el curso del 
año, y en Dicfembre último á 49 y 55 dollars. 

En los carriles de acero la declinación de los pre- 
ú<Á no es tan sensible; el de los extranjeros era, á 
principios del año pasado, de 108 á 110 dollars en oro, 
mientras que los americanos vallan el mismo precio 
en moneda corriente, es decir, en papel. En el mes de 
Diciembre úllirao bajaron á 8% y 83 dollars en oro los 
extranjeros, y á 72 y 79 los americano». En menos de 
dos años los precios del hierro americano en lingotes 
se han reducido en más de la niitad: de 49 á 50 dollars 
sn Enero de 1873, han bajado á 20 y 23 en Diciembre 
último. 

Kl tabaco. 

Se calcula que casi 300 millones do persotias, Ó sea 
poco más ó menos una cuarta parte de toda la raza 
hiunana, Utsan el tabaco. Es usado por hombres de to- 
das naciooes,por civilizados é incivilieados, por viejos 
y jóveoes, por instruidos é ignorantes, por ricos y po- 
bres, por cristianos, turcos y paganos. No hay Papa, 
ni príncipe, ni gobernador, ni rey que maneje el cetro 
sobre un imperio tah vasto. Se supone que todos los 
fuma^Tores, 16s que mascan el tabaco y Ids qub toman 
el rapé, consumen anualmente 10 millones de quinta- 
les, ó sea 1.000 millones de libras de tabaco. El gastb 
de tiempo, trabajo y dinero cpie se emplean eo todo 
etfot, es prodigioso. El agregado de todo lo qiie perte- 
nece al cutlivó d6 dicha planta, haciéndola tabaco 
corlado y torcido, polvo de tabaco y cigflrros, trAspor- 
.le, compra, venta y consumo, es un problema para los 
matemáticos que saben manejar cantidades que exce- 
dan de millones. 

El tiempo que gasta un solo individuo en tomar ta- 1 



baco p«fra mascar y en' encender y fumar pipas, taba- 
cos y cigarros, seria bastante, en el caso de muchos, y 
si se aprovechase, para alfianzar un entero conoci- 
miento de varias útiles ciencias. Si se multiplica esto 
por el número db los que moscati tabaco; sb verá cuán- 
tos siglos se consumen en costumbres inútiles y dea- 
preciables. Bl trabajo que se gasta en producir el ta- 
baco y preperarlo es maravilloso. Se emplean 225 
millones de áreafr en el mundo para esa planta que 
empobrece tanto la tierra. En una grande fábrica do 
tabaco en Sevilla se emplean 5.000 muchachas en una 
sola sala. En laeiudad de Hamburgo 17.000 personas, 
ronchaade.lag cuales son mujeres y niños, se ocupan 
en hacer cigarros. Una impronta se ocupa solamente 
en imprimir etiquetas para cajas de tabacos y otras 
cosa» en conaxioa con el inmenso negocio que hay de 
tabaco en aquella ciudad. 

Céíktúttkt de la AeápdenUa 
de Ctaiolas Mérales 7 Piditlea». 

La Academia de ciencias morales y políticas de Ma- 
drid ha publicado un programa extraordinario para 
premiar seis composiciones;" dvestension limitada, so- 
bre los temas «iguientos: 1.* Injusticia é imposibilidad 
del Comunismo como base de organización stKÚal. — 
2.* TñjuSticist é iMposibilidad deü Ilatnado derecho al 
trabajó. '^^* Yéti tajas de la Kbertad del trabajo. — 
4.* Hesulíadós'funeitos de* las huelga» de trabejadoros. 
— 5.* Injusticia y grdvéS íticonvenieotes d6 las aso- 
ciaciones de obreros formadas con tendencias ó propó- 
sitos subversivos.— ifl.* Inatiencia de las Cajas do 
ahorros en la^ condición y bienestar de las clases 
obreras. 

Se adjudicarán tres premios do 750 pesetas, una 
medalla de bronce y 200 ejemplares de la edición aca- 
démica de las obras premiadas: recibirá uno do estos 
premios el antor de las tres mejores composiciones en 
prosa «obre los- temas sefíaladiM con los núms. 1 , 2 y 
3; otro preniio se entregará a! que lo fUera de las tn*s 
mejores composiciones en prosa sobre los lemas 4 , 5 y 
6, y se dará el tercero a) autor de dos ó más composi- 
ciones en verso sebté dos ó más de los seis temas nu- 
merados que merezcan la preferencia, ajuicio de la 
Academia. Cada composición deberá ocupar aproxima- 
damente 16 y 32 páginas de impresión en $•• espaflory 
letra de nueve puntos tipográficos. Ed igualdad de cir- 
cunstancias serán preferidas, las obras que contengan 
la impugnación directa y expresa de los manuales, car- 
tillas, catecismos y cuálcsqulér otros escritos socialis- 
ta«4 dirigidos prinoipalmento é las clases obreras y di- 
fundidos «ntie ellAS. Los trabi^ habrán de remitirse 
á la Academia oon las formalidades de esAilb, antes dul 
1 .* de Octubre de este afto. 

Bsperansas esclavistas. 

De la Habana se nos dic« que se agita mucho la idea 
de pedir la reforma de la Ley preparatoria de 1 870« eu 
sentido esclavista, fundáiülot» «b las dificultades que 
han surgido para el libre tráfico de chinos, las cuales 
privan de brazos áertiteii á la ain^icultura. 

Ello es Ib cierio, que las columnas de El Diario de 
la JTaWna vuelven á llenarse con anuncios repugnan* 
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tes y los premios de los esclavos suben extraordinaria- 
mente* 

I^ cnestíon del salario en Inglaterra. 

Habiéndose ofrecido lord Abordare como mediador 
entre los obreros y patronos del país de Galos, ol Se- 
cretario y el Tesorero de la Sociedad de Mineros han 
dirigido al mismo una carta manifestándose prontos á 
aceptar sus proposiciones y crear una comisión mixta 
de arbitraje 6 conciliatoria, encargada de resolver las 
divergencias que puedan ocurrir en lo sucesivo; aña- 
diín, sin embargo, que proseguirán la lucha hasta el 
último trance, siempre que los patronos no accedan á 
CSC principio. 

Los delegados de la Asociación de Mineros de Du- 
rham se congregaron últimamente en dicha ciudad 
para discutir la rebaja de 20 por 100 en los salarios, 
propuesta por los patronos; hallábanse reunidos 250 
delegados, en representación de 45.000 obreros, y se 
ha decidido someter el asunto á la decisión de un ju- 
rado arbitral. 

Los esclavos confiscados de Coba. 

Los periódicos de la HalMina no dan cuenta todavía 
del decreto anunciado por El Cronista de Nueva-York, 
en cuya virtud se debia proceder á la venta de los ne- 
gros confiscados á los insurrectos cubanos para in- 
demnizar á las víctimas de la insurrección. Muóstran- 
se sí muy satisfechos y esperanzados de que próxima- 
mente se acuerde esta medida, que nunca en España 
se ha tomado, pues sabido es que las víctimas de la 
insurrección carlista de los siete años ni de la actual , 
han sido indemnizadas ni siquiera por el Estado, co- 
mo parecía natural — amen de que como hemos proba- 
do hasta la saciedad, es legalmente imposible proceder 
á la venta ó adjudicacioiylc los esclavos confiscados, 
toda vez que el art. 5.» de la Ley de 1870 consagra 
terminantemente la libertad de estos negros. 

Por decentado los periódicos ministeriales de Madrid 
no se han dignado hacerse cargo de nuestras observa- 
ciones. * 

No quitará esto para que continuemos al tanto. 
A-nte todo que sb cumplan las leyes. 
Si estas no sirven, que sb deroguen. 



Propaganda. 

Damos las más expresivas gracias á las personas que 
correspondiendo á nuestras escitaoiones, contribuyen 
al aumento de suscritores de El Abolicionista. Siem- 
pre esperamos que nuestro ruego no se perdería, aun 
en esta época de abatimiento y decepción. 

Si nuestros deseos se realizan, El Abolicionista sal- 
drá pronto tres veces al mes. 



'Pérdidas. 

Con gran senümiento registramos la muerte de dos ' 
de nuestros correligionarios: el Sr. D. Odón Fonoll, 
•simo profesor y director de la Escuela Normal de 



Barcelona, y el Sr. D. Enrique Bermejo, laborioso é 
inteligente empleado del Monte de Piedad de Madrid. 

CORRESPONDENCIA 

I DB LA 

SOCIIDID INTI-BSCliTlSTi 1 DI IL ABOLIGIOHISTl 

D. M. M. — Tarragona. — Cobrados los 4 rs. del mes 
de Abril. 

D. P. M. S. — Santander. — Recibidos los 48 rs. Que- 
da suscrito por un año, que terminará el !.• de Abril 
de 1876. Se le ha remitido el libro La abolición en el 
orden económico. 

D. S. T. — Santander. — Suscrito hasta !.• de Octubre. 
Cobrados los 24 rs. Se le ha remitido Una experiencia 
abolicionista. 

D. C. E. — Santander. — ídem, id. Se le ha hecho 
iguaf envío. 

D. A. F. C. — Santander. — Cobrados los 12 rs. Que- 
da suscrito hasta 1 .• de Julio. 

D. R. M. — Palma. — Se ha repetido el envió de los 
cuatro números de El Abolicionista de este año. 

D. J. V. F. — París. — Se repite el envío de los cuatro 
números de El Abolicionista de este año. La culpa 
entera es de la administración de Correos. 

D. J. H. V. — Santander. — Recibida la letra de los 
108 rs. Rogamos á Ud. reclame en esa administración 
de Correos el paquete de periódicos y un libro y un 
folleto que á ñnos del mes pasado remitimos á usted. 
Mucho le agradeceremos las cuartillas. Por el ferro- 
carril le romitiremos libros para su^atuita distribu- 
ción entre nuestros correligionarios. 

^D. C. T. T. — Ledesma. — Se le escribió y remitieron 
ocho recibos. 

D. A. M. A. — Gijon. — Se le contestó y remitieron 10 
recibos. 

D. A. R. — Valencia. — Se le contestó dándole instruc- 
ciones sobre el reparto de folletos. 

D. M. Y. — Zaragoza. — Se le ha contestado por el se- 
ñor X. En el número anterior vería su descubierto. 
Nos causa perjuicio el girar nosotros. Le agradecere- 
mos mucho lo haga Ud. 

D. T. P. S. — Vigo. — ^Recibidos los 8 rs. que debia 
hasta 31 de Marzo último. 

D. J. M. — Valladolid. — El Sr. L. ignoraba de todo 
punto sus desgracias. Le ha escrito de nuevo. 

D. G. P. — Paredes de Nava. — El artículo que anun- 
cia cabe en las columnas de El AaouaoNiSTA y se re- 
cibirá con mucho gusto. Ninguno de los suscritores de 
esa ha remitido su cuota; de modo aue ya no recibirán 
El Abolicionista á partir de este numero. 

D. R. P. R. — Alcalá de Guadaira. — Se han cobrado 
los 48 rs. á su señora hermana. Queda suscrito hasta 
1.* de Enero de 1876. Respecto de la carta» no tiene 
contestación; es de pura propaganda y para que co- 
nozcan la marcha del negocio las personas más ó me- 
nos interesadas en la empresa. 

D. A. M. M. — ^Trujillo. — Es posible que por equivo- 
cación se le hayan remitido R. S. M. Si Ud. indica los 
nombres de las personas á quienes meramente invita, 
se les remitirá en seguida el número y prospecto. 

D. A. G. L. — Madrid. — ^Recibidas sus cartas y agra- 
decidas. Ud. sabe que El Abolicionista recibirá con 
mucho gusto algún trabajo literario suye. 

D. L. G. — Alcalá de Guadaira. — Recibidos los 12 
reales. Queda suscrito hasta 1.* de Junio. 3e rectifica 
el nombre como Ud. desea. 



MADRID.— 1875 

IMPRENTA DB M. Q. HERNÁNDEZ 

3an Miguel, 23, bajo 
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GRAN REBAJA. 

Los saserttores do Bl abolicionista podrán adqui- 
rir á mitnd de preeld^-etto es, á 4 ra. tü. (oon más 
1 real por nion de oertifloado en proTinelaa) loe poeos 
«Rompieres que qaedan del libro 

política y sistemas coloniales. 



INTSODUOOIOM. 

Plmn general.— Idea de la colontsaelon.— Las coló- 
nixaelones Orlega y Romane.— La Bdad Media.— Pre« 
paraclon de la eolonlsaclon moderna.— Sos rasgos ge- 
neralee. 

CONFERENCIAS DADiS EN EL ATENEO DE MADRID 

POB 
R. M. DB L.ÜLBRA.. 

Dirigirse á la Administración de l&L Abolicionista, 
Valverüe, 2S y 2*7, coarto 8.*, Madrid. 

CUEHTOS MOHALES DEDICADOS A U INFANCIA: . 

POR D. DIBOO VIDAL. 

(SRXTA BDICION.) 

Bate libro, de agradable é instmetlYa lectura y á 
propósito para desarrollar y ennoblecer ios sentimien- 
tos de la jnvontud, ha sido escrito psra texto de lec- 
tora en las eaeoelas de nlAoa de ano y de otro sexo y 
en las academias de adnltos. Ha merecido de la pren- 
sa el juicio más fSAVorable y lisonjero, y ha sido reco- 
men.lado por la junta proyincial de primera ensefian- 
xa de Madrid. 

Véndese al precio de nna peseteen Madrid: librerías I 
de Hernando, Rossdo, l4Íos de Vaxquet, San Martin y ■ 
BaUly-BeÜllere.'-Y en las demás principales librerías 
de proTiccias. 

Los pedidos por msyor obtendrán rebaja dirigióndo- 
se al autoTí plaza del Ángel, 16» segando derecha.— 
Madrid. 

mm Y jEiODicos. 

Ea iProvIiiotsi.— Diario politieo de HnslTa, diri- 
gido por D. Jeté Qereía Cabanas.— >A1io II.— Preelos: 
nn mee, 6 rs.; en provineias, 18 rs. trimestre. 

Kl Eco de Astúrlae.^Diario político de Orte- 
do, dirigido por D. Enrique Oria.— AAo VIlL^Preeios: 
on trimestre, 14 té, en Orledo; en proTlncias, 9% rs. 
semestre. 



Bl i^alseitor.^Revieta semanal de Intereeee ma- 
teriales, instrucción y recreo de Ssntlago de Galicia.— 
A&o II.— Precio*. 4 rs. trimoetre. 



del CNiadalevIii.— Revista semanal de 
lltoratora y ciencias, de Ronda, dirigida por D. Raíkel 
Qatierrez almenes.— Año IL—Preclo: 12 rs. trimestre 
en toda Bspalla. 

Ejm revletM de üjiidalucía. — Vé la luz pública 
loadlas 10 y 25 de cada mes, en cuadernos de seis A 
ocho pliegos proloogsdos, según exigen los trabajos 
reonldoe. 

Oer á eoiiocer el movimiento eientíllco, Indastrial, 
mereentll, flloséflco agrícola, artístico y literario en 
la región andaluza, y estimalar á nuestros escritores, 
pabiieuido machos trabi^os que por su índole espeeial 
■o eorreat>onden á la prensa política, es el principal 
propóaito de la Rivista.. 

|¡a redaeolon está á cargo de machos é ikisiradoi 



escritores de distintas opiniones políttcas, como pue- 
de verse en la portada, llgarando entre ellos los más 
oonoeidos de Andalucía. Todos los artículos llevan las 
firmas de sus autores, siendo estos responsables de laa 
doctrinaa que austentan. 

Con los números correspondientes á cada trimeatre 
se forma un buen volumen, para lo cual esta publica- 
ción se va dividiendo en tomos. 

Bn el BoUtin BibUográfieo de la Pwi9ta se da cuenta 
de todas las obras que son enviadas á esta Redacción 
por sus autores 6 editores. 

Bn Málsga, un mes, 8 rs.; fuera de Málaga, un trl- 
meetre, 28».; Ultramar y extranJero,'an alio, 120 rs. 

El pago de la suscrlcion es adelantado, tanto en 
Málaga como fuera. « 

On cuaderno suelto, 5 rs. 

Director. D. Antonio Luis Cerrión.— ^AdminLstra- 
eion: Granados, 8, Málaga. 

Ha publicado, entre otros, los siguientes artículos: 
La libertad política, por B. Navarro.— Recuerdos de 
Sui^i, por Jerez Perchet.— La Filosofía y la cultura 
popular, por N. Salmerón.— La Nada, por Madolell. •• 
La oelonizaclon moderna, por Labra.— La vaouna, por 
Salas.- Bl eultivo del olivo, por Atienza.— Latinos y 
germanos, porTúblno.— La guerra, por Cesllari, etcé- 
tera, ete. 

RAFAEL M. DE LABRA. 



OBRiS SOBRE COESTIOHES COLONULES. 
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Se vende en todea lea librerías y en le 
ÜLdmlnlatreelon de •£! AA»ollolonlate.» 

T A CUESTIÓN DE ULTRAMAR COMO UN INTERÉS 
Loapital de la política española (contra la Liga), 
Diacurso (una sesión do la Tertulia radical de Madnd). 
— Un íbUeto.— Madrid ISia— Precio, 4 re. 

LA CUESTIÓN DE ULTRAMAR- (DISCURSO PRO- 
nunciado al tomar por primera vez asiento en el Con- 
greso de Diputados).— Un foU.—Msdrid: 18')1.— pre- 
cio, 4 rs. 

T A JUSTICIA BN ULTRAMAR (ARTICULO PUBLI- 
Leado en La Efcuela d$l Ihr€cKo,)mm\]ti folL—Madrld: 
lM5.->(Agotado.) 

MIS ELECTORES DE LNFIBSTO.-UN POLL.-MA- 
drid: 1812. —Precio, 2 rs. 

A MIS ELECTORES DE SABANA GRANDE (LA 
eampaüa de ISlí-ldJ.—Un folL-Madrid: 1818.— 
Precio, 2 rs. 

NA CAMPAÑA PARLAMENTARU. -COLECCIÓN 
de proposiciones y discursos prononclados en las 
Cortes de 1812-18 sobre reformaa de Ultramar.— Un 
voL de 400 paga.- Madrid: ldl4.— Precio, 12 rs. 

LA ABOLICIÓN EN PUERTO-RICO (INSüPlOlEN- 
cla de la Ley preparatoria).- Discurso (Gran irntUng 
del teatro de la Opera).— Un IbU.— Madrid: 1818.— 
Precio, 8 rs., con los discursos de Castro, Carrsseo, 
Alonso y Rodrigues. 

LA PERDIDA DS LAS AMÉRICAS.— ESTUDIO His- 
tórico (Buenoa-Atree, Venezuela, Méjico. 1808-14). 
—Un voL en 16.*— Madrid: 1868.— Precio, 4 rs. (eaai 
agotado.) 

A CUESTIÓN COLONIAL BN 1868 (SITUACIÓN 
e Cuba, Puerto-Rico y Filipinas).— Un vOL en 8.*- 
Madrid: 1869.— Precio, 4 rs. (cssi agotado.) 

A CUESTIÓN SOCIAL EN LAS ANTILLAS ESPADO- 
ss.— Discurso (Oonlteenelea da Lope de Roeda).i« 
U]i'ft>U.*«Madrtd; l81l.«»PicoiO| % rs. 
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T A ABOLICIÓN DB LA BSCLAV|;rUD^ BL i 
LecoDÓmlco.a-Bxámen de las entiM «xperie) 
abolicionistas de Inglaterra, PraMa» Bmil, fe 
Unidos y Holanda. —Bstadio político j económico de 
nuestras Antillas. -»Un vol. de 500 páginas en 4.*^ 
Madrid: I8'74.«*PrecÍo, 20 rs. 

nOLÍTlOA<:Y SIST^IIAS 0QL0KIALB6.p<*IinZBQDUO 

Precio, ftfs. 

LA LIBBRTAD DH LOS N BOROS BN POBRTTO-RIOO. . 
-« Discursos pronunciados en la Asamblea Vatilottal 
en defensa de la ley de Hartó, «i ün YOL eúltfi*— Ma- 
drid: IS'TS.— Precio, 4 rs. 

T A .BMA^íCIPACIO:? DB -LOS fiSCLAVOS ETí LOS 
Laaiados-üuidos.^ünvpL en I6l*— Modridí 18l3p— 
Precio, 4r8. 

LAS COLONJZACIOSBS JIRTTAííICUk Y HOI^AIÍPBSA 
en ajUb y Q^emnifL^^Un to\U (Ba prexisa.) 
A ABOLICIÓN Y LA «OCIBOAD ABOLICIONISTA 
en ld78.«Dl8curw>. -«Madrid: l«?4.MUnüi>lL»»fir»* 
cío, 4 rs. 

A CATÁSTROFB DB SANTO DOMINGO (HISTO- 
ria de la. esclavitud africana). «Un toI en a.* (Bn 

prensa.) 

T AS COLONIAS DB INGLATERRA KN AMÉI^ICA.^— 
LDiBCurao.-»Un f^U. 4e fO págs.-^^sAHd: 1874..— 
Precio,, in, ^ 

T A ABOLICIO;? DRLA.88CLAV1TUD *N LAS fi¿^' 
LuUas espalólas (Contentación á los tn^MfMide 
Mr. Cochin y del Sr. Saco sobre el mismo ^^mp^^^Vv,** 
l^studio.sobreel carácter, historia y moralidad de los 
negros de nuestras Antillas).«*Úi vol. en 4.''-«Ma- 
drid:.U7QÍirfMCio30¿s. , 

T A CÜB8TI0N DB PÜBRTO-RICO (BSTUDIO 80- 

Lbre los pfX)iyect08.de.constítucJ9iV^^?^^ ^^ loe Mi- 
nistros Becerra y Moret).i«ün vol. en ^.^—Madrid: 
1810.— Precio, 10 rs. 

A ABOLICIÓN INMEDIATA (CARTA /ih MINIS- 
tro Oasset de la Sodédad AfronciovHtfti).— TTn 'f6ll.'— 
Madrid: 187^.— (AgoUdo.)r 

ELA&TICCLO V DB UA. LBY PRffPARATO^tlA DB 
L810 (sobre la emancipación 4e los negaros embarga- 
aos á lot» insurrectos cubanos).— De la Sociedad Afifofi- 
eionÍ9ía,mmVii íbU. ^n 4.VMadrid: 1872.— precio, 4 
reales. 

PRIMEROS EFECTOS DB LA, LEY DE MARZO DE 18f73 
en Puerto-Rico (Artícelos publicados en La Disett-' 
«ton). ^ Un foll.— Madrid: 18*8.— Precio, t^rs. 

T A LlOAl (ARTÍCULOS PUBLICADOS BN «EL ABO- 
LLlClONlSXA),— Bn prepí^racion.' 

IN TREOÜAl ^COLBCCiCN D& ^RTlCü^OS SQBRB' 
laliberia<\ * " ^* * ' " 

negros, 

Correo 

Ni4$va ÉtpaÁa^ ta Iguatdad y otros mucbos periódi^s^ 

de 1808 & 18*78),— Eñ preparación. 

LA COLONIZACIÓN MODERNA (ESTUDIO HISTÓ- 
rlco sobre las causas, fechos y consecuencias de |ia 
emancipación de los Estados-Unidos de Amórica, Üe 
Santo Domingo, de los Vireinatos españoles y del 
Brasil).— Artículos i^ublicados en la ÍUvUíq dé Anda^ 
l<»cia.— (En preparación.) _ , 

PDBLICAGION^ VAiEUAS 

LA. CUESTIÓN SOCIAL BN LAS ANTILLAS £8PAÍ)0LAS 
en 1811, por JLofrra.— Discurso pronunciado en el 
teatro de Lope de Rueda.— Precio, 2 rs. 

LA ADOLiqipN DB LA ESCLAVITUD BN LAS ANTILLAS 
jspeüolMsP^t^a^a.— Ui> voL en 4.'— 1810. (Sobro 
d^s ftiUpÍM de loa Sres. Co^liin y Saco).— Precio, 20 rs.' 

LOS OfUMBN^t^D&LAJSflCLAYIXUD» POR, GASTfiL^** 
-Ua IbUdto.-- (Afoliáo,) 
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tT a BM^CIiyiCION DB LOS ESCLAVOS DB PuSRTO- 

|^Eico«pprSai»romá.— Discurso pronunciado en las 
e6ne¿ dé Ié18.— Un folleto.^-Predo, 2 rs. 

TOUSSAINT l'OUVBRTÜRB. — DiRCUBSO POR Wl- 
llans Phillips.— Un folleto.— Precio, 2 rs. 

ÉL ART. /V ^B \ik /^By^PflEP^^íBp^^AjJB 1870. 
(Memoria de ÍASoeUdad Ábolidofíiala Aporto).— 
Un íblleto.— Precio, 4 ra. 

A.BMAN£iPAOU)N AB LOS BSGLAVQ8 XN LiiS £SZA- 

e»*XInfcd«a, por/A5ra..wUtt voUeol6j*-<'Pr9da, 4 rs. 

T A ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD ^N ,IL ORDEN 

'-'económico, por La^ta.— (Estudio sobre las eoíonlaa 
inglesas, francesas y españolas.— Un vol. de 400 pá- 
ginas en 8.* mayor^-tPvedo* $Xk rs. 

J A LfBBRTAD DB LOS NBOBOS > BN '*PimT0«RlCO; 

''^'-«aiscursos pronunciados por íMhrtí en la Asamblea 
Naéiohal en deAñsÉ de la ley de Marxo-dW 181^.— Pre- 
cio, 4 ra. 

LA ABOLICIÓN INMEDIATA. GXRTA AL MlNISTRO 
Oasset. (De la SocUdaá A bolictonisfa).- Un (blleto.— 
Precio, 2 rs. 



EL 



MANIFIESTO DE, LA LIGA ANTI-ABOLIGiONiSTA. 
Un folleto. (Agotado). 



Ppq^^ f^Bl^Bi^ DE I^ ABOLÍGIQN .pB ^A^qLA- 
■• vUud.— Un <oUl©U).— P^^p, I rl. 

LA ABOLICIÓN EN PUBBXO-RlCO. (PbIMBROS EFEC- 
tos de lá Ley defds^Q^.— íUn folleto en 16.*— Pre- 
cio, 2 rs. 

£!L PR0Y|;CX0 4)B ^OLICION DEL Sb. MqB^T Y LA 
)pireiN|a,pM4^^--^UaíoUato. 1870.- Precio, « 

LA ESCLAVITUD) PS LOS, NEGROS Y LA PRENSA MA- 
drileBa, Qon la moción ¿el Cpn^té intemaeiona,l de 
Paría al pueblo espaAol.— Un folleto. 1810.— Precio, 
8^fa. 

LAS REFORMAS DE* ULTRAMAR. — DISCURSOS PRO- 
nuncisdos en la Asamblea Nacional de 1872 por 
Marios y Cast^U^r.— Un foU^to.— Precio, 4 rs. 

EL GANQIONcEO DEL B8CLAV0. — GOLBGGION ¿8 
poesías laureadas en el certamen literario de 1860.^— 
Un vol. de 200 páginas.— Precio, 20 rs. 

GRAN MBBTING ABOLICIONISTA DEL TEATRO DB LA 
Opera sobre la abolición en Puerto-Rico.- Bnero de 
1878.— Discursos dé los8re«. Casdo, CMf«abb,Lábm, 
Alonso y Rodrigues.— Un vol.— PrécI6, '8 ft. 

CONFERENCIAS ANTI-ESCLAVISTA^ JD^,T^1;R0 DB 
Lopejle ftjiedaí poitCast;^, Bona, Carrasco» Áco»te, 
SanromA» Iftbrá, Torres Aguilar y O. Roorig^.— pa 
voldmen.— Precio, 8 rs. 

LA BXPBRIBNGIA ABOLICIONISTA DB PusaV0'4ilCO 
en 1878-74.— Un vol.— Precio, 4 rs. 

LA AB^QUCION Y LA^OCI^PAD AbOUG^ON^STA BN 
V878,-TD^ni^.por Lsl^,— U« YOl. 4/S. 

UNA SESIÓN DB LA TERTULIA RADICAL TiG DB 
Bnero de 1878).— Discursos de los Sres. Fodrlguei 
(O.), Sardoal, Hernández, Labra y Salmoroú ^P.).- Un 
folleto^— precio, 4 rá. ' 

A CATÁSTROFE DE SaNTO DOMINQO. (H^TORIA 

o.U esdavltiid moderna), por X«Bra.T*Ün..voL,(Ba 
prensa.) 

EXPOSICIÓN A D. Emilio Gastelar, prbsiobntb 
del Poder ejecutivo, sobre el estado de la cuestión 
de la esclavitud, por la Soekdad Áboiici9ni$ia.-^XJt ft>-> 

Hoto, (finff^ím^) 
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•Revl«Ui L.Atliio«A.iiierlea«i«.— Primer alto. 
— ^ {mblioa:«ihParii do» vee» «1 més, en cuadernos 
óm 130 págiisa^oario menor, ea^lente papel y bella 
impresión, l]|lio^ dirección ^eJi). Adriano Paez: j ^ 
ttene por obJaltMnantener vita la ^Qrrienie simpática j 
•¿;ablecida ipr^ dvlUxaoioa eentoaqwránea entre 
SAropa y Aiaérica. 

^bUea reiTistas especiales de -Europa, Inglaterra, 
ItiUm, Pranda,.ios Bstados^nidos ^ América latina: 
iftfla crónica 4» r^ris y una re^^sta literaria de B^alla. é 

Prados: Ifranoia, 80 frs. al a|lo«-^Buropa, SO.^Amé- 
rles, de 40 á:jl5>fr8. 8e suscribe en Madrid, Ubreris de 
S«n Martín. 

Ba pabliesdor entre otros, loa^ignientes artículos: a 
PoUHea patti4e<»fpor Lastardu^^LcHjS^pufr/i^iM d§ l'Sqtta- ¿ 
Icvr, par Gomes Cssto; ¿m tmit r$gh9 du DnjÜ mariU- \ 
fw, par Calvo; Si Padr§ Lat OcMOf , por Vigil; SI YalU 
é^^M^jiúOf porOitatapaso, etc.f;et)B. ^ 

.JMlao^lApeA clentifloii y Uterarlsi.» Re- \ 

▼isu quincettaL4e 8areelona.«eresios: 8 rs. trimes- - 
tro en Bareeksna, y 10 en el cesto de ISspa&a. Admi- : 
nifliracion: EsÍa« 9, piso I.* 

rBI JMinalllete.— Revista .qdlnasnal de ciencias, S 
lilaratum y artea. Sale á luz en '^aroelana, y cuesta f 
Ift^usoridon y rs. trlmsstre cq pro^nolas. Kedsccion 1 
7 jMlministraeiOD, calle de la Salomar nlm. 6, piso 3.* I 

Kl Herttldo.G«Ue«o.-^Sema$ari<MÍe ciencias,^ 
Utaratura y árteá, diriglco por p.^VateíOln L. y Car- ^ 
▼siiaL Bn su^coliimaas se encuentran aHÍculosy poe- - 
■fas de loa misTenosmiradoB •soritofes..faUegos. Se , 
•aaeribe en Orense, fvBlid de Lspanu), 18.->Pf0cio: 10^ 
r«ales trimestre, adeftantadoa. 

Cr^ntca¿jm«pfmo«Amyr|ci>n».^Rn¥i<ta po- L 
lííica, ecjnóttlca y Uteraria da Iftadtid rHÜriMf par : 
D.^rancisco del-'Pino^—Se putti^ 4^ f^ces -al mes : 
oü^cuadamos de 10. péglnaa, - f^ojnsyer, á tcps co- ; 
lamnas.— Sus roYisH^ de Amérlaa 1 darán, á iie^ocer -^ 
eoB muDbos . pormadores los juo^s de . los wudos 
Bur-sfflarieanoayjroutealmente iipioradoa por el ¿dbii- . 
eo«uropeo.-^rtfCioa; Bspalka,'3 |Maeia»,el trisaAstre; . 
Raropa y AmAriaa, tsss meses^jS pasos fusrtes;,un a&o, 
8. 'Madrid, eiorin,j6, 2.' 

Ha publicado,, entre otros, las siguientes aálisuioa: . 
LmmBpotMon dtFüúéúfia^ porTukno; BtConfti^fo itt- 
tmmmeioñat dé Ar«M«¿a«, por Memaberrys Si pHt%cÍp9 
Bitmark, por Oorlacb; H^i$ia «ifnü/fea; por <^esta; 
Urna •$emta dé.BUlat ariM, por Domenecli; América ft ■ 
18 a4, por FdmaMde»^nzalez; La tiMimcfi/of» m Por» , 
ii»pal, por Oitega, etc., etc. 

afllMoeláaen I luatroMla.^ Periódico ukl^enal 
de ciendao, Uteraturt^y artea, aderrnado Cfui magnifl- 
eoa grabada AbiertoSian madera, pobre rocero por loa 
mea célebnstartastaa. 

e^UJb9r0áimi: WUson, Vaz da QarbQ^o, Csrnin, 
Pi, SttaresOarcia,Malapert, B^taüza. R^ts, Baamonde, 
M amarrete» Ud>a, Vixoarrondo, Florida, sterllng, et- 
tfÉtera, etc. 

rrsaio: Bspafia, 10 pesetas trimeatrecAdministra- 
•lon: -8, rúa aové dos Martyrea, I4»bDa. 

LA 

ISPERIÉNCIA ABOILGIONISTA 

E>e PUERTO-RICO 

AJBMOKtítS 

DB U SQClEtlAD ÁBOLICiOHISTA ESPAROU 
de Juno y Setiembre ^ 4874 

BitosKioír ptTWsBA: Motivos de qo biabar pressntado 
9n%m ^ segunda BzposUion.-^ Reposición que se 
demanda»— 1.00 hacendadas jio-han sido reintegra- 
4o««om0 1« Ley de Marao, afta. 3»% 4.* y 0.* dispo- 
•6^— Hoceiidad de obraai^dbUcaa en Puerto-Rico. 
- Ctoca^deMda de loa Ayuutamiantoa.— Violación 
4aláfft.0l^4al«^ de ^lúiode'tdlO.— Noeaaldad 



da ultimar loa Proyectos de ley de Bancos, registro 
.*ctT4»-Í>^90^®^i^i Código penal, etc. en Isa Antillas, 
-y reforma de aranealee. 

:S %P 0atcmn «bqvhdl: Carácter de la Ley de Marzo.— 
iBraiua.trantacciQxi.— Reglamento y circulares del 
Glénacel Primo de ftivers— Estricta /«d)aervancia de 
Ja-t9uutodonvporxparte.de loa abOUélonistas radi- 
:cdss.'-Cómo prescSade de la transi^on el Regla- 
mento de 10 de Abril de 1314.— Rrinclplo de no- 
tratrpaattvidad de las leyes.— Cómo F^esdnde de ól 
«el BMlamanto de Abril.— Situadon^^f» Puerto-Rico 
la^vi^sa de la abolidon y condidomea en queso 
>AnOll^ francesaa'é4ngiesas.— Bn el orden eco- 
n^oico: opiniones -del p^clpe de Bqoglie, Ulel señor 
•LAbia^y 4e Mr. Coahin.— Bn el orden pdblico: i^for- 
jnes.del espitan I^yrle^ del maromea de Sk^: 
Jiftppoirt.§%ir l^ctdminiilraiUm dé la JnMieé eoloniaU 
^ VfoHcafM*— Bfectos de^ abolición en Puerto-Rico,— 
-Reeérras sobre este psrticular.— M^ producción: 
^Batado de la tícparíaclan Me aqimUa t#(a d€9Í$ el 26) de 
"^JHckmkré de 1812 al 1.* de Dicúmhre de 1818, y oom- 
paraeigs.de Isa cifras de 1812, 11, 10 y 09 con-lna 
^a 1878.— La moralidad: JHeett^to del J^e»ldenH da la 
-:A|udMac|B de P%seri(hSieú, ross^iendo ios trslwjos 
~4el4iAo 1818.— iZafodo dimott^ivo M loe eervidoe 
;^pt:e»tado»por la.Ouardia Civihde P^IO'Rígo áoaáñ 
xjelL* de 8et1embr«:de 1812 hasta tl^a de 1818, por 
,el«9rtmd dd torci0.^Pi;oclamAdel Capitán ge jeral 
Oóbemi^or Superior 4e la iala D. Rafael Primo de 
» Rivera d di^spediree de los puarto-riqueDpa.— Oes- 
cripdQiL^del ^efecto ptedoddo fn la, i |la por la pro- 
mulgscian de la l^y dé Marzo, por «in l^seeiiftado 
-de Gi|8iiica-rpor un . propietario deiPüJsrdo- |or 
• otro de Susyflma-tpor un abolicionista de '6an J>um 
-9P0r^kcorr9spoQad del ped6dico onadrtMo La 
iNgáUm-^pof^ corrpaupnflal esp¿cid(d»l A^HMas^^ 
i{0par|#r4le C&nd res.— Informen el pobemador 9u- 
/p«rifir4e'la Ma al^nUnistro da X)l tramar en ia.de 
^Ab^ de^ 1818.— Bl^rden público. —Lss eleeciones^— 
informe idel 0r. QoflloBes (deOabo Rdo).-^eokdel 
marquéa^a Qiyo Cariba (de Vega Qája).— ídem dd 
Sr. Raldlris (de Mayagoes).— ídem dd eif Di pu t udo 
y baospdado D. Francisco M. Qulbones (de San Ger- 
man).<^Idem de D. José J. Acosta (de Sanf Juan).— 
■^^tadoaofldalea demoatrattvoa^ loe eofunatos de li- 
berioe eeUbradoe haeta A$oeto de 181Q, eof» eaípr'aUfn 
de loe inútiteej memree de doce .4^iof if mayor^g dé m- 
ftNlo.— Opinión dd Sf. P. Bduardo Conrq^, cónsul 
de loa BstadQs-Unidos en Puerlo-Kioo.— ISforme de ' 
Mr. Enrique a. Couper, cónsul de ^gtatecrgj^á su 
tiobiecno. —Informe dd ez-9ober^or Superior 
Sr. Pr|o)0 d» Rivera ^\M,Sociedfd Afrqi^ionlfia.— Re- 
sumen.— Fundamentos dd datteto 4e 10 de Abril 
4e 1840.— R^tadon.— Balta ábaolutffde prasbas^— 
Forma. viga drías afirmaciones.— NI, an Puerto-Rico 
nt en la Penínsuls se ha abierto. MfdrmoolMi alguna 
- fdblica oldal para apredar los resu^sdos ds la J^ey 
do Mana— ^emplea de Inglaterra y f'ranqia»— Can* 
saa vasdisderaa dd sufrimiento-íie la agricultura en 
Ja paqneia Antilla.— Por quó sitaba desprestigiada 
la oontratadon fonoss.— Bxpoddon |>royoctada de 
los bacendados pidiendo su supreslo^^Bjemplos de 
la ida da la Reunión y da la Ot^yana (ranoesa.- Loa 
^nprmt^éícm de Jamaica.— Bl eapiritu y^ tetra de la 
Ley-da Marzo.— >B1 artículo l.'y el^.*^Rsgtavda 
ittterpretsdon.— Comentario á Ips a^tjículos del Re* 
^>glamento de 1813.— Bsp&i^tn generd del Re^^amen- 
to.— Referencia á los debates de la iV«Mnblea Hado* 
B^l y de la comldon que redactó la epHniesda y ean- 
vtjnQ en la tramiaccioa.— La aboliclem fué un éxito 
contato en Puerto-Rico.— Bfecto q«e produdrá la 
«¿ounatanda da %^^eéh en Bqialft se discuta la 
•rsalldádde aquel éxito.— Influjo que ^ experiencia 
^e Puerto-Rico debía tener en la ^eaoludon del 
problema aoclal de Oaba.-*Bstado de la cuestión 
esclavista en la gmnde Antilla.— Fé de U Sociedad 
AéoKoipfíiito Stpañola.^JOttM ttmb rOa FraokUn.— 
Crisis por que Bspafta «traviesa.— Oo&flania en d 
mlnÉsIra de Ultramar. 
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ADVBRTBNGÍA. 

HabieD(lo tomado la Administración de El Abolicio- 
nista las medidas necesarias para que el periódico que- 
de repartido los dias 15 y 30 de cada roes, suplicamos 
á nuestros abonados nos pasen aviso d»la menor falta 
que noten en el servicio. 

Asimismo recomendamos que se eviten las escesivas 
diligencias á que son obligados los cobradores del pe- 
ritSdico. 



LA CAUSA ABOLICIONISTA BN 1874 

€21r>eolai* del Comité BJeentlvo de la So* 
oledod AbolIclonlstA B»paAol« 

(cONCLUSlOIf) (1) 

Preetso es deelarar que U publicación de El Abou- 
OtoNBTA. y la impresión de folletos y hojas lacharon 
eon grandes diílcaltades por la sorprendente baja de 
soeiosy sascrltores, efecto déla trascendencia que 
entre nosotros tiene, por desgracia, el desencanto que 
prodoeen á las veces los hombres; lo que prueba qae 
en nlngan país más que en el naesiro es necesaria la 
propaganda qne hace creer en la yirtoalidad de las 
idees. Uabo momento en qae la lista de socios no con- 
toTO más deciento cincaonta en Madrid; de provincias 
eran may pocos los que se encontraban dispuestos á 
seguir eon sa antiguo empeüo. La Junta Directiva no 
titubeó, á pesar de que, cerrada la tribuna y limitada 
la prensa, sos medios de acción eran muy redacidos. 

Desde luego acordó que la cuota de 4 reales, que 
debió pagarse solo por seis meses, fuera en lo saceaivo 
la ordinaria. Dirigióse luego por condacto del Presi- 
dente del Comité Ejecutivo á aquellas personas qae 
en otra época la hablan favorecido con sos donativos* 
y logró que muchas correspondiesen de modo que las 
cootas ingresadas por donativo en el alio último han 
sabido á diez mil quinientos reales, con más algunos 
oen tenares de libros que la Socitdad ha distribuido 
gratis ó vendido en Paría, Madrid y Cuba, engrosando 
con su producto el fondo social. — Se entendió, más 
tarde, por medio de una circular, con los ex-Dtpotados 
y ex-Sanadores de diferente procedencia política que 
hablan servido la causa de la abolición en el Senado y 
el Congreso. Suplicó á machos amigos partícularea de 
provincias que se hicieran cargo de la representación 
de la Sociedad para constituir en las localidades oo- 
oütés abolicionistas, y en otro caso, para ensanchar 



(1) t^aM el número anterior. 



el círculo de sascrltores de B¿ ABOuciomsTA.... y en 
este camino estaba, con creciente éxito, al terminar 
el aHo de 1874, en el cual ha impreso y distribuido lo 
siguiente: 

16 números de El abolioionist^, tirada de 

1.000 ejemplares. 16.000 

Estatutos de la Sociedad 6.000 

Prospectos y somarios de Blábolioionista. . 8.000 
Ejemplares del folleto La Abolición y laSO" 

dedad Abolieionitta «n 18')8 2.000 

BJemplares del libro La Ba;perimcia ÁboHeiO' 

nina de Purnto^Iico 2.000 

BJemplares de Una campaña parlamentaria {áO' 

nativo de los editores) 225 

Cartas para que los socios las dirijan á sus 

amigos 8.000 

Prospectos del libro La Abolición en el orden 

económico y de otros publicados por la So* 

dedad ; . . . 4.000 

Circulares excitando á cooperar al aumento 

denócios 1.000 

Excitaciones para ingresar en la Sociedad, • 8.000 

ídem para suscribirse al periódioo 2.000 

Anuncios, papeletas, etc., etc 1.000 

Total pi qtpbbsos. . . . •• 58.225 
Sin duda alguna, de esta clfira á la de 200.000 que 
representaba el número de Impresos distribuidos en 
el a&o de 1818, va una gran distancia; pero es preciso 
tener en cuenta la diforenela de los tiempos, y que en 
los últimos él principal objeto de la Junta Directiva 
era la reorganización de la Sociedad, seriamente am»- 
nasada. lY si nuestros amigos de siempre conocieran 
toda la fé, toda la peraeverancia, toda la paciencia 
que para esta «mpresase ha necesitadol^tCoántos han 
sido los qae no se han dignado acusamos stqoiem el 
recibo de nasatras exoitaciones! iCuántos los que nos 
han contestado con tibieza ó rehuaado francamente el 
aeompaliamos en esta Jomada que cal ideaban de esté- 
ril, yaque no se atrevieran á llamarla peligrosal iQué 
abandono por parte de muchos á qoienes parecía qae 
más directamente debiera interesar la abolición de la 
eselavitad en Cuba! 

De suerte que, una vez contenida la diaoludon que 
nos amagaba y mantenida en alto la enseña abolido- 
nista durante este Último periodo de decepciones, da 
arrepentimientos, de incertidumbres y, en una pala- 
bra, de prueba, la Junta IMrectiva podía darse por sa- 
tisfecha de haber cumplido eon su deber; en cuya em- 
presa ha sido secundada tan generosa eomo activa- 
mente por nuestros amigoa de provincia Srea. Caatells, 
Pineda, Moro, Tutau, Sedas, dorria. Guillen, Malo de 
Molina, VUlalonga, Manera, Aoebal, MiUet, Trigo, Bel, 
Panifgna , Orejón, Eximeno, Bstrany, Carrion , Soto, 
Paz, OJeda, Ceneja, García Alvarez, Tello, Meaía, Bar- 
rera, Torres, TeiJeiro, Herranz y otros de larga y difí- 
cil enumeración. 
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Todos los trabajos de qué 8# ha hecho menolon más 
arriba, han sido realizados con el coneurso de los im- 
presores Sres. Hernández y Nogrueras, y nn personal 
reducidísimo de la Administración del periódico El 
AbolioiomistÁ, á pesar de que la circunstancia de ha- 
ber puesto esto aüo particular atención en las provin- 
cias, adonde hemos enviado cajonee de libros y folle- 
tos, y en cuya vista hemos tenido que valemos mucho 
del correo (amen de algrunos comisionados especiales 
y retribuidos en determinadas localidades) exi^n 
quizá que el número de empleados de la Sociedad hn- 
Ibiese aumentado en el año 74. 

De esta cuenta han subido los 

GASTOS ORDINARIOS. 

Impresiones hechas en el establecimiento 
tipográflco de D. Manuel Hernández 
(incluso el papel de las publicaciones). 8.580 

td. id. en el establecimiento de D. José 
Nogruera (id. id.) 700 

Administración. — Correo. — Conduccio- 
nes.— Propaganda 5.830 



15.110 
INGRESOS. 

c.,—<^i/v«iifl .lo í Madrid 6.720 

Suscriclones de } p^^,^^,^ 2.113(1) 

Donativos 10.500 

llegado de D. Femando de Castro 500 

Producto de los ejemplares de La aboli- 
ción de la esclavitud en el orden eeonémi' 
eo adquiridos por el ministerio de Fo- 
mento 2.000 

CBn París 1.117 r8.\ 

Ventado ) Ba Mrdrld .... 845 (2) ( , -^^ 

libros. . ) Bn Cuba 180 * ( '"^^^ 

V Bn provincias . . 18 ; 

Total 23.492 

Diferencia, rs. vn. 8.882 

Sobre estas partidas hay que advertir, primero, que 
los 5.200 rs. vn. que en 15 de Enero y 80 de Abrtl pa- 
sados donaron los Sres. D. A. M. R., de Gibraltar» y 
D. M. S. T., de Londres, se dedicaron á pagar el des- 
cubierto de 4.000 rs. en que estábamos por la pubUea- 
don del libro La Abolición en el orden eeonómieo, editado 
en 1873; segundo, que en todo el aüo último la Sociedad 
no ha recibido cantidad alguna de nuestras Antillas; y 
tercero, que no debe sorprender la cortedad de los pro- 
ducto déla venta de libros, atendiendo á que laSociedad 
ha repartido miles de ejemplares gratis, obedeciendo á 
su esclusivo carácter do propagandista, y 6 que no se 
ha podido hacer todavía la liquidación total con al- 
gunos libreros. 

De todo esto resulta que la Sociedad Abolicionista Es' 
pañola^ cubiertos los gastos ordinarios de 1874 y el 
atraso de 1873 relativo al libro La Abolición ^ etc. etc., 
tiene hoy un fondo para la campaña de 1875 de 
4.382 rs. vn. Poco es, sin duda, pero no desconfia- 
mos del auxilio que nuestros correligionarios nos 
prestarán en lo sucesivo. 

La publicación de la Memoria titulada La Experien' 
da Abolicionista de Puerto^üico fué, después del trabajo 






(1) Algunas comprenden varios meses de 1875. 
Falta liquidar con algunas librerías. 



4e reorganización, lo que más qos ocupó. Como nasa- 
tros correligionarios recordarán, apenas planteada 1a 
ley de Marzo en la pequeña An tilla, la Sociedad abrió 
una información sobre el planteamiento mismo da 
aquella ley, el efecto producido inmediatamente por la 
innovación redentora en la isla y los resaltados qae 
iba dando en al curso del tiempo. Es asta práctica da 
sobra conocida y estimada en aquellos paisas que fSMn 
la trasformacion de su modo de ser político y social t 
la mejora de sus instituciones al procedimiento pacífi- 
co y á los medios légalas que entraña lo que se Uama 
reforma; y como que la Sociedad Abolidonisia desda sa 
origen ha proclamado este procedimiento» solicitó in- 
mediatamente á las autoridades de la pequeña AntiUa, 
á los principales hacendados y economistas, á los cón- 
sules de diversas naciones y á la prenaa puerto-riqoa- 
ña para que la ilustrasen con sus observaciones, ana 
datos, y en una palabra, sus informes sobre todoa loa 
particulares referentes á la abolición da la servidom- 
bre en aquella isla. 

De estos informes se llenan la caat totalidad da las 
páginaa del libro últimamente editado por la Asocia- 
ción emancipadora, que pueda acariciar la prataasion, 
no solo de haber publicado una Memoria de todo punto 
inoonteatabla, y que aará da neaeaaria eonsiitta aiam- 
pre que dal problema da la aarvidumbra qnlaca hablar- 
se con calma y reflexión, sino de haber suplido un va- 
cío dejado por la adminiatraeion española, por el mi- 
nisterio de Ultramar, que ni ha tenido por oportuno 
abrir otra información análoga á la que abrió el Parla- 
mento inglés en una ocasión análoga , con motivo del 
acta de Agosto do 1838 1 y de la cual resultó la aboli- 
ción inmediata en Jamaica y Trinidad, ni se ha cuida- 
do de exponer, por vía de preámbulo, y como es cos- 
tumbre, al Reglamento de 7 de Agosto último, revo- 
catorio del de Primo de Rivera, los resultados que la 
ley de 1873 habla dado y los motivos que determina- 
ban aquella medida tan grave y trascendental. 

Hoy por hoy, la Sociedad Abolicionista Española puede 
decir que lo único que se sabe de la abolición en Puer- 
to-Rico es lo que ella ha recogido y publicado (i). Des- 
de luego su Memoria ha sido pedida del extranjero y 
sobre ella sa han basado cálculos y observaciones. Por 
esto le ha de ser lícito acariciar la esperanza de que 
los datos consignados an su Informe influirán en al 
espíritu del Gobierno para apresurar la hora de la abo- 
lición en Cuba 6 para adoptar, cuando menos, alguaaa 
medidas que quebranten el actual statu-quo. 

Después de esto, la Junta Directiva puso an aten- 
ción en la prensa do la Península, á la cual remitió 
las obras que ncababa de editar, suplicando á los seño- 
res Directores de los periódicos más importantes sa 
dignasen emitir su juicio, con plena y absoluta liber- 
tad. De este modo se mantenía viva la idea*^ y la Junta 
no tiene más que motivos de gratitud á la prensa, no 
solo por haber accedido á sus ruegos, si que por la be* 
nevolencia con que ha aido tratada por sus críticos. 

Otro proyecto habiamos acariciado, y fbé al de re- 
cabar de algunos periódicos de provindaa (la prensa 
de Madrid, con las únicas excepciones de La igwUdad 



(1) Con posterioridad el Qobiemo inglés ha publi- 
cado documentos importantísimos sobre al parttculAT. 
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y SI Ordéi^ hasU cierto punto, nos ha sido constante- 
m«nte hostil} la Insereion en sus íoUetlntts de algu- 
nos trabajos abolicionistas; la disposición de los direo- 
toreade aquellos periódicos era excelente; los trabajos 
estaban preparados, pero el ritfor últimamente des- 
plsfirado con la prensa y los graves sucesos del mes de 
Diciembre i^lazaron, por lo meaos, la realización de 
aquel propósito, cuyo alcance es innecesario enca- 



Asimlamo, la Junta Directiva correspondió con calor 

6 oirás proposiciones que para la publicación de mo- 
tes, sentencias, fórmulas y datos abolicionistas se le 
Uoleron por varios industriales de levantado espíritu 

7 generosos sentimientos; pero esto, que habla oomen- 
zado 4 ponerte en planta, no podrá llevarse cumplida- 
ttonte á cabo hasta que la nueva situación política 
catre en caja y permita el movimiento regalar de las 



Por último, la Junta ha dedicado alguna atención á 
OB particular de suma importancia: á sus relaeiones 
eon los demás comités abolicionistas de Europa y 
América y con las personas más caraoterisadas en 
ambos mundos por su adhesión á la causa del esclavo. 
Y con orgullo podemos decir que las comunicaciones 
que recibimos enaltecen lo que no es imaginable á la 
Sociedad AbotMonUta Empáñela , cuyos esfuerzos son 
■plandidos calurosamento y mostrados oomo ejemplo 
(permítasenos esta inmodestia) de energía y de per- 
severaada en paisee h^rto acostumbrados á empresas 
de Igual oaráctor y de ño menor magnitud . 

Por lo que hace al Ooblerno, la Junta Directiva ha 
de coníieear que á los principios del año '74 puso algu- 
na confianza, si no ea el Minist3rlo en conjunto, sí 
en algunos de sus miembros que hablan concurrido 
con su gran influencia en 18*72 á la presentación del 
Proyecto de Ley de 24 de Diciembre, 6 con su voto al 
acuerdo de conciliación de 24 de Marzo de 1873. Muy 
pronto hubo de rectificar su Juicio y de renunciar á 
BU confianza, que en honor de la verdad no tonia gran 
consistencia. 

La Dictadura, oomo antos se ha dicho, fué absoluta- 
monto hostn al empe&o abolicionista; y la Sociedad de 
esto nombre, una vez convencida de ello, se limitó á 
denunciarle respetuosamente por medio de sus dos 
exposiciones de 15 de Julio y 80 de Agosto de 1874 (que 
fbrma el libro: La Sxpdriencia AboiicioniUa») lo que 
ocurría en Puerto-Rico, y el caráctor de los Reglamen- 
tos de Abril y Agosto, que de un modo tan lamentable 
rompían la conciliación de Marco, revestían el caráctor 
de retroactivos, y afectoban derecha y su^toncialmen- 
to al principio emancipador. Por decentado, sus obser- 
vaciones no surtieron el menor efecto. Algunos pe- 
riódicos ministoriales se ocuparon de H cuestión, como 
de cosa mlnlatorial y en torminos verdaderamento de- 
plorables. 

Y así hemos llegado al año 1875, y en estas condi- 
ciones nos ha sorprendido la nueva situación política. 

¿Qué nos prometomos de ella? ¿Qué hemos de liacer 
en su visto? Tales son los pregnntos que hace ya algu- 
nos dias se habrán dirigido nuestros correligionarios y 
las que so nos han hecho por alj^unos de nuestros 
amigos. 

Con la franqueza de siempre hemos de reconocer que 



nuestras ideas están completamento fuera del Gobier- 
no, hoy constituido por personas que desde el primer 
d^a afirmaron, con toda lealtad f^ oposición al radica- 
lismo de nuestras pretensiones. Sin embargo, la cues- 
tión de la esclavitud va revistiendo talesproporciones, 
tal gravedad que, supuesta la discreción y el patriotis- 
mo que reconocamosenel Presiden to del actual Minis- 
terio (a quien cabe la insigne honra de haber sostonido 
en el Minia torio de Ultramar la urgencia de las reformas 
coloniales, que hechas entonces hubieran evitado no 
pocos conflictos), nos airevemos á creer que el «ku««* 
q%M esclaviato no será sostonido, al fin y al cabo, en 
la isla de Cuba. Hombre de idea, no es de esperar que 
encomiende al acaso y á la fuerza exclusivamente la 
resolución de un problema que nos hace pensar mu- 
chas veces (y ahora oon motivo) en Santo Domingo. 

Ahora, respecto de nuestra actitud, claro se está 
que ha de ser la misma de siempre. En nuestro puesto 
estemos: la bandera desplegada: la té viva: la volun- 
tad en tora. Nuestro procedimiento es el pacífico: no 
heoK» pretondido aunca preoipltor las cosas, ni hacer 
las reformas á la fuerza. Si es preciso saerlflcar algo ai 
concierto de las voluntados, lo hamos hecho, aunque 
maatoniendo siempre la integridad de nuestras opinío. 
nes y peleando sin descanso por nuestras ideas, que 
no hemos velado un solo momento. Hemos vivido 
siempre dentro de la ley y utilizado los recursos que la 
ley nos ha garantizado. Bstraüos á laluclia de los parti- 
dos, apartados de las esferas d^ podar'— y después de 
pagar con nuestra compasión ó nuestro desden las mil 
calumnias y las amenazas sin cuento con que nuestros 
enemigos (lo mismo loa francos que los ocultos) nos han 
favorecido, con perfecto tranquilidad de espíritu hemos 
podido asistir (como abolicionistas , se entiende) á la 
ruina de la Dictadura y á la rastouracíon de la Mo- 
narquía; y con perfocto derecho podemos desear que el 
nuevo Príncipe inaugure su reinado con los esplendo- 
res que le proporcionarla un acto cualquiera que acre- 
ditaae de su parto una sincera adhesión á las grandes 
ideas que han dado patria, consagrando su libertad, á 
los millones de hombres que há pocos aftos rumia- 
ban la existoncia como esclavos, ea Martinica, en Ja- 
maica, en los Bstados-Unidos y en la misma isla de 

Puerto-Rico. 

Quiere ddcir esto que seguiremos trabi^ando por 
nuestra causa. La propaganda seguirá viva, enérgica, 
incesanto (porque de ella y solo de ella lo esperamos 
todo) mientras Dios nó^ dé aliento y mientras nues- 
tros correligionarios nos preston su ayuda; de tol 
suerto que la SoHedad ÁboUciot^ita Btpaüola solo sus- 
penderla sus trabajos en el caso inesperado de que loa 
Poderes Pdblicos decretasen su disolución. 

Nunca como hoy es necesaria esa propaganda. Un 
estos épocas en que flaquean tonto los hombres, es 
preciso poner múa confianza en las ideas. La experien- 
cia de estos últimos tiempos habla elocuontemento . 
No basto convenir de carrera, ó por pagar tributo á la 
moda, en la bondad dd un principio: es preciso Sdber 
lo que es el principio y lo que entra&a, pora de este 
modo no dejarse perturbar con soflamas ni vencer con 
aprensiones. Es necesario mirar los problemas frente 
á frento, y saber á ciencia cierto lo qué sí quiere. Ue lo 
contrario, se repetirán abandonos como el de la escla' 
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Vitad eabana durante la última adminiatraeion de la 
República y desalientos como el qoe bemoa tenido qne 
combatir dorante el alio de 18*74. 

Hemos de continuar, paes, nuestra empresa; solo 
que en la campaüa, nada fócil ni tentadora eiertemon' 
te, que abora se inan^rara, no contaremos con un pode- 
roso auxilio: con el que nos prestó basta bace poco 
nuestro digno ó inolvidable Presidente el Sr. D. Fer- 
nando de Castro, arrebatado al carifio de sus amigos y 
al respeto de sus discípulos para gozar de mejor vida el 
6 de Mayo del afio próximo pasado. No se espere que 
en este ya largo escrito, consagrado á mucbos y muy 
diversos particulares, se consignen todos los móritos 
de aquel fllósofe profundo, eminente bistoriador, 
ejemplar sacerdote y varón virtuosísimo á quien tanto 
debe la SocUdad Abolicionitta BtpaAola , de cuya presi- 
dencia se encargó en 1869 y cuyas condiciones de 
carácter y manera especial de estimar el movimiento 
político y económico de los pueblos, asC como los me- 
dios más propios y eflcaees de obtener la reforma de 
los males sociales, se ajustaban basta lo indecible al 
carácter y naturaleza del empefio abolicionista. La 
memoria de D. Femando de Castro jamás perecerá 
mientras la SoeUáad AhúHcioni»ta viva, y cuando lo- 
grado el fin de esta llegue la bora de desaparecer, la 
Historia dedicará siempre una frase de respeto y gra- 
titud al bombre ilustre, al filántropo modesto, al es- 
pañol insigne cuyos últimos días se eatinguieron lu- 
obando por la redención del esclavo y la amenazada I 
bonra de nuestra Patria. 

Pero bubióranos sido imposible terminar este papel, 
sin bacer constar esta nueva y considerable des- 
gracia que la Sociedad ha esperi mentado; y sin repetir 
una vez más que el ejemplo de Castro, como el del 
malogrado Carrasco, como el del infiatigable Ayguals 
de Izco ba de inspiramos para proseguir nuestru em- 
pello, con la virilidad y la perseverancia que nuestra 
•anta causa, tan rudamente combatida, bace de todo 
punto necesarias. 

Para ello, además, contamos con la activa coopera- 
ción de nuestros correligionarios. 
Bl Comité Sjeeutho: 

Gabriel Rodríguez ^PreHdente de la Sociédady.— Rb- 
feel M. de Labra fPretidenu del Comité Ejecutivaj.-^ 
Manuel Ruiz de Quevedo.— Bduardo Cbao.— Salvador 
Torree Aguilar.^ Julio Vizearrondo.— Manuel Cor- 
chado. 

15 de Bnero de 1875. Valverdé, 25 y 27, tercero.— 
Madrid. 



LA EXPLOTACIÓN DÉLOS AFRICANOS (1) 

II. 

Las protestas y condenaciones hechas en nombre de 
la razón y del derecho por nuestros moralistas del si- 
glo XVII, perdiéronse on el tumulto do los Intereses y 
el vocerío del ogoismo; aquellos generosos movimien- 
tos pasaron relegados á la categoría de los buenos de-- 
seos y las obr&s meritorias propias de los que viven 

(I) Véase El Abolicionista del 20 de Febrero. 



fuera de la realidad de la vida y creen inocente- 
mente que la justicia no es una mera fórmula, la 
moral un moro tema y la existencia toda una disposi- 
ción de cosas que concluyen en aquella alabanza á 
Dios, que el buen fraile de Tirso reservaba para la ho- 
ra de la digestión y el momento de la spbremesa. Así, 
mientras los particulares se dedicaban con empeño á 
adquirir esclavos en África , á comprarlos en gruesas 
partidas de los portugueses, que en Cabo Verde levan" 
taron la principal factoría del siglo XVI, y á conducir- 
los después generalmente á Ultramar, los Gobiernos 
pusieron su atención en este Irc^flco, como abundantísi- 
ma fuente do ingresos, ora por los derechos que loa 
esclavos pagaban al entrar en las Colonias, ora por los 
adelantos que aquellos podían obtener de los trafican- 
tés, concediéndoles, por más ó menos tiempo, el mono- 
polio de la introducción de negros allende el Atlántico. 
Esta última consideración dio origen á los celebres 
Asientos^ que comenzaron por la concesioo del 
Emperador Carlos V á un hidalgo flamenco, mayor- 
domo de S. M., y de nombre Garrebord, en IM7, del 
privilegio de importar en la Espiüola, Puerto-Rico, 
Cuba y Jamaica hasta 4.000 esclavos en el espacio de 
ocho años; privilegio que Garrebord vendió á los gc- 
noveses y que estos disfrutaron por todo el plazo con- 
cedido. No ora el tal monopolio (ni el que á seguida 
disfrutaron unos alemanes, hasta i 535) del gusto de 
las gentes, moviéndolas á pretender lo contrario, miis 
que el interés mismo de la esclavitud (que este era de 
suponer, cualquiera que fuese la forma de las impor- 
taciones) las apremiantes necesidades del trabajo y de 
la repoblación de las Antillas. 

Antes de la concesión de 1517, los esclavos hablan 
entrado en las Indias Occidentales en virtud de licen- 
cias especiales, unas gratuitas y otras onerosas. Merced 
á ellas pudieron llevar en 1502 Juan Sánchez de la Te- 
sorería y Alonso Bravo algunos esclavos de Castilla á 
América; y consta que en 1510 y 1512 Micer Goron de 
Bruselas y Antonio Sedeño fueron acompañados a 
Puerto-Rico por dos esclavos cada uno. Mas en 1513 
(la fecha exacta es 22 de Julio) se publicó una Real Cé- 
dula que permitió en general la entrada do esclavos 
negros mediante el pago de dos dticadus por cada li- 
cencia; permiso revocado en 1516 por el Cardenal Cis- 
noros, que esperó sacar más provecho para el fisco, 
del crecimiento de la necesidad, sí bien otros dan un 
mayor alcance político á su resolución, poniendo en 
sus labios estas profóticas palabras : t porque siendo 
los negros una raza emprendedora y prolíflca, si se 
les deja crecer, infaliblemente se rebelarán contra Jos 
españoles, cargándolos con las mismas cadenas que es- 
tos les han forzado á llevar.i — Por último, en 1517 y 
en fuerza de las gestiones y consejos del P. Las Casas, 
del licenciado Suazo y de los célebres PP. Gerónimos 
que habían ido á gobernar la Española, tornan las li- 
cencias especiales y tras olla el Asiento de Garrebord. 
Tenían, pues, los que reclamaban contra esto sus pro- 
ceden tes; pero su influencia no fué tanta que resolvie- 
sen de un golpe la dificultad y raénos que consiguie- 
ran volver las cosas A 1513. Así, en 1535 so restablecen 
las licencias especiales, y en ir)80 vuelven los Asien- 
tos, que obtienen los genoveses, en corfipensaciun de 
las grandes sumas con que habían acudido para la ex- 
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pedición de la famosa Invencible. Desde entonces el 
Asiento fué la forma común de la importación de afri- 
canos, si bien limitando el monopolio , ora á tal país 
del continente, ora á las Aplillas, ora á una determi- 
nada de estas, hasta que en 1789 se proclamó la liber- 
tad absoluta de importación. Solo que al lado del 
ÁMíento se desarrolló el contrabando, debiéndose á los 
dos la despoblación y ruina de las costas occidcniales 
de África en todo el siglo XVII, pues que el legislador^ 
español habia cuidado en el siglo anterior de prohibir 
no solo el trasporte á América de cesclavos blancos 
berberiscos, y de casta de moros ó judios ó mulatos, 
si que de los mismos negros de la isla de Gelofe ó com- 
prados en Cerdefla, las Baleares y otras islas de Levan- 
te:! prohibición, nacida del temor á las revueltas de 
los esclavos, pero que se avino perfectamente con la 
mayor facilidad que á los traficantes de todo género 
ufrecia el adquirir su ganado en las riberas del Se- 
aegal. 

De esta suerte, en 1595 Gaspar de Peralta recaba el 
permiso de introducir 208 esclavos allí donde mejor 
los pudiese vender, y Pedro Gómez Reinol (á cambio 
de 900.000 ducados) el de importar en las Antillas y 
en el continen'.e hasta 31.500 negros en nueve años: 
permiso que se da también en 1601 al portugués Juan 
Uodriguez Coutihno, autorizándole para introducir has. 
la 4.350 africanos en cada uno de los nueve años que 
faltaban hasta IHIO. Desde esta fechad 1615 el tras- 
porte de africanos lo hizo lifcasa de Sevilla, por cuen- 
ta de la Corona. En 1615 otro portugués, Antonio 
Rodríguez do Elvas, por 105.000 ducados anuales ad- 
quiere el derecho de importar 28.800 negros en ocho 
anos; en 1623 obtiene igual permiso en condiciones 
idénticas Manuel Rodríguez Lameco; en 1631 lo al- 
canzan, de la, propia suerte Melchor Gómez Ángel y 
Cristóbal Méndez de Sosa, si bien los negros introdu- 
cidos no habían de pasar de 2.500 por año, en siete, 
rebajándose proporcionalmente lo que pagaban al Es- 
tado. Idéntica es la contrata de Domingo Grillo y Am- 
brosio Lomollin en 1662. En 1674 Antonio García y 
Sebastian Silíceo obtienen la facultad de importar 
^0.000 negros en cinco años; en 1676 la alcanza el 
consulado de Sevilla para 2.000, en otros cinco años, 
i condición de llevar gratis á Ultramar ciertos géneros 
y carga del Estado, y adelantar millón y pico de posos, 
couceáiou que se hace de nuevo en 1682 á Juan Borro- 
so del Pozo (sustituido en 1685 por Baltasar Caimán), 
y en 1692 á Fernando Martin de Guzman. 

A partir de esta focha, eu la celebración de los 
Aaientoé entran otras partes que las acostumbradas 
hasta entonces. Hasta aquí las concesiones se habían 
hecho, como se ha visto, por el Gobierno español á 
particulares, ora nacionales, ofa extranjeros, sin in- 
termediario alguno. En lo sucesivo toman parte en la 
contrata otros Gobiernos. Cometiendo el cumplimiento 
de las obligaciones contraidas ya á compañías, ya á 
individuos, ya reservándose cierta participación en los 
resultados del tráfico, ya satisfaciéndose con el benefi- 
cio que sus países respectivos, su comercio, sus puer- 
tos, sus navieros, pudieran sacar del monopolio alean- 
railo. Y era que los Asientos importaban, no ya i>or los 
pruNochos considerables quo daba la saca de negros de 
ifrica y su venta en Ultramar, si quo muy principal- 



mente por el contrabando de toda clase que hacían los 
barcos negreros, á la sombra del Asiento, barrenando 
el sistema colonial que tan rigurosamente mantenían 
nuestras famosas Leyes de Indias, hasta el punto de 
amenazar con la muerte al contrabandista extranjero y 
de vedar el tráfico de las colonias entre si. 

¡De esta suerte, una gran iniquidad servia para des- 
truir el sistema mismo de que formaba parte, y el in" 
teres egoísta á que tan ciegamente se habia querido 
atender, consagrando la esclavitud y 4a intolerancia 
mercantil en aquel vasto continente llamado después 
mundo del porvenir insaciable ó irreductible, sa- 
cando fuerzas de la misma injusticia con que se le res- 
petaba, despreciando toda ley y toda prudencia, sin 
más regla que su desenfreno, ni más inspiración que 
sus ansias, ataca la aduana , burla á la Casa de Sevi- 
lla, menosprecia la autoridad del Rey y lleva en los 
mismos hediondos barcos que trasportan al expoiiado 
hijo de Angola ó de Guinea, el gérmea de descompo- 
sición y ruina del cerrado ó incontrastable régimen 
colonial español! 

En tal concepto, la compañía portuguesa do Guiena 
obtuvo de D. Felipe V de España, por contrato cele- 
brado con este por D. Pedro de Portugal, el derecho de 
trasportar á América hasta diez mil toneladas (^ ne^ 
groSf á cambio del trasi^rtfi gratuito de otras tantas 
toneladas de efectos del Gobierno español. A poco, en 
1701, se firma por Felipe V y el Rey de Francia el con- 
trato en cuya virtud la compañía Real de Guinea se 
encarga de importar allende el Atlántico ^i. 800 piezas 
de Indias cada año, en un plazo de diez, pagando a- 
monarca español 33 escudos y pico por negro, y re- 
servándose los Reyes contratantes un cuarto cada uno 
en los provechos del negocio. Últimamente, Inglaterra 
obtiene en 1713 el monopolio do la introducción do 
144.000 africanos mediante el adelanto de 200.000 es- 
cudos al Tesoro y el pago de 33 escudos por cabeza, 
interesándose los Reyes en el negocio por la mitad, sí 
bien el de España habia do subvencionar á la empresa 
británica (lo mismo que á la Real de Guinea) con una 
cierta cantidad, y conceder á los empresarios la facul- 
tad do enviar anualmente un barco de 500 toneladas 
con mercancías que se habían de vender al mismo 
tiemiK) que las llevadas por los galeones españoles, 
reservándose S. M. Católica algo más de un cuarto do 
los beneficios. Y tan de interés os esta contrata para la 
Gran Bretaña, que hace de su inclusión en el tratado 
de Utrechí una condición indispensable para su firma, 
y cuando en 1743, terminado el plazo de los 30 años 
del Asiento, España se niega á prorogarlo, amenaza 
con una guerra que felizmente se logró evitar. Bien es 
que Inglaterra habia conseguido en 1716, interpretan- 
do el contrato de 1713, que las 500 toneladas del barco 
libre subiesen á 650, durante diez años; que se le 
permilíesG llevar los géneros que le sobrasen de Carta- 
gena, Porto Bello y Veracruz (donde se celebraban las 
célebres ferias his^^ano-amerícanas) á Buenos-Aires, y 
que el pago de derechos \íot los uegros introducidos se 
contara á partir de 1717. 

Pero al terminar el Asiento de 1713 vuelven Uis con- 
tratas do impurlaciou de africanos á revestir su primi- 
tivo carácter, desapareciendo de ellas los Gabioctt's 
estranjeros. l'c esta suerte, en 1740 obtiene la Real 
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eoihp&ñia pñvíTegiadft de la Habana la íhcültad, mejor 
dicho, el monopolio, de introducir, con otros géneros 
de necesidad para Cuba, hasta 5.000 negros en 20 años: 
éñ 1760, D. Miguel Uriarte, de Cádiz, obtiene el per- 
i¿i8o para 15.000 negros en diez aflos: 1765, la com- 
pañía de Caracal logra la licencia para llevar 2.000 
africanos á Caracas y Maracaibo, luego de promulgada 
la Üeal cédula de Noviembre de aquel mismo año, por 
lo cual fueron suprimidos los derechos que se paga- 
ban en las An&ílas por la inmigración do africanos, 
sustituyéndolos con una capitación moderada que de- 
bía pagarse anualmente por los que so introdujeran en 
lo Sucesivo; en el mismo año de 1765, la casa Aguirrc, 
Aristegui yeomi^ñía, alcanza el permiso para lle\'ar 
un cierto húmero de bozales á las Antillas; en 1773, se 
le concede ál marqués de Casa Enrile , por seis años, 
para introducir eh Cuba 14.132; en 1783 es favorecida 
la cas i inglesa Baker and Dawson con la facultad de 
llevar á Cuba, Caracas y la Trinidad 4.000 esclavos, 
concesión prorogada én 1786 y 88; y en 1784 la consi- 
gue Mr. Lenoxmant, de Nantes, para conducir uh car- 
gamento á Puerto-Rico. 

Tras esto vino la consagración de la plena libertad 
de importar esclavos en las colonias ospaftcdaa , pro- 
clamada por la áeal cédula de 28 de Febrék» de 1789, 
que si bien al principio tuvo solo un carácter tempo- 
ral (como lo había tenido la concesión hecha en 1780 á 
los habitantes de toda América, esceptuando los de la 
Plata, Chile y Perú, para que pudiesen adquirir escla- 
vos de las colonias francesas, mientras duraba la guer- 
ra) al fin, de próroga en próroga vino á revestir el ca- 
rácter de disposición deñnitiva, complementada por 
la Cédula de 24 de Noviembre de 1791. Conforme á estas 
resoluciones quedó establecido: 1.» Que durante dos 
años, y sin necesidad de permiso especial, pudiesen to- 
dos los nacionales pasar de los puertos de España ó 
América en embarcaciones propias ó fletadas, llevando 
dinero ó frutos á los mercados donde hubiese negros 
para introducirlos después, libros de derechos, en las 
Islas de Cuba, Santo Domingo, Puerto-Rico y provin- 
cia de Caracas, i condición esprosa de no introducir 
otros efectos comerciales procedentes de mercados es- 
(raños. 2," Que los eslranjeros pudiesen hacer el mis- 
mo tráfico, en iguales términos, si bien sus barcos no 
habian de esceder de 300 toneladas, ni permanecer en 
los puertos mái tiempo del necesario para la operación, 
debiendo pagar los importadores los derechos estable- 
cidos para la extracción de la plata y frutos que se tor- 
nasen. 3.« Que los negros introducidos se pudiesen 
vender libremente y sin tasa. 4.* Que por cada negro 
de buena calidad é importado en buque español , se 
gratificara á los españoles con 4 pesos. 5.» Que para 
subvenir á esta gratiBcacion sé estableciese una capi- 
tación de 2 pesos anuales por cada negro doméstico— y 
tras estas algunas otras hicdidas complementarias y de 
detalle. 

Estas resoluciones fueron precedidas ó "inmediata- 
mente seguidas de otras do un alto sentido moral, que 
constituirán siempre un título de gloria para el reina- 
do del ilustre Carlos Til y los juiciosos y aventajap- 
dos ministros que al finalizar el siglo XVIIl acometie7 
ron la reforma del caduco sistema colonial de Espa- 
ña, con uDa inteligencia^ un amor y una energía que 



no han sido igualados después, ni aun en los misinoi 
dias que vivimos en que la ley fundamental española 
ha consagrado los derechos naturales é imprescripti' 
bles del hombre^ dejando intactas las cadenas que eo 
Cuba aseguran la esclavitud de trescientos mil criollos 
y africanos. De esta época, son la real orden (de 4 de 
Noviembre de 1874) que abolió la marca que se im¡KK 
nía en la piel al africano como demostración de que 
no habia sido introducido fraudulentamente; y el re- 
glamento de esclavos (de 1789} que al cabo no fué pues- 
to en práctica, pero cuyas humanitarias disposiciones 
y cuyo sentido emancipador le ponen por cima, mas á 
inmensa distancia , de todos los Códigos negros cooo- 
cidos en América desde los dias del descubrimicnio 
hasta los momentos mismos en que estas lineas se es- 
criben. ' 

De un modo parecido á España, aunque en menor 
escala, Portugal también celebró sus asientos con com- 
pañias y particulares. Eu el número de estos se cueatan 
José Herdovicos, Manoel Pinto Valdez y Manocl de Al- 
meida Pinto — antes de 1680. — Después, la compauia 
de comercio de Grao-Pará é Maranhao estipuló, en 1682, 
la importación de 10.000 negros {pe<;a8 de India) en 
veinte años, y tan del gusto del país era la importa* 
cion, que refiere Borredo on las Annaes do Maranhao 
que el pueblo se amotinó en 1683 contra la compaftía 
por no haber esta introducido hasta entonces un solo 
esclavo. ¡Tanta era la necesidad de brazos, por la rápi- 
da y espaotosa baja de los indios, victimas á su vez de 
de la servidumbre! — Antes de esta fecha la importación 
era libre ó poco menos, resultado tal vez de la íadife- 
rencia con que Portugal miró al Brasil, hasta el mo- 
mento de la pérdida de su vasto imperio colonial de 
Oriente. Así consta que en 1583, Salvador Correa de 
Sá celebró un contrato con José Guterres Valero, obli- 
gándose á pagar á este un tanto por cada negro que 
del África se trajese. 

Como se ve, si Portugal tuvo el triste privilegio de 
comenzar con grande escala el tráfico africano, muy 
pronto le escede nuestra infortunada patria; de tal 
suerte que hasta el siglo XVIII, á ellos correspoode 
de lleno la primera y mayor responsabilidad en esli* 
incomparable crimen; responsabilidad reanudada por 
aquellos pueblos en la primera mitad del siglo XH, 
manteniendo la caza del hombre en las costas de 
África, la piratería del negrero en el Atlántico y la 
servidumbre del negro en las hermosas playas de 
América, cuyo ambiente corrompen los efluvios del 
asqueroso barracón; y haciendo temer á cada instante, 
en medio del movimiento social de nuestra Edad y de 
los colosales progresos que asi el derecho como el arle 
útil, y el pensamiento filosófico han hecho en esta 
última centuria para acercar la era de la fraternidad 
universal, la espantosa aurora del negro y terrible 
dies irse. 

La diferencia entre Portugal y España estuvo en que 
los porlugueses se dedicaron más á la saca de africa- 
nos y los españoles primero á asegurar esta especula- 
ción con la apertura del vastísimo mercado de sus In- 
dias de Occidente, y después, á aprovechar en Amérk- 
ca los brazos esclavos: además que á Portugal cupo f a 
gloria de que fuese abolida la servidumbre en el con^ 
tinente europeo, por virtud del decreto de 19 de Se^ 
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ti^^mltre de 1761 y h de Enero de 1773 (uno de lo» 
timbres del famoso Pombal), que antecedieron setenta 
y cinco años por lo menos á disposiciones análogas 
(nunca de un carácter tan general), de nuestra patria, 
que llevan la fecha de 29 de Marro de 1836 y 2 do 
Agosto de 1861. 

(Continuará.} Rafael M. de Labra. 

SANTO DOIONQO BN 1874. 

La República dominicana, como todas las antiguas 
iTolonias de Espalia que hoy vienen siendo Estados in* 
dependientes, no pudo escapar á la ley general que lia 
sometido todas sus similares, á las convulsiones de la 
anarquía, y á las torturas del despotismo. Apenas 
abandonó España este territorio en Julio de 1865, cuan- 
do los caudilloa revolucionarios se dividieron profun- 
damente por celos y rivalidades que esterilizaron la 
acción de los buenos. Esta discordia facilitó el renaci- 
miento del antiguo partido del general Baez, que subió 
al poder en 186»», fué derrocado en 1867 y volvió i go-^ 
bemar en 1868, todo merced á movimientos tumul- 
tuarios, en que la legalidad no tuvo parte alguna. 

Baez fundó su poder en 1868 esclusivamente sobro 
las prácticas terroríficas del más brutal despotismo. 
Dividió á este pueblo en dos grupos ó fracciones para 
los Unes de su gobierno. En el uno estaban los que lo 
querían y en el otro los que no lo querían. A los pri- 
meros todo les era permitido contra las . personas, los 
bienes y la honra de los otros. No se necesitaban aptos 
ó manifestaciones de ningún género para concitar con- 
tra si las iras del tirano. El ciudadano más inofensivo, 
más callado y pacifico, por ese mismo hecho era lla- 
mado á la presencia del Dictador , quien le decia con 
mucha soma: Yo sé que Vd. no me quiere, pero yo lo 
compondré. 

Esta era la fórmula consagrada: ya el infeliz sabia 
que debia aparejarse á sufrir cárcel ó destierro ¡limi- 
tado; pero cárcel con duros hierros á los pies, y des- 
tierro con privaciones de recursos y ruina total de sus 
intereses y su familia. 

Seis años duró este oprobioso régimen, y en No- 
viembre del aAo 73 varios jóvenes de Puerto-Plata, 
vaudillados por el Gobernador D. Ignacio González, se 
nMolvieron á acabar tanta maldad y despotismo, y en 
nombre de las generosas victimas inmoladas por el 
tirano en los patíbulos, evocando en un manifiesto li- 
beral redactado por el ilustrado joven D. Francisco 
OrUsa, todos los escesos y arbitrariedades del Gobierno 
«le Baez, llamaron el país á la libertad y la concordia, 
y toda la República negó la obediencia á aquel mal 
gobernante. 

Las fuerzas que este eavió contra la revolución , se 
lo declararon en contra y abrazaron á sus hormaaos 
los liberales. Baez se refugió según costumbre bojo el 
«mparo de los cónsules extranjeros, negoció una capl- 
lulacion y se embarcó para Puerto-Rico. 

Desde entonces (Enero de 1874) no se ha derramado 
«a ú patíbulo una gota de sangre, ni hay en las cárce" 
\m on solo preso político. Más de 300 deportados re- 
gresaron á sus hogares, y si al principio veían con 
horror y resentimiento ú sus verdugos, la sana política 



del Gobierno ha despertado los senlimienlos de huma- 
nidad y de concordia, á cuyo calor se reanima el co- 
mercio y la industria, y la paz parece sólidamente 
afianzada. 

Hizose al principio una Constitución que pareció 
después demasiado avanzada para ol estado de ilustra- 
ción de este pueblo. De resultas de una intentona bae- 
cista, todos los amigos del Gobierno aclamaron la dic- 
tadura de González y reforma de la Constitución, la 
cual se ha llevado á efecto, usando on el interior el 
dictador González de sus poderes omnímodos con rara 
moderación y alto espíritu de democracia. 

Reina hoy en el país el orden más perfecto; el orden 
de los pueblos libres. No sé si los malvados consegui- 
rán perturbarlo, porque estos pueblos hispano-ameri- 
canos, con la lengua y el origen han heredado de la 
madre patria el fatal deslino de oscilar perpetuamente 
entre la demagogia y el despotismo, sin que déspotas 
y demagogos permitan hacer por dos aüos seguidos un 
ensayo tranquilo de las ordenadas libertades demo- 
cráticas. Pero hoy por hoy, nada veo que amague U 
tranquilidad y la confianza públicas. 

Se han celebrado ya tratados de paz, comercio, na- 
vegación, etc. entro el actual Gobierno dominicano y 
España, y el mismo Gobierno con el de Haití. La emi- 
gración cubana se dirige á estas playas , y varios emi- 
grados han planteado ya ingenios do azúcar cerca de 
esta capital y en Puerto-Plata. Hay varias empresas 
útiles á la riqueza pública ya iniciadas^ otras en pro- 
yecto; se abren vias de comunicación entre los centros 
más importantes de comercio; se fomentan con pre- 
mios gubernativos y municipales la agricultura, con 
lo que hay verdadera fiebre en la siembra de café y ca- 
cao, y todo promete vida y prosperidad para un próxi- 
mo porvenir. 

jTodo es la obra de un «fio de paz y libertad! 

La destrucción de Cuba aprovechará á Santo Do- 
mingo; y en ello se cumple esa misteriosa ley de la 
reacción, á que todo está sometido en la humanidad. 
La prosperidad de Cuba tuvo su origen en las gran- 
des emigraciones de ricos habitantes de esta isla, á 
principios del siglo. 

El Gobierno dominicano Irata de contraer un emprés- 
tito para impulsar ton más vigor el desarrollo de la ri- 
queza, y ya ha recibido de Inglaterra y Francia varias 
proposiciones que no parecen descabelladas. 

Concluyo estas apuntaciones que no por breves de- 
jarán de fastidiar á los lectores de El Aboliuonista! 
|Hay tan pocos que bagan cuenta para n ida de esta 
clásica Isla Española, que abre la historia de Espalla 
en América, donde Colon fué preso, y Hernán Corles 
seis a&os Escribano público; que guarda los restos del 
épico Alonso de Ojeda, y que ofrece como un resumen 
y compendio del heroísmo y los desaciertos, la glorii 
y los grandes trabajos de los españoles en el Nuevo 

Mundol 

M. h G. 



LA EMSSAANZA BN SUIZA. 

Hay en Suiza en estos instaaiM 7.000 eseusits re- 
gentadas por 6.000 maestros, algunos de los cuales 
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'desompeftan á la vez dos escuelas. La proporción de 
estas y el número de habitantes, es do una por cada 
380. El total de alumnos sube á 400.000 en una pobla- 
ción total de cerca de 2 millones y medio. Hay , pues, 
una escuela para cada 57 alumnos y un alumno por 
cada 6 habitantes. La enseñanza es obligatoria, fuera 
del cantón católico de Uri. Lá obligación de asistir los 
niños á la escuela comienza en Suiza á los seis años 
y termina á los 14. Los gastos de la enseñanza se cu- 
bren: 

1.* Por los intereses de las fundaciones de escue- 
las (i. 000.000 de francos). 

2.* Por los subsidios del Estado (2.000.000 de ¡d.) 

3.* Por los impuestos comunales (3.800.000 de id.) 

4.* Por el minerval y los donativos particulares 
(700.000 id.) 

El total de gastos se eleva á 6.000.000 de francos y 
el de ingresos á 7.500.000. Hay, pues, un sobrante 
crecido. 

Discurriendo sobre estos datos, uno de los más inte- 
ligentes y laboriosos corresponsales de periódicos de 
provincia (el Sr. Sánchez del Real, que loes del popu- 
lar Eco de Asturias) añade las siguientes frases que 
hacemos nuestras: 

¿Quó hacemos en cambio en España? Escribir cifras, 
por cierto siempre exiguas, en los presupuestos gene- 
rales y municipales, cifras ilusorias, porque cuando 
llega la ocasión de pagar, ni hay dinero para el per- 
sonal ni para el material. | Vergüenza, vergüenza, poi> 
que en Madrid solo, tenemos hoy seis periódicos de 
toros que nos dicen todos los lunes si los toros del día 
anterior tenian ó no bien puestas las astas, y en cam- 
bio, apenas tenemos dos periódicos de enseñanza que 
puedan sostenerse que nos relaten los males y el atraso 
de la instrucción en nuestro país! 

LA. MINERÍA. BN ESPAÑA. 

Aflígese el alma pensando en la lucha á brazo parti- 
do que tenemos entablada en España con la naturale- 
za y la ley del progreso. Con un poco de paz y con 
aquellas garantías políticas que yd son hoy caracterís- 
ticas de la civilizaciou moderna, ¡cuántos no serian 
nuestros adelanlamienlosl Pero aquí hemos resuello 
fiarlo todo á la fuerza y reducir la vida á una batalla, 
y concluiremos por terminar donde terminan sin re- 
medio posible los pueblos decadentes. 

Sugiérenos esta consideración un artículo publicado 
en el periódico La América y en el que se consignan 
los siguientes datos tomados de documentos oficiales ó 
semi-oficidles, sobro la minería española. 

Según las balanzas publicadas por la dirección de 
Aduanas (con un retraso superior á todo encarecimi cu- 
to), la exportación minera fué 

istia 1978 

De metales y minerales. . . 28.014.358 323.176.180 

De sal común 6.904.816 34.384.416 

De plomo en barras 80.358.914 157.199.204 



115.278.118 514.759.800 



Diferencia en 20 años. 399.481.082 rs. 
El aumento es colosal 
Según la Memoria do 1871 que acaba de publicar el 



Ministerio de Fomento, á fines do aquel año habii 
en España concedidas 
6.926 minas. 
94 terrenos. 
125 escoriales, 
con 125.814 hectáreas de superficie, y 

694 investigaciones 
con 12.398 hectáreas de superficie. 
Un total de hectáreas de 138.212. 
De las 49 provincias de España, -«ft son minera», y 
están en el orden siguiente de importancia: 

Almería. — Murcia. — Oviedo. — Jaén. — Granada.— 
Huelva.— Santander. — Ciudad-Real.— Córdoba. — Te- 
ruel. — Vizcaya. — Badajoz, etc., etc. 

Las minas de plomo son 2.991 

• hierro 678 

> hulla 637 

f cobre 445 

» zinc 342 

> plomo argentífero. . . . 398 

» manganeso 347 

» lignito 228 

» plata. . , 10*1 

• sal común 9H 

f oro 14 

i turba , . . . 54 

> plomo y zinc 54 • 

• estaño 26 

» azogue 45 

» antimonio 3'2 

» cobalto II 

» sulfato de sosa 13 

» azufre (>3 

• tortosita 85 

• asfalto 10 cU\ 

La producción subió (en 1871): 



hierro. . . 
plomo. . . 
cobre. . . . 

zinc 

hulla. . . , 
plata. . . . 
plomo argén 
tifero. . . 
cobre id. . 
pirita id. . 
azogue. . . 
manganeso, 
sal. .... 
lignito. . . 



5.857.625 quintales mót 
4.027.893 » 

4.982.061 1 

1.073.802 > 

5.897.076 » 

132.653 • 



icas. 



257.866 » 

4.913 » 

5.400 » 

210.246 » 

152.687 » 

382.334 • 

438.244 • lelccU-. 

El número de ubreros que se ocupaba en estas mi- 
nas, subia á 43.498. 

Ahora bien; ¿no es esto una riqueza? 

Haya un poco de paz: arraigúese la libertad, y sea 
puesto en honor el trabado. 

Si no ¡laaciate ogni esperanza! y resignémonos A que 
este sea el paU de los golpes^ como fué ol pais de lo9 
frailes. 



Las comunicaciones en Francia. 

En 1872 se contaban 548.081.315 metros de camim»? 

vecinales en Francia, de esta suerte: 

84.348.009 metros de grau comunicación. 
79.513.091 » de interés común. 
384.220.125 » ordinarios. 

Del año 71 al 72 se aumentaron 3.216.096 metros. 

Vé lae el Traite pratique de la voirie vicinale de la 

France par Eug. Guillaumo.— París, 1874. 
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Silencio. 

El lono del siguioale auelU) de La Correspondencia 
deldia 15 da derecho á creer que reviste el curáclor 
di* uoa advertencia. Aquí la consignamos para abonar 
nuestra futura reserva, por más de que hasta ahora 
D»» hayamos guardado mucho de hablar de la cuestión 
[Htlitica y mucho más de la de guerra de Cuba : 

cEd vista de los esc ri los que estos dias han publica- 
tío algunos periódicos acerca do los asuntos de Cuba, 
A Gobierno de S. M. ha adoptado las oportunas medí- 
lias para evitar la transgresión de las disposiciones vi* 
gentes. Y para evitar percances á la prensa, debemos 
b^iccrlo público. Fúndanse estas disposiciones del Go- 
bicruo, según se nos asegura autorizadamente, en que 
las circunstancias especiales en que se encuentra la 
i?Ia de Cuba no permiten escritos inconvenientes acer- 
ré de las operaciones de la guerra sostenida en la 
grande Antilla por los enemigos del honor y de la in- 
tt^gridatl de la patria, ni analizar las disposiciones mi- 
litares, menoscabando el prestigio y la fuerza moral 
•if las autoridades superiores de dicha isla. 

Creemos que bastará llamar la atenciop de nuestros 
t^timafluá colegas, sin distinción de coloros políticos, 
¡•ara que comprendan cudn ocasionado es a verdaderos 
ronflicU>8 el seguir tratando de un asunto que, vedado 
I»()r el decreto de 29 do Enero en todo lo que so relacio- 
uacon la guerra carlista en la Península, no puede 
iXíDsenlirse en nuestras provincias de ultramar, donde 
las consocuoncias pueden ser más trascendentales y 
fuiíestas. 

Además de lo expuesto debe tenerse presente que las 
pruvincias ultramarinas se rigen por leyes y disposi- 
«•iones especiales, y que los goborimdores generales, 
puestos al frente de ellas, se encuentran revestidos de 
líMÍaslas facultades eslraordinarias, indispensables en 
««i«do de guerra para impedir la circulación de todo 
•-'«rilo perturbador por su esencia y por su forma. i 



——* 



Goncarso ordinario 

de la Academia de Ciencias Morales y 

políticas. 

£1 programa para los concursos ordinarios de 1875 
"i'ti y 1877 es el siguiente: 

Para Í815. 

Tema lim'co.— c¿Conyendria establecer en las islas 
''^I golfo de Guinea ó en las Marianas unas colonias 
l^itendarias, como las inglesas de Bolany-Bay?» 

Para isns. 

Tema primero. — Exposición y critica del sistema 
•^^lonial de España desde el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, hasta nuestros dias: examen de las leyes do 
Mías, y comparación de la política seguida en esta 
"•«tcriapor nuestro Gobierno, con el de las principa- 
'^'J uaciones marítimas de Europa: discusión y refu- 
'^on ea su caso de las acusaciones ii^ustas propala- 
'w por los historiadores, economistas y filósofos na* 
tífui^ ^ eslranjeros, contra la cotoalaadoo espa&^^a 
•a Asia y América. 

Ttma segundo. — Del poder civil en España desde 
■•«' Ik'yes Católicos: causas de su preponderancia: sus- 
'''**ione« y clases en que se apoyaba y vicisitudes que 



ha tenido, hasta el esiablocimiento del Gobierno Cons« 
titucional. 

Para 1817. 

Tema único.-»c Estado de la industria española en 
el siglo XVI: leyes que contribuyeron á su desarrolla: 
cuasas do su inmediata decadencia: política comercial 
de Espa&a en los siglosXVlI y XVIIl, y su influjo en 
bien ó en mal de la nación.» 

Las reglas á que deberán atenerse los autores de las 
Memorias en estos concursos, los publicó la Gaceta el 
14 do Enero último. 

El obrero inglés. 

Las relaciones legales entre patrón y obrero, amo 
y criado en Inglaterra se rigen por la M áster and Ser'^ 
vant Act, enmendada eu 1868 en el sentido de una 
menor desigualdad entre las dos partes; pero la nueva 
ley llamada Crimina/ Law Amendment Act ha dejado 
un vacío que la jurisprudencia no ha logrado colmar 
en lo referente á los limites que separan la coalición 
propiamente dicha (licita desde 18*24), de los actos que 
caen bajo la sanción penal, como abusivos por parle 
del obrero. Claro está todo lo que se refiere á violencias 
y amenazas; pero como la ley habla también de todo lo 
que puede obstruir el comercio y lo que constituye la 
conspiracyf de aquí grandes dificultades para el obrero 
que por medio de los Tradea'Unions ha protestado y 
conseguido el nombramiento de una comisión de que 
forman parte entre otras personas tres jueces para ha- 
cer una información que sirva á una nueva enmienda 
de la ley. 

La comisión ha publicado su Reporta convinien- 
do en que la situación del obrero es muy desfa- 
vorable; que las violacionea sencillas de los con- 
tratos por parte de aquel deben ser consideradas so- 
lo como ctt?i/ offenaes, esto es, de puro carácter civil, 
y que el legislador debe intervenir directamente para 
determinar con toda claridad lo que se ha de en- 
tender por conspiracy, limitando esta á lo que en rea- 
lidad entraba una violencia perturbadora del mercado. 

Se espera que pronto el Parlamento inglés se ocupe 
de este particular: porque eu aquel país nadie cree que 
las dificultados se resuelven huyéndolas y menos 
aplazándolas. 

Problema social. 

Según la cuenta del Eco de España, hay las si- 
guientes solicitudes do destinos en los diversos minis- 
terios: 

Ultramar 5.000 

Hacienda 9.000 

Gobernación y Fomento . 8.000 

Gracia y Justicia. ... 1 .000 

Estado 1.000 

Total 24.000 

Conviene aüadir que en Espalla para ser empleado 
solo se necesita la voluntad del MiniMro que firma la 
credencial. 

Calcúlese cómo andará la administración pública y 
qué será del pais sobre el que revolotean 70.000 ere- 
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C0BRB8P0NDfiNCIA 

DBLA 

SOCIIDiD iSTI-ISCUTISTi T U El itOLICIORISTl 

D. C. T. T.—Ledesma.— Recibida la letra de ItO rea- 
les y cubiertas las suscriciones que siguen y la de us. 
tod por seis meses que conchiiráD en 1 .• de Agosto. 
Sírvase reclamar toda falla en el scrvieio del periódic(S. 
Los números se ponen con toda regularidad en el 
correo. 

D. R. G. V.— Ledesma. — Cubierta su suscricion has- 
la 1 .• de Mayo. 
D. J. N. G.— Ledesma. — Cubierta hasta !.• de Agosto. 
D. J. F. C. — Ledesma. — Id. id. 
D. A H. S.—Villabino.— Id. id. 

D. A. L. C. — ^Málaga. — ^Recibidos luí 12 rs. y cu- 
bierta la suscricion lutstd 1.* de Mayo. 

D. E. J. D. — Los Palmas. — Desde este número se 
sirven las suscriciones á los Sres. A, C, C. P, F. y Ga- 
sino. Mil gracias por su celo y actividad. 

D. M. C— Salamanca.— Recibidos los 24 rs. por el 
«emeslre que terminará en 1.* de Octubre. Agradece- 
remos á Vd. mucho gestione en favor de la publica- 
ción, á cuyo efecto se le envian seis números y pros- 
pectos. 

D. L. N.— Madrid. — Riecibido un donativo de 600 
reales vellón, que agradecemos y entran en caja. 

D. A. M. A.— Gijon. — ^Recibida la carta-órden por 
valor de 60 rs. vn. Recibido el articulo, que se publi- 
cará. Cubierta su suscricion hasta 1 .* de Abril. 

D. E. C. — Gijon. — Cubierta su suscricion hasta pri- 
mero de Abril. 

D. F. A. C— Gijon.— Id. id. 

D. G. O.— Gijou.— Id. id. 

D. L. F. R.— Gijon.— Id. id. 

D. N. A.— Madrid.— Recibidas sus nuevas cartas y 
agradecido su vivo ititerés. 
D. R. E.— Madrid.— Recibida su carta, y advertido 
* el cobrador que llevará el núm. 38. 

D. T. J. S. — Madpd. Tomada nota de los nue- 
vos suscritores. Agradecido su celo. 

D. A. B.— Valencia.'*4leciWda su carta y •stiuiados 
sus servicios. Esperamos nota de los suscritores que 
pueden hacerse á El Abolicionista. De este número so 
le envian veinte ejemplares para que leparta entro sus 
amigos inmediatamente. Le estimaremos también una 
nota de los establecimientos públicos á los cuales con- 
vendría remitir el periódico, grñtU, para la difusión 
de nuestras doctrinas. 

D. A L.— Gangas de Onís.— Recibidos loa 48 rs. en 
sellos, suscricion de los Sres. C. (D. P.) C. (ü. V.) C. 
(0. P.) G. No deben «stos señores tomar á mal la indi- 
cación de E\ Abolicionista. Bs el único medio econó- 
mico de dar cuenta del estado de la administración y 
fondos del periódico, y no implica nada respecto de la 
seriedad y estimación de nuestros consocios y abona- 



dos. Esta sección se ha atóerto á ruegos do muchos 
suscritores. 

D. P. C. — Cangas de Onís. — Cubierta su suscridoii 
hasta 1.* de Abril. 

D. V. C. — Cangas de Onís. — Id., id. 

D. P. C. — Gangas do Onís. — Id., id. 

D. J. G. — Gorao. — Id., id. 

D. J. A. R.— Na valmoral.— Recibida, estimada y 
agradecida su carta del 23. Se le envian 6 ejem|>lan's 
de este número para que se sirva distribuirlos ©oiri' 
sus aúiigos, en demanda de comisión. 

D. R. M.— P. 0. L. y M. G. E.—Cobrados Iü!í24 a-a- 
les. Y cubierta la suscricion hasta !.• de Novicrahre- 

D, j. A. — Rivadeo. — Se le remiten seis ejeraulareí 
de este número para que los distribuya cnlw suí 

amigos. 
D. F. A.— Badajoz.— Se le remiten seis ejemplam 

con el mismo fin que al anterior. 
D. M. A.— Zaragoza. — Se le remiten seis ejemularcs 

lo mismo. 

D. P. A. Zaragoza. — Id. id. 

D. M. A.— Lérida.— Id., id. 

ü. J. A. B.— Ferrol.— Se le remiten 20 i'jemplaiT<í 
con idéntico ün, y se le escribo particularmente. 

D. E. B.— Burgos.— Se le remiten seis (yoraplares toü 
el mismo fin. 

D. H. B.— Huelva.— Id., id. 

D. R. B.— Gerona.— Id., id. 

D. J. M. B.— Medina Sidonia.— Se le reaiilen ^ic; 
ejemplares para lo mismo. 

D, lí. C.— Salamanca.— So le remiten seis ejempla- 
res con el mismo fin. 

D. R. D.— Laguna (Canarias).— Se le remiten sel< 
ejemplares con el mismo Un. El Sr. L. recibió los pa- 
peles y ios dio dirección. Escribe á Ud. 

D. J. E.— Valladolid.— Se remiten diez ejemplares 
para lo mismo. 

Editor del Hispano AtiwricaHO.— Barcelona.— Se le 
remiten otros diez cjonplares para lo mismo. 

D. J. E.— Zaragoza.— Recibidos loa 12 rs. y suacrilo 
hasta !•• de Agosto. No solo no se ha suspendido Ei 
Aboucioiíista, sino que probablemente tomará más 
desarrollo en todo el mes próximo. Se re.níten á ustcl 
seis ejemplares del núm. 6 para que nos haga el obse- 
quio de distribuirlos entre sus amigos. 

D. M. C— Salamanca.— Recibidos los 12 rs. y cu- 
bierta su Btiscricion hasta !.• de Julio. 

D. E. Ch.— Madrid.— Queda suscrito su amigo ü^n 
J. O. de Cortegada, á partir de !.• de Abril. 

D. N. A.— Madrid.— Será servido el Sr. K. Agratlf- 
cidas sus indicaciones. 

D. R. M.— París.— Suponemos haya Vd. recibido U 
colección del periódico. Le suplicamos no demore la 
respuesta. 

D. P. F.— Valladolid.— Recibidos los 12 rs. y cubier- 
ta la suscricion hasta 1." de Julio. 

M.\DRID.— i875 

IMPRENTA DE M. G. HERNÁNDEZ 

Sdñ. Miguel, 25, bajo 
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RAFAEL M. DE LABRA 



OBRAS SOME COESTIOMES COLONIALES. 



Ae vende en todas las librerías y en la 
ildmlnlati^clonde «B1 i^bollclonlata.» 

TACüBSTIO:^ DB ULTRAMAR COMO UN INTERÉS 
jL«apÍtal de U política espa&ola (coutra la Ligal, 
DtacttT» (ana seaion do la Tartalla radieal de Madrid). 
-Un toUeto.— Madrid 1878.— Precio, 4 ra. 

LA CÜESTIO?! DB ULTRAMAR» (DISCURSO PRO- 
oaodado al tomar por primera Tex aalento en el Con- 
ífreao de Diputados).— Un fbll.— Madridf ISlL-xPre- 
do, 4 ra. 

T A JUSTICTA BN ULTRAMAR (ARTICULO PUBLI- 
ÍJ«do en La Sseuela del DtrechoAmmXJík foU.«-Madrid: 
18«5.«»( Agotado.) 

k MIS ELECTORES DB INFIBSTO.— UN POLL.«^A- 
ildrid: 1872.— Precio, 2r«. 

A MIS BLBCrrORBS QB SABANA GRANDE (LA 
noempafta de 1872-78).— üu Ibll.-Madrid: 1873.- 
Precio, 2 ra. 

U^A CAMPAfÍA PARLAMBNTARIA.-COLBCCION 
de propoaiciooea y diacnrsoa pronnnoladoa en laa 
Cortee de 1872-78 eobre reformas de Ultramar.— Un 
▼oL da 400 pega.- Madrid: 1«74.— Precio, 12 ra. 

LA ABOUCION BN PTTERTO-RICO (INSüFKJIBN- 
Bia de ULey preparatoria) —Diacarao (Gran méttíng 
del teatro do la Opera).— Un foU.— Madrid: 1878.— 
Predo, 8 ra., con loa dlacnraoa de Castro, Carrasco, 
AloaaoyRodrigoez. 

JA PERDIDA DE LAS AM ERICAS. -BSTUDIO HIS- 
Ltórtoo (Buenoa-Alrea, Venezuela, Méjico. 1808-14). 
«Da vol. en 16.*- Madrid: 1868.— Precio, 4 ra. (eaai 
•getado.) ^ 

T A CUESTIÓN COLONUL BN 1868 (SntJAOfON 
L^Caba^Poerto-RIcoy PlUpInaa).— Un yoI. en 8.*— 
Madrid: 1869.— Preeio, 4 ra. (oaal agotado.) 

T A CüBSnON SOaAL EN LAS ANTILLAS BSPA!Í0- 
Lias.«Di8eurso (Coaferenclaa de Lope de Rueda).— 
ün fbll.-Madrid: 187l.-PrecIo, 2 ra. 

T A ABOLICIÓN DB LA ESCLAVITUD BN BL ÓR0BN 
UeoDómico.— BxAmen de lea granjea experiencias 
UoUdoniatas de Inglaterra, Francia, Braail, Estado». 
üBldosy Holanda.— Betadio polítléo y económico de 
nueatraa Antillas.— Un Trt. de 500 páginas en 4.'— 
Madrid: 1874. -Precio, 20 ra. 

pOLtnCA Y SISTEMAS COLON ULES. -INTRODUC- 
ICIOS.-Un vol. de 90 pega, en 4.'-Madrtd: 1874^ 
Precio, 8 rs. 

í A LIBERTAD DE LOS NEGROS BN PUERTO-RICO, 
ij*- Dlacnraoa prononeiados en la Asamblea Nacional 
en defonaa de la ley de Marzo.— Un voL en 16.*— Ma- 
drid: 1878.— Precio, 4 ra. 

T A EMANCIPACIÓN DB LOS ESCLAVOS EN LOS 
L5atados-Un«os.— Uta toI. en 16.**Madrid: 1878.— 
^^0, 4rB. 

T AS COLONIZACIONES BRITÁNICA Y HOLANDESA 
Lea Asia y Oceanía.— Un foll. (En prensa.) 

I A ABOLICIÓN Y LA SOCIEDAD ABOLICIÓN I8TA 
Lea 1878.— Discurso.— Madrid: 1874.«Un folL— Pre- 
o»o,4Ta. 

TA CATÁSTROFE DB SANTO DOMINGO (HISTO- 
IMade la eacUvitod a(rieana).f»Un toI en 8.* (En 

prania.) 



L 



E 



LAS COLONIAS DE INGLATERRA BN AMBRICA.- 
Dl»eun».-ün Mi. de 40 pága.-Maárid: 1874.- 
Praoio, 2 m. 

T A ABOLICIÓN DB LA BSa-AVITUD BN LAB AN- 
LtiUaa espaüolaa (Contestación i loa taaba^ de 
Mr. Cochin y del Sr. Saeo sobre el miamo asunte- 
Estudio sobre el carácter, historia y moralidad de loa 
negreada nuestraa AntUlaa).— Ui vol. en 4.*— Ma- 
drid: 1870.— Precio, 20 rs. 

A CUESTIÓN DB PUBRTO-RICO (ESTUDIO SO- 
rbra loa proyectes de censtUneion colonial de los Mi- 
nistras Becerra y Hoaet).— Un vol. en 4.*— Madrid: 
1870.— Precio, 10 ra. 

LA ABOLICIÓN INMBDIATA (CAITA AL MINI9- 
tro Gasset de la Soútedad Afroii«iOM<ifa).— Un foll.- 
Madrid: 1872.— (AgoUdo.) 

L ARTICULO V DE LA LEY PREPARATORIA DB 
il870 (sobre la emancipación de loe negros embargar 
dos á los Insurrectos oubanoa).- De la SocUéUid AboK- 
c{on<«ra.— Un foll. en 4.*— Madrid: 1872.— Precio, 4 
realea. 

PRIMEROS EFECTOS DB LA LBY DB MARZO DB 1878 
en Puerlo-Rieo (Artíouloa publieadaa en£aX>t<e««- 
«ton).— Un foU.— Madrid: 18 'i8.— Precio, 2 se. 

T A LIGAl (ARTÍCULOS PUBLICADOS EN cBI. ABO- 
LuCiONISTA).— En preparación. 

PIN TREGUAl (COLBOOICN DB ARTÍCCILOS 80BRB 
Ola libertad de loa blancoe y la emancipación de loa 
negros, poblieadoa en Si 0fUMr«al, La XH»«Msíon, Ül 
Oorrm á$ Stpa^a^ Loé OárH$^ El AaoLiOiomaTA , ta 
Ku0oa Stpaíía, La I^maidad y otroa mod^oa periódicos 
de 1868 á 1878),— Bn preparación. 

T A COLONIZACIÓN MODERNA (ESTUDIO MISTÓ- 
Lrico sobre laa eausaa, hechos y censecuenciaa de la 
emancipación de los Bstados-Unidos de Amárloa, de 
Sentó Domingo, de los Vtreinatoa eapa&olea y del 
Braail ).~Articuloa publicados en la JKMriJia de Aiwto- 
ItMia.— (En psepaiaalen.) 



PUBUGAdOmB ITABIAB 



U SOCimD ABOUaOMA KSPlllOU 

LA CUESTIÓN SOCIAL BN LAS ANTILLAS BSPAÍ^OLAS 
en 1871, por £o6ra.— Discurso pronunciado en el 
teatro de I^pe de Rueda.— Precio, 2 ra. 

LA ABOLICIÓN DB LA ESCLAVITUD EN LAS ANTILLAS , 
eapaüolaa, por £«6ra.— Un vol. en 4.*— 1870. (Sobre 
doa folletoa de loa Sree. Cochin y Saco).— Precio, 20 rs. 

Los CRUfBNBg DB LA B8QLAVITUD, POR CiAStBLAR. 
—Un folleto.- (Agotado.) 

LA EMANCIPACIÓN DE LOS ESCLAVOS DE PUBRTO* 
Rico, por AMroiiUk— Discurso pronunciado en las 
Cortea de 1878.— Un folleto.— Precio, 2 ra. ^ 

T0ÜS8AINT L'0irVEaTÜRB.-^DiaCUR80 POR Wl- 
Ilaas PhlUipa.— Un foUeto.— Predo, 2 rs. 

ÉL ART. V DRLA LBY PREPARATOBU DB 1870. — 
(Memoria de la at t it áa é AboH ei omit im J9qMi4ola).— 
Un folleto.— Precio, 4 rs. 

LA EMANCIPACIÓN DB LOS ESCLAVOS EN LOft EsTA* 
doa-Unldos, por ¿ofrra.— Un lol. en 16.*— Precio, 4 rSé 

LA ABOLICIÓN DB LA ESCLAVITUD BN BL ORDIN 
económico, por ¿«ftra.^^^Birtodlo sobrs las oaloftiai 
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inglesas, fhmossss y espaüolss.— Ua vol. de 400 pá- 
ginas en 8.* mayor.— Precio, 20 rs. 

LA LIBERTAD DE LOS NEGROS EN PuERTO-RlGO; 
discursos pronunciados por Labra en la Asamblea 
Nacional en defensa de la ley de Mano de 18*73.— Pre- 
cio, 4 rs. 

LA ABOLICIÓN INMEDIATA, GaRTA AL MINISTRO 
Qasset. (De la Sociedad Abolicianittay—Vn folleto.— 
Precio, 2r8. 



E 



L MANIFIESTO DB LA LIQA ANTt- ABOLICIONISTA. 

—Un folleto. (Agotado). 



u 



FFCHAS GELBBRES DB LA ABOLICIÓN DE LA ESCLA- 
Yliud.— Un folleto.— Precio, 1 rl. 

LA ABOLICIÓN EN PuBRTO*RlCO. (PRIMEROS EFBG- 
tos de la Ley de Marzo).— Un folleto en 10.*— Pre- 
cio, 2 rs. 

EL PROYECTO DB ABOLICIÓN DEL Sr. MoBET Y LA 
prensa madrile&a.— Un folleto. 18^0.— Precio, 6 
reales. 

LA ESCLAVITUD DB LOS NEGROS Y LA PRENSA MA- 
drilefia, con la moción del Comité internacional do 
París al pueblo español.- Un folleto. 18*70.— Precio, 
8 reales. 

LAS REFORMAS DE ULTRAMAR. — DISCURSOS PRO- 
nunciados en la Asamblea Nacional de 1872 por 
Marios y Castelar.— Un folleto.— Precio, 4 rs. 

EL CANCIONERO DEL ESCLAVO. — COLECCIÓN DB 
poesías laureadas en el certamen literario de 1866.— 
Un Yol. de 200 páginaSe;— Precio, 20 rs. 

GRAN MBBTINO ABOLICIONISTA DEL TEATRO DB LA 
Opera sobre la abolición en Paerto-Bico.— Enero de 
1878.— Discursos de los Sres. Castro, Carrasco, Labra, 
Alonso y Rodríguez.— Un vol.— Precio, 8 rs. 

CONFERENCIAS ANTI-BBCLA VISTAS DEL TEATRO DE 
Lope de Rueda, por Castro, Bona, Carrasco, Acosta, 
Banromá, Labra, Torres Aguilar y G. Rodríguez.— Un 
volumen.— Precio, 8 rs. 

LA EXPBRIBNCLV. ABOLICIONISTA DE PutRTO-RlCO 
en 1873-74.— Un vol.— Precio, 4 fS. 

LA ABOLldlON Y LA SOGIEDAD ABOLICIONISTA EN 
1873.— Discurro por Labra.— Un vol. 4 rs. 

NA SESIÓN DB LA TERTULIA RADICAL (16 DE 

Bnero de 1873).— Discursos de los Sres. Rodríguez 
(G.), Sardoal, Hernández, Labra y Salmerón (F.).— Un 
folleto.— precio, 4 rs. 

LA CATÁSTROFE DE SaNTO DoMINGO. (HiSTORIA 
de la esclavitud moderna), por Labra, "Vn vol. (Bn 
prensa.) 

EXPOSICIÓN A D. Emilio Castelar, presidente 
del Poder ejecutivo, sobre el estado de la cuestión 
de la esclavitud, por la SooUdad ÁbúlMoniíía,—lJn fo- 
lleto. (Un prensa.) 

REMAS Y PERIÓDICOS. 

• 

Ea IH-ovlnola.— Diario político de Hoelva, diri- 
gido por D. José García Caballas.- AHo ll.— Precios: 
un mes, 6 rs.; on provincias, 18 rs. trimestre. 

Bl Eco de Asturias.— Diario político de Ovie- 
do, dirigido porD. Enrique Uria.—Afto VIH.— Precios: 
un trimestre, 14 n, en Oviedo; en provincias, 32 rs. 
semestre. 

El Ruiseñor.- Revista semanalde intereses ma- 
teriales, instrucción 7 rsereo de Santiago de Galicia.— 
Aüo n.— Precio: 4 rs. irimestrs. 



Ecos del Guadalevln.— Revista semanal de 
literatura y ciencias, de Ronda, dirigida por D. Rafael 
Gutiérrez Giménez.— ABo U.— Precio: 12 rs. trimestre 
en toda Bspalla. 

La revista de Andalucía.— Vó la luz pública 
los dias 10 y 25 de cada mes, en cuadernos de seis á 
ocbo pliegos prolongados, según exigen los trabajos 
reunidos. 

Dar á conocer el movimiento científico, industrial^ 
mercantil, fllosófleo agrícola, artístico y literario en 
la región andaluza, y estimular á nuestros escritores, 
publicando muchos trabiOoa 4ue por su índole especiit 
no corresponden 6 la prensa política, es él priocipel 
propósito de la Rbvista.. 

La redacción está 6 cargo de mu^os ó ilustrado! 
escritores de distintas opiniones poli tiesa, como pue- 
de verse en la portada, figurando entre elloa loa mái 
conocidoa de Andalucía. Todos los artículos llevan las 
Armas de sus autores, siendo estos responsables de lae 
doctrinas que sustentan. 

Con los números correspondientes á cada trimestre 
se forma un buen volumen, para lo cual esta pubUea- 
cion se va dividiendo en tomos. 

En el Boltíin BibliográfUo de la Revitta se da cuento 
do todas las obras que son enviadas á esta Redacdoa 
por sus autores 6 editores. 

En Málaga, nn mes, 8 rs.; fuera de Málaga, un tri- 
mestre, 28 rs.; Ultramar y extranjero, un aAo, 120 n. 

Bl pego de la suscrlclon es adelantado, tanto en 
Málaga como fuera. 

Un cuaderno suelto, 5 rs. 

Director: D. Antonio Luis Carrion.— Administra- 
ción: Granados, 8, Málaga. 

Ha publicado, entre otros, los siguientes artícolor 
La libertad políticn, por B. Navarro.— Recuerdos de 
Suiza, por Jerez Perchet.— La Filosofía y la cultora 
popular, por N. Salmerón.— La Nada, por Madolell. 
La colonización moderna, por Labra.— La vacuna, por 
Salas.— Bl cultivo del olivo, por Atlenza.— IjaÜnos y 
germanos, por Tubino.— La guerra, por Cásilari, etcé- 
tera, etc. 

Revista Latino-AmerlcMina.— Primer afio. 
— 9e publica en París dos veces al mea, en cuaderaoi 
de 120 páginas, cuarto menor, escalente papel y bellt 
impresión, bajo la dirección de D. Adriano Paes: y 
tiene por objeto mantener viva la oorriente aimpática 
establecida por la civilización contemporánea entre 
Buropa y América. 

Publica revistas especiales de Europa, loglaterm, 
Italia, Francia, los Bstadoa-Unidos y América latina: 
una crónica de Paría y una revista literaria de Bapafia. 

Precios: Francia, 30 flrs. al a&o.— Europa, 39.— Amé- 
rica, de 40 á 45 frs. So suscribe en Madrid, librería de 
San Martin. 

Ha publicado, entre otroa, los siguientes artieulos: 
Politiea |)o«ití«a, por Laaterrío; La Répubti^ue d$ VSquo' 
lewr, per Gómez Caato; Les iroia regUt du Droii mariU- 
m«, par Calvo; El Padre Lat Oa$a$f por Vigil; Bt VmUí 
de MéjieOf por Guatapaso, etc., etc. 

Miscelánea clentifloa y literaria.— Re- 
vista quincenal de Barcelona. -"Precioa: 8 rs. trlmea- 
tra en Barcelona, y 10 en el reato de Bspalla. Admi- 
nistración: Paja, 9, piso 1.* 

Bl Ramillete.— Revista quincenal de ciencias, 
literatura y artea. Sale á luz en Barcelona , y cuesta 
la suscrlclon 9 rs. trimestre en provinciaa. Redacción 
y administrscion, calle da la Paloma, núm. 6, piso 2.* 

Bl Heraado Gcdle^o.— Semanario de ciencias, 
literatura y artes, dirigif*o por D. Vatentin L. y Car- 
vajal. En sus columnas so encuentran artíouloaypoe- 
síttS de los más renómbralos escritores gallegos. Se 
suscribe en Orense, callo de Lepanto, 18. «Precio: 10 
reales trimestre, adelantados. 

Crónl<sa Blapano-Amerloana.— Revista po- 
lítica, económica y literaria de Madrid , dirigida por 
D. Francisco del Pino.BSe publica dos veces al mes 
en oaademos de 16 páginas, íóllo mi^or, á tres co- 
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lamDts.-<Sii8revÍ8tat de América darán á conocer 
con mnctioB ponnenores los s ceso» de los Betadoe 
Sar-«Aerieano8, generalmente ignorados por el públi- 
co eoropeo.^Preelof: Bspafta, 5 pesetas el trimestre; 
Boropa y América, tres meses, 2 peeos Alertes; un a&o, 
8.-lladrld, Florín, 6, 2/ 

Ha publicado, entre otros, los slgnientes artículos: 
£a espoiidon de Filadtl/Ui, por Tubino; Si Congr«$o in- 
imiaeUmat d$ Bruétku^ por Mentaberry; Si prineípé 
BUmark, por Qorlaoh; Swigia cierUi/tcaf por Cuesta; 
Una •semla d$ BtUa» Arté$, por Domenech; América «n 
18*74, por Pemaodex Oonzales; La instrucción en Pot' 
iM90^ por Ortega, etc., ete. 

HlaoelAnea llastrada.— Periódico universal 
de deneias, literatura y artes, adornado con magnífl- 
eos grabados abiertos en madera, cobre y acero por los 
más célebres artistas. 

Oolaib<tradoré$: Wilson, Vaz de Carbalho, Camin, 
Pí, Soarex Oarefa, Malapert, Batalla Reia, Baamonde, 
NsTftrrete, Labra, Vizoarrondo, Florida, 8terllng, et- 
eétera, etc. 

Preelo: Sipalia, 10 pesetas trimestre. Administra- 
ción: 3, rúa noTa dos Martyres, Lisboa. 

iM Aurora de Graola.-^Periódioo semanal 
de instruecion para la Juventud. Precio ie tu*cncion\ 
Por un mes, 1 real en toda Bspafia. -Número suel- 
to, 3 eunrtos.— 25 números, una peseta.— Rbdacoion 
T áDMuasTsaoxoN, Calle de Ban Juan, núm. 35, bajos, 
Grada. (Barcelona.) 

Bste periódico, órgano de la Idéala evangélica dé 
Orada, dedica freeuentemonte sus columnas á la cau- 
ta de la emandpaoion del esclavo. 

Bl ii.vl«o. — Periódico de noticias y anundos, 
mercantil y de intereses morales y materiales, funda- 
do en Bnero del Ao 18*72.— Fundador y Director, 
H. Béuaréo Pineda Doritc. — Redacción y Adminis- 
tradon: Santa Clara, 5, 2.* dAMTANOBB.wProcloa: 
Santander, 10 ra. trimestre.— Fuera, 12 rs.— Ultra- 
mar y Extranjero, 25. 

L' Economlste flranoato. — Journal íiebdo- 
maddre paraissant le samedi.— Bedaeteur en Cbef: 
Mr. Paul Leroy'BefíiUiou. — Bareaux: Rué du Fau- 
boorg-lioatmartre, 1*7, a Paria. Prix: Paris, 20 frs. lea 
liz mola. Bqwgne, 24 fra. le Journal a trois partios: 
Beonomique, eommercial et finanelere. 

La Baoiiela.~Revlsta decenal eonsagrada á la 
dafimsa de la Instrucción y de los maeatros. Órgano 
de las Ésoeiadones de ensellansa de la provincia de 
Toledo.— Precio: 8 rs. trimestre. 

Revista CKseldental.— «Publieadon quincenal 
•a volúmenes de 128 páginas cada uno, cuarto pro- 
longado. — Dirigida por los Sree. QuenUU y BataJha; 
editada por loa Sr$$. BoUand eco Semiand de Lieboa y 
escrita en portugués y en eastellano. 

Precios: 2.200 reís fortes en la Península, el trimes- 
tre; 8.000 el afio. 

Ha publicado los siguientes artículos: 

Oa povos peninsulares é a dvillMcao moderna, por 
(Hmira Martint. — Bl Arte, por F. Pl Morgall.—O crime 
do Padre Amaso, por Sea de QtMiro».— Analeadela 
iatolaraneia, por Otova.— invitación (poesía), por Ca- 
fara det Ca«<ll/o.— Elogio de Morte, por Quenua. — Bis- 
Bark en d Parlamento, por P. da la Kieoturo.— As 
CriMÍB commerciales. por Bodríguez de Freitae,— Bl Oer- 
aaalamo en la Península, por TuMne.-^Bl Desdicha- 
do, por Va» de Omrvalho.^Trio de Poetsb, por G. Oaa- 
K.^Crónleas de América, por Com.— De Portugal e 
Briaa, por oaoeira,^D^ EspaAa, por X. X X; y de 
Koropa, por Bg^lha Reie. 

Administraaion: Baeriptorio de la /{tvifla: 8, rúa 
iOTu dos Martyres. Lisboa: 

Bl Ponaeato de la prodacolon IVsKslonal. 

'-Bevista semanal de Barcelona. Cuaderno de 16 pa- 
jinas en 4.*— Precios: Trimestre en toda BspaBa, 10 
iMks. Administradon de la Asodadon Fomtnto de la 
'^^Mian if««toffal, Pino, 5, pral.— Baredona« I 



GRAN REBAJA. 



Los susoritores de ISh Abolicionista podrán adqui- 
rir á mitad de precio— esto es, á 4 rs. vn. (con más 
1 real por razón de certiflcado en provincias) los pocos 
ejemplares qae quedan del libro 

política y sistemas coloniales. 



INTBOOUOOION. 

Plan general.— Idea de la eolonizadon.— Las colo- 
nizaciones Griega y Bomana.—La Bdad Media.— Pre- 
paración de la colonización moderna.— Sus rasgos ge- 
nerales. 

CORFERENCUS DADAS EN £L ATENEO DE XADRID 

POB 

Dirigirse á la Administración de Bl Aboucioniíta, 
Valverde, 25 y 21, cuarto 8.% Madrid. 



CUENTOS MORALES DEDICADOS A LA INFANCIA. 

POR D. DIBGO VIDAL. 



(SBXTA BDICION.) 

Bate libro, de agradable é instructiva lectora y á 
propódto para desarrollar y ennoblecer los sentimien- 
tos de la Juventud, ha ddo escrito para texto de lea- 
tura en las escuelas de niHos de uno y de otro sexo y 
en Isa academiaa de adultos. Ha merecido de la pren- 
sa el Juicio más favorable y lisonjero, y ha sido reco- 
memlado por la Junta provincial de primera ense&an- 
za de Madrid. 

Véndeaeal precio de una peseteen Madrid: llbrerfaa 
de Hernando, Roaado, l^Jos de Vázquez, San Martin y 
Ballly-BaiUiere.— Y en lea demás prindpales librerías 
de provincias. 

Los pedidos por mayor obtendrán rebaja dirigiéndo- 
se al autor, pUza del Ángel, 16, segundo derecha.— 
Madrid. 



Vino* de Al loam te.— Posesión de Vista-Ale- 
gre.— -Aape (por Novelda). — Coseehero: D. Antonio 
S. Almodovar. 

Bl cosechero se encarga de exportar los siguientes 
vinos: 

l,*^Medoc alicaniinoy vino tinto para pas- 
to: fuerza alc3h61ica II por 100, Salieron, 
azúcar, 0*8: Puede sustituir al Burdeos; pro* 
do por cada cajón de doce botellaa 60 ra. 

2.*— Iforfi, vino blanco acidulado: fderza 
alcohólica 10 por 100, azúcar 0'8i puede sus- 
tituir al Rhin; precio por cada cajón. .... 80 rs. 

8.*— Ftaforta, vino blanco, de mucha fra- 
gancia: fuerza alcohólica 12 por 100, azú- 
car 0<1: puede sustituirse al Sautems. ... 80 rs. 

4.*—- OorGlina, vino blanco, licoroso, de 
mucha fragancia, fuerza aloohóUca 18 por 100, 
azúcar 0: puede suaütuir al Frontignan; pra- 
do por cada cajón 80 rs. 

5.*— -A(/aw, vino blanco, licoroso: foersa 
alcohólica 19 por 100: azúcar 0: puede nati- 
tuir al Madera ó Jerez; predo per cada eajon. 100 rs. 

6.*— Povol, vino tinto, rancio: fuerza alco- 
hólica 19 por 100. azúcar 1*0: puede sustituir 
al Oporto: preelo por cada cajón. ...... 100 rs. 

^r^-Vitt^ Alegre MpumoM, puede sustituir 
al Champagne: predo por sada cajón 180 it. 

Los precios se entienden en la bodega.— El coaeehe- 
ro da instrucciones á quien laa pida en carta franea« 
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M LOS AFRIGAÜO» (1) 



m. 



Mm no quiere deeir k> consignado hasta aqui que 
qoeátrao exentOB de mancha, ni aun á gran distancia 
eo cnanto á reeponsabilidad, los demás pueblos parti- 
ei^esven méyor ó menor grado, del críraende la escla- 
ritoé africana. 

i^la Bspaftola la llevó la Metrópoli en 150a. En 
tHOeonsta <tae entraron eeclavos en Puerto-Rico y 
iptreee claro qne' á Goba fueron por lo menos en 
1517, procedentes de la contrata Garrebord, que como 
lotes se ha dicho, podia destinar sus negros á las 
treí Antillas indicadas, f ^Jamaica. De 1536 á 1553 
quitóse Iq0 oflcist» Reales y lor vecinos de Puertu- 
Rieo, de que muchos de estos se iban con sus escla- 
vas i los nueCoá dWubrlitíléitUs del Pi^rú y Nueva 
Esptfia y que los alemanes que en 1 528 hablan cele- 
bndo el segundo asiento con el Emperador, llevaban 
los negros á Tierra-Firme: de suerte que ¿ esta época 
hay que referir la invasión de la esclavitud africana 
en el continente hispano-americano, antes, por tanto, 
del asiento de 1595, que permitió á Pedro Gómez Rey- 
Del el trasporte de 4.250 negros al año, y durante 
atiere, á las Antillas, Nueva Espafia, Rio de la Ha- 
cha, Honduras, Margarita y Venezuela. Asi, y mer- 
eed sobre todo al vuelo que el comercio de esclavos 
loma hacia 1718, las colonias espaÁolas de América 
il terminar el último siglo arrojaban un total de unoe 
450 i 500.000 siervos, de ellos 260.000 en Cuba, según 
dice Humbordt en su Ensayo politico sobre esta isla, y 
tl.MM) en Puerto-Rico, según consigna el diligente 
Aeoeta en su Notí 2." al cap. XXVIII de la Historia de 
Fr. Iñigo Abad. En cambio la población total de la 
América e^ñola dé aquella fecha llegabdá 15 mi- 
llones de habitantes, de ellos ocho de indios, tres de 
blancos y el resto de negros y mulatos libres y escla- 
vo!. La proporción, pues, de estos con los blancos y 
a¿s con La pobUicion total era luga, mucho más baja 
qtts en los demás países esclavistas. 

De Portugal se sabe que on 1549 fué autorizada la 
mtroduocíon de afric ^nos de Guinea y San Thomé en 
«1 Brasil entrevisto en 1499 por Pinzón, descubierto en 
liOO por Gabral, explorado de 1501 á 1504 por Ame- 
rico Vsxpueio , colonizado por Cristóbal Jacqucs en 
1 J2« y Martin Alfonso de Souza en 1531, y en fin, or- 
ganizado y dividido por el Gobierno portugués, hacia 
i J3f, en grandes capitanías de carácter señorial. An- 
V», en 1531, supónese que ya existían escUvos negros 
ti lado de los esclavos indios que desde el primer mo- 



{1} Vklis«'lot números del 20 Febrero y 28 AbríU 



medto de la colotfisacion portuguesa se hicieron, no 
interrumpiendo las prácticas bárbaras del pais salvaje, 
7 que continuaron hasta los tiempos del célebre Pom- 
bal, que á flnes del siglo XYIfl decretó lo libertad' de 
la raza ¿obriza; y llegase al punto de afirmar que un 
barco aprehendido hacia 1530 por el almirante Souza 
en las aguas de Bahía, estaba dedicado al triflco afH- 
cano. Desde entonces, y sobre todo4esde los últimos 
aflos del siglo XYII crebe la importación de afHoanos 
que en 1798 llegaban á 1.500.000, para una pobUicion 
total de 3.250.000 almas. Además, fuera de Antférica, 
Portugal mantenia la esclavitud en sus foctorias del 
continente africano y las islas vecinas, donde esta in- 
fame institución ha vivido casi hasta di momento mis- 
mo en que estas lineas e8cribinbe« si bien para su hon- 
ra, Portugal ya hoy no puede ser contado entre los 
puoblos esclavistas, cuya bandera lleva nuestra pobre 
España. 

Francia^ qne por el atrevimiento del normando Des* 
nambuo y los esfuerzos de DUpont, Olive y Dnplessis, 
se habia apoderado en 1625 de Saint Christopbe y en 
11^35 de Martinica y la Guadalupe, organizando el go- 
bierno de sus Antillas bajo la dirección del comenta- 
dor LouvillieiB de Poincy y los auspicio^ de la Compa- 
ñiadelas islas de América, admite en 1563 á cin- 
cuenta holandeses espulsados del Brasil, que se esta- 
blecen en la Guadalupe con mil á mil doscientos e»- 
clavos negros y mestizos, inaugurando el cultivo de 
la ca&a y la frabricacion del azúcar. En 1 656 los escla- 
vos de la Guadalupe eran tan numerosos que pudieron 
intentar una rebelión, aunque sin éxito. En la misma 
época y bajo la administración Colbert, Francia ad- 
quiere la isla de la Tortuga y la parte de la Espaftola 
(de Santo Domingo) ocupada por los filibusteros, y en 
1701 aparece, en el tratado celebrado por los Reyes de 
España y Francia para el trasporte de negros de Áfri- 
ca á las Indias Occidentales, Mr. du Gasse, chef d'e»^ 
cadroit, et Gouvemeur de Saint Domingue^ como re- 
presentante de la CompaAia Real de Guinea que obUe« 
ne el monopolio del Asiendo por diez aAos. A partir de 
1730, en que Saint Domingue tom i importancia, fuera 
ya de la dirección de la Compañía de las Indias Occi- 
dentales, la trata os protegida y fomentada con toda 
solicitud por el gobierno francés, que concede primas 
de 13 libras por cabeza á la Compañía del Senegal á 
condición de importar 2.000 negros ala&o, y á la Com- 
pa&ía de Guinea, por la importación do 1.000 áfrica- 
nos en el mismo plaz ) en sus colonias de América. Asi, 
en 1777, la población esclava de aquella colonia sube 
á 300.000 almas, amen de 50.000 niftos de menos de 
catorce aSkos, no pasando de 40.000 los blancos, y de 
380.000 el total de los habitantes. 
Por último, prescindiendo por abrtviar ti discunt 



100 



EL ABOLICIONISTA 






J^.^ 



de Holanda que duefia en 1G67 de la Guyana y de San 
Eustaquio y de Guracao desde IC34 y la paz deWestfa- 
lia, aceptó y fomentó en sus colonias la esclavitud afri- 
cana, como la sostenía en el Cabo y fomentaba la de 
los indios en Java, amen de dedicar sus barcos con 
insuperable solicitud al gran tráfico de negros; ttej^ii' 
do á un lado á Dinamarca, due&a, por ocupación, des* 
de los últimos aAos del siglo XVII, do San Thomad y 
San Juan y desde 1733 de Santa Cruz^ comprada á 
Francia, que asimismo sancionó la servidumbre y re- 
cibió, aunque en corta escala, la maldita carga de los 
crueles é insaciables explotadores del Añrica; y hacien. 
do caso omiso, también, de Genova, que si no llegó i 
poseer colonias en cambio sirvió con sus marinos y 
sus buques, con un «rdor y una avaricia de que hay 
pocos ejemplos, la causa de la trata; — por úUímo, re- 
pito, Inglaterra vino á eclipsar á todas las demás poten- 
cias en este infame negocio y en la consagración de 
esta institución horible. 

El inglés á quien c upo la nada envidiable gloría do 
inaugurar el tráfico big'o la bandera británica fué sir 
John Hauskins, gran navegante de su tiempo, que en 
1 562 se apoderó de trescientos negros de Guinea y los 
alijó en Santo Domingo. En 1 588 la Reina Virgen apro- 
bó los estatutos de una coropaAía creada en ínglaterra 
para el tráfico anglo-africano y aun se supone que ella 
misma tomó parte en el negocio. En 1620, un barco 
holandés llevó á Jamestown, en la Virginia, donde ya 
existia la servidumbre blanca de los conotcted y loa 
indentendy veinte esclavos negros, y do esta fecha dala 
la esclavitud africana en la América del Norte. Once 
años después, el tráfico negrero i*on Virginia se esta- 
bleció en condiciones regularos, y Garlos I sancionó 
una sociedad que para este fin se habia constituido, 
al modo acostumbrado en la época. En 1713 se consti- 
tuyó la South Sea Company^ bajo la protección deci- 
dida y aun la participación del Gobierno inglés (que 
con acciones de aquella pagaba á muchos de sus pro- 
pios acreedores) y á la Compañía le fué concedido el 
goce del asiento celebrado con España y consagrado 
por la Paz de Ulrecht, mientras otra sociedad La Afri'- 
cana, se encargó de proveer de esclavos en gran escala 
á Jamaica, Bambada y las demás Antillas inglesas, 
arrancados en su m lyoría al imperio español en el si* 
glo XVIIL 

Los progresos de la importación de esclavos en las 
colonias inglesas rivalizan cuando no esceden á los 
que pueden apreciarse en cualesquiera otras comarcas,. 
En 1620 los negros importados eran veinte: en 1671 
llegaban en la Virginia á 2.000: en 1790 á 203.000: y 
en toda la República á 697.897, número que sorpren- 
de comparado al de 1.191.364 que aparece en 1810, 
resultado del vuelo que en los últimos años del siglo 
anterior y los primeros del actual tomó la trata^ En 
Jamaica los esclavos pasaban de 250.000 por aquella 
época: en la Guyana inglesa, de 40.000. 

He esta suerte Inglaterra llex'ó la exportación de los 
africanos á un punto verdaderamente asombroso y que 
hace raya en la historia de esta abominable empresa. 
Por este camino el pabellón inglés llegó á dar sombra, 
en los últimas dias del siglo pasado, á 800.000 escla- 
vos, junto á 150.000 blancos, y cada año los ingleses 
compraban treinta mil negros en la oosta de África, de 



los cuales 4ic8 mil (dice Cantú en el libro 14 de su ge* 
neralizadu ^iétoría) eran {iara kenar los huecos pro- 
pios y los demás para revenderlos, produciendo esto 
la exportación de ochocientas mil libras esterlinas en 
manufacturas nacionales y la importación de un mi- 
llón cuatrocientas mil en metálico. 

Pero ¡ah! que tales pecados al fin fueron redimido6. 
El Centenario de 1713, fecha del célebre asiento consa- 
grado por la Paz dó Utrecht, se celebraba con el tratado 
de 1817, por el cual Inglaterra suscribía la idemniía^ 
cion de 400.000 libras á los fabricantes de negros de 
España, obteniendo la supresión de la trata* Desde eo* 
toncos ú Inglaterra h i cabido el honor imperecedero 
de representar la causa do abolición, llevando su es- 
píritu, su influencia y sus tesoros á todas las partes 
del mundo para conseguir de todos los gobiernos, d* 
vilizados y por civilizar, la emancipación de los escla- 
vos. 

¡Y desde entonces España, nuestra malaventunda 
España recogió la abandonada representación del es- 
clavísimo, ofreciendo ala avaricia del pirata negrero el 
vasto mercado de Cuba, hoy amenazada por las sinies- 
tras perspectivas de Sanio Domingo! 

(Conclmrá.j Rafael M. de Labra. 

EL ULTIMO GONORBSO 

DB LOS BSTADOS-UNIDOS. 

El Congreso 43, de los Estados-Unidos, cuyos pode- 
res espiraron el 4 de Marzo último, votó en los últi- 
mos dias de su existencia medidas que pueden teDer 
una considerable importancia para el porvenir de la 
gran República y ofrecen sumo interés para El Abo- 
licionista. El partido republicano radical, al cual 
debe el general Grant su elevación al poder, y que 
á consecuencia de las últimas elecciones se baila 
en minoría en la Cámara de los representantes, y ha 
visto descender su mayoría en el Senado de 26 votus 
á 8, persistiendo hasta el fin en el capiino en que tan 
resueltamente se comprometió desde 1872, se ha despe- 
dido realizando un vigoroso acto de fé y afirmando 
el sentido de las medidas adoptadas para asegurar el 
éxito de la doble campa&a sostenida por Lincoln y los 
hombres de 1860 y 1865. 

De estas tres resoluciones, la primera y mis im- 
portante en el orden meramente politice, es el Forcé 
Bill. Por él queda consagrada la reducción de los de- 
rechos de los Estados particulares intentada y llevada 
á efecto en estos últimos tiempos, con motivo de los es- 
cesos de la Lulsiana, por el Gobierno del general Grant. 

El Presidente podrá en lo sucesivo suspender la 
expedición de los writa of habeas corpus (que cou9- 
tiluycn la base de la seguridad individual, poniendo á 
disposición del juez competente á toda persona deter» 
minada) en el Alabama, .^rkansas, Luisiana y Misisí- 
pí; y los tribunales federales entenderán junto con 
los de los Estados en los delitos ordinarios cometidos 
en aquellas comarcas, en que todavía alienta el espíri- 
tu de la guerra civil y la oposición á la trasforma- 
cion soéial recientemente consagrada por las últimas 
enmiendas constitucionales.— ^Este bill^ sin embargo, 
ha sido motivo de gran resistencia aun por parle de al- 
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gunofi republicanos. 23 con ol Presidente Mr. Bainos 
\-otaron contra él en la Cámara de lo6 Representantes, y 
el Bill salió por 135 votos contra 114. Hoy está so- 
bro el ta; ete aj^uardando la aprobación del Senado. 

La segunda medida ha sido votada ya por las dosCá- 
inaras; se titula Civil Rights Bill y es para nosotros de 
capital importancia, pues que tiene por objeto ha- 
rer efectíva la igualdad de las razas, disponiendo que 
io6 negros sean admitidos en los sitios públicos lo 
mismo que loe blancos, y se puedan sentar con estos en 
los wagones de los forro-carriles, en las mesas de los 
bóteles, en los teatros y en loe salones reservados de los 
vspores, etc.. etc. Esta ley es el ooronamientode las en- 
miendas oonstilucionalcs que abolieron la esclavitud. 
Su iniciativa se debe al ilustre Carlos Sumner, muerto 
hará an alio. El Senado al aprobar el bilí ha borrado 
un articulo que obligaba á los blancos á enviar á sus 
bijoe á las mismas escuelas de los negros. Todavía 
Mr. Grant no ha suscrito el bilí, pero no se puede te- 
raer que interponga su veto. Nadie podrá negar á este 
hUl un alcance social de primer gr 'do. 

El tercer bilí se refiere á la admisión de dos nuevas 
estrellas en el pabellón de la República: esto es, á la 
admisión de los territorios de Nuevo Méjico y Colora- 
do— hasta ahora sometidos directamente y como tales 
territorios al potler central, — como dos nuevos Estados 
de la Federación. Dicése que esta es una medida poli- 
tica por parte de los^publicanos, pues que los nuevos 
Estados darán, á fuer de buenos ciudadanos del Far 
OuMt, un contingente de representantes y senadores 
al partido mÁs avanzado, que en el Sonado tendrá de 
Mta suerte 12 votos de mayoría en lugar de los ocho 
que hoy tiene. 

Apréciense como se quiera estas medidas, no podrá 
menos de reconocerse al. Congreso 13 una gran fé y 
una virilidad de que hay pbcos ejemplos en la vida 
parlaBeotaria contemporánea. Por nuestra parte aalii- 
éamoi coo alboroao el BUl de los derechoB civilea cu- 
jDflspirítu cundo al punto que demuestran las si- 
luienlaB noticias que tomamos de un diario politico: 

<L4» obispo* de U Iglesia protestante metodista afri- 
«'ana reunidos en Filadeifia invitaron á todas las aso- 
nariones religiosas de la raza de color á una manifos- 
lac Ion religiosa y cívica en honor do la ley sobre los 
(lererhos civiles de negros y mulatos. En todas las 
ÍRloaias de la raza de color se leyó una exposición di- 
rigida al Congreso, en la cual la raza de color daba 
las gracias al pueblo americano por haberla concodi- 
do la igualdad social con los blancos. Todo oslo causó 
<9i*el<*nte efecto en favor de los negros. 

En la Georgia cuarenta mil niños de color asisten á 
laseM*uelas públicas. En la capit ti del Arkansis, don- 
'Ic la zran mayoría (2f 3) es blanca, donde gobiernan 
lo« cou^rvadoros y los 5ft de los diputados y senado- 
re« ion antiguos amos de esclavos, los funerales del 
¡•pnádor Williams, negro, se celebraron oficialmente 
oon la mhima pompa que los do los senadores blancos. • 

¡Ciegos los que no ven que el mar los abraza, que 
lis olas crecen, que el flujo aumenta, y que es ímposi- 
bt(! salvar la ley del l&tigo y del ingerüol 



APUNTES 

SOBRB CUB8TI0NB8 IfOBALBS T POLÍTICAS. 

Aprovechando la benevolencia de la dirección de 
El Aboucionista, en las columnas de este popular y 
acreditado periódico me prometo dar á luz algunos de 
los muchos apuntes que he «acado de los libros de 
más fama que pueden constituir la biblioteca de un 
liberal contemporáneo. 

Declaro con toda franqueza que en esta empresa lle« 
vo un interés do propaganda, y que, á diferencia de 
El Aboucionista, no soy agono á un propósito deter- 
minado de escuela. Pero esto no puede dañar y menos 
impedir la publicación do los Apuntes que siguen, 
pues que, aparte do respetarse en ellos y en absoluto 
todas las opiniones, no se trata de política palpitante^ 
ni siquiera se aboga por partido alguno, pudiendo 
además El Aboucionista ofrecer sus columnas á otros 
matices dentro del gran sentido, del sentido liberal y 
emancipador que domina los empeños todos de la 
Sociedad Abolicionista Española. Por tanto, creo que 
no abuso de la hospitalidad alcanzada y sirvo la causa 
misma deque El Aboucionista es ardientisimo y feliz 
campeón. 

Los Apun¿8f saldrán sin método, y revestirán una 
importancia tan diversa como vario ha de ser su con- 
tenido. 

Régino Albab. 

pensamientos.— MÁXIMAS. — IDEAS UBEBALES. 

I. 

La propiedad es una fücizi á la vez liberal y con- 
servadora: liberal, porque ayuda á la independencia 
individual; conservadora, porque está esencialmente 
ligada al buen orden del Estado. 

O. Barrot. — La Ccnlralization. 

n. 

No liay. por lo común, copa más tiránica que un 
gobierno que tenga la pretensión de ser paternal. 

Napoleón I. 

in. 

C'csl l'invention qui meeure la forcé morale. Pour 

chercher, pour decouvrir, pour apliquer il faut sou 

haiter avec pasión. La decadence de Tinvention attcs- 

tait á Rome Talfaiblissement des courages: la fecondi- 

té de Tinvention annonce chez nous Tenergíe du res- 

sort interieur. 

Taine.— CHítíjüe et fíistúire. 

IV. 

Las mejores creencias y las mejores prácticas tienden 
grandemente á degenerar en algo como mecánico; y á 
menos que no haya una serie de personas cuya origi- 
nalidad siempre infatigable sostenga la vida en aque- 
llas prácticas y aquellas creencias, una letra tan 
muerta no resistiría lo más mf niroo al más ligero cho- 
que de cualquiera cosa realroent» viva; no habiendo 
razón para que la civilización no se ettbiguieso eonn 

en el imperio griego. 

MiLL. — ün Liberty. 

V. 

La diferencia que existe entre loe necios y los bom« 
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bres de talento suele ser jolo ^uf los primeros dieen 
necedades y los segundos las hacen. 

Lajiiu.-i-£¿ duelo. 

VJ. 

¡C(>sa eftroAal Casi todo^^os hpmbr^f áfi ^ccion ^ 
ipcUn^P i la Fatalidad, cpmo 1^ Q^ayor p^? 4p {o^ 
penjBi^oies ¿ la Prpvldenci^. 

H. B^LZAC. — Splendpurs el mis^re^. 

VIL 

El fin del matrimonio es el matrimonio: el hijo no 
es más que lo segundo. El amor conyugal impone más 
desprendimiento, más virtud que el amor maternal; 
porque el hijo es la madre, y en él la madre se ama á 



sí misma. 



Mmb. Gaspabin. 



vin. 



Gombiei^ la forcé esl peu de chosae en face d'une 



NAPOLEÓN 1.— LcWre á Mr. de Fot^lanea. 

El espíritu de progreso no es siempre un espíritu de 
libertad, porqué puede querer imponer el progreso á 
gentes que no se cuiden de ello; y el espíritu de liber- 
tad, cuando resiste á seminantes esAierfos^ puede aliar- 
se, local y temporalmente, A loe adversarios del pro- 
greso. Pero la única fuente infalible y permanente M 
progreso es la libertad, pues que gracias á ella pueden 
existir tapt^s ceptrp9 ipdep^pdíe|}te9 de progreso cuan- 
tos individuos haya. 

MiLL. — On Liberty. 

X. 

El genio más \)é[\o no es más que un niAo sublime. 

PROUOHON. 

XI.. - 

Rever c'est la felicité: attendre s*est la vie. 

V. Hugo. 

xn. 

Pour ^ussir il f^ul, d*abord du savoir faire, eusuite 
du savoir vivre, et en fin du savoir. 

Taylleband. 

xm. 

La realeza constitucional es la persona real, libre en 
la pelibeiraQion, subordinada en la ^ccion: no es la su- 
presión ciega y brutal d^ la actividad en el papel 
deí'rey. ' ' ^ " ' ' ' - • ■ i- • , .i-. 

Guvj^L^Bii^UKU^y^TTJoiír'U^ 4^ DebaU, Juin, 69. 

xiy. 

Cfueremos ou el mundo ^[ue las mujeres teqgan más 
cuidado do su reputación que de su virtud. 

J. Sano. 

XY. 

Las Wyes contra la prensa «on (khuq U pfúa 4ue f§ 
astiende por Iim callos y biUo 1^ v^^tfmas de Ip^ e^- 
fiínwoB, Vi i^pi¿^ <me TKü^áaa^ los c^rruiúei? ni qu^ 
mueran loa^BÍonnoa. 

XVI. 

Corruptissima república plurima leyes. 

TÁCITO.— ^uTiaiia. UL 
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xvn. 

Mn^^ St«4, l^aJhlaií^p dp J^ .99p^fj,tpx»9n )^0 
YIJI, 7 Jije piu aujtyr ^W^fi»» *^= 

«^ipye» tfQvyjf. mx^ í'^^wpfíf fr^ír^rt^*^»^ 
lf$s lil^rtéspu^quc^^.f 

xvui. 

Qué doil faire un eerivant qui voi^ son paye •*«- 
gager, les yeux férmés, daos le chsmiB 4» ia dw»r 
denco? 

L'avertir. 

Oui, sana doute. Bt si les avertisaaments ne ^«rreot 
á rien; si les ccaurs se aont enduréis, « les oreül^s ne 
sont fermées? 

Reconunencer eomme ai ríen D*avaU eté dii, etoulTer 
sos dégouls, eompteraur la natune buinaiiie, amr mi 
relouis, sur sa foroe de lAoaiaaaMB fit á» vilaUté. 

ie le veux bien. Subissons done ie MwUce dt 4^ 
montrer pour la ceiLti|§me fois i*e¥idMiee. 

E. QuiitBT. — La Franoe et l*ltalie.-^Le Tevqté.^ 

Noviembre Í8S^. 

XIX. 

' I 1 

H^y en la po^Jacion de las ^fand^es papitales uua 
pa^lo abismada en. la i^prapcia, sumisa ^ fo^os yieo^ 
k)8, privada de c^tro y de hpgar^ qu/9 se leváiitji en 
los heryideros ^^ la SQc|o^|id y de repente cubre laf 
callos y la3 plazas públicas ppn sus piÍ3enas, sus ha- 
rapos y sus agitaciones. El p^c^^M^ la aqtij^a w^pie- 
daid ^ el dejar sin luz, sin organizficion y sin bienestar 
á este doliente residuo de las poblaciones lurbappa. Los 
grandes yicios geripinan-en las ^ndes n^iserias. Todo 
lo que se enciena se corrompe: el crimen es ui| mi||sina 
de la indigencia y de la brutalidad. 

Lamarth^e. — La ret^lucion de 18i8. 

XX. 

Guantas monos luces tiene el hombre^ tanto mayor 

es su voluntod. El hombre apela á ta violencia de lodo 

aquello que no puede lograr de la raion. La (irania es 

' la razón de la brutalidad. Guando uno no pueda ooa- 

vencer ni ser convencido, se encierra en la obetinMion. 

LAMARTuní.— La revofuoíon de iSM, 

XXI. 

V^ jacobiqo wini^^fo ^o ^a ^p ij?í Wfl^ J WWftO- 

xxn. 

L'enuui c^est Phydre de la vie: quand on luí coape 

une tete íl en repousse deux. 

' Uun, DuDefpakt 

xxnj. 

Cierta lice^c}^ estft f^jx la, n^S^^i^fSfia, w^fp^ ó^ l^ 
lib?j;t^d, ytpip^n4q iffpca^cipn??^ p^ ^fppp^^^R 
i^bfoluto,, s^ ^tac^a f la li^rlJ|4 flH?9»§. S<#?, fl^ 
yp <W 4igo l9 <^V9 T^^pofi^^f^ á ifn i^íi9 ««ft *^PJSm. 
^^\^9^ ^i es, i^ihie Mai^p \ip^ Ip^ q^q, t^(^ ¡f^y^^ 
tpiabr^: f ÍÍ9, n9 l^^y n^ que ue^ ?ftf4iQf ^ ^p^^^o, es 
ajj^rla.í 

' £. Olu\ier.— Discurso sobre la libertad de 
impk^ntA. ím * '•^' - ' 

XXIV. 

Dna de Us más podery^ ^^nes para raatringir la 
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inttf^MtíK^ddr M Kstedt) eh ét mat exlteimo c^ue hay Mi 
aütfMitítf ftt pod«t «tu nce«iridBd. iWa fundón áfiAei-^ 
dida i las que ya el gobierno ejeroe, esparce más* Étx 
uSÉMbtfá Éolbré toé tttnoretB y faüf ekpidráiiáss, y ttiáá y 
mft tk^íftMná ti pioition ác(M y «ntbidosA del* pil-( 
bOeo M ^m^iótr depéndlenfor deft gobierno 6 de ctmli- 
qtdtt pttúdo que cAmíne á seilo. 9i ud gobietno pu- 
dM ptshét i éú mrHetú iúdti» Ibs talentos eletados 
dél paít, hébñá serlos útdttrds ÓM Inquietud. 8f (odtt 
la obra áé una Bociedsld que exf g^ cierta eoñcorUda 
orgtnitaéion y tnfl^ dbradM y ¿ortprdtidvas estu- 
riei^ éñ íaa manos del Ssítido, y (bdotf !os enlpfeos di3Í 
Gobietnó (Viesed o<^pádos por los- hoftibfes mAi cspa- 
rm, tuda hi eaHüMn d«t Mpirlfu, toda la InteHg^ncia 
fjeititádH ÓoX piiift-'^-eMptdr Itf porefon puramente es* 
pctuftrtfv»— so con<Mnfrsrnr en una numerosa buro- 
cracia: &á éstn b ur óei' a c i af ef resiadé Tá cnmumídad lo 
afMfd^tíA todo, asi hi (lirt<i(5tüÉ ét iinpulsion dé las 
masas como el adelanto personal de los bombín inte- 
ligcsntM y amfbicio^oy, ényn ámbitfon Éb fsdticiria á 
m admitidos en la^ filas* de 6ste biirocraéia, para des- 
pués el^rt^rse en effa. 

áifn (ar raimen rio sc^o el pt&bUco exterior e§ fnca- 
pa2 de (ítítt^!^ 6 mddernr la a(*c1on bnn)Crátiea, sino 
qa«srUi8 atctdontee de bur fnstíinciones despóticas d* 
la.fflircftM rtatnMf d« bis inítittrclonet {Vo^lar^» dan 
•1 \itiii xní j(i6ttí d'i^aiios jefts incliitadfoiB A lá^rtifórmfais, 
estos ño podtfin éfecttiat ninguna qn6' sea contarla á 
los fftierdiM d« la bufocratía.-^^t ^ 1« tffsVí condí- 
ddo dM' trü^tíé rneo. Bi' Ctaf mismo ttAtéisé dé poder 
flontta ei^f^er^ burocrático: pnede, st, emriar á Sibe^ 
rialcttínqttiertdésusntwrmbros, pero tiit puede gó* 
béftnrr t\h «tíos ni conm su tóluntad. La butoci'ácia 
nist }>ii6de poner mr teto tácito 6 Iós décMIbs del Sm«^ 
pei^uinf', 8hSiplOiebt6 abstEmi^dósé* db étf^fcntítrhM 

tü ttÉfeés de una civiHza/cion má^ adelániufiá y dé'ün 
esptlil^'mií I n s u frt c moflri, 11^ tm ñ\A en quef, aiH« 
huyMfdbálf Estado íbáo lo malo qtM pusft, éf ptii^ m 
c4ttM. y ^ imblevft contra el Gobierno, y hnca Toqné 
se llama una revolución; deSpttes dé la qUe, tttf cn«f^ 
quiera, cotr 6' sin* el Consenthnlentii^ de la noHon , se 
apndtJtift áéf TToflo; dVt sus órdbtltts á la bnrocTacíft y 
lud^márdifa ptíea más 6 nkéttorconid ante», pues qó« 
la fturooMcf a nú ha caidbiedt^, ni midle es^ c pat dé 

(MíbpKT M puesto tñ éamMo, quifád'A'ltis saneriett^ 

nos tú Qobtortto, y CiMq«ierá Cdttgregaei'Hi de «quiet* 
i-iüt podr* órgáttitar otro, s«íbi^ \á marcha, y wi tfu -^ 
rir esté & él otro negocit» i^úTblicúi ttíñ un gracTo sullcfen^ 
le dé fnAíftgtoncia, d«*^rdéi y dé déci^itm'. Asi es c«mo 
debft sbr todo pueblo Hbr^, y un pti(4>lo fMi>ñx dé ésto 
iküMáMgurftda M Ifhértadi iAtírii»9é áéjfAréastítíMiét 
pnt úfftgnw htitílbfé tti Cuerpo sifguno, á pretésto dé s» 
capaoMad pBTÉf fééfér ó nMniéjttr hik rtonda^^ dé* fe ad*^ 
mlmCIMCién CéMi'áf. 

A más, es nocmario nq olvidar que la absorción de 
lodos los talentos elevados dol país por el cuerpo gO- 
benanté et ^taf tarde 6 tMnprano á^ la acttvidtkd y al 
prdgMo ifltélectuaf dé este cuerpo miémo. Ligédas 
cofflé están todas sus partes, y sigcieñdo como signe 
ufl «iÉienm rfüé, cual todos los sistemas, procede casf 
lismpfe ÉRBguir regias ^as, e! cnerpo oficial es cons^ 
lanteménte inducido i dormine en una indolente ni« 
titt; d hhBtk tí ftfgtrna vez sale dé éste olérno cfreoBo 



sé*pásí<mérd dé' lA^fié Mea* típtiñm bcMquéJtfdé (fule 
haya gustado á mto éb- \óé tfrfeinbros imporfaüteé déf 
ciMTpd. fités' tMré^ qne eéta» tén^nclas-H|ué tin dé 
cerca se tocan áunqtíé paréfecan contr^áa^^^'piiédlM ser 
contenidas; para (](né todds lo!^ tAlééfes qué etttierM eff 
cuerpo ée coné6¥vén á cierta aTtura, es neceiario qn^ 
el cuér(k) esté eipdesto A uqa critica extéTiér trgilan*' 
te y hábil. Por= ééto es indispettsable que se puedan 
formar talen 'os fuera del Estado, con las ócasíonéé y 
la experiencia necésarftts para paígtt stttfaaténtb Ids 
grandes negocioé-prdcHfcioé. 9? <yoérenios poMef á per^ 
pétuidtfd un cuerpo dé ftinéionáMoé hábileé, captt éé 
buenos servidos, y por dhtíñ dé Vedo un cuér|)é Éath- 
ceptfbléde^ creer él' progreso y diépüésto á adéflsMo^, 
si no queremos que nuéstnt- burecmcia degenere en^ 
pedan tocracia, os necesario que este cuerpo no áMttt^ 
ba todas las oCtfpactbnes que formatr y cnltivan las 
facultades necesarias paré él gobierno de la huma- 
nidad. 

MjLi.-^ñ Liberty. Chap. V. 

¿Cuál es la primer necesidad de un pueblo? La de 
conservar su iñdepóndoncía. Necesita desviar toda in- 
gerencia extranj,ér&. La independencia nacional: hó 
aqui el primer bien que la unidad debe procurar. 
Pero, ¿cuáles son las conoicfoiícs de la independencia 
nacional? O pnÚááaSMé |l£t0alit44cuáles son los 
recursos que un,fi^othi^Qi;no^ g^^^i^ de l^ ij^dependen* 
cía nacional, debe tener á su disposición? 

Be évidéwlé, desdé hiegéi, qué neeeéíla él pods# di- 
plométiéo. A él'éiittpie eKViar rntaisHioB eéré»il« lo» 
otros gébiéMéé, hacer tf«t«io» d» eoméMiOv ntjyiw 
aliinzas; enr una* psiékra, wéfmmntñp !■. naéion asís 
el éitMOjeré. DMt»uai, par» qué pnaé^ tntar támá^ 
neéésHa íatprMbiddibtaMéeté éiea€é aoférídadi má> 9k 
inÉwtor^ pQ«qiMipéra)qu#i^ oégoei» coa el eak^ojafo 
e» n tfl w rttf ' qqe jm eald- mt yoaestott dé oieiÉa pflHe 
dél podar tofislétiifa. 

Yb> no puedo baos» wm tcaftida é9 comeiéia li-haq^ 
ciaounitv cludade9 en aui paié qoa tiMlaii at datax 
cho da aneglafy como allaa antlandaÉv las aittndaa y 
séttdas déléé aftereaaoliai y< no mas paada ftraMRi un 
tratado por el' que^ ew vHiw$ déV dérsoha dé géiitsi, 
mé cémproéieta * no tolaiw partido qna aonspiweoii* 
trft un pnlé vceiao, si- éo tango el madto' déi dbigii la 
poMéia dél iata« 

Eitf éiféMMee méoétaé- é*' oi^ganijár ééla ^aia. 
Poédésév par efoMpla^ eaoangar ite i^ arca ria^é na tri* 
baHal i mi Mal , peto^ ál^ Oa, dl^ loéo« iliédoé< aa mq»^ 
satio iieiapva a» dérté Manoiaada podar iolertoa 
q«é mé' provea da Jm medftia pava dar sailafiMcloD é 
loé goblernoa aUngoe, y para léapeadé» á* aiá# éaoK 
préiiisés. 

A más, es'fneraiqíM el poder ceaival langvél dé^ 
recho 4é tra ta r Irépaa b^fo aua dédaaes; parqué^ émé* 
noé dé supadér qaa a^aél poder éé^sfefaé éo una itié, 
en- el fin dél nntondo^ a» dé^ léw w stéaipw qua á la» 
in g la i es» que da taya- tan may éu i é os a a ; ó »atiaVqata» 
raaifo paoMo, laa taagao gan m da asaa lu a u ao loa* 
négodoéagOMS. fian, paas^ aaéoaarios, am sJéMMoy 
un» raariaa. Raí» ua s já a ri» y wtim nartna fé nao^ 
süa diñaré, y pos eow s a sa a iw la' és taipi auolad ibla élwto 
paécr fluattciérd^ 
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Pero hoy día la defensa nacional es cosa muy com- 
plicada y muy cara; la guerra ha venido i ser una 
gran industria, una industria, es verdad, que nada 
produce, que tiene la destrucción por ol^jeto, pero en 
fin, una muy grande industria. Buques acorazados, 
rañones rayados... esto es la industria muy perfeccio- 
nada; mas para lodo esto es necesario dinero, y para 
obtenerlo no hay m¿s que un medio: imponer contri^ 
buciones considerables. 

Es, pues, necesario en una nación que quiere con 
servar su rango en el mundo, que el gobierno central 
disfrute un derecho de representación fuera, cierto 
poder legislativo dentro, y á más el derecho de levan- 
tar tropas, percibir impuestos y tener Hacienda. Hé 
aquí las condiciones, costosas, pero necesarias, de la 
independencia nacional. 

E. LABOULA.YE. — Hi8t. dcs EtaU'Unis. 

XXVI. 

La poesía es más verdadera que la historia. 

Ajiistoteles. 

xxvn. 

On doit des egurds aux vivan ts: on ne doit aux morís 
que la veritó. 

VOLTAIRE. 



UL BSGXiAVITUD 

Y LA. BOONOlfÍA POLÍTICA. 

Todas las revoluciones, aun las apellidadas polili- 
cas, han tenido por móvil una necesidad pura y esen- 
cialmente social, y casi siempre por resultado, la re- 
solución de uno 6 más problemas económicos. 

La Economía política, no sin fundamento llamada 
por Garballo FÜosofia del trabajo, estudiando las le- 
yes que rigen la libre actividad, en la pacifica región 
de la Ciencia, plantea y resuelve las cuestiones que 
afectan á la vida de los pueblos, á su bienestar y al 
desarrollo de su riqueza. La aplicación de esas fórmu- 
las corresponde á los gobiernos que pretenden vivir 
identificados con las tendencias del siglo; pretender 
gobernar con acierto sin aplicarlas, es tan imposible 
como resolver los problemas geométricos sin el auxilio 
del Algebra, equivale á colocarse en frente del progre- 
so; y luchar contra el progreso es una quimera. La 
fuerza de las terribles olas que el mar embravecido en- 
vía á las costas, la vertiginosa y destructora carrera 
del huracán, no pueden darnos una idea remotamen- 
te aproximada del poder avasallador de las ideas. La 
magnitud, el peso, la velocidad, la resistencia de un 
cuerpo se miden: no se mide, no puede medirse la 
fuerza de una idea, que, formada en el seno de una 
sociedad, como la avalancha en la cumbre de la alta 
montaña se desborda, avanza y se encama en la men- 
te de una gen er aci ó n, formando asi su conciencia. 

No es de ahora el estudio de las leyes del mundo tn^ 
duelrUl, como á la ciencia económica denomina Co- 
quelin. Hase visto el hombro forzado á «siudiarlas, 
desde el momento que sintió el aguijón de la primera 
necesidad, y como las necesidades solo por medio del 
trabajo pueden ser satisfechas, hé aqui de qué suerte 
el trabajo, inseparable compañero del individuo, for- 
zosamente ha sido el motivo primordial de todas sus 



deas, el primitivo aliciente de la imaginación para pen* 
sar en el presente y sorprender los arcanos del por- 
venir. 

Al lado de grandes errores, vénse en la antigüe- 
dad profundos pensamientos económicos que reve- 
lan que el perfeccionamiento y bienestar individual 
han sido la aspiración const inte de todos los pneblos. 
Mientras un sabio de la antigua Grecia tacha de viles 
á los que ejercen las artes manuales, otro vislumbra 
la teoría do la riqueza y rehabilita las profesiones li- 
berales, aun hoy consideradas improductivas por al- 
gunos economistas; pero el genio de esa pléyade de 
filósofos no salva la valla que dividía la sociedad en 
castas y cae ante ella, deslumhrado por el falso brillo 
del privilegio. La ecuación del trabajo no podia ser 
resuelta por una sociedad que desconocía U igualdad 
humana; pero inconscientemente dejó escritos los tér- 
minos para plantearla, pasada pa turbulenta y caótica 
Edad Media. 

Como el buque en tormentosa Jnoche, navegaron los 
primeros economistas por el agitado piélago de las 
ideas. Sin rumbo, salvando mil escollos, tocando gra- 
vísimos errores, rechazando hoy un principio tenido 
por axiomático para formular otro nuevo mañana, de- 
mostrando y aceptando otro como verdadero fuese 

formando una teoría que de deducción en deducción 
ha encontrado la fórmula más breve, más precisa qne 
el trabajo puede ostentar para significar todos sus de- 
rechos, todas sus necesidades, las condiciones todas 
necesarias, indispensables, para que sea fecundo y 
productivo. Laiaaez faire, laiaaez paser, dijo uno 
de los mas entusiastas propagandistas de la escuela 
agrícola ó fisiocráticu: Gournay. Paso á la libertad 
individual, dejad hacer, dejad pasar, libre sin tra- 
bas, sin obstáculos al individuo, para que su activi- 
dad fomente la riqueza con la espontaneidad que la 
lluvia fertiliza ios campos; no le pongáis trabas, por- 
que entonces se desarrollará la riqueza lánguida, 
mezquina, como en el tiesto la aprisionada flor por 
la mano del hombre regada. 

Las necesidades del hombre, ha dicho el ilustre 
Bastiat, existen, y es pueril cuestionar si seria mejor 
que no existiesen; y existiendo las necesidades y de- 
biendo estas ser satisfechas por medio del trabsjo, no 
puede el pensamiento separar las ideas de sitisfacer- 
las y de aminorar el esfuerzo que para conseguirlo de- 
bei emplearse. Otro economista no menos ilustre, el se- 
ftor Madrazo, ha dicho que la primera condición del 
trabi^o es la libertad; hé aquí, pues, dos término* 
indisolublemente unidos: trabajo y libertad, Y no 
solo necesiia de la libertad el trabajo, si que tan 
digno es de ella cuanto que profundos economistas co- 
mo Canard y Flores Estrada han sostenido que aquel 
es el único elemento productivo; doctrina cuya exage- 
ración ya reconocida no daña en lo más mínimo á la 
importancia roal de la misma idea exagerada. 

El trabajador cohibido es como el versificador sin 
inspiración: hará versos, se encontrará en ellos armo- 
nía; pero la poesía, que es á lu dicción lo que el aro- 
ma ú las flores, solo pueden produ<*irla los que rom- 
Itiendo los mezquinos moldes de lu realidad elevan su 
vuelo á un mundo ideal en el que casi alcanzan la 
perfección, Detened ese vuelo y el genio caerá herido. 
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impotente parm crear nada grande, nada extraordina- 
rio; eicUvíoMe el trabajo y no se advertirá en él la 
huella que en toda obra deja la inteligencia del hom- 
bre; verase solo el surco de sangre que produce el in- 
famante látigo del capataz. 

Kéi plantea la Economía política la ecuación del tra- 
ite. Gomo ciencia puramente especulativa, no puede 
resolvería; ansa la oportunidad de plantear ol proble- 
ma, anuncia los peligí^ que sobrevienen tí la solu- 
ción se impone por la foerxa; que ai uocomo las leyes 
físicas que no pueden eludirse, las leyes económicos 
pueden dejar de cumplirse más ó menos tiempo; pero 
ai tiu y al cabo cúmplense tembien. ¡Torpes y ciegos 
lus gobiernos que desoigan los consejos de la ciencia! 
Pareoeránae al piloto que prescinda de las cartas geo- 
íH'áft&AS y no consulto la aguja para dar rumbo á la 
nave. 

Hé aqui una serie de axiomas que por los más re- 
fractaríoa al progreso no pueden ser negados. La pro- 
duocioD es necesaria á la vidu de los pueblos. El tra- 
bajo es indispensable á la producción. La libeilad es 
precisa condición del trab^o. 

Pues ai la evidencia de estos axiomas no puede p<v 
nene en duda, tampoco la de las lógicas consecuen- 
cias que de ellos se desprenden. 

Siendo el trabajo por su propia naturaleza reapon» 
«aMe, puesto que si no se efectúa con inteligencia es 
improductivo, débesele la libertad; y si se le niega, no 
es posible exigirle responsibilidad, que esta cualidad 
et solo propia de los que se hallan en la plenitud de 
4IU bcultadee (¡sicas, mótales é intelectuales. Esclavi- 
«"««e el trabajador y se atacará la producción, se pon- 
drá en peligro la vida de los pueblos, y á la par se co- 
meterá un grindo é incalificable crimen social que no 
podrá subsistir mucho tiempo, porque la sociedad no 
pretendo aclimatar en su seno el crimen, vá en busca 
d« la moral, del derecho, de la justicia. 

Para la Economía política, es pues, la esclavitud un 
horrible crimen, pero un crimen de lesa humanidad; 
porque contra sus lógicas deducciones se niega al tra- 
tAjo el privilegiado puesto que le corresponde, se re- 
dare al trabajador á la más degradante condición. 

Los que la esclavitud defienden, no deben declamar 
«YHitni los que acatando las leyes naturales que rig(*n 
it actividad individual, piden laab:>licion de tan odio- 
sa institución; dirijan sus dardos á la Moral y al De- 
recho, ciencias que reconociendo el mismo origen que 
\a EcoQomia, buscan la re ilizacion del 6¿cn, el ^lerfec- 
''Hriíaniiento del hombre: sublime misión que la vida 
nos impone. Para oponerse á realizaría, es preciso re- 
•^woasr la mUeriü y el mal com«» el úiik» patrimonio 
de la hnrojnidad... 

lA tan absurda deducción nos conduce la doctrina 
••^laviiui 

Apounak Menemdrz Ackdal. 
Oto Abril fl87&. 



■1 pr«sapaesto de Iniplaterra. 

Ut gasUie que abraza el presupuesto presentado al 
f*vUmeoto inglés por sir Staffbrd Norlkooto se des- 
^impouen de la siguiente mapeni: 

Us intereses de la Deuda, 27.215.000 libras; cargas 



del Estado, t. 590.000 libros; presupuesto del ejército, 
14.678.000 libras; de Marina, 10.785.000 libras; coni* 
pra de armamento, 638.000 libras; servicio civil, 
12.650.000 libras; gastosdelis rentas, 3.633.000 libra;!: 
gastoe del Telégrafo y Correos, 1 .098.000 libra**; ser- 
vicio de vapores, 878.000 libras: lodo lo cual da un 
total de 75.266.000 libras. 

Los ingresos están calculados así: aduanas, 
19.500.000 libras; consumos, 27.800.000 libras; tim- 
bre, 1 0.600.000 libras; impuesto sobro los edificios y 
tierras, 2.450.000 libr.is; contribución sobre la renta, 
3.900.000 libras; correos, 5.750.000 libras; telégra- 
fos 1.240.000 libras; propiedades de la corona, 385.000 
libras; y otros varios recursos, 7.100.00Q libras. 

Dejando solo el prosupuesto actual un sobrante 
de 417.000 libras sobre su producto totol, que os de 
75.685.000 libras, no es posible ninguna nueva reduc- 
ción de impuestos, aunque se hacen algunas ligeras 
modificaciones en el derecho de timbre y en las licen- 
cias de ciertos esteblecimientos públicos. 

La Deuda de Inglaterra se eleva hoy á 775.521 .000 li- 
bras, habiendo disminuido en el afio último en 
3.759.000 libras. Sir Staffbrd no está satisfecho de lo 
que ha hecho Inglaterra baste ahora para disminuir 
su Deuda, y des^ que se fije en 28 millones de libras 
el presupuesto de e^te para dejar una suma á la amor- 
tización anual. Mediante éste sistema, la Deuda se dis- 
minuirá en 213 millones en el espacio de 30 aftos. 
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Cajas de ahorro en Italia. 

En la Cámira de los Diputados, de Itelia se está dis- 
cutiendo el proyecto de ley sobre las Cajas postales de 
Ahorros presentado por M. Sella. Según dicho proyec^ 
to, todas las administraciones de correos del reino 
quedarán autorizadas á recibir dinero en depósito, en 
Ízales condiciones á las de las cafas de ahorros. Kn 
apoyo de su idea M. Sella ha hecho la siguiente com- 
paración estedistica: cTenemos en Italia, ha dicho, 
3.t89 administraciones de loterías y 278 cajas de almr- 
ros.» Espérase con fundamento que su proyecto será 
aprovado. 

lám obreros en GaetUla. 

Guando de lodos los ámbitos del mundo se tevanlun 
voces en defensa de las clases oprimidas; cuando tento 
en el viejo como en el nuevo continente se sanciona la 
libertad humana como condición indispensable á todos 
los fines de la vida, y se condena eee monstruo que há 
muchos siglos corroe á la sociedad, ese pecado de las 
viejas y antiguas naciones, causa de la espantosa rui- 
na de los más soberbios é imponentes Estados , pecado 
que para nuestra vergüenza y nuestro daño consérvase 
todavía con fútiles pretastos en la perla de las Antillas; 
pero amenazado de muerte y reconocido y confesado 
como inconciliable oon las exigencias de la civiliza- 
ción modemí; cuando, en fin, jóvenes y ancianos, 
hombres y mujeres anatematizan, anos públicamente y 
otros en el fondo de sus conciencias, á ese monstruo 
que se llama la... |Esclavitadl no ha de eslrafiar que 
se levante la voz del que, humilde y pequeCo pero sin- 
tiendo amor á la lüiertad y honor á la serridnm bre 
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(lome esta él disfraz que quiera) ve y palpa qn» el 
obrero en Gaetilkt, ei *\tbt& per la ley eomo el pt'epie-' 
tario, sin embargo, puede der considerado oatl tan ee- 
cUiTo eoAaro en la antigüe Renta, y tan siervo óotüó «ri- 
la Edad Media. 

Creyendo (fue todos debemos ayudar á eetinguir ese* 
baldón de nuestra patria, y que el hombre ciettttflee^ 
con an ciencia, las religiened con sus preceptos y las 
escuelas con sus doctrinas deben anatematizar la es^ 
clavltud, (Cualesquiera que sean^ los vclo^ con que de 
cubra; y eslimandor cjue en la Metropolitano solo en 
Cuba — eiiste la e8(ilatitud, sitiuiera no se reconoKca ni 
revista las proporciones que en la grande AntlUct, ten- 
go por oportuno llamar la atención de los lectores de 
l^L ABOcieioNt8«A: sobre eete olvidado cuando no de^ 
c^nocideasuftio; El obrero en Gaslilla y eapeciblmente 
en la llamadé tkr^i^á de Campos, reparte sus trabaja y 
utilidadee pet" épocáS^ que pueden reducirse á trds. 

Ps. Ceta. 



1.* De 1& de Febrero á tS de JttHio« uISIidad 

(iiana^ 1,3& peseta». 150^ 

2.* De 16 de Junio á 31 de Agesto, idfim, id., 

3 pesetas 228,00 

3." jje !.• dte Setiembre * 3f de Octubre, Ídem, 

id., 1^60 péselas, . . . 9t,5(^ 

De 1 .*tle Novieiabre, per rsgla general^ ¿ 
15 de Febrero sin traba^ « > 

Suma total ál año 469,-80 



Distribuidas en los 365 dias del aüo, resulta 

gananciaittrlt dci .>....*«., i . 1 ,20 

Es cierto quke la Bwyee parte de los obref úb táenen 
casa doade habitar, si «asa puede llasnarseá un« ebo^ 
za, que eonstítuyea doa habitaciones;; aun oeQoedíAcí 
esto, resulta qitk» no gaika par*: dav pan á su familia. 
Entonces^ piegiuitarin nueitses toeteoee, ¿deque m»* 
ñera vivoii eso« inloUees? HAa a(|«t< 

Gome pafa otendaliftente tfgHúola, lódoi le» olkreves 
salen al campo, y el padi* ó jefe de la fiímUia Ueira 
una libra de pan y medio be(itólitro< de vino, y aSi paat 
siete ú 01^ horas fltarias trabi^iaddo en- Us berras 6 
villas. El resto de la familia en casa come una eepeoie 
de pan, que se llama ^nollfit^ amasado con salvado, 
igual á lo que se tira á los perros, y beben agua más 
ó menos limpik y pUrít-' pOr^lá Uííc^cí, cuamlo regresa 
ol padre i eaea, eeiMia UBav judias centagua y «eeita. 
y «sí pasan la no^ie«.de0eaiMQode sobre elaaelo deeus 
chozasy <|ue es stt lesber< 

Sus vestidos soa de en paHo que se fabriea en. este 
país, y no tíisfl#n,« poi le cenerAL» más» que Mno< pura 
todos los. dÍAS del aíHK Sii Uuatfaeion. nÍAguna,. pues, 
pof mis mm Íes. AiyuíUsittieBtoe pagan* «li maestra I* 
asignacioa ppr loe iRpUnes*, estos no pueden acudir á 
las aulas baeta m¿6 de U edad de dies aAps (y no -sieo^ 
pro); de méftoa edad en la ópooa* del fcio no vs^n ppr na 
tener oalzade y otcaa prendas 4e vestíKt y de m¿a 
edad que Ia. pcefíjada^, lee saeají su» pad^res ¿ iM fae^ 
ñas rurales. 

Resultado: <iue el obrera eOi esAe paie es. peca iy>¿s 
que el esclavo de Cuba» que después de losar su e(iad 
Joven, irebaiando para todos« i Uv edad d^ I» aeoectud. 
neeesila implorar la candad pública, y eatojM»a no 
falia quien se aUeva i ayofft^IarWs con el caUficaüve 
de holgasanes. 



I^lumás mejores que lá mtti etiidarán dé ofrecerlo, 
separsrtido un patsb la dten($ibn áé loé tálleres de liut 
ciudades para templar el ifáimo en los sulVIibienfiM' del 
campo. 

Paredte de Nava 20 de Abril. 

V. étrtieiutex Pama(íi)a. 

Según ha dicho lord Elche, en< la Gámar« de los 
Comunes el 26 de Abril álfimo, def^n^iMfdl» el seni- 
cío militar obligatorio, hot^ha la cuenta éé los hom- 
bres ittátiles por enfermedaífes, UWttcía, etc., y dfe los 
desertores, resulta, según lord BlOho, que le Hlflmii>rfa 
del Rei<no Fnido cuenta S0i272 hombres; la de las co- 
lonias 12.726 y la de la India 38.000. La Milicia, qué 
figura en loe cuadros oficietee por Uk* cifra* de 1*19.990 
hom'bres, apeMs presenta un efeétlvo die 13.000. 



Un decreto aboUcUmiitiii..^ en AMc». 

Hace poco tiempo tuvimos ocasión 4eí hablar 4el de- 
cralo de la Reine de Madagaeear sebve loe negros in»- 
portados fraudulentamente en la gran isla dsopttee de 
1865. Hoy tejemos el gusto de reprodadir el! donMlo, 
re(9erdaiida de paso que en Cuba na tan uio eQiiititii]bitt 
siendo esclavos los negros ihtrodtiehios de conttttbMH» 
do después de ÍSPh^ y 1«20, ta qwe quedd abotüa la 
Irale, síno^qoe din repara algún» anuncian su oémpra 
y venta los periódico» de kt Sabana. Hé aqui el decre- 
to de la reina afHoana: 

cfo Kanavatonianjaraka. 

Por la gp:ada.de Dios y la voluntad del pueblo, aei 
l)ecana de MadRga3car y defensora de Us leyes de m^ 
país, habiendo hecba un tfatedp con oüx» spberanw 
alleíade los maiws (la reina de loglaterraj para que cese 
la.importacioa de gentes traídas por el m»T (Aiw») 
com» esclavos, en mis domiaios y por serlo asiv, orde- 
na que lodos loa mfl«ambique8( iminortado^ á bjá- »i»Q 
desde el 7 de lunio de 186^ en que el Iralade con 
otros sobeimoo* de allende -U^mt^^^ fuébeobp,, seaii 
h()chos iumediatamente libves* 
' Asimiímioi sj, los; N^ moíimibiftuea despea peiwa- 
naoer ea mi Madagascar, puedeiJL hacerlo y serán cop- 
sideradoaoomo ciudadanos übrof»; maasi dkeseao trasr 
ladarse á sus paises del otro lado de los marea^tambieü 
pueden bacerlo con, entera Ul>erta(íi.. 

Y si después, de la pablicacipn de este decretó fue- 
sen haUadoa algunoa q|*e oeujltainento posf^yesen es- 
clavos mozambiques, rehusando darles liberta<^, eo 
opcaleion á seta mi orden, los talea^ ppse^ore^ de ^ 
clavos sufrirán una pena de 10 años de trabí^os for-. 

zados.» 
Asi digo Yo Ranavatomanjarahaj soberana 4a IM* 

dagascar, etc., ■«*'.« .v. - 

EsUi orden es la verdadera orden de Ranavatpman- 
jaraka, serrana de ItfadagásCar, ett. 

Asi digo BafeiWerivony, primer ministre, y ipbw 
nadoe en jefe en Madagaaear, etc. 

Antananarivo, 22, Adalo (Octubre)*. $87|t« 
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A U alcpcipi? dol ^r. p. N. Kvaaí CerriaoU deber 
m4 ^p ^M^U> 4Mm>^ «1 eiLáiii<eo de le Álereaaatísi*- 
oacueB'iMí «oonocida coa el notvbre que eirve de 
epígrafe á estas tf neas. 

^ pe^isamieiitp 4^1 aptqr sf» oond.eoia ea el siguien- 
te párti/o, que es el último (pág. 24) de un trien in*- 
teMioMdo folleto: 

iResumiendo, pues, Us ideas emitidas ^ los an^ 
kirioi^QS artículos, diienoe: que koy más que nunca 
M indispensable mejorar ias fondioiones do vida de 
lis clases trabajadoras; que como primer^ y principal 
augura, ^obexk ^stai)^ecerse los l^rrm obmro$i q^ie 
por liof treaiqoe difícil que esto pueda realizane por 
medio del poderoeo elemento de las sociedades eoope- 
ijüvgis; que este de/epto pudief» rpjjoediwse por los 
eapitsliaUs y 6ibri«aBtM uháAqs en asooiaoioH^ cour 
virtiendo sus barrios, próvias las mejoras indispen- 
sable ep l^rrip^ propiedad 4e los oVrerof , tomapdv 
por modelo i la sfKÚMlad dd MuLhouee; que i)ar» Uer 
«mí esta ftn tan anhelado, tememos grandes ineon- 
reqientos; que la generalidad de los U^niAdos en Má;- 
IW b^iTÍM oftrerwii caijocon pn iibaoiulo de liis con'- 
ilirifltei fNtarales y parüculaiies que deben oarttete^ 
rinrá estas eonstmceiones; y por t&ltin^o, qqe el úpi- 
fp barrio (^e p^r s\is cuiflids^? puedQ acéptame 
cvm cof vfipleiUe á 1^ «al^d 4e las eUsos tr^b^üi^dor 
ies« ss el BMMTta á^ UubHíl, superior por mu^Jios 
cUnceptos, como antes hemos dii^ho, no solo á los de 
!i|í|a^ sif^o 4 \^ }>wÍo» esJUramftrqs.t 

La manera de realizar el proQTflClii que acaricia el 
Rr. MiiAoK se eepliee de este modo: 

i^upidos l9s fabricantes todoe y Ibfmsdo el eaptir 
Ul sorúd. que como ensayo elevaremos soto á dies mi-* 
Itencí, emítanse' 4.M0 acéiones á 2.500 reales cad^ 
uos, pag^d^O? eq 24 plAzqf d^á t2iMp reines, ¿ i'is 
r.^l(Qiloki tendrían oprion les obieros de todas las 
industrias y loeqne se dedican á la agríeultura y á 
Ismarinen^. Eüp'go d,e qsqs dividepdoa serii des- 
cpqtaide del jofQ^l qMo el obcerp hu]|^ea<» d^ pco-áUir, 
puAÜodoie, caso de defunción ó de ausencia, trasladar 
tos derechos á otro Trbrüt pjdi'"*'^ el abono de los 
dividendos ya p^^ad09i 

Si el obrero'dejase de trabajar por enfermedad, 6 
porque las oper iciones de la Mbrica no se lo permitie- 
f^^flJW* W> P9¥ ti^^app ^ Vy>nftr Iq qqe |eQQms- 
ponda: pero sí no trab^aso por vicio ó por descuido, 
perderá Mdo derecho á lo ya desembolsado, que pa- 
sard á formar parte de un fondo de re$€rva eu fsvor 
de les obreros ioutflÍ2ados ó de las fnmilfas de los quo 
(tUeeean. 

iaS obras podrían comenzarse en cuanto el capital 
estuviese reunido; y respecto á la formación dol barrio, 
A sus enndicíonea, á la manera de pagar el ali(uiler de 
las casas, etc., puede tomarse por modelo á la Sociedad 
éB harrhé obreros de M-ulhotise.w 

Aplaudimos de todo corazón el esfuerzo del Sr. Mu^ 
Boc, y con gusto con tribu ini«)9 á «^uc se pr opagu e su 
ids¿ ~ 

Creer que á los argumentos y las reolamaciones de 
i^ etasee desheredados se contesta soto i*on la lógica 
áe iM infanterU, l^oa^ÍA^^y te wfHUeria queda 



y|i40lo pva lo» que veaa m \» Gommune eolo uu aoa* 
ao y eo 1^ ^ntermcio^al -una mera locura. 

^ lote de las clases Xellces es vehir por i«9 menester 
rosas: y como esta es una ley dol mupdo moral, jsy 
de l4s sociedades egoistas! 

.Un pi^pel Inglés. 

Heeibimos de Londres un volumónso euaderno con 

eSiS Ütuk>: PaPKRS JOELATDIS TO THB EMAWOIPiltlOW OP 

TU icMfiaBS or PimRTo»Rioo, pwíseiiÉed to the Howse 
of Commons 6y command ^f Her M^jest^, in put* 
Biiance of their Aédre$9 4atedJune 12, Í81k. 

Contieoe el cuederoo hasta %\ d«umonios ititoro- 
santísimoa, sobre todo lo ocurrido en fispaia desde el 
dÍA 2 4e Jujido de 1873 al 13 de itudo de 1«74 sobro Ui 
cuestión de los negros de Puerfto-IUeo, y dauüva el es- 
js^i^fQ y eeoruiMilosidad «on que son trattdes todos los 
particulaiee relailvos'ieste aeunto, asi como el espirito 
fradoamenta liberal y el amer que á la causa de la 
huinanidad domuestrea los daapiMshoe de Mrs. Mac- 
doqeU, Cowper y Lacfwd y los oondes Oranville y Der- 
by que sucesivamente ocuparon el Ministerio de Negó 
eios ettrenjeros en este periodo de tiempo. 

Apar!e de esto, no puede menos de llamar la atención 
que estos documeiMos iMysA sido publicados por el Go- 
bierno inglés, siendo asi que nuestro Minisíerio de 
Ultmmar se ha dispensado absolutamento de hacernos 
conocer los datos que tiene (ó debe tener) respecto del 
éúto de la ley de 1873, en todas partes, meaos en Bs^ 
pafta, considerada como un titulo de gloria para nues^ 
tro país. De modo que si no fueriLper la Memoria que 
U Sociedad AMicseaisfa Eapa^ola publicó ahora ha- 
oe un aüo, contra fl Beglamoato de Agosto de 1874 
suscrito por el Sr. Romero Ortiz, para saber lo que ha«i 
bia ocurrido en Puerlo-IVioo con laoiivo de la ley de 

Abolición, tendríamos necesariamente que acudir 

al («obier^io inglés» 

|»or otr4 porte, son áigam dealeacioa loa dea|»achos 
de Mr. Cowper, Cónsul de Inglaterra en Puerto-Rico, 
en que dá cuenta del éxito de U Wy de Maizo do 1|73. 
K^ ^p favorable i nuealn causa y haca tanta iusticia 
4 la cordura dal pueblo de Puefto<4Uco» que uos pro- 
metamos reprodncir este escrito en una de nueelroe 
Pf^iim«» númaros» na haoiéndoio /koy por fulla ma- 
Wrial de eepaeia 

La' Jü*fl^6lia. 

El'Gobierno de eMa Colonia ha publicado uua Me- 
moría general sobre el estado deaqaella provincia fran* 
cesa, que comprende el período de 1867 á 1872. y con- 
tiene detalles en extremo interesantes. 

La primera parte de este documento trata de las 
operaciones militares; descríbe varias expediciones lle- 
vadas á cabo durante espresados los cinco años contra 
las tribus nómadas que en f 864 fueron arrojadas hacia 
el Sur, y termiim con una astadiaüca. dala iastrueciea 
púdUiea musulmana. 

Batas a^scHioi á las escuelas de nlíloa, existentes 
en el terrltorío civU de loa tres deperta mantos» tr> 
iSAWlWi dA loaoualaaeicli» sou europaee y oob» ia- 
digaaaa; «^ eaoolbres, Yí- de estos europeoe y 337 
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musulmanes, reciben la instrucción en las mismas. 
En el lerritorio militar hay 17 maestros, 10 de estos 
europeos, siele indígenas, y 62 alumnos europeos, 
63 israelitas y 160 musulmanes. 

La segunda enseñanza se da A los hijos de france- 
ses en los liceos y colegios; tres nuevos establecimien- 
tos de esta clase se han abierto en MUianab, Mostaga- 
uem y Tlemcen. Kl número de los alumnos, que se 
elevaba á 57.200 en 1866, ha aumentado considerable- 
mente; de los 67.200 educandos, 57.073 oran europeos. 

El último censo arroja 2.455.282 habitanles; hay 
entre estos 145.624 franceses, 113.030 extranjeros, 
33.102 israelitas y 2.163.536 indígenas. 

La justicia se administra en el territorio civil por' 
un tribunal superior, nueve ordinarios, cuatro crimi- 
nales, varios tribunales de policía y tres de comercio. 

Desde el decreto de 6 de Octubre hasta el mes de 
Marzo de 1874, 877 familias, compuestas de 4.20.') per- 
sonas, recibieron concesiones de varias clases. 

Los principales olijetos de cultivo consisten en tri- 
go, centeno, cebada, avena, maíz, habas y sorgho. 

El número de hectáreas cultivadas se eleva A 
1.713.914. 

Hay cinco carreteras nacionales, 20 provinciales y 50 
caminos vecinales. 

Veintiocho millones se han invertido en lá construo 
cion do puentes y muelles. 

Las líneas de ferro-carriles de Argel A Oran y Phili- 
ppevillo á Constantina están abiertas á la explotación; 
en 1874 se han otorgado concesiones para la construc- 
ción de tres nuevas redes, y otras cuatro son a<ílual- 
mente objeto de proposición y estudio. 

La industria minera ha alcanzado poco desarrollo, 
no obstante lo cual 3.500 obreros hallan en ella el sus- 
tento de sus familias. 

Los bosques ocupan un terreno de 2.257.272 hec- 
táreas. 

Ciento (N^henta Administraciones de Correos y 98 
estaciones telegráficas están abiertos al público; las úl- 
timas doh9n alcanzar en el trascurso del presente año 
de 187.'} el número de 108. 

Las rolaciohes telegráficas entre Argelia y Francia 
están aseguradas por medio de dos cables, que están 
tendidos respectivamente entre Bona, Argel y Marsella. 

Por último, et valor de las transacciones comercia- 
les, que se elevaba en 1866 á 271.897.834, ascendió en 
1873 á 3')8.953.566 francos, 

LáLS COLONIAS DB XNGLATKIRA 

EN AlféiUCA. 

En el popular é ilustrado periódico de Santander 
El Aviso leemos el siguiente suelto (13 de Abril) sobre 
la última publicación de nuestro compafiero y amigo 
d Sr. Labra: 

• Ha llegado á nuestras manos un folleto del conoci- 
do escritor c infatigable pnipagandista do las ideas en 
favor de la abolición de la esclavitud, el Sr. D. Rafnel 
María de Labra, titulado Las Colonias de Inglaterra en 
América^ cuya lectura es tal el interés que ha causado 
en nuestro ánimo, que croemos un deber consagrarle 
unas cuantas lineas, aunque no sea más. 

Constituye este interesante folleto un discurso pro- 
nunciado por el Sr. de Labro en el Ateneo Cientifioo- 



Literario de Madrid en el curso de política y sistemas 
coloniales; abarcando en sus dimensiones bastante la- 
tas, — aunque no tanto como lo desea el lector coando 
llega á engolfarse en sus consideraciones, — meditadas 
ideas sobre el carácter general de la civilización in- 
glesa, la colonización británica y fundación y desarro- 
llo de los Estados-Unidos. 

]Gon cuánta razón el Sr. de Labra se llena de admi- 
ración y simpatía al recordar la patria de los Pitt y de 
los Cobdenl ¿Y quién no alienta en estos mismos sen- 
timientos ante la noble InglUerra, reina, por decirlo 
así, de la opinión pública en Europa? 

Es ciertamente una pintura exacta la que se haco en 
el folleto sobre el pueblo británico, la cual, en sentir 
del autor, puede encerrarse en una sola palabra: es un 
pueblo positivo^ sin que por esto se entienda que es 
egoísta; mas dentro de ese mismo recomendable posi- 
tivismo, vé el Sr.. de Labra lunares que apunta en 
su imparcialidad, haciéndolo con un lujo de erudi- 
ción propio de su talento. 

Para apreciar mejor la manera do formarse el carác- 
ter inglés en el curso de la historia, el Sr. de Labra 
deja correr su pluma con esa fácil corrección de estilo 
que distingue todos sus escritos, sobre la economía del 
imperio colonial inglés de los siglos XV al XVTII in- 
clusive, esto es, en las colonias de América. 

Luego describe los orígenes de las provincias ingle- 
sas que después se llamaron los Estados-Unidos de 
América, las condiciones en que se realizó esta coloniza- 
ción, cuál fué el espíritu y la cultura de los coloniza- 
dores y peripecias porque pasó el imperio colonial 
británico antes de la terrible fecha de 1776. 

Pero el Sr. de Labra que posee sin duda unos senti- 
mientos muy elevados, cierra su lolleto con una pro- 
Ainda queja, la que arranca á su corazón la servi- 
dumbre de los negros, que, aunque distinta de la es- 
clavitud y como simple detalle en las colonias ingle- 
sas, no deja de considerarla como una mancha que 
aparece empañando el magnífico cuadro de tan sor- 
prendente civilización. 

El interés que encierra el folleto de que dejamos be- 
cha referencia, es muy importante. Después de nues- 
ras ligeras apreciaciones sobre él, creemos un deber 
Eeoomendarlo eficazmente á nuestros lectores, asi oemo 
todas las obras y escritos del Sr. D. Hafael María de 
Labra, que sou algunas. 

El folleto, que contiene 40 páginas en octavo, cuesta 
2 rs. solamente y se vende en todas las librerías de 
Madrid y en la administración del periódico El Abo- 
licionista, Valverde, 2.1 y 27, 3.* Madrid. 

Este folleto forma parte del Curso de Política y Sis- 
temas coloniales del mismo autor, cuya Introducción 
se yende en todas las librerías al precio de 8 reales, i 
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U 



L 



B 



L MANIFILSTO DB LA LIOA ANTl-ADOLICIONlSTA. 

'Un folleto. (Agotado). 



L 



I*' 



G 



L 



flanromá, Labra, Torres Aguilar y O. Rodrigaes.— Un 
volumen.— Precio, 8 rs. 

A EXPERIENCIA ABOLICIONISTA DE PURRTO-RlCO 

en 1878-'74.— Un vol.— Precio, 4 rs. 
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Mirtos y Castélar.— Un folleto.— Precio, 4 rs. 

Vi CANCIONERO DEL BSGLAVO.— GOLBCGION DB 

«Vasfas laureadas en el certamen literario do 1866.— 
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Uo Yol. en 4.* meoor.— Precio, 8 rs. —Los 
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Sumario: I. Pían.— Bzordio.— Manera vulgar de 
apreciar las euestiones ultramarinas.— Los intereses 
msteriales, la burocracia, la preocupación patriótica. 
— Bl problema colonial A la luz de los principios.— 
Nuestro régimen colonial y la Hevoludon de Setiem- 
bre.— Universalidad de los principios de la democra- 
cia moderna. — Las sociedadee coloniales y la sociedsd 
europea en aua relaciones con la economía poKtica, el 
derecbo y la eueetion social. — Bl porvenir de nueitrai 
Colonlaa. — Deberes de las metrépoUs. — ^Modo de con- 
siderar la colonisaeion. — ^La política nacional de Bspa- 
11a.— Portugal. — América.— La unidad ibérica. — La té* 
deraeion hispano-amerlcana. — ^Nnetiras Antillas bajo 
la dictadura y con la esdavitod. — Imposibilidad de 
dar nn paso sin la reforma. — ^Plan del eurao.- La eo- 
lonliaeion en la Historia.— Prindptos fundamentales 
de Mrioniíacloñ. — PoUtlea eolonlal. 

II. La colonización en la Historia. «Qué e.) la co- 
lonización.— Condiciones de un pueblo para coloni- 
zar.— Teorías ostreobas de la ezpÍDtacion y el impe* 
rio.— La colonia ee una sociedad con destino propio y 
vínculos Jurídicos eonstsntes, pero no eternos, con la 
metrópoli.— Tradición colonial espallola , negada por 
el moderno constitucionalismo.— La colonización es un 
empefto serio y sistemático. — La Edad MedLt no es un 
período colonizador.— La época griega.— Bl genio be- 
lénico.— Períodos de la colonización griega.- Dlspoai- 
dones morales y físicas de la Oréela para la coloniza « 
don. — Colonias griegas.— Su scc on sobre la metró- 
poli y su trascendencia en la Historia. -«La época ro« 
mana.— > Tu regere imperio pópulos,,. Desenvolví^ 
miento del carácter romano. — Laa alianzas, los mu- 
nicipios, las provinoiss, Iss colonias.— La deditionf el 
Jim lUlicun y d Edicto perpetuo. 

III. La preparación de la colonización moderna.'^ 
Diflcuttadesdeleiitudio.— LaBdad liedla.- Su caráC'* 
ter.— Desde d siglo X d XIV.— La Iglesia rspfeasn'* 
tanta ds la vida mord, la unidad toropaa y la solida^ 
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ridad do la existencia humana.— Bf febdíalíiiil) fój^ 
eentante de U vid» (iuniliar / de \^,y\ák eitÉi-<iidk4 
na. — El municipio.— Chequee y lachas. — Las naeio- 
nei.~Bl siglo XIV. — Oattenberg y Colon.— Loe tük 
jes.— Carácter de la emigración europea del siglo XV. 
—Los portugueses. — ^D. Bnrique de Portugal, Bartolo- 
mé Dita f VM«b Ah Giüís!.-^! «¡fio t-n.-^-^Xé éipC 
lióles.— Colon, QJeds, Pinzón, dSlis y Ofi^sM^-i-^-cht^ 
Xén en Méiicoi Alvarado en Chile, Pedro Mendozs ,en 
la Plátá.— Bt ¿8\6 XVÍt— ÉObtúSíu y lo>hólánd:e8^4 
— TenUtiYss de Mniüá^^-^mntttk uo mT cólbnlzKdo- 
ra.— Sic^ KVlU.-;4ngUtemy Raboto, , GUbef^^ Ba** 
faígh, los péreerinoade PUmouth, Boherto CUTe,^ s 
Waren Hratfngtt.-^Pérrodos éh qhe puede dividirse 
lah^ri»de-efrtps jiiglef <— pecícido de }m 4sBcmM| 
mtentos.— Período de 1» conqiAi^ta.— ^pe^fa^ 4e 0^^ 
tos, ÍHzsm, Colon y Ñiities de Vaca. — Periodo de ve* 
flexión y organización. — Las leyea de indi^ de 8ipa« 
Ba. — La ordenanza de 1650 de Java. — Acta de nave- 
gación dé ingiÉtarM^y loM tHR^déjacebd n ^Jotgé i 

—Período de refhtaria.-'HSl ttMíintíf élÉgmM^&Ü 
colonización. — ^Los aventureros, las CompañíasV MW gth 
leones y los monopolios del Bstado, — ^Vario carácter de 
las cdlonfiécioiMB pófvu^uééa, d^ñÚlá', hdt«Áá,)áéá i 
hritániea.^bá eipfot&tilott^ el iflb^o, Ih étpáúsldn 
como flne# A^CDittOtcAiiMdd l^ cofouizktffon úibdeimÉ. 
—Bl siglo XIK. 

Véndase en tfts principales librerías de Ma- 
drid y éa \k kdíáiUktte^b^ fié Éi ÍébLicio> 
MISTA, Valverde, 2é y ¿7, 3.* dereclia. 

Biblioteca iiiilvér««l.— Colección de los me- 
jores sUteréH aiítigdóá y'módéhiéil^áaClóniM' 'f ex- 
tranjeros.— Precio del tomo, 1^ rs. en toda Bspaüa.— 
Dirección y administración, Hileras, 14, Madrid.— Be 
han publicsáoc Bk mmuieiird^ OÉtfrV -««I.: La Ce- 
lestina, 1 yol.: Bstudios sohre la Bdad Media, por 
F. Pi y Margal^, 1 voL: Poesías de F#. Luis áw Lebb y 
Joan de la Crus^ 1 vol.: Poesías líriens alemanas,, I t.: 
Komancero moriscio, % vol.: Contradléciones políticas 
deProudhon, 1 vol.: Noveles de Cervanti^, Ivbi.: Le- 
yendas de A. Hefsaiano, 1 vol.: WVtthdr de^ (Üoetlle, 
1 vol.: Obra» de Larra^ 1^ voL: Bomaaeefo eih imf gg 
co, 1 vol. 



Obra» oottapieUi» de FleiKHMniy gth^táimtñ, 
contomo por Joaquín Pi y Margalt— CeleeelMi'de30Sí 
grabados enaeero y QO página» de tesüot— >Preal«; 9é 
iealee*^Admliiis4rasioa: UUms^ 14^ Madrid^ 



riiMinelerui.— *Revtelá de liitet^ 
ses materialest guia de oapUaUtlas^ eomeretaates y 
propietaries.— *8e publica' todos Um Iuucií—pmcíom 
Madrid, un triflsestre,^4 pesetas. Pro^netass id*, 4 pe^ 
set&s 50 oentimea* UUrsmací id.^. 18 peeetasi 

AdüertenciaimportMnte, — LadireeCion d» ectepe« 
riódiooserá el misoko tiempo uu entro dernegoétoir 
que, en bbneflcio de sus suaerltonsí so- eiMu^gtrát 
1.* De la realización de toda clase de valores coUsa- 
dos y que nd se coticen en Bolsa, con la interveneieu 
de agento y con las demás garautías necesarias, sin 
otro corretaje que el de los agentes. 2.* Oel descuen- 
to de carpetas de intereses de efectos públicos y de cu* 
pones de acolonee de compañías y empresas particu- 
lares. 8.* De la aceptación ddpoderee para representar 
en las juntas generales de accionistas los intereses de 
estos, y llevar BU vos en defensa délos mismoe. 4.* De 
la compra, venta, arrendamiento 6 hípotecade bienee 
inmuebles, tanto rústicos como urbanos. 5«* De la 
gestión de toda «lase de asunios financíelos y coper- 
ciales, ya en la eafera mercantil, ya en la admlnistn^ 
tiva, ya en lá judicial* 

Puntos de suscricion. — Bn Madrid: ea la admlnls» 
tradoa de La SeTnatna finuñcierat caUe de la Abadaf 
núm. 20, principal, y en laallbteriáe deBallly-Balllle» 
re (plaza de Santa Ana) y de Duran (Carrera de San 
Oer6nimo;.-^Bh provtilciaá, tnttmmir y citHi^eh): 
enlaaprinclpateeubrerlsi; r tttititleYído sétlds dV 
franqusó ed tíatá oeroflcMii 9 UihttRii á lá admidle^ 
tnoloii ddi perHMt^.— u oorttfipoAAbtttaá m r^mttM 



cAi li siniíbnti^ireeclon: Sr. D. BduardoOareía Díaz, 
diieolorjde La Semana Financiera^ Abada, 20, princi- 
pal, Madrid. 



Revista SoclaJ.— 6e pubUea todos los vtefw 

tes «nmestre: ntra 10» uuivius, v* ■'* wnunniiraeion: 
calle de Tallera, núm. '72, ptincipal.— Barcelona. 



donal al interrogatorio formulado por la sociedad Boo» 
AMIdtf ÉC^iTíMcééé (ústétJb eá ik C^acefSi' dé MádHá 
ñé 1.* «é iufffcdiS 1874, péH mWM eV tesdttíUid' dé 
las reformas enad68 á^ tSIO-eú Ms^ldyeár ibbf^ M»- 
ñas y na^regacion, examinar si conviene aplazar la re- 
áamoSí de déMhbé mád p6t lá Te^ de irlti Jiftid 
dsT l^m pt^ tigtíki dies de 187S, f ^^i^óáá'ár gb^NK 
dV m méAlaúá eóUvéiñéilteiÉ {iara auláéflri&^tba'infe^ 
sos de 19 renta 40 áduai^. ^ . w;< 

Se vende eín la Ádmmist'ractoñ d'ét Fomento de lá 
Produodon, y en Barcelona, catl^d^ Pmd, iS^, pnñct» 

■ ■— ■■■■-■■ i.i ■■■■■■■■■■, ■■■■■^ .1 i 

Prole^ónaenoa de Deíreobo.— ^nb||^U9* da 

derecho natural, sumariamente expuestos por f^raa- 
ei^m Oiner (Prof^sot de Pilesofla del iWreeha «§« lli 
Universidad de Madrid) y Alfredp Calderón (^«apii 
de la misma}.— 1 vol. Precio, 4 pesetas eñ Msdrid y 18 
en pltfirtilcias. Bn «adua/lw IfbMMai. 
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Dootrlnaa ftandanaei rte ft ew «elipe 4^í 
lito jr la pena, por Roder.— Traducción de P. Qi- 
ñer, 2." edtbioii. í'i'eetb, l2 ti^. 

Principios, eleoienUilc^ del ipereolM»« 

pbr i^' OhieK-^Üh Íbllét6qtte ebmpreofíéla exposictqd 
dé ÍM^l^ef» (t^lá cránblá á^ l>efecho.~Lá FÜbeb&a 
dlill béVbcttb.-i «f GéMhb ífilliiió.— Pinedo, 4 rs. 

j^mmM paipai Ui teorisi de la prepled^d^ 

por ^. Glnér.— Ün folleto. — Precio, 4 rt. 

tisttkdlbÉ itié'lhsiMbá, pdi* t: Olhet:— 1 ^ot. 

Precio, I Ore. 

- ■ ' - - - - 

Batétfoá, por C. C í. Krausse,— Traduadói^dá 
F. Ginér.— 1' vol. 



Btevaentoa de Pateoleyia^ pov F. (Hmt.^^ 
1 vol. Precio, 8 rs. 

Bstadlos de aiorari y> de Flloeona^por Vt* 

baño González Serrnnoj oon un prólogo de Manuel dé 
la Revilla.— 1 tomo. Precio, 12 rs. Librerías de Novo, 
(jaoemétk^tf,- 5t) 6 Int^edm CCápáiláitt^i'i V), 
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Ea Lióffioa de Kan t. ^Traducida por Moreno y 
Ruvira.— 1 vol. Predo, 8 rs. Librería de Novo. 



IMIto»> cmt^hmmf^-^JíMBáffmá Iflt ot t —B tÉé 
de Venezuela, por R. López Borreguero. — 1 tomot ^i%- 

do, O rs. Librerías d^ Duran, Morillo, etc., etc. 

- - • '' " -j ■- ^^. - - 

^f abdVM ivákf^fomíiifleé!» por' Bí Péito Gáldbe: 
'La Batftttade Afápilés. í voL áiü. ett ttíák B^prtí 
calle del Baroo, núm. 2 duplicado, tercero. 

Ba la misma «casa s» hdjMi al mteno preda loa aue«> 
ve eptoodios sfnteriores: TraCilgsr.-Htia corte da Car* 
los IV.— Bl 19 de Marzo y d 2 de Mayo.— Baüóiu-:» 
Napoleón en Chamartin.— Zaragoza.— Gerona.— Oitdiz. 
-^Bl Bttpettaidd* 
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Aotualldadl^^^^iúttf MMfimSMi etjttrtlliásét Tlé^ 
iida de las inveetigedooes heehas durante loa ahoe 
iSlo-^tapor-^^liltÉom C^ookeé, miétnbrd de til ^ode- 
dad RMi de L6iidres. tráduddo d«l QvaTeWi; J^umát 

ofSd^nbe.-^l t61; ikadtlit. Sbdedtd Bt^lTttttálg. 



i^.^kri^rf.k^*k^ 



Jt^ 



DldJe^o** por el Bachiller Juan Peres de Moya.— 
Bl argumento de los cuáles es introducir d^d' Mt^ 
dianteá, el nn0 qub dieb no bábef MeMdÉd'dr AxíU 
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niMpft: el otro^nhlMi U Aritméiiea y defiende lo db». 
totfip.— AnotMOi y liecedidcMi de un prólogo p9t 

SlS'íü'*^?^*""^ ^®^- ^^^^^ 4 »• En Iwptt^ 
Gi^tlMlibrerítidBlfadnd. 

^rlnolpl<te ^ cJcA^lolos de ApItméOfett 

yfSeometrl^por ai^elipe Mcetoete.— 1 toÍ. tr*. 
eio, I peaeu eadt^no. • 

V»c»a b ala r to mülleiiiAtloo etlmolóM^cK 

P« H mlttno.^ l lomo «n 8.* Precio, 3 pesetee. 

^"^"^ " ^ "■ '-' 

iraenentoto lie ItetemAtlca», por el KUm^ 
-HCI^tro Unnct «n 8/ Prwlo, 10 peeetei no céntfifi>t. 

"' ■' r | - n i - ^^ 

fcÉ Teenl^lNno neatenUíUcso en el -tolc- 
eloMrlo de Im Academia EftpaAola, Mir fi 

n» ao.— 1 tomp. i>reci ^ 1 pésete. . * 

DVobiinee In-18, á 8 fr, ÍJO c-Certonnés, 4 fr. 

^ JDérlirle.-4«Btolre de le RóvoluUon franesho. 

%lctoi* MíFUiilef,— Sclénceetdémocratíe. «fot 



■^ AMeilne. J-Hl«tolre de l»Atttriche, depuis la 
meii deMerie-ThótweJaaqa*a noajoars. 

«ífr O. Ck>rndtwall L.ewl^— Uistolre gonver- 
Maiantele de l'Aimiaterre de mo Jaaqn'a 1880, trad. 
de l*%nglal8.— 1 v<á., 1 tr, 

tofeeybei.— Htotolpadel'BuropIljendant la ré- 
Vdlnilon fran«,'ai8e.— 2 voL In^. 14 í9.' 

,*»Í!^Í¡1® Oel€Mrd.-Hi«toÍre dn-keoond empire, 
184^1870.-1869, lome VI toI. In-é^ 1 fn-lS^o; to- 

?? ^' }o^^\^^^'J! '^'-^8''«» tomk^hl, 1 vol, in^. 
n fr^lS-U, tome ÍV, 1 toI. in^. 1 fk- 18*74, tome V, 
1 vfA. ln-8. T fr. - 

Ipdoa eetos Ubioií Sditadoe por lek Srea. ¿efmer 
BtóWere, de Paría, «o- venden an las libreril ^ don 
^onao Darán (CárreraaeSan^eróiíaio, 8):— J. Mu- 
rñlo (Alcalá, 28) y Btflljr-Bailliire (Plaxa de TopeH), 
es Madrid. 



«^-■~ »*rnl — Hatolrfdea idóea moralee «t d» 
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LA REFORMA SOCIAL 

Y LA BBVOLUOION. 

No recurdamos en qué obra, de economista ó políli- 
m. de publicisla 6 filósofo, de estadista ó de teólogo, 
lieinos leído h ice tiempo que el mejor medio de acre- 
ditar y enaltecer la revolución político-social que co- 
mentó á fines del pasado siglo, es acabar su obra. 
Y á la verdad que jMirliendo de este principio, que 
.icepiamos como cierto, encontramos que muy poco ha 
(le intentarse ya en la esfera política si resolvemos con 
«•Alma y con acierto el problema discutido en cuanto á 
la esfera social, aunque no resuello ni practicado. Por- 
que hemos de convenir en que el fin de la libertad no 
•»* la mayor suma de comodidades y bienes ma'eriales, 
MDo el perfeccionamiento de las cualidades morales 
rfe los hombres para encaminarlos á la práclica do la 
]usticia y del bien. Que sin desconocer ni negar la 
miyor cantidad do bienes materiales que alcanzan los 
individuo», sobre todo los más necesitados de ellos, 
dentro de las instituciunes liberales (y quien dice libe- 
rales ha de decir democráticas en los contemporáneos 
üias), hemos pensado y prop«igado siempre que la liber- 
!ad, cualidad inherente al hombre en cuanto tiene de 
más noble, de más racional, do más individual y ca- 
rasteristico, no es el agente encargado de atender á 
ius bienes materiales, sino más bien el motivo por el 
que ó el medio dentro del cual puede proporcionarse 
mayor suma de bienes, más grandes comodidades, más 
ctotidad de riqueza dentro de la sociedad, unido en 
Asoeiaeion y cooperación colectiva. 

Por eso nos asimilamos con gusto la idea de que es 
preciso terminar la revolución en cuanto se halla sin 
bacer en la esfera social, si bien consideramos indis- 
pensable para su logro el afirmarla antes en la esfera 
poHUca, con todas sus conquistas del derecho moder- 
no, base cardinal, en nuestro concepto, para obtener 
•aquella. 

Bajo todos loe puntos de vista que pueda abarcar el 
^tWm humano, el ideal de la vida está en el por\'e- 
aír y no en el pasado. Mucho hay que aprender, sin 
•inhargo, en los antiguos tiempos, mucho que obser- 
varen los inmediatamente anteriores á nosotros, mu- 
'boque enseñar en los novísimos. La historia, la filo- 
««fit, la moral, la economía, el derecho, la ciencia, en 
tío, todas las ciencias de consuno han do dirigir ya el 
•"aludió de los problemas sociales. 

Así nos presenta su carácter el siglo XIX. 

La Enciclopedia, que rompe relaciones con la fé im- 
i>oMt«, prepara su venida; la más grande y miis fruc- 
'ifera de las rüvoluciones humanas, la más notable ó 
dustre le da vida; los ejércitos del más famoso de loe 
•^pManw llenan sus primeros días de sangro y de 



gloria, de eslerrainio y de progrei»o, de asombro y 
de libertad que esparcen por el viejo continente, 
mientras que allá en el Nuevo Mundo emancipa- 
se al hombre y se crea el más próspero do los Esta- 
dos de la ticrní, donde el ciudadano liene «indepen- 
diente el pensamiento, seguro el hogar, universal el 
sufragio, vigente el Jurado, amovible y responíwible el 
poder, iguales á todos los ciudadanos, cjirta de natu- 
raleza para todas las razas y espacio para todos los tem- 
plos, c«»mo fundada por los puritanos, los héroes de la 
libertad de ronriencia.t (I) Después las ciencias ad- 
quieren un inmenso desarrollo: la química y la mocó- 
nica parece como que son el nervio de los modernos es- 
tudios, y el mar y el cielo, el aire y el agua, la atmós- 
fera y la tierra en su corteza y on su seno sirven ya á 
la inteligencia del hombre, y día (or dia, hora por 
hora, minuto por minuto, esclavos de su r.izon y de su 
Siilxír, le hablan de sus años, de su hisforia. de sus re, 
volucioncs peri(*»dicas y extraordinarias, y á cada píi>*(» 
le presentan descubrimientos, intentos, prodigios, ma- 
ravillas que todavía los más tuvieran |)or quínjeras 
irrealizables si no se les mostrasíMi ríMÜzndns las hace 
poco tiempo rechazadas por utópicas. 

Pero hemos de convenir en que on medio do la liber- 
tad afianzada por la revolución no se encuentra toda- 
vía una serie do principios racionales, que, indciKín- 
dicntes del Kslado, penetren y corroan la conciencia 
de lodos los lujnibres [xn la fueiv^ y el pre!*ligio de su 
bondad, y rijan los inlea-ws sociales en lodos los ór- 
denes de la vida, completando entonces en benéfica 
acción el Estado con detMarar igualadas en dorecli:) la 
personalidad individual y las personas sociales. 

Ni el problema ^c presentó claro á la revolución en 
su comienzo, ni la revolución hizo entonces nada [Kh 
resolverle: que ocupad i como estuvo dando libertad á 
los pueblos, declarando y garantizando el ejercicio de 
los derechos naturales del hombre, «estableciendo la 
democr.cia, no fundó nada para sustituir ñ las insti- 
tucicmes colectivas que destruía, y dlsgregandr» y di- 
solviendo las instituciones de carácter social donde en 
ln/<j fraternal se unían los hombres, dejó al ciudadano 
sumido en un exagerado individnalismoque lo impo- 
sibilitaba para toda obra colectiva, tanto que no deja 
de tener algo de razón Mr. Ronin, diciendo que el C»V 
digo civil de la revolución parece hecho para ciuda- 
danos que han de venir al mundo espósitos y han de 
morir célibes. 

Pero extendida y afianzada la libertad (y este incom- 
parable bien á la revolución hay que confcsiirsele y 
agradecérsele), el problema apareció sobre el tapóle y 
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Au discusión lia sido continua.' Revolucionarios y con- 
servadora, cuantos de él se han ocupado, merecen el 
dictado de reformistas; y en su discusión han tomado 
Izarte, según han ido adelantando los tiempos, los cul- 
tivadores de todos los ramos del saber humano, demos- 
trando prácticamente que no han de ser ya solos eco- 
nomistas y juristas los que la cuestión debatan, sino 
que han de llevar en ella la primera y mejor parte ñl6- 
Bofos y moralistas, historiadores y sociólogos. Apenas 
se encuentra una obra que trate de la materia que no 
justiliquc la tendencia que apuntamos. 

El problema en sus detalles ha tenido dos principa- 
les manifestaciones que han conmovido por espacio de 
mucho tiempo los Estados, y que continúan en pió 
casi como el primer dia, en lo que «lia práctica se re- 
fiere, por más que su estudio haya adelantado Uiucho 
en el terreno especulativo. Han sido estas dos princi- 
pales cuestiones: primera, la relativa al derecho de 
propiedad, su esencia y su modo de ser, lo que ha si- 
do y lo que es según la historia y la ley actual y lo 
que debe ser según las aspiraciones de las escuelas; y 
segunda, la que discute las relaciones entra el capital 
y el trabajo y los derechos resi)ect¡vos del obrero y del 
patrono. 

Repelimos que cuantos han tratado de buena fé y 
con conocimiento de causa estas dos principales ma- 
nifestaciones del problo na, se han mostrado reformis- 
tas, aún los que en política militan en los partidos 
conservadores y reaccionarios. Porque no hemos de 
hacer regla general de alguna aislada excepción de 
oiagerado publicista (pie, pretendiendo la representa- 
ción de las clases que hoy poseen para defender la 
propiedad en su actual manera de sor, ha extremado 
tanto la declamación ampulosa y grandilocuente que, 
sobre no mirar los medios por que las clases propieta- 
rias de hoy han venido « serlo, sin pararse á pensar 
y discurrir acerca de la movilidad en el tiempo de la 
propiedad, que no es en modo alguno una entidad in- 
mutable; no contentos con pedir y obtener para el de- 
recho de propiedad el rcs¡icío que merecen todos los 
derechos , y que las modernas sociedades le reconocen 
y garantizan de buen grado, á posar de, ó por lo mis- 
mo que están impregnadas ya totalmente del espíritu 
revolucionario y democrático, quieren elevarle con 
sofismas teológicos á una especie de misterio, al cual 
es imposible acercarse sin caer en anatema, enciórran- 
le en el tabernáculo del altar sagrado , é inviolable u 
indiscutible quieren para él una adoración y un culto, 
siendo ellos (los propietarios) los sacerdotes de casta, 
y formando el resto de la humanidad la turba insul- 
sa ignorante que á su alroded r cante alabanzas al be- 
cerro á quien ha de adorar como á un Dios, cuando no 
más. (Véase, por si nos equivocamos, unos artículos 
que acerca de la propiedad ha publicado últimamente 
en La Revista de España D. Manuel Alonso Martincz.) 

l>o lo que hemos expuesto anteriormente, ejemplo 
tenemos en España de publicista que en ¡lolítica forma 
en las filas de un partido que admite como ideal los 
principios áe Cabrera, escéplicx) en filosofía y descreí- 
do en todo, y que sin embargo, al historiar la propie- 
dad, no niega, ni con mucho, cuanto de justo, de con- 
veniente y necesario puedo ser en ciertos casos, cuan- 
do las necesidades del momento histórico lo reclamen, 



reformar la propiedad; y que respecto á semejante re- 
forma , sólo concede al Estado medios indirectoB, no 
de otra manera que como pretenden los más refonnis- 
tas en la materia, porque él mismo asienta que la po- 
sesión de la tierra no ea más que uñó de los medios 
de conservar la vida , y afirma también que no puede 
privarse á nadie de los medios necesarios para cum- 
plir su fin en el mundo, aunque no haya podido lle- 
gar á ser propietario. (Ensayo sobre la historia de la 
propiedad territorial en España, por D. Francisco de 
Cárdenas.) 

Esta faae del problema, en su sentido actualmente 
práctico, es tratada ya en toda bu extensión , y en ella 
toman parte todas las ciencias y todas las escuelas, no 
siendo seguramente la que lleva la mejor parte la es- 
cuela socialista , que no es hija de la revolución ni de 
los modernos tiempos, sino herencia recogida de tiem- 
pos antiguos y anteriores civilizaciones. (Moret. — Dis- 
curso del grado de Doctor.) 

No han sido monos las declamaciones contra la se- 
gunda de las cuestiones apuntadas, antes bien en este 
punto han sido más generales. Mas también cuantos 
han tratado esta cuestión se han mostrado reformistas, 
á más de que en esta esfera los resultados prácticos 
han sido mayores en número y más provechosos. 

El trabajo del obrero representa ya para todos mu* 
cho más que un mero deber de la servidumbre; y el 
que menos, de los trat .distas de la materia, reconoce, 
como el Sr. Cárdenas ya citado, que el trabajo con<(i- 
tuye sobre la materia una especie de dewc/io, que w 
titulo moral de dominio, y que por tanto , el obrero 
tiene derechos que por nadie pueden serle negados. 
Aspira la ciencia en este punto á completar la revolu- 
ción, armonizando su sentido político individualista 
con lo que tiene el problema de esencialmente social: 
y la filosofía, y la moral, y la religión pidiendo y exi- 
giendo á todos el cumplimiento de sus deberes, po- 
drían dar al sociólogo una fórmula que so ^«sumiese 
en un aforismo á este parecido: moderación en el 
obrero, abnegación en el capitalista, unión armónica- 
monte libro entre el capital y el trabtgo y neutralidad 
completa en el Estado; pues entendemos que emanci- 
pado el hombre, dueño y libre en su trabajo, sin es- 
tar este sometido á tasas ni reglamentos gubernamen- 
tales que perturben ó inutilicen toda su actividad, to- 
dos sus esfuerzos , y aparto de que tenemos también 
por cierto, y como cosa demostrada, que n mayor su- 
ma do libertad del trabtijo, la producción es mayor y 
más barata; mejoraría notablemente el hombre , repe- 
timos, su condicionalidad actual. 

Medicina radical sería esta contra las agitaciones lii' 
multuariaa á 4|ue esta parte del problema ha dado lu- 
gar, como lo ha sido provechosa, en cuanto ha sido en 
algo practicada en los países libres, para el mejora* 
miento de la clase obrera, principalmente con el pro- 
greso alcanzado por medio de las sociedades coopera- 
tivas de consumo en Inglaterra, las cooperativas (k J 
producción en Francia y las cooperativas de crédito en 
Alemania. 

De tal manera se encuentra al presente el problemü 
social, cuya resolución ha de terminar la revolución en 
que se halla empeñada la sociedad entera del presen- 
te siglo. Ayudar al progreso, sí'rvirle y ponerse de ?i' 
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lado es lu misión de cuantos estimen en algo el crédi- 
to de BU tiempo y la censura de la historia; oponerle , 
obiláculos, pretender detenerle, intentar destruir su 
obra, además de exponerse á ser aplastado por el error 
triunfador, es desconocer el ün humano, es negarse á 
ú mismo como existente en este momento relrogra- 
dándoso á personalidad histórica pasada, y renegando 
del ideal de la vida que está en el pon'enir. 

U revolución y el progreso no destruyen ni desha- 
cen; modifican, reforman y mejoran las nuevas gene- 
raciones, les sirven de entusiasmo, y con nobleza y re- 
cogiendo la herencia de las antiguas, completan la 
obra por ellos empozada y producen algo nuevo (fuc 
legar á sus sucesores. Así se cumplo el progreso. 

Santander 3 de Mayo de 1 87 ó. 

José María Herran Valüivíkso. 



Deelaracion. 

En contestación á algunas preguntas que ae nos 
dirigen, debemos declarar que uo solo iixluh loa i>erió- 
dicos están autorizados para roprodufir Io.s Iralmjos 
publicados en El Aboucionista, sino que agradorore- 
mo5 mucho la reproducción de nuestros modestos ar- 
tículos y suelto», pues que de esta suerte so secunda 
lueslro empeño, esencialmente proíKigimdista. L'n rue- 
gos notf permitiremos hacer: y es (luo al reproducir 
nuestros trabajos se indique su procedencia, cu lo 
cual nos llevamos este único prot>ósiio: que se conoz»vi 
por lodo el mundo la existencia de Kl Abolicionista, 
cuyo nombre ya dice algo en pro do la causa ijue de- 
lieode. 

Asimismo debem'js declarar iiue las columnas de 
uuestro periódico están abiertas para t<xlos , absoluta- 
mente todos los defensores do la emancipación del 
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Progresos déla república anglo-amerloana 

Seguu las últimas noticias estad i^lir^is, los Esta(l'>5- 
Taidus poseen en la actualidad l.ooo bibliotecas pú- 
Mifas y 12.000 de escuelas y e:?l«bleiim¡eiil«ia de ins- 
•rucfion, con un total de 6.000.000 de volúmenes. Kn 
•arabio no tienen un esclavo. 

Los consabidos Estados tienen en cüpluluciou 50.000 
Hiillas de ferro-caniles y 70.000 de líneas lolegnitlc is. 
De carreteras generales 270.000 millos y do órdenes 
inferiores 82.300.000. 

Los valores del comercio de im|>ortacion según los 
úlUnios datos, 8.647.032.000 y los de ex[)orlacion 8.\9fi 
millones 563.000. El número de lonolad.w de la mari- 
na mercante de aquella República es de 9.539.80J. 

Colegioe y establooimientos de enseñanza superiores 
Í3.5fi0. 

U República tiene cerca de 40.000.000 de habitan- 
•« y su ejército activo af^Mias llega a 50.001 hombres. 



SOBRB EL ESTADO ACTUAL 

DE LA. ESCLAVITUD EN CUBA. 

I. 

La producción esclavista por excelencia en la isla 
de Cuba es la del azúcar, hasta el punto de ocupar ella 
sola 172.071 esclavos, sobre 292.573 que en toda la isla 
se dedican á las faenas agrícolas (1). En la producción 
del tabaco, las cinco sextas partea de los trabajadores 
son libres. Penetremos, pues, en uno de esos grandes 
ingenios donde fundan su orgullo los propietarios cu- 
banos, y vamos derechamente á iniormarnos do los 
esclavos. 

El cultivo do la caña requiere en Cuba grande es- 
pacio y dilatados terrenos, puesto que las plantaciones 
alternan, ocupando unos y dejan(U> otros en descanso 
ó barbecho. No se conoce la división del trabajo. Don- 
de se siembra y se coge, allí se fabrica; de manera que 
cada ingenio es como un pequeüo pueblo, sometido á 
un solo amo, provisto de lodas las industrias y aco- 
pios que necesita para vivir casi independiente y ro- 
deado de una vastísima soledad. Dentro de su jurisdic- 
ción, quedan los esclavos recluidos por toda la vida. 
Podrá la mirada del pobre negro ir más allá de la ta- 
lanquera^ contemplando con un sentimiento de curio- 
sidad y deseo el camino que couduc;j al iniuediat > 
pueblo; pero si es osado á sallar esa valla, si es osado 
á salir del ingenio sin ;>ermtso escrito de su dueúo. 
será considerado como prófugo cimarrón^ y cualquiera 
podrá perseguirle, prenderle y castigarle. Sus alegrías 
y sus dolores, sus fiestas y sus trabajos han de pasar 
eternamente á la vista del mayoral y del amo. 

Sígnense de sentejanle disposición los más dañosos 
efectos. Esas corientes vivificadoras de las ideas, de la 
instrucción, do la prosperidad, del progreso, que. cir- 
culan por entre los pueblos libres y renuevan toda at- 
mósfera viciada, no penetrarán jamás hasta el esclavo 
de los ingenios. PoJrá arrancarles agudos lamentos el 
más cruel c istigo, pero sus gritos no llegarán á oidos^ 
que piadosamente los escuchen. En una palabra, á pe- 
sar de las garantías que la ley ha querido concederles, 
el esclavo de los ingenios está á merced de su dtieñv, 
qno lo tratará bien ó mal, según que sea de sentimien- 
tos generosos ó ruines. tPero, me dirán, el cristianismo, 
la humanidad, las ideas modernas, la dubsura de las 
costumbres, hacen que losamos no sólo cumplan con 
los reglamentos, sino que se adelanten á dar baeu tra- 
to á los esclavos. f Esto es lo que veremos ahora. 

El reglamento de 14 de Noviembre de 1842 dispoiif 
que los amos cuiden de la educación moral y religiosa 
de sus esclavos, enseñándoles la religión católica, el 
amor al trabajo, el respeto á los mayores y rezando 
todos los días con ellos el rosario. ¿Se ha cumplido es- 
ta cláusula? La pregunta es irrisoria. | Religión para 
los esclavos! Bien puede asegurarse que la mayor par- 
te de ellos nunca han visto á un sacerdote ni oido la 
palabra de Dios. No solo no rezan oraciones con los 
amos, sino que, cuando los trabajos de la zafra apre» 
mían, no so hace diferencias de domingos y dias de 
labor, y pasan inadvertidas para los negos las más so- 

(1) Bueno es advertir que estos d^s son del año 
de 1862, porque la Estadistica oficial no los suminis- 
tra más recientes. 
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(lomaos rpstividades religiosas. \6Í, yo Ue visto que en 
rauclios ingenios no han parado los Irabijos pnra cele- 
brar la Pascua de Navidad. En otros tuvieron dos dias 
lo asueto, poro dedicándolos por completo ú sus bailes 
africanos, tan obscenos como salvajes. 

Claro esUlquc no enseñándoles la religión, lanipuoo 
se los instruye en otra cosa alguna, como no sea en el 
deber estrechísimo de la oliediencia. Sin duda los opu- 
lentos propietarios de esclavos deben echar á ridiculez 
y á mala parlo la idea de instruir á los negros, puesto 
que, gastando sumas enormes en vana ostentación ó 
en sibarítica molicie, á ninguno se le ha ocurrido fun- 
dar una escuela i»ara los hijos de los esclavos, ya que 
no para los adultos. ¿Será por considerarlos incapaces 
de recibir letras? No por cierto; los pobres negritos dan 
arlas pruebas de tener despejo y docilidad suficiente 
para sor instruidos. Además, habla muy alto el ejem- 
plo do los Estados-Unidos, donde hay 4.124 escuelas y 
uim Universidad para los negros con 9.503 profesores y 
•.>56.:Ki3 alumnos (1). 

Conste, en ün, que no se instruye ni moraliza á los 
esclavos; que |iermanei*en on estado salvaje; que con- 
servan restos de su pasada idolatría; que algunos ni 
.siquiera entienden la lengua española, y que los úni- 
••.os de entro ellos que logran favor de los amos y son 
llamados al servicio doméstico, tienen camino por 
donde instruirse y elevarse á una condición mejor. 

Pues consideremos otro punto importantísimo; con- 
sideremos cómo está constituida la familia. £1 ya cita- 
do reglamento manda: que no so ocupe á las esclavas 
en trabajos poco conformes con su edad, sexo, fuerza 
y robustez, y que so proporciono á los esposos la re- 
unión bajo un mismo lecho. Ahora bien: es constante ó 
innegable que los esclavos se dedic^in á las faenas 
agrícolas sin distinción de sexos. Hombres y mujeres 
empuñan el machete y van á tumbar caña. No queda 
la madre de familia para cuidar de los hijos y del ho- 
gar. Y cuando en medio del campo os topáis con una 
negrada, apenas podéis distinguir quiénes son hom- 
bres y quiénes mujeres, viéndolos igualmente desfigu- 
rados por el rudo trabajo. 

En cuanto á la reunión de los esposos bajo un mis- 
mo techo, en muchos ingenios so ha puesto en prácti- 
ca de la manera siguiente: un edificio cuadrilongo* 
llamado 6a rracoii, sirve de vivienda á todos los escla- 
vos; dentro hay cuatro ó cinco departamentos; nomi- 
nalmeule, en unos duermen las mujeres y en otros los 

hombres: pero en realidad ¿quién i>odria decir sin 

rulior lo que allí dentro sucede? No se cierra otra puer- 
ta que la de entrada al barracón, al efeiUo de que los 
esclavos no puedan escaparse. 

Ingenios hay, y de los más prósperos, donde se cu- 
ra tan poco de lo que imperiosamente exigen todas las 
leyes divinas y humanas, que no emplean sino escla- 
vos varones, y no se encuentra enUe ellos ninguna 
hembra. Otros donde se encuentran algunas, pero eu 
cortísimo número. Esto sucede ordinariamente allí 
donde se ocultan muchos chinos y pocos negros. Los 
chinoH son todos varones; los negros por mitad, hom- 



(1) Véase el folleto del Sr. Laljru Lh aboliision en 
los Estados^U nidos ^ y su libro, reoipntomcntr publi- 
í'ado. La aboHcion de la esclavitud. 



brea y mujeres. La desproporción que de aquí result* 
nos lleva á tríaiisimas reflexiones. 

Por último, es casi increíble que á pesar de la igno- 
rancia que oscurece sus entendimientos, á |icsar de U 
profunda abyección moral en que están sumidos, loí" 
negros son genoral:uente buenos, sumisos y sencillos: 
materia dispuesta para cualquier provecho que í»c 
quiera sacar de ellos. 

H. 

¿(jué trabajos sobrellevan? ¿«Jué castigos sufrtMi^ 
¿Dónde viven? ¿Cómo se visten y alimentan? Tales son 
las preguntas que pueden guiarnos á conocer el esta- 
do material do los esclavos, y todas ellas halUrio 
cumplida respuesta. 

El reglamento de 184*2 manda que no trabijeu U*^. 
esclavos más de diez horas en tiempo ordinario y diex 
y seis en tiempo de zafra. Los comisionados á la JwUp 
infonnativa de UUramar^ convocada eu I86H por el 
Sr. Cánovas del Castillo, unánimemente declararon 
que esa disposición era excesiva por lo que respecft al 
tiempo de zifra, y propusieron que las horas de Ini- 
bryo no pasasen de trece en dicha époc^ del año, aña- 
diendo muy cuerdamente que isi por la premura dol 
•trabajo se concertasen el dueño y el esclavo en au- 
» mentar alguna vez el número de aquellas horas, rv- 
wcibirá este de aquel una gratificación^ proporcionada 

»AL PRECIO QL'E LOS JORNALES TIE.'^EN, COU CUyO impor- 

•íc aumentara su peculio el siervo.'^ Ks tanto más ii" 
table este informe, cuanto que le autorizan las firmas 
de D. M muel do Armas, D. Ramón de la Sagra, D. Ma- 
nuel J. Zeno, 1). Pedro de Sololongo y D. Vicente Vaz- 
(luez Queipo, es decir, todos los que en aí|uella Juntn 
defendieron la conveniencia de conser\'ar la esclavitud 
ó la imposibilidad de aboliría. En el mismo sentid"» 
iufonnaron los comisionados Reformistas. .Vsí, pue>. 
desde el año de 18fi6, la voz unánime de los rep/r- 
sentintes de Cuba, sin dittiucion de opiniones^ recla- 
ma imperiosamente que los esclavos no trabajen má? 
de nueve horas en tiempo ordinario y trece en tiempo 
de /. ifra. Veamos cuáles son los hechos de actualidad. 

En el mes de Diciembre y en el mes de Enero he 
visitado varios ingeuios. A las cuatro de la mauana 
me despertalia el to<iue de una campana: era la señal 
para que chinos y negros marchasen al trabajo. Re- 
uníanse primero en el batey, formábanse en fila, y el 
mayoral los contaba pura ver si adguiio so habia fugu- 
do; en seguida, divididos en cuadrillas, imrtian... Su 
trabajo duraba hasta las diez de la noche , con do^ 
breves intervalos para las cunidas: de manera, queeo- 
mcnzando dos horas anlo? de amanecer, lermiuabaí» 
cuatro horas después de puesto el sol. Por consiguien- 
te, el trabajador dispone de seis horas libres cada 
dia para atender á sus hijos y á sus cuidados domés- 
ticos, y para reparar con el sueño sus fuerzas y estar 
l»r.:|)arado á los trabajos del dia siguiente. 

Hagamos un cálculo muy curioso. Es de creer que 
el lector admitirá como justa y buena la cláusula pro- 
puesta por los comisionados de que, trabajando el es- 
clavo más horas de trece durante la zafra, reciba de su 
amo una y ratificación proporcionada al precio quf 
los jornales tienen. Pues bien: supongamos que hoy 
sp liquidase estíi cuenta y se exigiese de los amo? lo 
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que por este concopto deban á sus esclavos. ¿Cuáuto 
habrían de pagar los uqos 'y do recibir los oíros? La 
¿aira dura desde lines de Noviembre á principios áú 
Mayu^comprendieodo por lo tanto cinco meses. En estos 
lúnco meches el esclavo ha trabajado diez y seis horas 
diarias, es decir, tres má8 de lo preceptuado. Habrán 
ocurrido algunas paradas, y por esta consideración 
apunto solamente ciento veinte días de labor. Prescin- 
do completamente de que en tiempo muerto^ ó sea lo 
demás del año, suelen trabajar los esclavos doce horas 
diarias, en vez de nueve que proponían los comisi(uia- 
dos. Calculemos, pues, 1 1 retribución á 2 rs. do vellón 
por hora, que no es mucho, cuando el jornal de un 
bracero alquilado que trab ija de sol A sol, llega, du- 
rante la zafra, ¿ 40 duros mensuales. Se trata de mul- 
tiplicar 6, número de recales, por 120, número de días, 
y el producto por 7, número de años ó de zafras tras- 
curridos desde el de 1867 en que se hizo el citado in- 
forme, hasta la focha actual. Resultan, salvo error de 
pluma ó suma, 5.040 rs., en que, según expresión de 
los comisionados, oí siervo deOia auitwntar su peculio. 
¡y luego de vienen algunos diciendo í{\ic los esclavos 
no tienen nada que pedir y si mucho que agradecer! 

Bien es yerdad que, si trabajan excesivamente, cuan- 
do se descuidan cruje el látigo sobre sus espaldas. La 
ley preparatoria hecha por el Sr. Moret en 1870, á 
virtud de una enmienda del Sr. Rodríguez (D. Gabriel), 
dispone que no se apliquen loa castigos corporales; y 
fundándose en esta ley los que no píigan tributo n la 
áensibteriñf los hombres tlenos de virtud y fort tieza 
que desde su cómodo y lujoso gabinete hablan de las 
felicidades y bienandanzas que disfrutan los negros 
en loe ingenios, dicen también con grandísimo desen- 
fado: fTodo eso del látigo y el grillete y el ceix) es un 
mito. (Ya no se castiga á los esclavosl» 

Asi pensaba yo cuando fui á la isla de Cuba. Pei-o 
lie visto que los esclavos trabajan siempre á la vista 
de UD mayoral armado de formidable látigo. Y he vís- 
10 más. He visto, hallándome en la casa de un inge- 
nio cercano á Güines, llegar un negro, alio y flaco, 
tambaleándose y agarrándose á la pared. — ¿Qué (ii^ 
oes? ¿No puedes trabigar? le preguntó el administrador 
lie la finca.— No, señor, contestó el negro con voz ape- 
nas inteligible. — ^Anda al hospit il, y con esto apren- 
derás á respetar á los blancos. ¿<jué tenía aquel hom- 
bre? Acababa de recibir un boca^abajo. ¿Y por qué 
motivo? Habla insultado al mayoral. Motivo suficiente, 
me dirán. No lo niego. Yo no pienso que en los ingenios 
se castigue á los esclavos por puro placer. Pero seinios 
justos. Pedí informes, y me dijeron que el negro cas- 
tigado era Qiu y buen trabajador, muy sumiso y muy 
respetuoso; que sin duda se habría emborrachado... 
porque, de otra suerte, no se explicaba su conducta. 
Ahora, ¡penetrad si os atrevéis en el fondo de esos 
misterios horribles que guarda la esclavitud! Aquel 
hombro inteligente y bueno, cansado de sufrir, cans.i- 
dode vivir como una b^stia. quizás inleuló aturdirse, 
'quizás biftcó fuerzas en la embriaguez, y embriagado, 
M mostró rebelde y reivindicó su dignidad de hombre 
con insolencias. Si hubiera sido un trabajador libre, 
»u querella, estando borracho, con el capataz, no hu- 
biese tenido consecuencias. ¡Pero era un esclavo y fue 

1 hospit -U derrengado el cuer|)o á latigazos! 



No he citado un hecho excepcional. Los castigos se 
efectúan, no con mucha frecuencia, pero con la bas- 
tante iMira que nadie pueda, viviendo unos poi'os áia^ 
en el campo, dejar de presenciar alguno. 

Prosigamtjs nuestra tarea: examinemos el alojamien- 
lo de los esclavos.. Es de dos maneras: en barracón ó 
en bohios. Ya he descrito el barracón. Dohios son cho- 
ras construidas con pencas ó corteza de palma y cu- 
biertas con hojas del mismo árbol. Estas chozas for- 
man C4klles tiradas á cordel. En algunos ingenios tie- 
nen el piso un poco elevado, de mamposteria, mn ol>- 
jetó de preservarlo del agua que llueve á torrentes eii 
cierta época del año. Pero se encuentran muchos l>o- 
hios que tienen por piso el santo suelo, la tierra mo- 
vediza y fangosa. Su única abertura es la puerta. Su 
interior es oscuro y fétido como el cubil de una llera. 
La suciedad y la miseria tienen allí su asiento... y ha- 
go mal en hablar de asientos, porque no suele haber 
ninguno. Dudo mucho que las eliozas donde se alber- 
gan los negros en África sean más primitivas y mise- 
rables que el mayor número de estos bohios. 

Y vamos, finalmente, A tratar del vestido y alinien- 
Itcion. Aquí se hacen firmes los defensores del régi' 
irí^n esclavista j y hablan de manera que no pjirece 
sino que reclaman honra y prez, premio y alabanza 
para los propietarios de esclavos, porque no les dejan 
morir de hambre. Nosotros reconocemos de buen gra- 
do que reciben una alimentación nutritiva, si no agra- 
dable, compuesta de tasajo (carne salada), viandas 
(boniato, patata y ñame) y harina de maíz. Mas, por 
ventura, ¿priva el amo de su pienso al caballo que tie- 
ne en la cuadra y de su ración al buey que tiene en el 
estibio? Antes al contrario, cuídalos y procura conser- 
varlos robustos y saludables para que trabajen en su 
provecho. Esto mismo se hace con los esclavos , y tan- 
nto más, cuanto más va escaseando y cuanto es más 
subido su precio en venta. 

Del vestido no nos ocuparemos, porque su ausencia 
en aquel benigno clima no ocasiona grave daño. Y 
puesto que las lindas señoritas que van á los ingenios 
no se ruborizan de ver á negros y negras medio des- 
nudos, acostumbrándose á mirarlos como se mira á los 
animales, no seré yo más pudoroso que ellas. 

JavierG alvbte. 

Ia enseftansa pública en al eztrai^^ro. 

Prusia acaba do votar tres mil mülonet, defitÍJiiido» 
al aumento do suoldo á loe Maestros de primera ense- 
ñanza. , 

En España también sucede lo mismo— dice un pe- 
riódico profesional de Madrid;— pero nos lo callamos 
por modestia. 

El Gobierno inglés acaba de dar á cada una de la^- 
universidades de Edimburgo y San .Andrés, una suma 
de 12.>.000 fjranoos para el establecimiento de cátedras 
de pedagogía. Esta cantidad viene á a&adirse á la de 
250.000 francos dados con el mismo objeto por el doc- 
tor Rell, á saber: 150.000 francos á Edimburgo ^ 
i 00.000 francos á San Andrés. 
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Lo que caesta la guerra en España. 

LOQUE SB VE. 

De nuestra colega catalán El Fomento de la Pi'o^ 
duccion Nacional lomamoH lasfliguiontes iutorosaotcs 
líneas: 

«Financiera y económicamenle hay nmclio que ha- 

r^T y raejonir. Para formarse una idea del estado do 

la Hacienda y del país, basta lijarse en la exposición 

que precede al real decreto de 3 de los corrioulcs. am" 

pliando el presupuesto de Guerra. Añadiendo á los 

datos que aduce el Sr. Salaverría otras cifras, resulta 

lo siguiente: 

Gastos estraordinarios de guerra del pre- 
supuesto 1874-75, pesetas 130.tí70.4S7 

Estraordinarios Ídem id 144.859.770 

.\mpHacion 81.600.6^^0 

Suman los gastos de guerra 357.430.887 

Presupuesto general de ingresos del mis- 
mo año 1874-75 708.661.374 

Parece, pues, que quedan para atenderá 
los demás gastos 351. '230.487 

pero como el señor Ministro do Hacienda dice que 
todas las rentas públicas permanentes apenas dan al 
Tesoro un ingreso positivo igual á lo que hay que 
consagrar é los gastos militares, quedando toda la ad- 
niinistr ación del Estado, la Marina^ la Justicia, el 
tomento, las obligaciones eclesiásticas y la inmensa 
carga de la Deuda pública, en descubierto y alimen" 
tada difícilmente con ojicraciones de crédito á interés 
enorme, que en poco tiempo duplican las primitivas 
deudas, lo que resulta es que el abatimiento de la ri- 
queza es tal, y tan importantes quizás también las Ql- 
tracioues, que el Tesoro recauda 351 millones menos 
de lo presupuestado, os decir, que el país paga 50 por 
100 menos délo calculado por el Sr. Gamacho, que hi- 
zo los prosupuestos estando la nación , como hoy des- 
graciadamente, en oslado de guerra. 

Los gustos generales, deducidos intereses y guerra, 
pueden apreciarse en 320 millones de pesetas, que se- 
rán déflcil en el ejercicio, y sumados con los intereses 
de la Deuda y quebrantos de las operaciones del Teso- 
ro, arrojarían una suma que ha de estar muy por en- 
cima de 600 millones de pesetas, como déficit do un 
solo año económico. 

Kl cuadro es triste, y lo es nos considerando, como 
observa elocuentemente el Sr. Salaverría, que de la 
nación salen también la mayor parte de los recursos 
que consumen las huestes carlistas, calculando la ri- 
queza destruida, la que aun ha de destruirse y lo que 
se ha dejado de producir en estos afios de guerra, y 
«tendiendo á lo que la muerte diezma en los campos 
de batalla do hombres, Üor de la nación y primera 
fuerza para el trabajo; pero recursos sobran y medios 
no fallan para vigorizar la pública riqueza y la Ha- 
cienda pública, si todos, con buena voluntad,' se dedi- 
can á estudiar las necesidades del país. 

Memento homo, 

Con motivo do la agitación política de estos días 
han aparecido en las columnas de algunos periódico? 
varios comunicados suscritos por los Ministros del 26 



do Diciembre y por el ex-Presidenle Sr. Sagasta, en 
que alegando los títulos que suponen tener á la consi- 
deración del país, pretenden la representación de l<y* 
elementos sanamente liberales de nuestra patria. 

No es imposible que por el decaimiento del espíritu 
público de este período histórico y por la afición anti- 
gua de nuestros partidos de no reparar en colores, 
antecedentes ni condiciones para aumentar sus filas y 
sobre lodo para atacar al adversario y conseguir el 
poder; no es imposible, decimos, que la pretensión de 
aquellos señores prospero hasta cierto punto. 

Extraños nosotros á la lucha de los bandos políticos. 
y nada aptos por muchas razones para figurar en l««» 
grupos de amigos del Sr. A . ó de amigos del señor 
B. (que es la última moda y el gran adeUnlo de la» 
costumbres públicas españolas), no consentiremos, sin 
emb.irgo , que ciertas cosas se persigan , contando 
con la ignorancia ó el olvido del común do las gentes. 

El Sr. Sagasta y seis amigos podrán ser todo lo libe- 
rales que quieran; pero nadie podrá arrancar de su 
frente el mote de restauradores de la esclavitud en 
Puerto^Rico. 

Esto nu quita imra quo disfruten del mismo honor 
sus colegas radicales y republicanos del 3 de Enero. 

£1 primer decreto del General Sanz lleva la fecha del 
10 de Abril de 1874. 

Suum cuique. 
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Lm» dependenolms de In^aCepra y ím 
federación de lo» Rstado«-Unf do*. 



Dos maneras se han imaginado de someter á un 

gobierno casi único, no las naciones de Europa, sino 
aquellos países nuevamente colonizados y los territo- 
rios vecinos á la semi-barbarie. El uno es el sistema 
fe<leral, y el otro el moderno sistema inglés de depen- 
dencias medio emancipadas. 

Í.OS americanos han intentado someter la mayor 
parle de la América del Norte á un solo gobierno 
federal, ijorfectamcnte i)ersuadidüs, al propio tiem- 
po, y proclamando muy alto que deben avanzar in- 
delinidamcnte hacia el Sur: que es su teoría del 
destino manifiesto. La guerra civil acaba de moi^ 
trar cómo Estados distintos tan lejanos unos de otroc, 
y con intereses tan opuestos, no pueden estar uni- 
dos de una manera permanente por un lazo fede- 
ral. Para comunidades vecinas y con intereses casi 
idénticos, el lazo federal es demasiado flojo: para cc- 
niunidados separadas por grandes espacios é intereses 
diferentes, os una cadena pesada y molesta. Esta última 
lucha iutesliua hace ver que el sistema americino no 
es una garantía contra la guerra. Si los Estados del 
Norte y del Sur hubiesen sido independiente^ unos de 
otros, es probable que no se hubieran hecho la guerra 
por tan ligero motivo, y que si la lucha debiera haber 
tenido lugar, habría sido monos desastrosa y más fá^ 
cilmenle terminada. 

El sistema inglés de las dependencias es más dúctil 
que el sistema americano. Bien que el país dependien- 
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Discurso de Crito. 

G. C. Lewis. — Cuál es la mejor forma 
de gobierno?— Z>iáfo(7o« poliUcos. 



u> DO esté en pió de igualdad con la Metrópoli, hay, 
ña embargo, una conexión menos íntima entre sus 
:;obienios respectivos que entre el gobierno del Estado 
V d federal. Estos dos últimos usos son en su acción 
meaos independientes el uno del otro. El gobierno 
•iel Canadá ó de Victoria intervienen menos en el go- 
bierno de Inglaterra, y este se hice sentir en aquel 
loénoe que el gobierno de la Carolina del Sur interve- 
nía ea el federal ó que este pesaba en el de la Caro- 
lina. 

Hay otra diferencia esencial entro los dos sistemas. 
<iuando Inglaterra adquiere una nueva dependencia 
|K)r la colooizai'ion ó por la conquista, esta adquisición 
on nada modifica la composición del gobierno impe- 
ñal. Las nuevas instituciones se limitan al país depen- 
diente: Qoda se cambia en (nglalerra. Pero cuando un 
nuevo Estado se incorpora ¿ la unión americana, un 
nuevo grupo de miembros viene á engrosar el Con- 
greso. Asi se turba el equilibrio de los partidos y de 
Oí intereses políticos. Ve ahí por qué los Estados del 
Sud daban una tan grande importancia á que los ter- 
ritorios no fuesen países libres. Si todos los Estados, 
re*:ieatementc agregados, debían iierleneccr al partido 
del Norte, la elección de presidente y los votos del Coa- 
jrcsíj habían de resentir escucialmüulo aquel suceso. 

Puede decirse, en efecto, que el temor de la Influen- 
za de los nuevos Estados sobre el Gobierno federal ha 
^ido la principal causa de la guerra civil que acaba de 
leoer lugar. 

En cuanto á las guerras, la política colonial de In- 
gljlerca ha logrado, en estos últimos años, impedirlas 
^ las dependencias de origen inglés. La guerra con- 
ini las Colonias americanas pertenece á una época en 
'[oe los limites de la supremacía imperial no estaban 
'(ÚQ definidos, y en que el problema colonial no esta- 
'«aún resuello. La guerra del Canadá de 1837 tuvo 
su causa principal en la mezcla de razas y en las dis- 
posiciones (le la población francesa del b^*o Canadá* 
nuestras otras guerras coloniales recientes han tenido 
•'fKto contra indígenas limítrofes. La última subleva- 
ion de la India ha producido una guerra de alguna 
'luracion y extensión en nuestra mayor dependencia; 
P^To no fué porque el Gobierno del país soberano fuese 
'"*lo; sino que tuvo por causa la superstición de las 
'">f»8 indias y la conOanaa que nos habia inspirado 
loa larga fidelidad de su parte. 

£1 moderno sistema inglés de dependencias permite 
pues, mantener bajo un solo cetro, y gobernar con 
^lOf una parte de la tierra mayor que la que con- 
ste otro cualquiera hasta aquí conocido. Una infi- 
i^ad de nuevas dependencias podrian ser agregadas 
^ Imperio tributario sin perturbar la constitución, sin 
•¡ntorpecer U acción del gobierno iiuperial. El límite 
práctico parece estar indicado por los gastos de la de- 
"^^ militiir y naval que incumben principalmente 
*' Tesoro imperial, y á los cuales las dependencias — 
*^^ la importante excepción do la Indiop^no contri- 
'^yüo con nada ó casi nada. 



XXLX. 

Kn el hombre que sirve hasta la voz parece pedir 

Labra.— La Noche Buena, 
XXX. 



peruueo para sonar. 



Bl Estado y la fhmllla. 

Una persona debe ser libre para hacer lo que le plaz- 
za en sus negocios propios; pero no debe serlo para 
hacer lo que quiera cuando obra por otro, bajo protes- 
to de que los negocios de este otro son los suyos pro- 
P'düi. El Estado, así como respeta la libertad de cada 
individuo en lo que no afecta mas que á este indivi- 
duo, está obligado á vigilar con esinero la manera que 
aquel tiene de usar el poder que le está concedido 
sobre otros individuos. 

Tal obligación se halla boy completamente des- 
atendida en el caso de las relaciones de familia: caso 
que, vista su influencia directa sobre la felicidad hu- 
mana, es mis importante que todos los demás juntos. 

«Repárese si no en el poder casi despótico de loe 
•maridos sobre sus mujeres, á quienes la ley ha ne- 
»gado aquellos derechos y aquella protección que de 
•ordinario concede i cualquiera otra persona, y en la 
•autoridad absoluta y exclusiva que á pretexto de que 
•los hijos de un hombre forman porte de él mismo, 
•tomando esta frase literalmente y no en sentido figu- 
•rado, se reconoce á los padres eximidos do toda inter- 
•vencioa del Estado en asuntos tan graves y de tanta 
•importancia para la sociedad y para el Estado mismo, 
•como por ejemplo, la eiiucacion do la familia, de que 
•pueden dispensarse impunemente. • — (Ilustración sa- 
cada del mismo Mili.) 

MiLL. — On Liberty. 

XXXI. 

Si una persona posee una razonable suma de senti- 
do común y de experiencia, su manera propia de ar- 
reglar su vida es la mejor; no porque sea la mejor en 
sí, sino porque es la suya propia. 

MlLL. 

xxxn. 

Los hombres de imaginación necesitan mujeres mu> 
picantes ó muy sensibles; y esta especie de mujeres 
deben de ser mejores para ajenas que para propias. 

Larra. — El Duelo. 

xxxra. 

L'homme s^agile et Dieu le mene. 

BOSSUET. 

XXXIV. 

L'humanité est un homme quivit toujours et qui 
apprend aans cesse. 



Pascal. 



XXXV. 

Dios es tei Eterno Geómetra.» 

XXXVI. 



Platow. 



Las repúblicas idéalos se parecen á las ostn'Ilas <*n 
que están demasiado altas para alumbrar. 

Lobo Bacon. 
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XXXVII. 

11 si y á pas de potits incidens á la guorre. 



Napoleón 1. 



xxxvm. 



Kl inglés es un animal político, y el francés un ani- 
mal sociable. 

SWIPT. 

xxxix. 

Todo inglés lia nacido sectario y aislado, como todo 
l'rancés es naturalmente sociable y simpático. 

PniLASLTE GoAsms. 

XL. 

Lm OJLCsentjrlofdad. 

Procisamente ¡wrquo la tiranía do la opinión os 
hoy tal que hace de la excentricidad un crimen , es 
deseable, para quebrantar esta tiranía, que los hom- 
bi-es sean excéntricos. I>a excentricidad y la fuerza de 
carácter marchan siempre á la par, y la suma de excen- 
tricidad contenida en una sociedad, es, generalmente, 
proporcionada á la suma de gónio, de >igor intelec- 
lual y de valor moral que aquella encierra. Lo que 
morca bien el principal peligro de nuestra época es la 
o])8orvacion de cuan pocos hombres se atreven á ^ 
excéntricos. 

MlLL. 

XLI. 

La felicidad es la poesía de las mujeres, como la 
toilette es el artificio. 

Balzac. 

XLII. 

La loi ressemble á cortaincs barrieres: les pí'lits 
pdssent dessous, les grands par dessus. 

CUAMFORT. 

XLIII. 

U est plus facite de trouver des capucíns que des 
raiaon. 

Pascal. — Les Provinciales. 

XLIV. 

La verdad adelgaza, pero no quiebra. 

Curvantes. 

XLV. 

Igualmente distribuida la fuerza humana produce 
la tontería ó la mediocridad en todas partes: desigual, 
engendra osos disparates, á los cuales se da el nombre 
de genios, y que si fuesen accesibles parecerían de- 
formidades. 

Balzac. — Splendeurs et miseres del avie. 

XLVI. 

A los hombres de dinero e^ preciso obligarlos con 
dinero. 

Napoleón I. 

XLVIl. 

— La gaité esl le forme la plus virilc du couiage 

— Mais l,hounetesé, c'est ro/thographe. 

AutiiER. — Le Fils de Giboyei\ 

xLvm. 

l^wí energía en In9l«itei*i*«i. 

A la hora actual en nuestro país, la energía no se 



encuentra sino aplicada á los negocios: y la quf ph 
ellos se gasta puede ser tenida por considerable. La 
poca que luego resta se emplea en la persecución d<' 
cualquier tema, que puede ser un tema útil y basU 
Ülantróptco, pero que siempre es una cosa única y gt' 
neralmeuto de poca importancia. La grandeza actual 
de Inglaterra es puramente colectiva. IndividualmeQi<' 
poqueAos, no parecemos capaces de nada grande sino 
por nuestros hábitos de asociación: y con esto jx\ií'>- 
tros filántropos morales y religiosos se dan por porfe**- 
tamcute satisfechos. Sin embargo, de otro temple fui- 
ron los hombres que han hecho de Inglaterra lu qm- 
ha sido; y de otro temple son los necesarios para iüi- 

pedir su declinación. 

MiLL. — On Lihertif. 

XLIX. 

Lii prevención es el crimen de los hombre;* hon- 
rados. 

Ü'AtiUESSKAU. 

L. 

El tiempo pasado tiene la ventaja de que se le atri- 
buye de buen grado todo aquello que falta al presento 

k. K.\RR. 

Ll. 

Los medios de desarrollo que el individuo pierda 

por impedírsele la satisfacción de sus inclinaciouc^ 

de un modo dañoso á otro, no podrían ser obtenido 

sino á cx)sta de los demás hombres: advirtiendo que de 

aquella pérdida, el individuo, á la postre, obtiene 

compensación; porque la fuerza opuesta á su egoisui<t 

facilita el desenvolvimiento suiierior de la parte socia' 

de su naturaleza. 

MiLL. — On Liberty. 

LII. 

Kl genio i*s la paciencia. 



BUKFO.N. 



LTIL 



Marchad ú la cabeza de las ideas de vuestro siglo: o-> 
sostendrán. Marchad detrás de ellas; os arrastrarán. 
Marchad contra ellas; os derribarán. 

Napoleón 111. 

Lo que es nuestra adminlstraoioii ultra- 
marina. 

La Coi'rettpoiideiicia h i publicado hace dos ó lr«*- 
dia^ el sií^uienle suelto, que nos dispensa de todo co- 
mentario respecto de cómo anda la administración d»' 
nuestras colon¡a¿$: 

f El ministro de Ultramar ha recordado á latí aalori- 
dades de las Antillas la remisión de datos y noticia* 
que se les pidieron en 26 de Febrero de 1870 (!!) par« 
llevar á cabo el tratado de comercio entre Espafia y U^ 
.\nt illas con los Kstados-Ünidos. 



Papeles curiosos. 

Los siguieules se anunci m en el periódico maiagui- 
ño El Museo (San Juan de DioSf 2. Málaga. i 

cLa Triple Alianza», publicado eu la Isla de Leou lmi 
1811 .—«El Tribuno del Pueblo EspaÜol», Cádiz 1813- 
«El niario d»? la Tardct, Madrid 1812.— El Fernandi- 
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uot, Valencia 181 4.^ «La Gaceta del Principado de 
Asturias», 0\iedo 1812. — «El Diario de Valencia», 
1817.— «El Defensor del Rey», Sevilla 1823.— «Gace- 
ta de Madrid», 1819.— «El Duende Político», Cádiz 
1811. — «La Atalaya de la Mancha», Madrid 1813.— 
•El Fiscal Patriólicu», Madrid 1814.— «La Ensalada 
Liberal».» Valencia 1823. 

Los que deseen adquirir esos periódicos, de algunos 
•le los cuales no se conoce hoy ningún ejemplar, pue- 
den dirigirse á la Redacción de eíiía Rovisla. 

Los coolies. 

Kl Gobierno portugués ha im|3edidü , como he- 
mos anunciado, el embarque de coolies en el puer- 
«0 de Macao. Puede que veamos ahora concluir esas 
escenas odiosas que se sucedían en esa ciudad des- 
graciada cuando los navieros de diversas naciones 
iban á buscar allí trabajadores libres. A propósito 
lie esto el Overland C/nna Mail nos da Una lar- 
í?a Ibta de los barcos cargadores de coolies. en los 
niales han estallado motines, ó que han sido tea- 
tro de otras desgracias. El número de estos barcos 
'ioíde 1845 á 1872 era de 318. Kn 23 de ellos se han 
•sublevado los chinos y en 13 casos, sobre 23, la mari- 
nería y la oficialidad han sido degollados. La mortali- 
dad habida á bordo de estos buques ha sido algunas 
^•es grande; así tenemos que el barco Lady Montag- 
'lí, que embarcó en Macao 450 coolies, perdió 300: el 
Wacerly 29.5. de los 442 que conducía; el Galvin 210. 
Kl Ffora Temple se fué á pique en las costas de Go- 
••liinchína con todo su cargamenU), 8r.O chinos. La Dea 
deí Mare partió con 350, y no desembarcó en Taití más 
•|ue 172. Kl Yedo. de 480 no arribó al puerto más qu»- 
«>n200. La Procfdenra piirlió de Mu.ao ron 380, no 
•eniendo á su bordo más que 42 vivus. t-uaudo fuóen- 
"JUtaido á la altura del puerto japonés Hacodadi. La 
Oolores Cyarte conducía 600 coolies, y estos desgracia- 
íes prendionju fuego al bureo quemándose todo?. 

Un libro de Ifr. Schoelcher. 

V la atención de nuestro ilustre amigo, el infatiga- 
ble abolicionista y diputado republicano de la Asam- 
blea de Versalles Mr. Viclor Schoelcher, debemos un 
uoevü libro titulado: La grande conspiraUon dupilla^ 
ÍHf, de Vincendie et dumeurtre á la MaHinique, 

La lectura de esta interesante obra de Mr. Schoel- 
cher nos prueba una vez más la incorregibilidad de ios 
eooser^-adores de las colonias hitinas; la certexa de 
«quel dicho de nuestro célebre Fígaro deque «la liber- 
'«á no es género ultramarino» — á lo menos para los 
SOtóemos de nuestra raza;— y la persistencia de ciertas 
?ente8 en considerar á los colonos como hermanos, sí, 
pero hermanos menores, sometidos á la tuteU legítí- 
^ que da derecho legalmente al manejo de los capi- 
**1«8 del pupilo y á un tanto por ciento de adminis- 
'racion. 

Parece que en las oficinas de la administración co- 
'•íflitl de la Martinica se habían refugiado loselemeu- 
^ legitim islas del país, sostenidos por el gobierno de 
•"vis, á pesar de imperar en la metrópoli el régimen 
f^Tublícano: y parece que («ira atajar el vuelo de los 



elementos democráticos de la Aulilla franrcmi, se tru- 
mó allende el Atlántico una farsa de conspiración de 
la raza negra contra la blanca. Hubo mucho de inte- 
gridad, de separatismo, de laboranlismo, y... hasta de 
orj inglés. Sobre todo los periódicos conservadores de 
la metrópoli pusieron el grito en el cíelo: hablaron di» 
la terreur noire, del envío de tropas á la Martinique, 
de la sombra de Toussaint TOnverture... En fin, se 
hizo atmósfera por todos los medios, á despecho de lo!^ 
periódicos liberales que iban rectificando con dato*) 
oficiales una á una, todas las falsedades divulgadas. 

El fin de esta intriga es obtener de la Asamblea de 
Versalles que en las próximas leyes constitucionales 
se prive á las colonias francesas del derecho de repre- 
sentación en el Parlamento de la Metrópoli, se coarten 
los derei'hos políticos, la libertad de imprenta y de 
enseñanza y el Jurado , particularmente en las colo- 
nias, y se haga depender á estas tan solo del Poder 
ejecutivo. 

Mr. Scho6leher, secundando los esfuerzos do sus co- 
legas de \i diputación colonial Mrs. Mahy y Laservo. 
ha hecho frente á esta abominable tentativa, con su 
nuevo libro, que aplaudimos de lodo ex)razon. 

Por lo demás, nuestros lectores repetirán una vez 
más, separando analogías y tomando notas de iden- 
tidades: 

Nihil 8ub 90le nooum. 

D. Diego Quesada. 

La Sociedad Abdlicionisla tiene que llorar una nue- 
va pérdida. Nuesiro respetable amigo D. Diego Quesa- 
da, doctor en Farmacia y diputado por Madrid en la?» 
últimas Cortes republicanas, ha fallecido. Su entierro, 
al «|ue han asistido personas de todjs las clases socia- 
les y todos los partidos políticos, pero señaladamente 
una considerable masa de obreros y de genle necesi- 
tada para la cual nuestro digno amigo fué siempre un 
pudro, dice bastante respecto del amor y el respeto 
í|ue universalmente inspiraba el Sr. Quesada, cuya f.- 
y cuyo celo crecían al compás de las desgracias y la^ 
adversidades de estos últimos tiempos. 

Séale la tierra ligera y su atribulada familia reciba 
el testimonio de nuestro sincero dolor. 



Bnvios de tropa española é Cuba. 

Desde 1.* de Enero de Í8H9 hasti 1.* de 31arzo úlii- 
mo, ha sido reforzado el ejércilo de Cuba con Ih.hW 
hombres, de los que 2.734 han sido jefes y oficiale!^ y 
72.777 individuos de tropa. Los gastos del pasaje de 
estas fuerzas han importado 46 y medio millones de 
reales, que han sido satisfechos con cargo al presupue-- 
to de la isla de Cuba. 

El embarque se ha hecho en 138 espedicioues ordi- 
narias y 41 extraordinarias, en esta forma: 

1869.— 23 eepediciones ordinarias, con 514 oficiales 
y 9.06 1 soldados: y ocho extraordinarias, con 248 oü- 
ciales y 5.706 soldados. 

1870. — 20 ordinarias, con HVl oficiales y 5.636 sol- 
dados; y seis extraordinarias, con 108 oficiales y .'».33* 

soldados. 

1 87 1.._-,> 3 ordinarias, eou 137 ofteiaiKs y 6.791 sol- 
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(lados; y sieto extraordinarias, con 131 oficiales y 7.177 
soldados. 

1872. — 22 ordinarias, con 439 oficiales y 4.458 sol- 
dados; y cuatro extraordinarias, con 178 oficiales y 
3.391 soldados. 

1873.— 23 ordinarias, con 364 oficiales y 5.761 sol- 
dados; y 11 extraordinaoias, con 55 oficiales y 7.784 
soldados. 

1874 — 23 ordinarias, coa 126 oficiales y 5.048 sol- 
dados: y tres extraordinarias, con 34 oficiales y 3.032 
soldados. 

1875. — Cuatro ordinarias, con 185 oficiales y 1Í558 
soldados; y dos extraordinarias, con dos oficiales y 
2.027 soldados. 

En este resumen no están incluidas las fuerzas que 
se han embarcado en la Península desde 1.* de Pebre- 
rr» del corriente aíio hasta el dia. 



LAS COLONIAS DB INGLATERRA 

BN AMÉBICA. 

El Avisador Malagueño^ del dia 11 do Abril, dice 
aobre el mismo asunto : 

«Nos ha sido romilido por el Sr. D. Rafael M. de La- 
bra un folleto, conteniendo el discurso pronunciado 
por dicho señor en el Ateneo Científico Literario de Ma- 
drid sobre Las Colonias de Inglaterra en América, 

En él, el cx-diputado puerfo-rlquefio profundiza el 
carácter del pueblo inglés desde la invasión sajona al 
abandonar los romanos las islas Británicas, — carácter 
csoucialmenlo utilitario que por necesidad tuvo que 
reflejarse en el sentido do la colonización inglesa , tan 
distinto del de la espaAola,«-y examina con abundan- 
tes y razonados datos el desenvolvimiento social de In- 
glatera y su progreso político, pasando á ocuparse in- 
mediatamente, abundando en curiosos ú importantes 
detalles, de los orígenes de las provincias inglesas, 
condiciones en que se realizó esta colonización, espí- 
ritu y cultura de los colonizadores y peripecias por- 
que atravesó el imi)erio británico hasta 1776. 

Este folleto, puramente de propaganda, está desti- 
nado como lo indica su autor, á ser como el exordio de 
otro, que se publicará en breve, relativo á lu indepou- 
ilencia y constituciou de la república norto-ameri- 
cüna.» 



Sobre lo mismo dice la Revista de Cádiz del 10 de 
Abril: 

«Hemos recibido un folleto titulado Las Colonias de 
Inglaterra en América, discurso pronunciado por don 
Rafael de Labra, ex-diputado á Cortes, director de El 
Abolicionista é infatigable apóstol de la emancipación 
de los negros. 

Temible enemigo tienen los partidarios de la escla- 
vitud en el Sr. Labra, que ha publicado una porción 
de libros y folletos encaminados al objeto de la abo- 
lición. 

El que nos ocupa contiene un estudio del régimen 
colonial en Inglaterra, muy distinto, por desgracia, 
del que se ha observado en España, distintas formas 
de colonización que han producido resultados muy di- 
versos de que no tenemos la intención de ocuparnos. 



El estudio del Sr. Labra nos parece bueno; acu*n 
profundos conocimientos históricos y un juicio roctn 
y elevado al apreciar los hechos de. que se ocupa, y por 
poco que pueda valer nuestra humilde opinión, reciba 
el Sr. Labra de esta redacción el más completo y sin- 
cero parabién. 

En su lugar correspondiente hallarán nuestros lef*> 
tores el anuncio del folleto, cuya lectura reoomeu' 
damos.» 



Sobre lo mismo dice La Luz de Pontevedra del 1" 
de Abril: 

«Hemos tenido el gusto de recibir el discurso qu* 
sobre las colonias de Inglaterri en América ha pro- 
nunciado en el Ateneo Cienlifico-Iiterario de Madrid 
en el curso de Política y Sistemas coloniales, el cono- 
cido demócrata y fecundo escritor D. Rafael U. de Li' 
bra, Director del periódico El Aboucionista. 

Dicho discurso, como todo lo que ha brotado hasta 
el dia del pensamiento del Sr. D. Rafael M. de Labra ^ 
ha visto la luz, revela bien claramente los profundo 
conocimientos que posee sobre los diferentes ramo^ 
del saber, y marcadamente sobre la historia y la civi- 
lización de cada país.» 



L\ Mercantil Valenciano del 4 del que OAjrre úUx 

«Siempre es grato para el hombre atento y observa- 
dor presenciar el movimiento literario de nuestri pa- 
tria, siquier este no alcunce aquel grado do fuerza > 
esplendor que fuera de desear. Pero ai bien es ciert» 
lo que docinioá, no lo es monos que hay escepcioac» 
dignas de tenerse en cuenta, y que forman, pordecirl'» 
así, el lado vistoso y agradable de nuestro movimient" 
científico y literario. 

Entre las obras publicadas recientemente y que te- 
nemos á la vista, merece especi 1 mención el folleto ti- 
tulado Las Coíoííia* de Inglaterra en América, dis- 
curso pronunciado en el Ateneo científico-literario de 
Madrid en el curso de política y sistemas coloniales. 
lK)r D. Rafael María de Labra. 

El nombre del autor nos dispensa de hacer ningún 
comentario. Con<x'ida3 son sus numerosas obras dr 
propaganda en favor de la abolición de la csclavilu«l 
en nuestras .Vntillas, como asimismo los arti.ulosqu»' 
en defensa de la misma idea ha publicado en el i)crl(- 
dico El Abolicionista. 

Lu obra do que hoy nos ocupamos es un estudio Ht« 
la colonización inglesa en América, en el que pone o) 
autor de manifiesto los elementos que los inglesen 
aportaron al Nuevo Mundo, tales como la libertad. 1" 
consagración del derecho individual, el amor al tra- 
bajo y cuantas cualidades caracterizan al pueblo inglée- 

Tal es el pensamiento del folíelo que ha escrito el 
Sr. Labra, y cuya lectura no podemos menos de re- 
comendar á nuestros lectores y á todos los que siguen 
paso á paso las modificaciones que sufton las colonias 
americanas.» 
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LA DBF1CNSA. DEL DÉBIL. 

Yo no sé si 011 el Inr^o prcx^oso de la historia y cniro 
loí seres humanos, puede rouochirsc otrí) más déhil 
qiippl e?elav<>. Sin dcrechi» alguno se le arrehala s\i 
libertad, su jwlrla y su familia, y se le condena ji un 
irdiajo vio!entf> y easi iwrenue. Kl eselavo puede no 
lener ganas do tnihajar. puwlc. por la debilidad do su 
•••jmplexion, no ser ai>l«í para las labores físie^is; pue- 
de, í»or lo val «ludinario, erec^rse libro de las fatigas 
pí»rporales: ¡no importa! Kl amo ordena eon absohito 
imperio que trabaje, y debe trabajar. Si no lo haee, el 
litigo, abriéndolo las carnes, lo dice eon la mñs terri- 
ble de las elocuencias, que él, nacido para j ensar, 
sentir y querer, no puede (pierer, sentir y jícnsar más 
qiie lo que al duoño le convenga ó se le antoje. Y el 
t^lavo trabaj.i, y trabaja sin recomjionsa alífuna, sin 
•|ue, en cx)nccpto de salario, retire u^ ájuce de la pro- 
•lucfion, obra casi exclusivamente suya. Ni una son- 
risa, ni íina palabra del amo en premio do sus afanes, 
ni un átomo de lo producido eu pago do sus desvelos. 
\jo que es peor aun: ni un rayo do luz que ilumino su 
inteliifencia, ni un destello que vivifique su concien- 
«ia pjira hacerle con el liemi>o dij^no de mejor suerte. 
Antiguamente, allá en los conúenzos de nuestra his- 
toria esclavista, se tenia la audacia de d(»cir que, en 
camt)¡o de la libertad, y de la patria, y de la familia 
'n>e criminal y pecaminosimente arreb.iláb.nno.s al 
ifricano, le otorgáímmos el bnníííicio. el inmenso be- 
ueQcio. del catolicismo. ;I,e hacíamos católico medían- 
le «•! apostolado del látitf<»! Rl argumento es tan absur- 
<lo, la proposición tan irrisoria, «jue ya nadie, si tieno 
Míntido común, se atrevo á reproducirlos. Y c;>n ser 
fsti la deplorable é irracional suerte del esclavo, pa- 
iViron los Inrguisiraos sitrlos antiguos sin que nadie 
l'nniuíjsu defensa. Pil Kslado, la moral y la religión 
iH) iie cuidaban do semejantes pequeneces. Las vei in, 
Iw respiMabín y las fomentaban. Los más piadosos 
••Vürdotes tenían esclavos; los mor distas más austeros 
loAconLiliau en gran númerí»: los hombre.'^ de Kstado 
íJías eminentes los poseían á miles. Y hombres de F!s- 
lailo. moralistas y sacerdotes tratáb:inb)s con la misma 
«luren y crueldad que el vulg) de las gentes. 

Hubo un momento de esperanza para el esclavo. 
Cristo predicó la igualdad esencial de l<ulus los liom- 
lirw; esparció la siraieuto de la fraternidad humana; 
liliiiló los gérmenes de la libertad, y cantó las c\ce- 
lenrias de la caridad. Parecía lógico que la llore.'íen- 
fiíi y la fnictiíicacion del nuevo árlxíl hal)i.Hi de ser 
niá« y más completas, más y más perfectas, con el 
trascurso de los tiempos. Y sin embargo, n > fué asi. 
K\ principio mejoró algún tanto la condición de los 
«^Mavos, gracias á las instituciones cristianas. Hasta 



hubo coníuniílades enteras cuyo fin primordial era la 
redención de los siervos, y hnsla hubo Papas que 
condenaron nbiertamenle la esi'iavílud. Pero luego se 
extinguió el entusiasmo, so eclipsaron las máximas 
evangélicas, y las iglesias, y los convenios, y los 
hombres que se deiñan guanladons y continuadores 
tlel |>ensamienlo do Cristo, cnniudecicnm ante la obrn 
inicua de la esdnviluil, y hasta se» creyeron autoriza- 
dos piri poseer es«'lavos sin faltar á los precci)tos de 
su «lociriiia. L«>s rJÍcrvos volvicnuí á encontrarse sin 
defensa alguna, sin la ílefeu.sa siquiera do la predica- 
ción. 

.\lborearon los tiempos modernos, y con eUos la re- 
volución filosófica, que aun no ha llegado á su cabal 
periodo de* fructiücai^ion. No puede? decirse con verdad 
que haya dejado de trabajarse con c<do y con bastante 
provecho eu beneficio del esclavo. La protestante In- 
glaterra ha abolido la esclavitud en sus dominios: la 
revolucionaria Fmncia ha hecho otro tanto; los libre- 
pensadon»s listados de la Union-\mer¡cana han segui- 
do el noble ejenq)lo; las sociedades alxdicionistas .«e 
multiplican, y los ap<')8toles de la abolición no cejan 
ante los obstáculos y los i)6ligros. Pero so engaña muy 
mucho quien crea que el esclavo cuenUí con todos lo-* 
dcfensoivs de que ha menester. Sus enemigas st^n ac- 
tualmente numerosos, y trabajan con imiN)nderabl(> 
cmstaucia, y casi siempre con fruto. Su palanca es el 
interés material; pdancaque, por desgracia, desquici.i 
aún no [M>cas Víduntades; su argumento es el orden: 
argumento que ton>a las infinitas formas de las mooi- 
ücacioues infinitas de la inteligencia humana: su pre- 
texto t»s la o{>ortunidad; pn'lexto (|ue se ha esgrimido 
contra t<Mlos los adelantos. Ni hi faltado quien haya 
acudido á la dignidad y á la honra de la patria pnra 
su-<tenlar este padrtHi de deshonra y de indignidad. Y 
armados do estas fuertes armas, los esida vistas detie- 
nen, en una parte, la emancipación do los esclavos, y 
en otra, la mistifican. La inmen.sa mayoría grita: ¡n»! 
más esclavitud! Y ellos conte-*tan: no más esclavitud. 
si; pero seamos cuerdos; seamos prudentes. Ksperemo;, 
la (qM>rlunidad y busquemos la fórmula más acertíula. 
Y como se buscí la fórmula en el laberinto de las con- 
veniencia'» personales, no s»* la enfuentri nunca. Y 
como se espera la o(M)rlunidal sentado en tn' las deli- 
cias de la riqueza producida por ajenos e^fuer/xis, la 
oiMirtunidad no Ue^a nunca. El letíislador íiene un 
momento de entusiasmo; rtvucrda (¡ue '^u misión es la 
de re-«tablecer la justicia y uarautir los dereclif»s, y 
exclama por confluc'o de la ley: ¡no haya uuih csiMa- 
vosl Y los esflavisl4is Cfui testan: nosotn»s nos unimo>* 
á vosoiro-» f»ara dtvrelar este Iriunfo de li civilización 
sobro la barbarie, de la justicia s<djre la arbitrariedad. 
Úñense, en efecto, re|Kirtiéndose :isí con el legisladoi 
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los aplausos y la gralilud de todas las personas hon- 
radas. Pero, al cabo de muy poco tiempo, á la palabra 
de la ley, oponen la palabra del i*eglainenlo, que res- 
tablece la esclavitud en otra forma. Y como parece que 
aqui, en este planeta, estamos condenados á realizar el 
progreso, avanzando y retrocediendo, cayendo y le- 
vantándonos, volvemos á encentrarnos hoy con que 
los esclavos se hallan nuevamente poco monos que 
abandonados. 

Después de esta brevísima reseña, digo, cmno al 
emi>czar, que yo no se si en el largo proceso de la his- 
toria y entro los seres humanos, puede concebirse otro 
más débil que el esclavo. Y sin embargo, aunque los 
hombres, ciegos en su ambición, le hayan negado ó 
retirado su apoyo, á él nunca le ha hecho falta su de- 
fensa. Dios, el tiempo; la lógica de los sucesos, ó co- 
mo quiera llamarse á la fuerza invisible de la historia» 
so ha encargado en todas 1 is épocas do defenderlo, y 
lo que es más, do vengto-lo. ¡Terrible venganza, que 
casi siempre ha producido la muerto de la nación con- 
tra quien so dirigía!.... 

Los grandes imperios de Oriente, Grecia y Roma te- 
nían en su raíz el maldito virus do la esclavitud. El 
Oriente asombraba con la extensión de sus territorios, 
con la riqueza de su suelo, con los primores de sus 
artefactos, con sus proyectos gigantescos, con la mag- 
nificencia de sus ciudades, mn el lujo de sus pobla- 
dores y con el boato casi sobrenatural de sus monar- 
cas. Para que nada le faltase á su poderío, allí so me- 
cieron las cunas de la religión y de la poesía; de la fi- 
losofía y de la ciencia. Grecia, la artista de la antigüe- 
dad, compensaba la estrechez de su territorio con la 
magestad do sus dioses y héroes, con sus hazañas ver- 
daderamente admirables, con sus expediciones por to- 
do extremo sorprendentes, con su gran espíritu colo- 
nizador, con las maravillas do sus escultores, poetas y 
pintores, y con las atrevidas concepciones de sus filó- 
sofos. La patria de Sócr.ites, Platón y Aristóteles me- 
recerá siempre la gralilud de los hombres. Roma 
asombró al mundo con sus grandes capitanes, con sus 
sublimes legisladores, con sus inspiradiís tribunos, 
con sus empresas si>brohumanas y con sus intermina- 
bles coníju islas. Roma era la maestra y la dueña del 
universo; su ley, la ley de todos; sus instituciones, las 
instituciones de lodos; su habla, el habla de todos. Ni 
siquiera lo que parcela llamado á vivir en perpetua 
emancipación, pudo escapar á su auxilio y guia. La 
espada de Constantino decidió de la suerlo del cris- 
tianismo. Pero en medio de tantas grandezas como en 
Roma, y en Greci i y eu el Oriente so contemplaban, 
observábase una pequenez, cuyo destino era el de con- 
cluir con tales y tamañas magnificencias. El Oriente 
no habí i reservado un pedazo de sus tierras para el 
esclavo; Grecia no le había con síigrado ni un puesto en 
el Olimpo, ni una página en sus poesías y Irat^idos Q- 
losóticos: Roma no le habia otorgado uno entre los 
múltiples derechos que, medíanle la razíin, habia leí- 
do en la naturaleza humana. Estos olvidos, que nunca 
son involuntarios, so pagan siempre muy caros. Los 
esclavos no redizaban por punto general actos positi- 
vos para vengarse, y si alguno realizaban, era de todo 
en todo infructuoso. Pero trabajaban un dia y otro 
lia, y stttisraciendu ampliamente las necesidades de 



sus dueños, los acostumbraban á la holganza, al lujo 
y á la molicie. Una máquina que no funciona, se en- 
mohece al principio, y á lo último, viene á ser com- 
pletamente inútil. Un hombre que no trabaja, empie- 
za ])or enervarse y acaba por ser pasto de todas las 
degradaciones. Falto de energía y de virilidad, cuan- 
do llega el momento del peligro, no sabe, ni puede, ni 
quiere combatirlo. Cae ante él con la misma rigidez y 
con el mismo estruendo que un cuerpo muerto. Así 
cayó el Oriento al empuje do Grecia; así Grecia al em- 
puje de Roma; así Roma al empuje de los bárbaros del 
Norte. En realidad no fueron destruidas esas grandes 
civilizaciones; se desplomaron por si mismas. Su base 
era de fango, la esclavitud; y sobre fango no se edifi- 
ca nada sólido y permanente. ¡Día triste para las artes 
y para las ciencias; pero dia do regocijo para la justi- 
cia! Llore quien quiera aquellas lamentables catastro 
fes. La cdnciencia humana repetirá siempre; hágase la 
justicia y desquicíese el cielo. Poro la justicia, que 
nunca deja de hacerse, se aprende muy pocas voces. 
Por esto, y á pesar de los ejemplos de Roma y Grecia y 
el Oriente, volvió á repetirse el fenómeno maldito de 
la esclavitud. lía habido después naciones esclavistas, 
y hoy existen pueblos esclavistas, y después se han rea- 
lizado las catástrofes de la edad antigua, y acaso otras 
se están preparando hoy. Los Estados-Unidos de. \méri- 
CA, aquel país de la grande unidad natural y lógica, 
porque no es contraria á la variedad; los Est .dos-Uni- 
dos están poco menos que divididas en dos pedazos. 
Entre ellos se nota como una ancha y profunda zanja, 
parecida al cauce de un rio, y por ese cauce corre la 
sangre, y tal vez correrá durante muchos anos: la san- 
gre derramada en la guerra civil que encendió y atizó 
la esclavitud. España, la nación grande y magnánima: 
la que en un tiempo conte.npló perennemente el sol 
en ©I horizonte de sus dominios, llora hoy pobre y 
desangrada las riquezas, origen de su perdición, que 
le proporcionara la fecunda América. Y es que Espalla 
hizo de América el mayor bazar de esclavos que se ha 
conocido en el universo. Aquello no era la esclaviluil 
solamente; aquello era la satánica apoteosis de la es- 
clavitud. Entonces, todo era allí esclavo. El indio yol 
negro esclavos del blanco; el blanco, el negro y dI in- 
dio esclavos del Gobernador, y el Golieruador, junta- 
mente con el blanco, esclavos de la sed insaciable de 
oro y de ricjuezas. Muchas llegaron do Amériea á Es- 
paña; pero lo eran de iniquidad, y sirvieron para era- 
líobrecer á los c^p ñoles. España se empobreció y de- 
jó en /Vmérica los génnenes de una prolongada ruina. 
1^3 repúblicis hispano-americanas la sufren aiin; aúu 
la sufre Santí) Domingo; Cuba arde en terrible discor- 
dia civil, y Puerto-Rico languidece. La sombra de la 
esclavitud es como la del manzanillo; todo lo mala 
paulatinamente, que es la peor de las muertes. Todos 
lloramos; unos por egíúsmo, otrcjs por conmiseración. 
Pero la justicia aplaude; el esclavo se rie, si es quew 
atreve á reirse, y la historia dice: ¡alentad, débiles, no 
desmayéis, yo me encargo de defenderos y vengarosl 
Esta será pobre y tardía defensa; pero es defensa. Sé- 
panh) lodos los déspotas y dominadores. 

Manuel Corchado. 
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Somos el pueblo más foliz del rauudo. 

Nuealro ciclo por lo jmro, lo azul y lo estrellado no 
litlera coin¡ amdon: uuestro clima rayaon lo imagina- 
rio por lo dulce, lo conslanto y lo saludable: es nues- 
tra tierra la más fértil do las conocidas, y la pesca de 
uuestr.s eoíitas y la riqueza de nuestras minas no tie- 
nen ¡urocido en el orbe. Donde se dice ¡españolesl to- 
das las naciones tiemblan, y España es la patria del 
tiouor y de la c^balleria. Religión tenemos la mejor, 
de suerte que por si no nos bastasen las felicidades do 
la tierra, contamos casi por juro de heredad con la di- 
cha eterna. La c^ipacidad do nuestro pueblo no ad- 
mite rival, y nuestra historia es la sola que impone 
la admiración y el entusiasmo. Olumba, Lepanto y 
lUiién no tienen reverso; y desde el traidor carlagi- 
uré hasta el volteriano Napoleón, todos los extranje- 
ros han hecho constante móvil de sus acciones la 
adquisición de este- hermoso tt»>rrilorio que besan las 
Illas del Mediterráneo, el Atlántico y el Cantábrico, y 
aerpenlean el Kbro, el Guadalquivir y el Tajo. Ade- 
más hemos sido los dimiinadores del mundo, y núes- 
tro nombre llena los anales do la edad moderna. 

Verd id que en el espacio de algo más de dos siglos 
lieiiii» perdido — ¡poca cosa! — á los Paises Bajos, á Por- 
tu|fal y al Continente Sud-Americano; pero si es cierto 
que 1(« hemos dejado recuerdos que hoy mismo difi- 
cultan, cuando no imposibilitan toda aproximación, 
la culpa ha sido do ellos y bien la pagan, poniue está 
averiguado que desdo que se separaron son dignos, 
píjr su atraso y sus dolares, de la más sincera compa- 
iion. Ks verdad que nuestr«>s valores son los que hoy 
fe rotizan pe. ir (¡los úUini(»3 y á tipos inconcebibles!) 
en el mercado de Londres, adonde van lodos K)S valo- 
rea del mundo — inclusos los de Egipto y Grecia y Tur- 
quía — pero ya nadie ignora que esto es resultado de 
lu enemistad de los ingleses, gente la mjís egoísta y 
envidiosa quo se conoce, y de la cual Espnüa no ha 
recibido más que agravios. Es verdad que la prensa 
europei, que ya apenas habla de Méjico y de Veuo- 
zucla, nos pono de oro y azul, con motivo do nuestras 
insurrecciones sin t isa, de nuestra empleomanía, de 
nuestro régimen colonial, de nuestro despilfarro, de 
nuestro clencali<ímo, do nuestra dcsitendida adminis- 
tración; pero nadie ignora cómo se escribe fuera de 
EspaBa, y todo el mundo, aquende el Pirineo, sabe á 
qué aleuerse respecto de las descrii)ci'mes de Alejandro 
I urnas. Teófilo Gautier y el francés do Pcpe-hillo. 

Envidia, pura envidia del cxtr\njero ¡Somos el 

pueblo más feliz del mundj! Si acaso nos falla algo (lo 
dice la gente comm^il fanty al mentís) es el turf, las 
<*<?ua^ del cnfc Anglai» y una Kursnl de cualquier par- 
tí* Pero esto ya vendrá. quop;»ra esto y mucho mí^s 

^ien iiucílras clases directoras. Y en último término, 
somos felices porque tenemos la dicha de contarnos 
por tales, do estar satisfetthos do lo <iue somos y de lo 
que hemos sido, y sobre todo de perseverar en lo quo 
lí« extraños llaman cnue^^tros errores y nuestros peca- 
*it>«,i sin duda porque ellos, que tal voz hubieran co- 
•nelido los mismos en otras tiempos, han variado, se 
''ui enmeada.lo para darufis el tristísimo esiMJCtículo 
•iu miQoraüdad, de miseria, de impotencia y de atraso 



que nos dan .\lemania, Inglaterra, Italia y la misma 
Francia. 

Porque eso si, á patriotas nadie nos gana; y el pa- 
triotismo consiste en defender hdo lo propio, bueno ó 
malo: en sacriticarh) todo á nuestro grosero interés, y 
en nt» tolerar influencia ni ejemplo de fuera, aunque 
de esta suerte nos quedemos noloa y como una excep- 
ción en el concierto de los pueblos sedicentes civili- 
zados. 



¿Parecí3 dura la crítica? 

¿Parece amarga la ironía? 

Pues más terrible es la elocuencin de los hechos: y 
es un hecho que lo que todavía su<*edo en nuestra p»»- 
bre patria no ocurre ya en ningún pueblo culto. Y pj» 
un hecho que al que tales cxjsas denuncia, con el len- 
guaje austero de la verdad, se le llama mal español, 
mal patriota. Y es un hecho que á pesar de las leccio- 
nes de una costosísima experiencia (quizá no hay pue- 
blo en el mundo, en Ja edad moderna so entiende, in- 
chHi Francia, que haya recibido tan rudos golpes y 
palpado tan terrible i.ento los efectos de sus errores) 
perseveramo» como nadie en nuestras faltas, en aque- 
llo que ha producido nuestro positivo decaimiento, 
nuestra evidenle ruina. 

De vez en cuando oimos murmurar algo como de 
desgracia. Pero ¡ay! que nos olvidamos eternamente 
de nuestras culpjs. Los aduladores de las masas, 
suelen no hablarles más que de los derechos del pue^ 
blo; y dicon los conservadores: ¿por ({ué no les habláis 
desús deberes?... Pues tratándose de la imtria ¿quiénes 
son los que aquí se atreven á hablar de los pecado^ y 
de las obligaciones? ¿Quiénes los que, dejando á un la- 
do glorias falsos ó titulos vanos, recomiendan el arre- 
pentimiento y el sacrificio? ¿Quiénes son los que osan 
señalar nuestros dolores como merecido castigo de 
nuestras faltas? Aifuí todo el mundo habla de nuestn 
• refulgente historia:» de nuestro cdeslu i brador por- 
venir;» ¿pero quien nos recuerda el pago de nuestras 
deudas? 

Seamos, al fin, hombres prácticos, verdaderamen- 
te prácticos; profundicemos nuestros n.ales; demonos 
cuenta do nuestra situación, y busquemos remedio á 
nuestros males en nosotros mismos. 

Hay grandes, poderosos motivos para que Europa nos 
mire con un asombro interrumpido solo por el desden. 

Hay grandes, poderosas razones para (jue nuestra 
querida patria decaiga y agonice. 

No bistan condiciones cu un pueblo; es preciso 
aprovecharlas. 

No basta un i hermosa historia, es preciso mantener 
su presente digno, cuando no espléndido. 

No basta aspirar: es preciso íjuercr. 

¿Pero dudáis de las caus is de nuestra decadenci i 
moral y material? ¿Dudáis de los motivos de nuestra 
do»*consideracion? ¿ >uda¡s de la justici i del castigo 
que implica nuestro lastimoso estado? 

Pues leed. 

Estamos en el alio de gracia de 1875. 

Es el mes de Mayo. Dentro de medio alio el mundo 
se reunirá en U)rno del palacio de la exposición de 
Flladelfia. La Eui^ojia estii suspensa ante las tan atn- 
Tidas cuanto desinteresadas espediciones de Tissandier 
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I)or los espacios celestes y do los marinos ingleses y 
alemanes por los maros árticos. Hace pocx) el Congreso 
(le Ginebra ha dado solución al conflicto del Alabama, 
aumentando las bases del derecho internacional; y poco 
liá en Bruselas se ha pretendido reglamentar la guerra 
en obsequio de la humanidad. Proyéctase la fertiliza- 
ción del gran Sahara: se piensa seriamente en civili- 
zar las cosías de África, donde hoy están Sierra Leona 
y Libcria: y se proyectan el ferro-cíirril sobre rl estre- 
cho de Berin y los túneles de la Mancha y de Gibraltar. 
Todo tiende á aproxiro^ir los pueblos, á hacer efectiva, 
hasta lo imaginario, la solidaridad de la familia hu- 
mana, que con robusta voz y bajo distintas fí'ít-mulas, 
proclama los derechos naturales del ftombre. 

Pues bien: en estos mismos dins, en una colonia de 
Rspaüa, que hay quien pretende ofrecer como modelo ^ 
al mundo, en Cuba, se leen cslos anuncios, que toma- 
mos al pie de la letra del Diario de la Marina: 

¡Oíd!: 

«So vende una morena de buena presencia, regular 
lavandera, aplanchadora, cocineo y criada de mano, 
cariñosa con los niños, fiel y humilde. Virtudes, 89. 
de ocho á ímce de la mañana.» 

(Diario, 9 de Mayo.) 

♦ ♦ 
«Damas, núm. 92. Se vende unamulata de 14 años 
sana y sin tachas, con principios de costura y criada 
de mano, sin intervei.cion de corredor.» 

(ídem, i 2 de Mayo.) 

«A petición de ella, se vende una negra de 22 años, 
es de campo, buena presencia, con su hija de un año, 
muy sanita: es sana y sin tachas, más que regular 
lavandera, aplanchadora y cocinera, de buena razón y 
entiende do algunos dulcas y costura, fiel y lista en 
sus trabajos, va gustosa á todas partes. En 1 .600 ps. 
Papal, calzada del Cerro, núm. 508.» 

(ídem, 10 Mayo.) 

• ♦ ♦ 
«Por ausentarse una familia para la Península, se 
vende una negra de 19 años, generalísima criada de 
mano, con principios de costura, fiel, humilde, sana y 
sin vicios ni tachas conocidas. Puede verse, Luz. .37. 
de 7 á 12 del dia y de 3 á 6 de la tarde.» 

(ídem, Ídem.) 

«Una negra joven se vende, de arrogante presencia, 
general lavandera y regular costurera, y un negro 
buen cocinero y cochero, entiende algo de albañil. 
Aguacate, 53, entre Teniente Rey y Muralla.» 

(ídem, ídem.) 

«Un negro joven general de campo y una china bue- 
na cocinera, lavandera y í^n mucha disposición para 
las compras en la plaza; tambion so traspasa la contra- 
ta de un chino joven, le fallan seis años, es de campo, 
entiende de panadería y peón de albañil. Aguacale. 53, 
entre Teniente Rey y Muralla.» 

(ídem, Ídem.) 
* 

«Una generalísima costurera, parida, buena para 
críandoraf coartada en 600 ps. Una negra general la- 



vandera y regular cocinera. Oíra coartada en 450 ps. 

Un negro de campo, cocinero y calesero. Otra cocinera 

generalísima y regular lavandera. Habana, 216, entre 

Merced y Paula.» 

(ídem, Ídem.) 

«Se vende ó alquila una negra lavandera para la ciu- 
dad ó el campo, pues es sana y robusta, de 28 años de 
edad, con su hija libre do tres aüos y medio, joroba- 
da. Teniente Rey. 67, darán razón á todas horas!» 

(ídem, ídem I 
* 

«A petición suya se vende un nejíro coartado para 
servir, general cocinero, de 26 años, en 000 (novecien- 
tos) i>esos pajíel, y en la misma se solicita un cocinem 
ó cocinera, prefiriéndose esclava para entenderse con 

su dueño. Carlos HI, núm. 6.» 

(ídem, Ídem. I 

♦ 

«Por auFcnlarse una familia para la Península, se 
vende una negra de 19 años, generalísima criada de 
mano, con principios de costura, fiel, humilde, sana y 
sin vicios ni tachas conocidas. Puede verse, Luz 3", 
de 7 á 12 del dia. v de 3 á 6 de la turde.» 

(ídem, ídem.) 

* 
* ♦ 

fSe vende una mulata de 17 años edad; es lavande- 
ra, cíiriñosa criada de mano, está criando y gana 4 
onzas en papel; se vende para hacer de momento la es- 
critura de una casi. El vigilante de las recogidas dará 

razón.» 

(ídem, ídem.} 

«Una negra de 22 años, buena figura, general lavan- 
dera, aplanchadora, rizadora, cocinera, va gustosa á 
donde la lleven, sana y sin lachas. También una casH 
de azotea, con 3 cuartos, en 30.000 papel. Cien fuegos. 

núm. 76.» 

(ídem, Ídem.) 
* 

«Una parda de 20 años, parida do 4 meses y coarla- 
da en 600. Aguacata 140.» 

(ídem, Ídem.) 

* 

«Se vende una negra buena cocinera, lavandera y 
aplanchadora, una negrita de 12 años muy trabajado- 
ra y otra de 14, de campo, y un mulato excelente co- 
chero de una y dos bestias, c-ocinero y repostero, muy 
formal y trabajador, todos sanos y «in lachas. Águi- 
la, núm. 13.» 

(ídem, 2 de Mayo.) 
♦ 

«Se vende y también se alquila una negra de 17 
años, de moralidad, lavandera, aplanchadora y coci- 
nera. Informarán Pope Antonio, número 20, Guana- 

bacoa.» 

(ídem, ídem.) 

«Una negra de 38 años, más que regular lavande- 
ra y cocinera; á propósito para una persona que nece- 
site una criada de toda confianza. También un negrito 
muy listo de 13 años. Escobar, 56.» 

(ídem, 4 de Mayo.) 

* 
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«Una negrita de 13 años, acabada de llegir del cam- 
po, sabe lavar, criada fina de mano y manejadora de 
uiHos, puea es muy cariñosa para estos. Nepluno, 49. 

(ídem, 5 de Mayo.) 

Como es'.os anuncios, que quizá nuestros lectore sus- 
pondrian ya en desuso pero que constituyen, (A pesar 
de haber tenido en España Constitución de 1869, rao- 
n.irquía democrática y República... de todos los deseos 
é Intenciones) una fuente de ingresos para los periódi- 
riisi do r.uba; como estos anuncios podríamos publicar 
«•ieii, tomados de la .primera quincena del famoso 
Diaño de la Marina. 

Nos bastan con estos para que el lector observe cómo 
X recomienda la buena presencia — la moralidad — la 
9a/iid — la beneaolenciar-^ u^mucdumbre — el carifio 
— la laborig^iilajl á^ eso? pobre? PPgtoa qua pr^isa- 
mente por todas estas virtudes, cuando no por su pro- 
pio derecho, merecerían la libertad. 

Además, es de notar cómo en estos anuncios se hace 
cMñ omiso, de los hijos de las paridas, mientras en 
oltin se venden negros y negritas de 12 y i4 allos, 
(y nuilalaa, esto es, {hijas de blanco libre!) á pesar de 
que el arti/;ulo 21 de la ley preparatoria de 1870 dice: 

iTampoco podrán venderse separadamente de sus 
madree los hijos menores de 14 años, ni los esclavos 
que están unidos en matrimonio.» 

(Pero hablar de la ley! 

Leed, toed. 

I Se ha fúgido una negra que tenia papel por el Sin- 
dico para buscar amo. Su dueHo, que vive calle de 
San Miguel, ntim. 79. gritiftcará con lo que sea justo al 
que la entregare, advirtiendo que reclamará dallos y 
perjuicios á quien la ocultare; se llama Elvira y es de 
nucion conga, tiene un hijo mulato de 18 meses; anda 
rrm un túnico de listado algo sucio y usa paüuelo en 
la cabeza y es colorada en su color. » 

(Diario, del 30 do Abril.) 

•Ha fugado de la Güira de Madurigcs el negro Ma- 
nuel, de nación Ltfcumi^ do oQcio calderero, Cí>mo de 
cuarenta aftos^ suele pasar el tiempo al rededor de I03 
ingenios. Se suiíli*^^ al que 1«> capture dé aviso de su 
paradero en la Güira á D. Francisco Más. ad virtiendo 
que al que lo abrigase s.e le liará rcspons.iblp.» 

(Diario, 2 de Mayo.) 

« 

Falta de la ciisa de su amo desde ol dia 12 dol pasa- 

Ho Abril el negro congo Domingo Bandera, como 

de 34 aÜos de wlad, de olioio pcnadero y trabajador de 

njUoUe, de estatura regular y algunas pocas canas en 

la cabeza. Ks muy conocido en el puobbí de Regla y se 

supone este por el Cerro. Se gratificarji con un billete 

de 2 j ptw>s f\\ que dé raz(m en la calle de la Amargura, 

número 83.» 

(ídem; idem.) 

Con permiso de los que piensen que reproducir es- 
tos anuncios es insistir en una vulgaridad, bueno es 
advertir que negro de nación se llama en Cuba al ne- 
gro africano, al negro importado. 

Ahora bien: esos negros á que los últimos anuncios 
se refieren, ó tienen más de 60 aüos de edad ó tienen 
loénos. 



^Tienen más? Pues la ley de 1870 lo? ha declarado 
libres, disponiendo que si quisieren regresar á África, 
se les Címduzca gratuitamente, ¿^.ómo, pues, so los re- 
clama en el concepto de esclavos? 

¿Tienen menos? Pues son libras j»or los tratados ce- 
lebrados con Inglaterra, y iwr las leyes anlerioriís 
á 1870, pues que h ice ya más de cincuenta aBos que 
quedaron carradas las puertas de Cuba A \\ importa- 
ción de africíinos. ¿Y entonces cómo esos caballeros 
que viven en la calle de San Miguel y en otros punios 
de la Habina, amen;izan con daTlo»? y perjuicios al 
que motiva la fuga de e^os negros libros y cómo con- 
fio^san tan francamente el delito ñi^ plagio? 

Pues esto se publica en (íuba: oslo se hace en la p^r- 
la de las Antillas: esto toleran nuestro pal)ellon, nues- 
tras autoridades, nuestras leyes. De cstí) somos iodos 
— en su grado— responsables. 

¿Preguntareis todavía dónde están las causas d*» 
nuestra miseria? 

¡Siempre que pienso en Dios y me acuerdo de la es- 
clavitud — decia Pranklin — tiemblo por mi patria! 

No cerremo.s los ojos á la evidencia. 

XXX. 

SOBRE BL ESTADO ACTUAL 

DB LA ESCLAVITUD BN CUBA(1). 

IV Y ri.TIMO. 

He mostrado la verdad en su desnudez monslriiopa 
y horrible. Si su vista ofende, si sus lUgas causan re- 
pugnancia y horror, adviértase que no consisttí el arte 
déla me<licina en ocultir los males, sino en descubrir- 
los y sanarlos. Réstame solamente comp irar. en res- 
puesta al argumento de alguno?, la condición moral y 
material del proletario cí)n el estado material y moral 
del esclavo. Pero antes pregunto: ¿qué entienden por 
proletariado los que proponen esa comparación? ¿Se 
refieren por ventura á la clase numerosa de los jorna- 
leros que asisten con sus fuerzís físicas á ttMlas la< 
operaciones é industrias de la producción, y cuyo s;i- 
lario, según la econoynia política^ se rige por el mini- 
mun de subsistencia^? Pues en tal caso, contesto sin 
vacilar: la suerte del proletario es infinitamenlc me- 
jor que la del esclavo. 

Pobres mn en verdad nuestros jornaleros, pero al- 
canzan grandes ventajas «jue ni remotamente lograr/i 
el esclavo. Si habitan en las ciudades, la civijiz u-ioii 
les ofrece recursos para mejorar su eslíidti y camino* 
pt»r donde subir á los más altos puestos. EHtn* la mul- 
titud de oficios, arles y pmfesiones pueden elegir 
aquello ([ue sea más conforme á sii viwaciou y m;'i^ 
apropiado á sus facultados. Las escuelas gratuitas, la- 
cátedras públiciis, los ateneos y bibliotecas les brindar» 
medios cada dia más numerosos par i instruirse y cu I- 
tivar su inteligencia. |A cuántos vemos elevarse, mer- 
ced á estos auxilios, desde las más groseras ocupacio- 
nes á la más eminente posición y envidiable famal Y 
cuando no llegue á e.<»as deslumbradoras alturas, es 
indudable que todo jornalero, trabajador y honrado, 
puede labrarse un bienesUir humildísimo, y precario 



(1) Véanse los números 7 y 8 de Bu Abouciomsta 
de 1875. 
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9i 86 quiere, pero que no sufro comparación con la 
supuesta felicidad del esclavo. 

Pues si tornamos los ojos hacia los jornaleros del 
campo, aun en las provincias donde más padecen, 
descubrimos al^o que alegra y consuela nuestro áni- 
mo. Allí, en medio de la mayor pobreza, se encuentra 
la mayor lionradee. Allí existen vínculos do intimidad 
y cariño entre el labrador y sus jornaleros. Allí son 
puras y patriarcales las costumbres: el sentimiento re- 
ligioso, uuiversal y ferviente. Allí cúmplese, sin nece- 
sidad de precepto, lo que, mandado por la ley, no se 
cumple en Cubi: que el amo y sus criados so junten 
todos los dias para dirigir al cielo una misma plega- 
ria. Allí brilla en el más andrajoso labriego la dignidad 
personal^ que es como el reflejo de una luz interior y 
advierte al que la mira: ¡héaquí una criatura humanal 
;Hé aquí un hijo de Diosl 

Repárese, por último, en que el estado de los jorna- 
leros, así agricultores eximo industriales, es progresivo. 
Los adelantos de la ciencia, los inventos de la indus- 
tria, la renovación de las ideas, la facilidad del co- 
mercio, el aumento de la población, todo contribuye 
hoy al mejoramiento del proletario. Diariimente se 
diclan disposiciones y se estudian proyectos en favor 
de esa clase. ¿Qué es la ley do instrucción gratuita y 
obligatoria sino un remedio á la enfermedad do igno- 
rancia que padece el proletariado? Y lo que no se con- 
sigue por obra de la ley, algunas veces se logra por 
iniciativa do los mismos jornaleros. Véase el ejemplo 
de las Trades Unions de Inglaterra y el movimiento 
que tan felizmente han llevado á cbo pra que ol jor- 
nalero no trabaje en nin^na industria más de nueve 
/íorasMiarias. 

No quiero insislir mucho sobre esto porque es inútil; 
la cuestión está juzgada. Pero es posible que los defen- 
sores del régimen esclavista, al hablar de proletarios, 
quieran significar los que carecen de trabajo los que 
están sumidos en la miseria; osa muchedumbre hara- 
posa, hambrienta, degradada, que habita en lasgrandes 
ciudades capuchas fétidas como cloacas: que suele en- 
cenagarse en el vicio y hasta en el crimen, y á la cual 
se dio en otro tiempo el nombre de pauperismo. 

En efecto, si se compara el estado de los esclavos con 
el de las víctimas del pauperismo, parecerán, tal vez, 
aventajados los primeros. Pero la esclavitud csperma- 
nente, es una institución fundada por la ley contra 
naturaleza, mientras el pauperismo es el resultado pa- 
sajero de causas accidentales. La diferencia es nota- 
ble. En el pórtico de la esclavitud podría escribirse 
aquel famoso letrero: 9lasciate ogni speranza.i^ En el 
pórtico del pauperismo podría leerse esta divisa: fspira 
spera.Ti Asi es que el pauperismo ha desaparecido ya 
casi por completo. En Inglaterra, que era su patria, se 
va cambiando el cuadro de las miserias industriales 
por un cuadro de prosperidad y bienandanza. Lf)s sa- 
larios han subido considerablemente y disminuido las 
horas de trabajo. En las fábricas se atiende á la higie- 
ne de los trabajadores. Muchas son modelos de previ- 
sión y humanidad, con habitaciones cómodas y agra- 
dables para los jornaleros, y escuelas para sus hijos... 
En fin, lo que no se ha remediado todavía, se reme- 
diará más adelante. Pero el único remedio contra los 
males horribles de la esclavitud es aboliría. 



Cesen ya los capciosos argumentos que se fundan 
en la mentida felicidad del esclavo. Renunciemos á 
pintar la Arcadia donde está eltártaro. La esclavitud e» 
funesta para el amo, para el esclavo y para la sociedad 
La esclavitud esteriliza el trabajo, consume la pobla- 
ción, c/>rrompe las costumbres, oscurece los entendí» 
míenlos. Escuchemos la voz de nuestra conciencia: e« 
preciso abolir la esclavitud, como españoles, para re- 
parar la honra de EspaÜa: cjomo partidarios del pro- 
greso, para favorecr la prosperidad de Cuba, quitán- 
dole esa cadena que la sujeta; como hombres, por obe- 
decer á la justicia. 

Javier Galvbtc. 

Á NUESTROS COOPERADORES. 

No podemos menos de dar las más expresivas gra- 
cias á aquellos de nuestros c/)logas de provinciafl que. 
reproduciendo nuestros modestos trabajos, secundan 
nuestros esfuerzos y ponen al servicio de la gran c^una 
de I.A ABOLICIÓN la publicidad y circulación de qne 
disponen. 

Es harto frecuente decir que la idea abolición inta nn 
necesita de propaganda; que nadie se atreve á defender 
la esclavitud: que todos estamos de acuerdo, y que so- 
lo se necesita esperar una ocasión propicia en que la 
abolición so nos dé cx)mo por añadidura. 

¡Qué error! ¿No dice bastante lo que ha acontecido 
en nuestra patria de t868 á 1874? ¿C/>mo se ha hecho 
la abolición de la esclavitud en Puerto-Rico? ¿Qué ha 
sucedido en Cubi? ¿No hemos visto á muchos de los 
hombres que suscribieron la liey emancipadora de 
1873 volverse atrás so protesto de un interés polilico? 
¿No hemos contemplado á la administración republi- 
cana de 1873 inclinada en Cuba ante el stahj quOn sin 
duda por evitarse ima complicación más? 

Y todo esto depende, no precisamente do la flaqueza 
moral de la mayoría de nuestros hombres políticos (y 
no bista que media docena tengan virilidad, porque 
nadie puede gobernar solo y fuera de su partido); no. 
El toque está en que la idea abolicionista no es aun 
una convicción en España. Todavía aquí no pesa en la 
conciencia el crimen de que todos, más 6 menos, so- 
mos responsables. Todavía aquí no se han comprendi- 
do, no se h n palpado las influencias deletéreas, los 
resultíidos fatales do la servidumbre antillana en el 
modo de ser político y social de la Metrópoli. Aun no 
hay aquí quien vea en la abolición una necesidad in- 
aplazable, imperiosa, violenta, una necesidad moral, 
política y económica de nuestro desventurado país. Y 
mientras esto suceda, es precisa la propaganda. 

¿Qué nos importan esos discursos de pura retórica, 
de ins\ist uicial grandilocuencia, de efectos y condi- 
ciones í^cncralmente teatrales, en que la abolición, ó 
la libertad ó el derecho son puramente un pretexto ó 
un tema, si nunca llegamos á jugarlo todo por la rea- 
lización de nuestras ideas? ¿Qué nos importa ese abo- 
licionismo de academia, ese abolicionismo de aparato 
y de dia de fiesta, que titubea y á la postre retrocede 
cuando llega el momento de votar una ley terminante 
y decisiva? ¿Qué nos vale ese radicalismo que hace de 
las ideas más puras y los principios más absolutos un 
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puro interés del momento, un i»asajero compromiso do 
partido? 

Por eso fíontinuaromos en la brocha, sonriendo tris- 
temente á los que dan por escusada nuestra taroa. 

Y agradecemos el entus'asta concurso de nuestros 
rolegas, porque estamos on que aun dentro de situa- 
riones mucho m.'is avanzadas y liberales que la actual 
{si es que vienen) tendremos que trabajar todavía mu- 
cho, mucho por la emancipación del esclavo. 

Diremos: ¡Al tiempo! — con la seguridad del que en 
^te particular todavía no se ha equivocjido. 

Le XXVn anniversaire de raboUt!on de 
l'esclavage en Franoe. 

A la atención del Comité de Criollos residente*» «n 
Francia, debemos un folleto que contiene la reseña del 
banquete celebrado el 5 de Mayo último por varios 
hijos de las colonias francesas, asociados A los diputa- 
dos de estas en la Asimblea Nacional, (Mrs. Laserve, 
Mahy, Godissard y Casse), y á otras eminencias del 
partido democrático de la madre patria, como Mrs. Cre- 
raw^ux, Arago, Schnolcher, Tx>uis Blanc, Jules Simón, 
etcétera etc. El banquete fué presidido por nuos'ro r©í<- 
peiable amigo, el infiatigablo abolicionista y leal S')l- 
dvlo de la causí de la libertad en todos los órdenes y 
las esferas, Mr. Víctor Schoelcher, y su objeto era c/)n- 
momorar la gran obra de la mancipación de los escla- 
Toe, decretada en i848 por el Gobierno Provisionnl. 

En uno de nuestros próximos números publiciremos 
pl discurso de Mr. Schcelcber, discreto resumen del 
estado de la cuestión esclavista en el mundo contem- 
poráneo. Por hoy no» limitamos á enviar nuestra 
modesta felicitación á los ardientes amigos de la liber- 
•■"id del esclavo, reunidos en París el ."» de Mayo pró- 
ximo pasado. Conviene avivar siempre ciertos recuer- 
dos, y no dejar eu el abandono y la indiferencia cier- 
tas fecha*. 

LA INDEBINIZACION 

k LOS POSEEDORES DE ESCLAVOS. 

\AGsrfttM de Madrid acaba de publicar con fecha 12 
de Janio corriente un decreto del Ministerio do Ultra- 
mar, en cuya virtud se autoriza al Ministro para fcon- 
Iralar en Españ) ó en el ex'.ranjero un empréstito de 
3*» millones de pesetas con destino A la indemnización 
df l(w que fueron poseedores dp csrlavos on Puerto- 
Rico, y con sujeción á 1 us condiciones expresadas on 
el arl. *.• de la Ley de 22 de Mar/o de 1873.» 

Contraía general co8tuml»re del Ministerio ultrama- 
rino de algún tiempo á esta pirte, este decreto tiene 
íu preámbulo, aunque corto, oncnminado a exponer 
Iv razones en que la nueva dispos'oion sf» funda; y en 
él 96 dice ícxtu'ilmente: 

iürge, pues, llevar á ofoclo la indemnización en la 
una 6 la otra forma de lis que la Ley preceptúa, no 
soI«* piíra atestiguar la resolución del Gobierno de 
^. U. de mantener su observancia, sino para que por 
•Has tiempo no se dilaten los p^írju icios que se han de 
«^uiwir A los que fueron propietarios do esclavos por la 
tQulacion del capiLil que estos represen ti han, y por 
1> o«eesidad de sostener el trabajo asalariado en susti- 



tución del forzoso y gratuito que ces() inmediatamente 
después de la publicación de aquella l.ey.» 

A todo esto se junta el aplauso de los periódicos 
conservadores y ministeriales, que presentan el decreto 
de Junio como una prueba de la voluntad del Ministe- 
rio actual de que tía Ley do 1873 se cumpla por coj/i- 
pleto.t 

No hemos de negar nuestro pláceme al decreto alu- 
dido, más que por otra razón, por nuestro prolwdo 
amor á que se cumplan las leyes. Somos resueltamen- 
te enemigos de las corruptelas y de las costu . bres 
contra ley. Somos igualmente opuestos á todo proce- 
dimiento de violencia para sustituir la ley por el ca- 
pricho. La do i 873 estableció la indemnización de los 
poseedores de esi^lavos: no es esta doctriua esencial- 
mente abolicionista; pero no importa: es preciso cum- 
plir la ley, y h i hecho muy bien el actual Ministro de 
Vllramar abriendo las puertas al empróelito, por más 
do que probablemente no se consiga re ilizarlc, y do 
este modo quede franco el paso á alguna otra manera 
de salisfacor la indemnización, manera que ya los pe^ 
riódicos amigos del Ministerio anuncian y que no!^- 
olros pretendemos no ignorar absolutamente, adverli- 
dos como estamos por nuestros amigos do Puerto-Ric^), 

Los «¡uo iK)drán sentir, hasta cierto puulo, esto serán 
los que on 1878 debieron tener gran interés en dejar 
ultimada la cuestión de la abolición en Puerto-Rico y 
los que en aquella focha pudieran habor realizado el 
empréstito (hay datos para asegurarlo) á tener pensa- 
miento y sobre todo seriedad en la gestión de las cosas 
ultramarinas. Nunca será bistante deplorada en este 
particular la última administración republicana, que 
solo tuvo un momento feliz, durante el Ministerio dol 
Sr. Pí Margall. .Suum cuique. 

Pero si nos congratulamos de que lealmcn'e so 
atienda por el Gobierno de la Metrópoli al compromiso 
cxmtraido con los poseedores de esclavos por la Ley de 
1873, no puede menos de dolemos que no se mire del 
propio modo el derecho y el interés de los esclavos, li- 
bres con arreglo é aquella Ley, pero sometidos á una 
nueva servidumbre mediante el Reglamento de Agosto 
del año próximo pasado. 

Cien veces hemos dicho y repelido que la libertad 
del negro es una vana p labra desde el momento que 
se quita á esto el doroch'j de üjar su jornal, y se lo 
niega la facultad de rescindir sus contratos de trabajo, 
y 80 le obliga á dormir en el ingenio sometido á las 
reglas del establecimiento, donde todavía tienen que 
vivir las influencias é inspiraciones do la esclavitud 
ai»enas abolida. Y estas limitaciones tenían tanta ma- 
yor gravedid, cuanto que se establecían al año escaso 
do promulgada la Ley emancipadora, y modificando 
(mejor dicho, destruyendo) otro Reglamento dado por 
el respetable Gobernador General D. Rafael Primo de 
Rivera en ?3 de Abril de 1873, y cuyo sentido uboli- 
cionisti y perfectamente ajustado al espíritu de la Ley 
de Marzíj (que el mismo General había contribuido á 
hacer como Dipuhulo ou la Asiimblea Nacional de la 
Metrópoli) es de una absoluta é incontrastable eviden- 
cia. De modo que el Re^rl tmcntfi modificador ó anula- 
dor, el Reglamento de Agosto de 1874 tenia un carác- 
ter esclavista acentuadísimo, no ya solo por lo que e«- 
tablecia, si que también por lo que representaba frente 
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á frente del Reglamento anterior. En e&te punto, la 
gloria de la situación inaugurada en Gnero de 1874 y 
derrocada en los liltlmoa dias de aquel mismo aüo, es 
perfecta. Nadie podrá nogir á sus hombres el título de 
restauradores de la esclavitud. 

Ahora bien: ¿puede parecer bien que cuando el Mi-* 
nislro de Ultramar se decide á cumplir absolutamente 
lodos los compromisos que obligan al Gobierno con 
los poseedores de esclavos, se prescinda de los que le 
unen á los libertos, atropellados por el Reglamento de 
Agosto de 1874? 

Bien saben nuestros lectores que no somos de los 
que so hacen ilusiones respecto del abolicionismo del 
actual Ministro de Ultramar; pero aquí no se trata de 
eso; se trata de un principio de equidad, y sobre todo 
del completo cumplimiento de la Ley de 22 de Marzo. 

¿Se nos atenderá? 

No importa. Escribienda estas lineas habremos cum- 
plido nuestro deber. 

APUNTm 

SOBEB CUB8TI0NBB MOSALBS T POLÍTICAS 

LXI. 
IjO» pollero* del ab^olutliiino. 

Por efecto do una #ervidum)>re ele »iglo«, llega á 

sucododr qñe una nación no dó al príncipe garantía al- 
guna contra ^b individuos; porqiM nadie ha tenido 
ocasión de hacerse conocer ó de conocerse á sí mismo. 
Hé aquí el estado de Franci i la víspera del 89. 

¿Qué hacían entonces Barnave, Thoupet, Sieyes, Ver 
ghiaud, Guadet, RoUand, Danton, Robospierre, y el 
mismo Miraboau? ¡En qué noche de impotencia yacían 
sumergidos! ¿Quién podia desconfiar de ellos? ¿Si la 
mano 4ol poder hubiese sido capaz de arrancarlos de 
esta oscuridad y de destruirlos por la proscripción, 
cuánto no hubieran cambiado )os accidentes do la re- 
volución? Pero estaban protegidos por su misma im- 
potencia, que impedía que sus nombres y sus personas 
llegasen al conocí micttlo del Gobierno. Veíase este for- 
zado á d^ar crecer en la sombra é Aos qiie debían 
derrocarle. Su iusigníficancia cowsUtwa su seguridad. 

Esta es una de las incapacidades de un poder que 
nunca ha aido Ciontraríado: no sabe d6ndc buscar sus 
enemigos. Armado con la maza de Hércules, no sabe 
dónde pegar. 

Otra cosa pasa en un pueblo donde k libertad se ha 
desarrollado. Las personas han dado «n medida: han 
salido de la turba. Es posible cogerlf^f para hacer con 
ellas un ejemplo de terror, que aumente la docilidad 
de los demás. 

E. QumcT.— i-a HevMution, Chap, /. 

LXII. 

La mujer no tiene estilo, y hó aquí por qué todo lo 
expresa tan bien. El estilo es un traje, y el alma está 
desnuda en la boca 6 bajo la pluma de la mujer. 

Lamartine {Rafael), 

Lxra. 

Iilunca eslá el cora»on más dispuesto á recibir im- 

pteaiones que cuando está triste [Ahí la naturalesa 

69 enemiga del vacíol 

Labiuí.— í^ DiU9^nc\a, 



LXIV. 

Ix»« pueblo» y los CJoblerao». 

El gobierno de una nación no es ordinariamente 
más que la imagen y el reflejo de los individuos que 
la componen. Todo gobierno que va delante del pueblo 
s^rá inevitablemente traído atrás, lo mismo que lodo 
gobierno que va á la zaga será inevitablemente arras- 
trado adelante. Con la misma seguridad que el agu^ 
halla su nivel, una nación encontrará ep sus leyes y 
su gobierno las disposiciones que convienen á su ca- 
rácter. Esto se halla en el orden de la naturaleza. 
Siempre el pueblo noble será noblemente gobernado, y 
sieiDppe el pueblo ignorante y corrompido i» seM in- 
noblemente. La liberM no es aol4meolp el efecto de 
un crecimiento político; es sobre todo el efecto de un 
crecimiento moral, el resultado de la energía, de U 
independencia, de la libertad de acción individuales. 

La manera con que un hombre es gobernado puede 
no tener una inmensa importancia, mientras que todo 
depende de la manera con que él se gobierna á si mis- 
mo. El esclavo más miserable, en efecto, no es el que 
está sometido á los caprichos de un déspota, por gran- 
de que este más pueda ser, sino el que es esclavo de 
sus propios vicios, de su egoísmo, de su ignorancia. 
La emancipación de las naciones en cuyo seno de tai 
modo reina la esclavitud, no podrá ser el resultado de 
un simple cambio de dueños ó de instituciones; y en 
tanto prevalezca esta ilusión fatal, de que la libertad 
depende de la forma del gobierno, aquellas revolucio- 
nes, cualquiera que eea el precio á que se puedan 
efectuar, no tendrán más valor ni producirán resulta- 
dos más durables que un simple cambio de cuadro en 
una fantasmagoría. La libertad no puede tener funda- 
mentos sólidos más que en la fuerza do los oaractóros 
individuales, y en esta fuerza de carácter ee también 
donde se halla la más segura garantía de la seguridad 
pública y el progreso nacional. Asi con mucha raxon 
hace observar John Stuart Mili, que el despotismo no 
sería capaz de producir sus peores efectos, en tanto 
que no lograse d^ruir la fi^rza de los ciractéres in- 
dividuales, y que todo lo que tiende al aplastamiento 
de la individualidad es despotismo, sea cual fuere el 
nombre con que la cosa se disfrace, y cualquiera que 
sea la autoridad con quiS se pretenda hacerla prevale* 
ceiv-^la de Dios ó la de Los hombres. 

S. Smilbs.— Seíf-Weip. Chmp, /. 

LXV. 

La mirada es la gran arma de la coquetería virtuo- 
sa. Se puede decir todo con una mirada, y sin ombar- 
go una mirada puede ser negada siempre, porque fv> 
pueda ser repetida textualmente. 

LXVI. 

Todo ^1 mundo imita á alguno de intento ó sin sa- 
berlo. No ^y tipo humano que no hallo su janálogo en 
la nove^ ^ n la fábula ó en la historia. Lo que hace 
la semejanza frecuentemente ;ridicula es que las situa- 
cionet difieren. 

J. SflVD, 
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LXVII. 

Avec mos prefets. moa gondarmos et mes pfetree, je 

íerai loujours loul ce que je voudrai. 

Napoleón I. 

LXVIII. 

El I*€Mler leslslativo. 

Sin duda es muy esencial paraasoj^urar la Consti- 
lucion de un Estado, el limitar el Poder ejecutiví); pe- 
ro lo es jnucho más limifar el Poder legislativo. Lo 
que aquel noliace sino paso á paso (me refiero á la in- 
\olucrdcion do la? leyes) y por una serie más ó monos 
Vdrfpi de atentados, este lo realiza en un niomenlo; 
pues que no teniendo necesidad las leyes para existir 
más que de su voluntad, por su voluntad puedo tam- 
tieü aniquilarlas; asi que, si se me permite la expre- 
sión, el Poder legislativo cambia la Constitución como 
Dios creó la luz. 

Pira hacer estable la Constitución do un Estado es 
oeresirio absolutamente alindar en olla el Poder legis- 
Ulivo; pero así como el Poder ejecutivo puede ser 
alindado siendo únieo, y aun de este modo se limita 
mejor, el Poder legislativo, al contrario, para poder 
ser limitado necesita absolutamente la división; por- 
•]ue cualquiera que sean las leyes que bag.i para limi- 
tarse á si mismo, jamás serán, á su respecto, otra cosa 
que simples resoluciones. Gomo que los puntos de 
apoyo de las barreras que se quiera imponer habrán 
de descansar en él y sobre él, nunca serán tales pun- 
tos de apoyo, porque, en una palabra, para contener 
el Poder legislativo, cuando es uno, so encuentra la 
misma imposibilidad que Arquimodes encontraba pa- 
ra mover la tierra. 

La división del Poder ejecutivo introduce noccsa- 
ñámente oposiciones de hecho, aun violcncinn entre 
las diversas partes; y la que llega al cabo á reunir en 
si lodas liis otras, se \yone incontinenti sobre las Icyos. 
Í*ero U opasicion que so introduce /y para bien do las 
ftwas debe introducirse) entre las diversas partes del 
Cuerpo legislativo, nunca es más que una oposición 
«le prmcipios y de inlenriones. Todo pas i en las rcgio- 
nm murales, y la sola guerra que se hace es una guer- 
ra de voluntades y voluntades, de votos en pro ó en 
'^nlra, de si y de no. 

K más, cuaudo i»or efecto do la victoria de una de 
la? parles todas se reúnen, es para dar la existencia á 
una ley que tiene grandísima probabilidad de ser bue- 
ní. Cuando una de ellas sucumbe y ve ííaer su propo- 
^non, lo po'>r <|Uo de ello resulta es que una ley no 
s^litceen un tiempo dado, y no cuesta al Estado otro 
sarrificio que el de un sor de razón, de una especula- 
fioumás ó monos úl:l que no ha tenido su efecto, pero 
<iuc podrá tenerlo en lo sucesivo. 

Hn una palabra, el efecto de la división del Poder 
ejecutivo es, 6 el eslahlecimiento mns ó. menos pronto 
•Mderei'ho del más fuerte, ó un i guerra continua: el 
•Ip la div¡9i<»n del Poder legislativ.) es, ola verdad ó el 
'epoao. 

Regla general, por consecuencia, para que un Esta- 
blo ñva estable, es necesario que el Poder legislativo 
*?« dividido; para que viva tranquilo es necesario que 
el INmIct ejecutivo sea único. 

Delolmh. — ConstittUion tl'Anglcler' 
re, i77/.— tío. 2.— C/i. 3. 



LXIX. 

LiO» €U>blerno» niie%'oa. 

La desgracia de los gobiernos nuevos e^ que para 
soslonerse no tienen el hábito y el respeto heredita- 
rios, y que siendo, las más de las veces, el producto 
del desastre y de la conlVision, no pueden adquirir 

inmediatamento la fuerza y la estabilidad Además, 

on loa tiempos de revolución hay hombres que gannn 
la confianza públie^i y adquieren cierta importancia 
sin merecer la una ni la otra; y estos charlatanes poli^ 
ticos se cuidan méuos de dar la salud á un pueblo 
crédulo que de venderle, lo más caro posible, sus re- 
cetas y sus ungüentos. 

JoHH JAY.-^Le<íer«, Í786.— To W^hington. 

LXX. 

— ¿Qué pensáis do Marat aplaudiendo la gui- 



llotina? 
—■¿Y qué pensáis de Bossuet cantando el Te Deum 

tras las d ragonadas? 

Por fuera de la Revolución, que tomada en su con- 
junto, es una inmensa afirmación humana, 03, ¡ayl, 

g una réplica. L»a halláis inexorable pero y todo 

¡•I absolutismo! 

V. Huoo. — Les Miserables, Chap. iO. 



Las Colonias ítenoesaa. 

De un memorial publicado por Mr. I^aserre, diputa- 
do ultramarino, y dirigido á la Comisión de las leyes 
constitucionalee de VersaUee, lomamos las siguientes 

noticias: 

f Las c'donias francesas que tienen hoy representan- 
tes en la Asamblea de la madre patria son Martinica, 
Guadalupe, Reunión, Quyana, Senegal y la India. 

La población de celas colonias es: 



Marti nic>a. 
Guadalupe 
Reunión . 
Guyana . 
Senogal . 
India . . 



150.B0.S habitantes. 
152.816 — 
182.676 --. 

24.127 — 

201.0Í2 — 

266.784 — 



ToUl. . 977.612 — 

El comercio general de aquellos países se eleva A 
244.709. :>74 francos; de «líos 154.879.417 con la ma- 
dre pátrin, 20.118.280 entre ellos, y 74 millones con el 
extranjero. 

La Martinica tiene un movimiento de 40 millonea 
con Francia, 20 con el extranjero y 3 con las demás 
colonias. Total 63 millones. 

Las cifras de Guadalupe son rospcctivamenlo 35 mi- 
llones con Francia, 7 con el extranjero y 2 con las de- 
más colonias. Total 4ó millones. 

Los de Reunión 29 millones con Francia, 10 con el 
extranjero y 6 con las demás colonias. Total 4.S mi- 
llones. 

Los de Guyana 8 millones con Francia, 2.400.000 
de francos con el extranjero y 115.000 con las demáa 
colonias. Total 10.515.000 francos. 

Las del Senegal 12.606.000 francos con Francia, 
5 millones con el extranjero y 1.700.000 írancos con 
las demás colonias. Total 19.300.000 francos. 

Las de la India 12 miUoaes con Francia, 1 1 con el 
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extranjero y 1 .200.000 francos con las demás colonias. 
Tolul 24.200.000 francos. 

Las colonias emplean 4.389 barcos franceses de 
872.000 toneladas y 17.000 marineros.» 



La educación popular en Inglaterra. 

De un periódico do provincias tomamos oslas líneas: 
La gran ley de 1870 tuvo por objeto remediar el no- 
table alraso en que eslabí la educación popular en In- 
glaterra, comparado con Alemania, y el informe pre- 
sentado por el Consejo que aquella ley establecía prue- 
ba que en gran parte ban sido alcanzados los deseos 
del legislador. En tres años los sacrificios hechos por 
la nación, las by:alidades y sobre todo la iniciativa de 
los particulares se eleva á cien millones de reales, y 
aun hay que dedicar otros trescientos á la edricacion 
del pueblo. En el año último se han construido nue- 
vas escuelas para admitir un millón más de alumnos. 
El celo religioso ha secundado estos esfuerzos, y riva- 
lizando con la Iglesia' establecida, los católicos, pres- 
biterianos é israelitas, se han creado 10.565 escuelas 
en el periodo de tres años. Falta ahora que los discípu- 
los afluyan en gran número, y sobre todo que los 
maestros estén á la altura de su noble misión. Sobre 
esto queda mucho por realizar. 

La población que debería frecuentar las escuelas su- 
be á tres millones y medio de niños, de los cuales los 
edificios construidos ya pueden contener dos millones 
y medio: solo asisten empero 1.800.000. Su instruc- 
ción, merced á la influencia de los maestros, deja mu- 
cho que desear y los exámenes muestran que son po- 
cos los que llegan á una sólida instrucción. En Ingla- 
terra, como en todas partes, lo que falta son los maes- 
tros capaces y celosos á pesar de las cuarenta Escuelas 
normales que existen en ella y que dan 1.500 maestros 
y maestras todos los años. Las medidas reí*omendadas 
al Parlamento tienden á estimular su celo avivando su 
interés, imitando en parte lo que hace la Alemania, 
que recompensa á sus profesores en proporción del 
número do alumnos que alisten á sus clases y de loa 
que salen brillanlomenle de los exámenes. Al propio 
tiempo so trata de elevar el nivel de los profesores en 
las Escuelas normales. 

Población alemana. 

Según el censo último de la población alemana, hay 
en elli una masa de 3.200.000 almas, ó sea un 8 por 
100 de nacioimlidad diferente. De olios son 2.450.000 
polacos; 220.000 franceses en las provincias de Alsacia 
y Lor^na y 10 en la riniana; 150.000 de la Lituania; 
150.000 daneses en el Schlowig del Norte; 140.000 ven- 
dcses; .')0.000 moravios y tchciues en Silesia y 80.000 
extranjeros de dislintcis países. 

El número de pastores protestantes de todo el impe- 
rio es 10.000; la Iglesia Cíitólica romana cuenta en to- 
da Alemania 20.000 sacerdotes, 800 conventos, 20 obis- 
padíís, cincx) arzobispados y nuevo vicariatos apos- 
tólicos. 

Las Universidades españolas. 

Las universidades que existen en España, dice La 
Escuelay fueron fundadas: la de Barcelona, por Alon- 
so V; la de Granada, por Carlos I; la de la Habana, por 



el príncipe de Anglona: la de Manila, por Felipe IV; la 
de Oviedo, por D. Fernando de Valdés, arzobispo do 
Sevilla; la de Salamanca, por Alfonso IX; la de Santia- 
go, por el arzobispo D. Alfonso de Fonseca; la de Sevi- 
lla, por macse Rodrigo Fernandez de Sautaella; la de 
Valencia, por San Vicente Ferrer: la do Valladolid, por 
Alfonso IX; la de Zaragoza, por D. Juan II de Aragón < 
y la de Madrid, por Do&a Isabel II. 

La emigración en 1875. 

Constase en lodo lo que va de e*?!e aüo un desreiiso 
de 100.000 emigrantes europeos cxjmparado con igual 
época del anterior; pero lejos de atribuir esto descenso 
á mejoras de la industria atribúyenlo algunas publica- 
ciones economistas á que la excesiva fabricación de 
productos de estos años atrás los tiene hoy estancados 
en los do]>ósito3, y par.ilizido el trabajo, !*« obrerpa se 
encuentran sin recursos para emprender sus najes. Ln 
Francia, sin embargo, es el único país donde la emi- 
gración no disminuye, sino que anaroce con 5.000 in- 
dividuos de aumento, sin duda por la protección qup 
encuentran en el Canadá, colonia francesa por el len- 
guaje, costumbres y creencias. Haciéndose cargo de la 
considencion referida respecto á la falta de recursos 
de viaje, se pretende de muchos Estados de Amérira 
que imilen á la Australia, donde so paga el pasaje álos 
«migrantes. 

Obras públicas. 

De una pequeña Memoria sobre las obras pública« 
de EspaÜa, resulta que en la actualidad existen en 
nuestro país 18.972 kilómetros de carreteras construi- 
das, 3.405 en construcción y 13.630 en proyecto, estu- 
dio y para estudiar; en total 3G.007. 

r'e forro-carriles en esplolacion 5.515. y eu c^jnv 
truccion 2.044; total 7.550. 

De ríos y canales navegables 679, y puertos ron 
obras r/)n8truidas y en construcción 51, en proyecto y 
en estudio 45, total 96; y faros en nuestras costas 169. 

También se hace constar que existen 1.160 kilóme- 
tros de caminos provinciales y 1 .900 df caminos veri- 
nales, 15 provincias que no cuent n con un solo kiK)- 
metro de los primeros, y 6 que carecen por completo de 
^os segundos. 

OORRESPONDENOIA 

DB LA 

SOCIEDAD ANTI-KSCLAVISTA T DE EL ABOLIGIOHISTI 

D. P. A. — Zaragoza. — Recibidos los 24 rs. y cubierta 
8U suscriciou hasta !.• de Noviembre esclusive. 

D. E. B.— Burgos.— Recibidos los 12 rs. y cubierta 
la suscricion hasta !.• do Agosto esclusive. 

D. L. P. — Zaragoza. — Recibidos los 20 rs., y cubier- 
ta su suscricion hasta 1 .• de Agosto. — Re<*>ibida la lista 
por la que so han comenzado á servir nueve suscri- 
ciones que se contarán desde 1.° de Julio. — Se loba 
conslcstado parlicu lamiente aub)rizAndole para que 
distribuya gratis lodos los ejemplares que obren en su 
poder. El carácter principal de la Sociedad es el do 
propagandista. 

D. A. B. — Valencia. — So le escribió y remitieron re- 
cibos. 

D. R. P. R. — Alcalá Guadaira.— Cobrados los 24 rea- 
les, que entran como suscricion del semestre que ter- 
mina en Julio. 



Madrid. — Imp. de M. G. Hernández, San Miguel, 23. 
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PUBLICACIONES VARIAS 



DB 

LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

L*a oueAtlon f»oclal en la» i%iitllla« e»pa* 
6ola» en lATl* por Lnhra. — Disrurso pronuu- 
fiado en el U«Uro do Lí»po de Hueda. — Precio, 2 re. 

L.a alMsIlelon de la eaola vitad en la» 
Antillaa eapaAola», por Labra. — Un vol. en 4.* 
—1870 (sobre dos folletos de los Sros. Cochiu y Saco). 
—Precio, 20 re. 

!»• crimene» de la eacla vitad* por Caste^ 
/ar. — Un folleto. — (Agotado.) 

« 

hM emancipación de lo» esclavo» de 

iHierto-Rlco, por Sanromá. — Discurso prooun- 
riaijücu las Corles de 1873. — Un folíelo. — Precio, 2 
reales. 

Toa»»alnt l*Oavertai*e, discurso por W^i- 
U»ns PhiUips. — Un folíelo.— Precio, 2 re. 

Bl art. tt." de la l^ey preparatoria de 
ISTO (Memoria de la Sociedad Abolicionista Espa- 
ñola). — Un ft>lleto. — Precio, 4 re. 

Vm emancipación de lo» e»clavo» en lo» 

E»fado»-Unldo», por Labra. — Un vol. en 16.* — 
Precio, 4 re. 

La abolición de la e»clavltud en el ór* 
den económico, por Labra. (Estudio sobre las 
«lilonias inglesiis. franceiJas y españolas.) — Un vol. de 
<o«» pjígs. en 8.* mayor. — ^Precio, 20 re. 

Vm libertad de lo» ne^pro» en IHierto* 

Rico. — ' iscursoa pronunciados por Labra en la 
Asamblea Nacional en defensa de la Ley do Mar70 de 
t«7X— Precio, \ rs. 

La abolición Inmediata. — Curia al Ministro 
Gdssel. (De la Sociedad Abolicionista. I — Un folleto. — 
I*rwio, 2 re. 

El manlfleato de la Ltifpa antl-abollclo* 
nUuu— Un folleto.— (Agotado.) 

Pecha» célebre» de la abolición de la 
«•«•lavltod. — Un folleto. — Precio, un real. 

Vu abolición en l^aerto*Rl43o. (Primeros 
erutos de la Lev do Marzo.) — Un folleto en 16.* — Pre- 
•i", 2 re. 

Bl proyecto de abolición del Sr* Moret 
fia pren»a madrileña. — Un folleto. — 1870. — 
Procio, 8 re. 

I^ae»clavltad de lo» ne^ro» y la pren»a 
madrlleA«9 con la moción del Comité internacional 
<le l*arÍ8 al pueblo espaüol.— Un folleto.— i 870. — Pro- 
<''\% 8 re. 

I^a» rerorma» de Ultramar.— Discureos 
|)h)nunciado9 en la Asamblea Nacional de 1872 por 
Varío* y Castelar. — Un folleto. — Precio, 4 re. 

Bl cancionero del e»cla%'o. — Colección do 
poesías laureadas en el certamen literario de 1866. — 
L'u vol. de 200 págs.— Precio, 20 re. 

€Sran meetln^p abollctonl»ta del teatro 
de la Ópera »obre la abolición en I*uer- 
to-RI<so. — Enero de 1873. — Discursos de los señorea 
Cm/í-o, Carrasco, Labra, Alonso y iíodnguez.— Un 
V'>lúinüa, — Precio, 8 re. 



Conferencia» antl-e»clavl»tas del tea* 
tro de I..ope de Raeda, por Castro, Bona, Car- 
rasco, Acosta, Sanromá, Labra, Torres Aguilar y 
G. Rodríguez. — Un vol. — Precio, 8 rs. 

TLtk experiencia abollclonl»ta de IHier* 
to-RIco en 1973-74. -Un vol.— Precio, 4 re. 

L«a abolición y la Sociedad A,bollclonl»« 

ta en 1 9 T3.— Discurso por Labra. — Un vol., 4 re. 
Una »e»lon de la Xertalla radlcMd (lO 

de Bnero de 1 «T3).— Discursos de los Sres. Ro- 
driguez (G.), Sardoal, Hernández, Labra y Salmerón 
(F.). — Un folleto. — Precio, 4 re. 

E«a catA»trofe de Santo Etomln^o (His- 
toria do la esclavitud moderna), por Labra.^- Un vo- 
lumen. (En prensa.) 

Bxpo»lolon ik D. Emilio <:a»telar. Presi- 
dente del Poder ejecutivo, sobre el estado de la cues- 
tión de la eííclavítud, por la Sociedad Abolicionista. — 
Un folleto. (En prensa.) 

POLÍTICA Y SISTEMAS COLONIALES 

INTRODCCCION." 

CONFERENCUS DADAS EN EL ATENEO DE XADRID 

POB 
RA.FA.EL. M. DE LA.BRA.. 

Un vol. en 4.** menor. — Precio, 8 rs. — Los 
suscritores de El Abolicionista lo podrán ol>- 
tener por 4. 

^^ Sumario: L Plan. — Exordio.— Manera vulgar do 
apreciar las cuestiones ultramarinas. — Los intereses 
materiales, la burocracia, la preocupación patriótica. 
— El problema colonial á la luz de los principios.—^ 
Nuestro régimen colonial y la Revolución de Setiem- 
bre. — Universalidad de los principios de la democra- 
cia moderna. — Las sociedades coloniales y la 8(R*iedad 
europea en sus relaciones con la economía politica, el 
derecho y l¡i cuestión social. — El porvenir de nuestras 
Colonias. — Deberes de las metrópolis. — Modo do con- 
siderar la colonización. — La politica nacional de Espa- 
ña. — Portugal. — América. — La unidad ibérica. — La fe- 
deración his^mno-americana. — Nuestras Antillas bajo 
la dictadura y con la esclavitud. — Imposibilidad do 
dar un paso sin la reforma. — Pian del curso. — La co- 
lonización en la Historia. — ^Principios fundamentales 
de colonización. — Politica colonial. 

I(. La colonización en la Historia. — Qué os la co- 
lonización. — Condiciones de un pueblo para coloni- 
zar. — To<»ria8 e-»ln'chas de la explotación y el iui()e- 
rio. — [aí colonia es una sociedad con dot^tino propio y 
vínculos jurídicos constantes, poro no eternos, con la 
metrópoli. — Tradición colonial cspafiola, negada por 
el moderno constitucionalismo. — La colonización es un 
empeño serio y sistemático. — La Edad Media no es un 
periodo colonizador. — La época ^iega.— El genio hi^ 
Iónico. — Períodos do la coloniz cion griega. — Disposi- 
ciones morales y físicas de la Grecia para la coloniza- 
ción. — Colonias griegas. — Su acción sobre la metrópo- 
li y su trascendencia en la Uistoria. — I^ época roma- 
na. — Tu regere imperio pópulos Desenvolvimien- 
to del canicler romano. — Las alianzas, los municipios, 
las provincias, las colonias.— ¿^ dedition^ el Jua /la- 
licun y el Edicto perpetuo. 

in. La preparación de la colonización moderna.'^ 
Dificultades del estudio.-^La Edad Media.— Su caraca 
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lor. — Desdo el siglo X al XIV. — La Igloeia reproseiir 
tanto de la vida moraU la unidad europea y la solida^ 
ridad de la existencia humana. — El feudalismo repre- 
sentante de la vida familiar y de la vida extra-urba- 
na. — El municipio. — Choques y luchas. — Las nacio- 
nes. — El siglo XIV. — Guttenberg y Colon. — Los via- 
jos.'—C^rácter do la omigracion europea del siglo XV. 
— Los portugueses-— D. Earique do Portugal, Bvlolo- 
Dió Díaz y Vasco de Goma.— £1 siglo XVI. — Los espa- 
ñoles. — Colon, Ojeda, Pinzón, Solís y Grijalva. — Cor- 
tés en Méjico, Alvarado en Chile, Pedro Mendoza en 
ia Plata. — El siglo XVIL—Hootman y los holandeses. 
—Tentativas de Francia.— Francia no es colonizado- 
ra,— Siglo XVUI.— Inglaterra, Gaboto, Gilbert, Ba- 
laigh, los peregrinos de Plimouth, Roberto Clivc, y 
Waron Bafitiogs.— Períodos en que puede dividirse 
la historia de estos siglos. — ^Período de los descubri- 
mientos.' — ^Período de la conquista.— Retratos áe Co!^ 
ttís, Pizarro, iColon y Nuñez de Vaca. — Período de re- 
flexión y organización.— La leyes de Indias de Espa- 
ña.— La ordenanza de 1650 de Java. — ^Acla de navega- 
ción de Inglaterra y los bilis de Jacobo II y Jorge I. — 
Período do reforma. — El individuo y el Estado en la 
colonización. — Los aventureros, las Compañías, los ga- 
leone9 y los monopolios del Estado.'^Vario carácter de 
las colonizaciones portuguesa, ospaüola, holandesa y 
liri tánica. — La explotación, el imperio, la expansión 
como fines ó como toques de la colonización moderna, 
—El siglo XIX. 

Véndese en las principales libreríae 4e Ma- 
drid y en la Administración de El Abolicio- 
nista, Valverde, 25 y 27, 3.** derecha. 



ANUNCIOS 

DE PERIÓDICOS Y LIBROS 

ADVERTENCIA. 

En esta sección se publican los anuncios do los im- 
presos que se remitan ó la redacción de El Abolicio- 
nista. 

L.a Gutraalda.— Periódico dedicado exclusiva- 
mente á difundir la ilustración en el bello sexo. Cues- 
la únicamente 4 rs. al mos en Madrid y 14 rs. el tri- 
mestre en provincias. 

Polybiblloai.— «Revue bibKographique universe- 
Ile.--^u administración «n la<oaUe de Greuelle, nú* 
mero 35, París. 

Revista latUi4>«aiiierloana. — Su redacción 
y administración callo de Gustave-Cazavan, núme- 
ro 16, Havre. — La oficina central en P.jrís, callo do 
Monsigni, núm. 15. 

Revista de AjMlalacía* — ^Málaga. — Redacción 
y administración. Granados, 4, bajo. 

Bolettn'lteVista del i^teneo de Valen- 
isla.— Valencia. — Imprenta do los Ayuntamientos, a 
cargo de R. Ortega, Orcinas de San Bartolomé, nú- 
mero i. 

Revista de 4a Unlvepsldad de Bfadrid* 

— Madrid »-^La administración en la Depositaría de la 
Universidad central. Se admiten suscriciones en las 
librerías de Bailly-BalUerc, plaza de Topete ; en la do 
¿urán, Carrera de San Gerónimo; López, callo del 
Germen; .Murillo, Aicaiá, 18, y la Publicidad, pasaje 
deMatheu. 

Revista histórica lattna.—Barcelona.— Ad- 
ministración y redacción, callo del Parlamento. 

Ka ReftM»iiia legislativa*— Revista de legis- 
lación, jurisprudencia y administración, especialmen- 
te dedicada al esludio y aplicación de las leyes hipo- 
- tecarias, de matrimonio y de registro civil y del Nolu- 
'lo. — Madrid. — Administración, calle de San Mi- 



guel, núm. 11, cuarto principal. — Precio en toda 
España: 4 pesetas trimestre; 13 id. el año. 

Re%'ista de filosofía. — Sevilla. — Sale una vez 
al mes. Precio: 10 rs. trimestre. — Administración: Pal- 
mas, 9. 

Doctrinas rupdan»entales reinante* 
sobre el delito y la pena, por Roder, traduc- 
ción de F. Giner. — Segunda edición. — 12 rs. en Ma- 
drid y 14 en provincias. 

Xeorias elementales del derecho, por 

F. Giner. — ^T^a entrega primera, única publicada, for- 
ma un tomo completo que comprende la exposición de 
las ideas de la Ciencia del Derecho y del Derecho iniíi- 
mo. — 4 rs. 

Xeoria del arte é historia de las Relian 
üjptes.en la^ntli^üedad, seguidas de un pr<> 
grama de Principios de Arte y su hiatoria en. España. 
por Hermouegildo Giner. — 2 rs. 

Elementos de lógica, por U. González Serra- 
no, catedrático dol Instituto de San Isidro. — Precio: 
20 rs. 

Ideal de la humanidad peíra la vida» con 

introducción y comentarios por D. Julián Sanzdcl Ri«. 
— Precio: 10 rs. 

Estética de G. C. Pederloo Krause, tra- 
ducida directamente del alemán por D. Francisco Gi- 
ner de los Ríos, profesor de Filosofía en la Universi- 
dad de Madrid. — Precio: 14 rs. 

jCcktÁlago metódico y razonado de lo* 
mamíferos de i%.ndalucia, por el l)r. D. Anlu- 
nio Machado y Nuüez, 4 rs. 

C^tólo^o de las aves observada» eo al* 
l^nas provínolas de il^ndalncía, por el mis- 
mo autor, 4 rs. 

Cervantes y la filoso fia española, por 

D. Federico de Castro, 8 rs. 

Orevisimo «compendio de Historia udI* 

versal; por los Sres. I). Nicolás Salmerón y D. Federi- 
co de C islro. — Primera parte. — Edad antigua. — Un vo- 
lumen en 8.' menor, 11 rs. 

L«os Incendios. — Guía práctica del fabricnnle 
para el empleo de los medios preservativos de los in- 
cendios de los establecimienlos industriales. — Obra 
útil á los Directores, Inspectores, su b-Di rectores y 
Agentes de Seguros y á los constructores, do fálmcas, 
arreglada á las necesidades de la industria espaúoln. 
por José Rubau Donadou. 

Sumario. — Estudio do las causas generales de los si- 
niestros. — Causas particulares á c^a género de es- 
tablecimientos. —Dependencias de las fábricas.— 
Consejos á los industriales. — Del contrajo de segu- 
ros. — Riesgos accesorios al incendio. — Con 37 di- 
bujos. 

Se vendo en Madrid: Calle fio la Salud, núm. 13 lito- 
grafía de Julio Rubau Douadeu. — Barcelona: Roud i de 
San Antonio, 55, 1.". — Uabina, O'Reilly, 54. 

Gkvtas de Roció. — Colección de poesías origi- 
nales de D. Dionisio Delicado y Rondón. — Un cuader- 
no (Seguidillas.— Madrigales. — Sonetos. — ^Anacloónli- 
cas.— Ovillejos. — Décimas.— Lutrilla.-^Fábulas.— Epi- 
gramas, etc., etc.) — Precio: 10 rs. — So vende en Gra- 
nada, calle de San Gerónimo, 14. 

GASA EDITORIAL 

DE MEDINA Y NAVARRO. 

Revista Kuropea. — Se publica todos los do- 
mingos.— Precios de suscricion. — En España, 30roak5 
trimestre, 120 el aíio; en Portugal, 35 id., UO ídem: 
en el extranjero, í)0 semestre, 180 id,; en Araérica, 
fijan el precio los Agentes. — A los suscritores por líBo 
se les regala el magnífico libro de D. Pedro A. AlareoD 
El Escándalo^ que se publicará en breve con esto o!>- 
jolo en edición de lujo. — El segundi» año do la Revista 



£L ABQLfafOKtSTA 



150 



Eiúropek ha empezíido en !.• de Márxo do 1875, yter^ 
miimrá »n fin do Febrero de 187fi. — De los tomos I, II 
y IH de la Revista, que constituyen el primer alio de 
b publicación, quedan muy pocos ejempUres, que m- 
KrvafiK» p ira los nuevos suscrítoreB al mismo predó 
ilesuscricioD, ó sean 40 rs. cada lomo, y i O los tres. 

Da«taa y ti*l«teza».*^Poesíiis de D. Mantiel de 
la Beriiia, con un pn'jlogo de D. Ramón de Gampoamor, 
de la Academia Española. — Un «legante tomo en 8.*, 
edíeion de lujo, 10 rs.; en provincias 12. 

DrftmflM lírico» de D. AdIobIo Amao, déla 
Academia Española. — Un lomo en 8.*, e(Mcion de hijo, 

Tópleos. — Refutación A los sofistas por Aristóle- 
tes.— Versión castellana do n. Patricio de Ajuárate.— 
Tomo IV do la Lógica. Volumen 9.^ de la Biblioteca 
filom^c^ de Medina y Navarío.— Rubio, 25, Madrid. 

■^ WK4btmtím%em de Aristóteles, que formará el to- 
mo X y último de la colección de obras filosóficas de 
este autor; pues, aunque anunciamos once tomos, 
reunifOTios en uno los dos que formaban La Metafiab' 
ca, en beneficio do nuestros suscritores. 

ttfiíllotecaí a Io«óO©a.— Ediciones de hijo, 
«1 4.« español.— Platón: í^ Hepia}lica, dos lo- 
míis, 50 rs.; Las Leyes, dos tomos, 60 Ts,; Aridtétflles: 
La ^forél, dos lomos, .50 rs.; ta PoUtica, un tomo, 30 
reales; Psicología, dos tomos, 50 rs.; Lógica, cuatro 
Uimoa,roo rs.; Metafísica, un lomo, 3D irs.; la colec- 
ción, diez lomos, 250. 



librería de m. murillo. 

ALCALÁ, 18, MADHID. 

B^ikaaen del i«UiterlMI»nio moderad», por 

b. Antonio María Faíbíé. — Madrid. 1875. Un tomo en 8.» 
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tX>8 ABOUGIONISTAS 

DB LAS CÓBTBS DE CÁDIZ. 

Nuestro respetable amigo el Sr. D. Alvaro Gil Sanz, 
ex-magi»trado del Supremo Tribunal de Justicia, nos 
favorece con la siguiente carta que agradecemos y pu- 
blicamos con mucho gusto. 

Bueno es advertir que cuando Antillon y Arguelles 
proponían la abolición de la esclavitud en América, 
lodavia Inglaterra no habia llevado á este estremo sus 
esfuerzos anli-esclavistas. Solo Francia en la plenitud 
del entusiasmo revolucionario habia decretado la abo- 
cion que pmo término á las luchas de blancos y mu- 
latos de Santo Domingo y devolvió á la patria fran- 
cesa á Guadalupe y Martinica, entregada á los Ingle- 
ses por los esclavistas. 

jPero qué importa que hayamos sido de los prime- 
ros en pedir la abolición, si somos los últimos en ha- 
cerla! 

¿Y cuándo la haremos? 

Hé aquí la carta del Sr. Gil Sanz. 

Sr. Director de El AaoLiaoNisTA. 

Muy señor mió y distinguido amigo: Aunque sea tal 
vee inoportuno, ocúrreme hoy llama^ la atención de 
usted y traer á su memoria cl nombre de uno de nues- 
tros antiguos y respetables hombres públicos, que en 
el segundo año de esto ya envejecido siglo planteó y 
defendió la misma cuestión, á que está consagrando 
sus esfuerzos El Abolicionista. En las grandes campa- 
llas que la humanidad ha ido sosteniendo para con- 
quistar la libertad, que es no solo el distintivo, sino la 
condición de existencia del hombre, los trabajos indi- 
viduales, aunque suelan pasar desapercibidos y mu- 
chas veces mal apreciados, ejercen poderosa, si bien 
latente influencia; son golpes de ariete asestados al 
baluarte do todas las esclavitudes y opresiones. 

Funesto hado es el de nuestra España, la primera 
acaso de las naciones europeas en el conocimiento y 
proclamación de ciertas verdades políticas y sociales. 
y la última en que se atrincheran y obstinadamente 
defienden las causas más reñidas con aquellas. La os- 
Havitud de los negros, por ejemplo, si no halla ya 
entre nosotros desembozados protectores, tropieza to- 
davía con obstáculos y resistencias que dilatan el 
momento de su desaparición completa. El triunfo es 
indudable, y se aproxima rápidamente, tanto en lo 
<ltio se refiere áesa, cxivao á toda clase de servidumbres: 
la libertad es ley precisa, y á ella más que á otras co- 
tas, puede aplicarse lo que de la fama decian los an- 
tiguos: ttJírcs adquirit eundos."» 

En todas esas campafia$ tomó activa parte D. Isido- 



ro Antillon, uno de los diputados que se distinguieron 
on las inolvidables Corles Constituyentes de Cádiz, 
victima después de las feroces persecuciones del abso- 
lutismo. En 1802 lela en la Academia Matritense de 
derecho español y público una notable disertación 
sobre el origen de la esclavitud de los negros, diluci- 
dando las tres proposiciones siguientes: 

1.' Los gobiernos de Europa delien en justicia dar 
libertad á los esclavos negros de América. 

2.' El tiempo y circunst incias en que se la debe 
dar, y los preliminares que deben preceder á la con- 
cesión de tan justo beneficio, se han de arreglar por 
la sabiduría de los gobiernos. 

3.' Pueden prosperar nuestras colonias y adminis- 
trárnoslas mismas producciones; aunque nos quitemos 
el remordimiento de esta vergonzosa esclavitud.! 

Dignos son de recuerdo semejantes trabajos y discu- 
siones, que tenían lugar en una corte donde,— como 
decía el mismo Antillon — creinaba el más absoluto 
despotismo.» tNo creia yo— escribía en 18H — ni espe- 
raba, cuando en el año 1802 leia en la Academia de 
Santa Bárbara mi discurso sobre la esclavitud de los 
negros, que podía pasar en algún tiempo de un des- 
ahogo entre amigos conformes en principios y senti- 
mientos pero tampoco pensé nuncí, ni aun en los 

delirios de la esperanza más lisongera, que en EspaBa 
nueve años después Uegaria á reconocerse y procla- 
marse la soberanía del pueblo, origen fecundo de to- 
dos los derechos del hombre en socíed id, ni que el 
augusto Congreso de sus representantes daría al mun- 
do el magnifico espectáculo de una sesión solemne, 
destinada á romper los grillos de la esclavitud bárbara 
con que hemos afligido por espacio de tres siglos á los 
miseros habitantes de las márgenes del Niger y del 
Senegal.» 

En efecto, en la sesión de 2 de Abril de 1811, don 
Agustín Arguelles hizo una proposición para que csín 
detenerse en las reclamaciones de los que pudieran es- 
tar interesados en que continuase en América la intro- 
ducción de esclavos de África, decret ise el Congreso la 
alK3l¡cion para siem^ire de tan infame tráfico;» propo- 
sición que apoyó en un brillante y razonado discurso, 
y á la que también se adhirieron y ampliaron otros 
diputados, entre ellos los Sres. García, Herreros y Alca- 
cer, que pedían se declarasen desde luego libres los 
hijos de los esclavos ya establecidos, y que la suerte 
de estos se aliviase, tratándolos como criados libres, 
aunque sin po<ler variar de amoi ganando salario pro- 
porcionado á su trabsgo y aptitud, si bien menos del 
que ganarían siendo libres: y facultándolos para com- 
prar su libertad, previa indemnización al amo do lo 
que 1p hubieren costado. 

;Guánl<) tiempo perdido desde aquella fecba!.... 
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reiiparicion del absolutismo fué, en esto como en todo, 
funestísima para la suerte de la nación española. ¿De 
qué han servido los tratados con Inglaterra (1817 y 
183')) para la abolición del tráOcx), las penas impues- 
tas á los dedicados ó él (ley de 1845), y alguna otra re- 
solución por el estilo; si á pesar de todo, ni el tráfico 

ha cesado, ni el número de esclavos disminuido? 

Preciso es correr hasta la revolución do 1868 para vol- 
ver á encontrar en las Cortes alguna sesión semejante 
á la de 1811, y aun así uo están ni C4)n murho venci- 
das todas las resistencias. 

La cuestión no ha terminado, y aunque no sea más 
que como antecedente histíSria», no será tiempo perdi- 
do el que se emplee en recordar trabajos y esfuerzos 
aislados, pero no infructuosos como los do Antillon y 
Arguelles. 

¿Y quién mejor que V., Sr. Director do El Abolicio- 
nista, puede realizarlo? Por eso toma lilíorlad de 

dirigirle estas ind ¡ediciones su afectísimo amigo 

Q. S. M. B., 
Alvaro Gil Sanz. 

LA EXPLOTACIÓN DE LOS AFRICANOS 

IV. 

Los resultados más próximos y verdaderamente ca- 
pitiles do la trnla fueron la distracciun del comercio 
europeo en uu negocio infame, manantial de todo gé- 
nero de vilezas y maldades, foco permanente de cor- 
rupción, pretexto abundante de complicaciones, y moti- 
vo fortísimo de luchas y desastres: — la despoblación de 
las costas occidentales de África con el aumonlo de la 
barbarie de aquel olvidado continente, en mal hora 
invadido por las naciones pultas y sedicentes cristfa- 
nas.- — y por último, el amoulonamiento de diticultades 
y peligros, que al fin se habian de resolver en pavoro- 
sas catástrofes, en la maltratada tierra de América, 
teatro desde los primeros días de su descubrimiento 
del brutal sacrificio de la familia caribe. 

Ks uu punto liarlo descuidado en el estudio de la 
colonización moderna el que se refiere á la infiuencia 
moral y política, más (jue económica, de las institucio- 
nes coloniales y los procedimientos usados por los co- 
lonizadores, en el seno mismo de las Metn')poIis: y esta 
influencia es, sin embargo, tan ¿íositiva y de tales re- 
sultados, (jue echarla en olvido equivale á renunciar 
al conocimieulo profundo y exacto de ese herbó tan 
importante y tan trascendental en la vitla <le eslos 
cuatro últimos siglos, que se II iuli la colonización. ¿A 
quién (jue con cierto espíritu indagador y ánimo re- 
flexivo tome el pulso á la serie de actos, deseos, com- 
promisos, intereses y direcciones que supone la trata 
puede ocultárselo la profunda perlurbacion (pie en la 
economía social europea habian de producir el enalte- 
cimiento de la avaricia siempre satisfecha y nunca 
hari.í, — el incentivo de una especulación monstruosa 
que Cf>mo condición tenia la de no reparar en medios, 
— el dcs^irrollo de aquellos capitales, a masados con 
sangre y lágrimas, — la recluta de aquellos marineros 
apercibidos al sacrificio, no ya de un sentimiento ge- 
neroso, si que todo respeto humano y toda sombra do 
'*''recho? El virus que el descargado barco negrero de- 



jaba en las playas eui'opeas al volver de una expedi- 
ción en que todos habian gab do menos la moral, el 
honor, el derecho, la economía, la religión, el progre- 
so, la ciencia y la civilización; aquel virus iba filtran-- 
do por todas las capas sociales, y ¡ay de los pueblos 
que no tuvieron el revulsivo de un gran movimiento 
político ó religiosol Dígalo España; dígalo Portugal; 
díganlo sobre todo y más concretíunentc Lagos y los 
Algarbos, Cádiz y la baja Andalucía. 

El espíritu se asombra do que aquella misma raza, 
aquella familia misma que hoy haco esas maravillosas y 
fortificantes expediciones á los mares árticos por el 
amor absolutamente dasin le pesado de la ciencia, fuese 
la que con igual alrevimieuto se lanzase á luchar con 
las peligrosas corrientes ecuatoriales, con las enferme- 
dades iLTribilisimasde las costas de África y de una 
navegación larga y trabajosa, con las sorpresas y los obs- 
táculos más que imponentes que entraña la naturaleza 
misma de un comercio en que todo es violencia, todo 
fraudo, todo Irasgresion de hvs leyes divinas y hu- 
manas. 

Cuentan los hombres que cx)n mayor detención se 
han dedicado á historiar estas empresas — Buxton, 
Riynal, Bandinel, Falcoubridge, Clarkson— que las 
expediciones negreras se hacían primeramente en bu- 
ques de mucho porte, pero que reducido el morcado 
por la lucha ó la estirpacion de la población de las 
costas, y siendo menester á la postre más de un mes 
para adquirir sesenta ú ocbenti negros (cuando antes 
se lograban cuatrocientos y quinientos en tíos ó tres 
semanas) se emplearon buques de menor tonelaje, que 
esperaban un cargamento de trescientos nognw traídos 
á voces do más de trescientas leguas hacia el interior; 
verificábase su adquisición las miís de las veces rae- 
diante compra álos reyes de las tribus africinas; otras 
se utilizaba la codicia individual, y la emiirosa era más 
laboriosa, porque se necesitaba el concurso de muchos 
vendedores para lograr un cierto número de esclavos, 
y al fin se acudía al recurso de reproducir en las cos- 
tas africanas los robos y secuestros do los piratas l)er- 
beriscos en las costas europeas del MedilcrrAnoo, ca- 
yendo en no pocas ocasiones sobre Uis aldeas ó pobla- 
dos, quemando las chozas y aprehendiendo á los |)o- 
bres negros. 

Uawkins, el primer inglés que se dedic/j al tráfico 
y hacia 15»i2 llevó fraudulentamente un cargamento de 
negros á Santo Domingo (mérito que tal vez no quedaría 
en olvido al serle otorgado el titulo de baronnet) dice 
que en una de sus expe^liciones al interior de Guinea, 
puso fuego á un pueblo, cuyas chozas estaban cubier- 
tas de hojas secas de [almora, logrando en medií) de 
la confusiojí apoderarse de 2ó0 negros, que sacó como 
esclavos y vendió en seguida. Cerca de tros siglos des-» 
pues el infatigable Clarkson en una de las infinitas y 
detailadísim is investigaciones, que llonvtn casi la un- 
tad de su vida, recogía de boca de unos marineros de 
estación en Liverpool un relato casi idéntico do las 
peripecias de una caza de esclavos en la Senegambia, 
relato que trae á la memoria la descripción do esas 
feroces embestidas (¡uo en Igs países del Norte dan los 
lobos hambrientos empujados por las nieves de los 
riscos y las montañas, y atraídos por el olor do la cap* 
no viva á loa establos abiertos, y donde no hay máú 
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que admirar si la furia fie! atKiue, la astuoin do los 
que embisten» la turlmcion d(i los sorprendidos*, ó la 
rapidez cjin quo es dt'3l rozado el establo. Tres siglos do 
práctica no produjeron eambio alguno en la bcutalidad 
de la razi de e^lavo^, y los mismos progresos quo en 
la Eur »pa culta, en el c )mercio, en la guerra, y en la 
navegación se realizaron, no sirvieron en África más 
que pora aumentar la inmoralidad de las expediciones 
negreras. 

La compra individual do negros dio origen A loda 
clase tle alentados y crimenes contra la naturaleza. 
Padrea que vendían á sus bijos y vice-versa; esposos 
que por traición so entregaban mutuamente al negrero; 
amigos, amantes, hermanos, deudos que repelian en la 
ardiente playa africana el beso de Judas; amen do 
pequeñas partidas que á la vista del b irco infame se 
dedicaban al secuoslro de sus contiados compatriotas; 
y fuera de las ocasiones en que con engaños se tr lian 
á los barcos á algunos negros, a veces para tratar con 
eüoe de la adquisición de otros, y de improviso so 
loa cargal»a de cadenas, siendo todos como esclavos 
sepultados en el fondo del buque. Raynal describe en 
9u Historia filosófica de /as Indias cómo en los países 
un lanío lejanos de las costas do Guinea ciertos jefes 
negros practicaban una especie do leva alrededor do 
las poblaciones. «Échanso los niños en sacos, y se po- 
nen mordazas á los hombres y mujeres para ahogar sus 
gritos. Si los raptores son cogidos por una fuerza supe- 
rior, 96 los conduce ante el soberano, el cual des- 
aprueba siempre la comisión que ha d ido, y á pretexto 
de hacer justicia, vende sobre el terreno á sus agentes 
y los entrega á los mismos barcos con que habia tra- 
tado.! 

Pero la base verdadera del mercado de esclavos en 
.\frica estaba en la venta que de ellos hacian los reye- 
zuelos del pais. Uno solo de la Costa de Oro vendía al 
año 2.000 negros por algunas barricas de aguardiente. 
—Otro, el de Boatswain, en la proximidad de la actual 
Líberia, habiendo vendido de antemano á un negrero 
uu cierto número de esclavos jóvenes, como á la fecha 
de la reclamación del comprador no tuviera la mer- 
cancía vendida, ordena el asalto nocturno de un po- 
blado, degüella á casi todos sus habitantes, y solo se 
reserva el número preciso de negros para satisfacer al 
wreedor. El rey de Dabomey llega á lomarle tal aücion 
al negocio, que hace de la venta de sus esclavos el 
principal rendimiento de su bárbaro Kstado, y para 
este inhumano tráfico con.el tiemi>o llega á fundar por 
9U cuenta dos grandes depósitos en la costa: Ajuda 
f^'hydah dicen los ingleses), y Badagry. Los Ashanlis, 
no más feroces, pero menos accesibles, se limit ilian á 
llevar á Elmina, á Cristiamburg y á las playos de la 
Cosía de Oro que dominaban, el resultado de sus in- 
cursiones ó depredaciones en el territorio de Dahomey 
y en ti»s más abiertos do la cxwta de Marfil. 

La esclavitud era en África, como lo fué en Europa, 
de derecho de gentes. Al vencido la cadena del escla- 
vo. Y allí, como la religión del monte Olívete y el 
Calvario en el mundo cristiano, el islamismo puso 
«*-íerto limite á la servidu ».bre, vedando la reducción á 
*»claviiud del mahometino por el maliometano, pre- 
cepto observado quizá con más rigor en el mundo bár- 
Iwro que entre los subditos de los Reyes católicos y , 



cristianísimos, preocupados á lo sumo con bautizar á 
los negros después de comprados ó. aprehendidos. Por 
esto sin duda, la ^clavitud florecía principalmente en 
h\'^ romarcas exteriores del África occidental y no en 
aquellas otras del interior cuyos habitantes, de c<irácter 
belicoso y ánimo atrevido, profesaban la religión del 
K -rán, y que como los Fellatahs, colindantes de la ba- 
ja (luinea, y los Moros de las costas de Cabo Blanco, 
wcinos del gran Sahara, caían sobre los inofensivo? 
y bondadosos negros de las orillas del Senegal, del 
Cambia y del alto y bajo Niger, reduciéndolos á la 
condición de esclavos, como idólatras que eran; em- 
presa inhumana en que fueron cada vez más excitados 
h.ista llegar á hacerla ocupación cuotidiana de aque- 
llas turbulentas y masó menos nómadas tribus, por 
I is factorías de Arguim , San Jorge de Minas, Fredo- 
risbourg y todos los establecimientos militares al par 
que mercantiles de la larga costa que se estiende des- 
de Cabo Verde á Cabo López, la cual so convirtió, hasta 
filies del siglo pasado, en teatro de las hazalias de los 
negreros, dedicados después de aquella fecha, quizá 
cou más ardor que el demostrado hasta entonces, á la 
continuación de la costa donde se hallaban los pobla- 
d»)s territorios de Gaboon, Loango, el Congo y Angola. 

Una cosa análoga, si bien las proporciones eran me- 
nores, sucedía al otro lado del África, en la costa 
oriental, donde los portugueses primero y siempre 
principalmente, y después los ingleses, verdaderos ri- 
vales 4e aquellos en la obra de sacar y trasportar afri- 
canos, estimularon la caza y el comercio de negros. 
(|ue de la Nigricia propiamente dicha se c/»nducian á 
1 is costas do Mozambique para de allí, como do Mada- 
gascar, ser conducidos á América bajo el pabellón eu- 
n>pco. En esta empresa el Imán de Máscate, residente 
en Zanzíbar, tomaba una parle esencial ísiraa, y los 
mercados africanos eran las factorías y puertos portu- 
guoses do la costa de Zanzíbar y Mozambique. 

El tiempo trajo seguramente adelantos en el modo 
de hacer el tráfico, aunque estos adelantos no afectasen 
á la moralidad del negocio. Entre ellos se cuenta el 
establecimiento de grandes depósitos en la costa afri- 
cana, á los cuales eran traídos los negros aprehendido? 
par los cazadores de oficio, ó adquiridos de manos d<> 
los reyezuelos ó de los que por cualquier concepto po- 
dían vender un esclavo. De osla suerte apareció un 
nuevo agente, un ínter. nediario en esto vil comercio, 
y se facilitó la obra de los cargadores y navieros. 

¿Qué eran estos depósitos? Helo ;iquí descrito por un 
laborioso escritor, en vista de los documentos y dalo» 
aportados al Parlamento inglés en 1 1 primera mitad 
del siglo XIX: 

íÁ la desembocadura de los nos que los negreros 
frecuentan so han establecido factorías, llamadas ba/- 
racones, que pertenecen á jefes indígenas ó á trafican- 
tes europeos, casi todos portugueses ó espaBoles (esto 
se escribía hacia 1845), que, ó representan casas de la 
Habana y Rio-Janeiro, por cuya cuenta hacen su^ 
compras, ó son comerciantes que compran negros y 
los revenden al contado á los negreros. Después que 
tas tripulaciones de los cruceros ingleses destruyeron 
un cierto número de estas factorías en 1839 y 184m. 
los barracones se levantaron detrás de los pueblos y 
en la vecindad de uu monte, para proporcionar á U^ 
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ratautes los medios de conducir y ocultar á sus escla- 
vos en caso de ataque. Un barracón es un vasto cercado 
que asegura una doble empalizada. En el interior hay 
una fuerte construcción de bambús de 65 á 70 metros 
de largo por 25 de ancho, lo cual constituye el dormi- 
torio de los esclavos. Contiene este tres plataformas 
que se estienden paralelamente en toda su longitud, 
cada una de seis pies de ancho y á un pie do distancia 
del suelo; cúbrense con esteras de bambú, y sobre ellas 
se acuestan los negros. No hay tocho para preser\'arlos 
del frió, de la lluvia ó de los maringuines (especie de • 
mosquitos) que los hacen sufrir extraordinariamente. 
Al lado del dormitorio existe un cobertizo ó tinglado 
de las mismas dimensiones, abierto por las dos extre- 
midades y en el medio, que sirve de lugar de reunión 
á los esclavos durante el dia. Algunos troncos de ár- 
boles derribados y puestos á distancia de tres pies uno 
de otro les sirven para sentarse. Oblígase á los negros 
á estar siempre sentados mediante á hallarse alados en 
pareja por el tobillo, de modo que nipguno puede mo- 
verse sino apoyándose en la espalda de su compañero. , 
Las mujeres, las muchachas y los adolescentes tienen 
al pescuezo un collar remachado por el cual pasa una 
cadena que los une en número de 30 á 40. Los niños 
menores de diez años son los únicos á quienes no se 
ponen trabas; 'pero no se hallan esclavos por bajo de 
cinco años y de más de cuarenta, en razón á que estos 
no serian comprados por los negreros. Cuando una 
mujer pare en el barracón, el recien nacido es muerto 
implacablemente. Cuando ocurren tentativas dfe eva- 
sión, lo cual sucede con fíwuencia, los jefes del com- 
plot son atados á un poste, torturados y fusilados on 
presencia de los demás negros. En las factorías que 
pertenecen á jefes indígenas, se les aplasta la cabeza 
entre dos tablones. Se obliga á salir á los esclavos con 
sus cadenas por matlana y tarde para forzarles á hacer 
ejercicio. Como su entretenimiento exige un gasto 
considerable, se les da tan solo el más grosero alimen- 
to en cantidad apenas suficiente. Si el negrero se hac^ 
esperar mucho tiempo, para disminuir el gasto, se eli- 
gen de entre los esclavos los enfermos, los débiles 6 
los que no prometen una salida ventajosa, y son sa- 
crificados. Frecuentemente 1.500 negros yuccn amon- 
tonados en el barracón, y los sufrimientos do la mar- 
cha, la mala alimentación, el mal aire, desarrollan y 
propagan enfermedades contagiosas que los diezman 
rápidamente, y muchas veces la viruela se lleva la 
tercera parle 6 la mitid de los esclavos. Cuando los 
negreros han elegido, los negros que dejan por defec- 
tuosos son inmediatamente fusilados 6 ahogados, y los 
que por cualquiera otro concepto quedan, después de 
completos los cargamentos, sufren igual suerte si no s« 
presenta comprador. El jefe de Loango confesó en 1830 
i los oficiales de un crucero inglés que algún tiempo 
antes de su llegada poseia un número bastante consi- 
derable de esclavos; pero que no entreviendo la posi- 
bilidad de venderlos, los habia hecho fusilar á todos.» 

El corazón se oprime y el espíritu se angustia al leer 
estas espantosas descripciones. Pero es preciso mante- 
ner vivo el recuerdo de estos crímenes que /temos co- 
nocido, que quizá continúan, porque la trata vive y 
vi /irá mientras la esclavitud exista. Es preciso templar 
nuestro ánimo en esos cuadros, resignándonos á que 



los cultos y morigerados conservadores de nuestra Es- 
paña se burlen de nuestra sensiblería. 

Los horrores del barracón africano espantan, ¡pero 
y los sufrimientos del pobre negro durante ol viaja del 
interior del continente á la cosía y al barracón! 

El célebre abate Raynal, on el lib. 6.' de su obra 
capital, que on vaho se pretende hoy relegar áderlo 
menospracio á pretexto de que poca de declamatoria, 
sin duda porque para ciertas gentes son puras decla- 
maciones las protestas de lacouciencia irritada— el mi- 
nucioso y bien informado Raynal describe de este mo- 
da las expediciones de nebros en ol interior de África: 

«Asócianse los tratantes de hombres, y formando es- 
pecie de caravanas, conducen por dos á trescientas le- 
guas hasta la costa muchas filas de 30 6 40 esclavos 
cargados con el agua y los granos necesarios para 
subsistir on los áridos desiertos que atraviesan. La 
manera de asegurarlos, sin entori^ecer la marcha, está 
ingeniosamente imaginada. Introdúcese en el cuello de 
cada esclavo una horquilla de madera de ocho á nueve 
pies de larga, á la cual cierra por detrás, de modo que 
no pueda salir la cabezi, una clavija de hierro rema- 
chado. El mango de la horquilla, que os siempre muy 
pesado, cae por delante y embarazi de tal suerte al 
que le lleva, que aun cuando tenga libres brazos y 
piernas, no puede andar ni levantar la horquilla. Para 
ponerse en marcha se colocan en una misma linea los 
esclavos, de modo que la estremidadde la horquilla del 
uno se apoye en la espalda del que le precede y así de 
uno en otro hasta el primero, cuyo palo de horquilla es 
llevado por uno de los conductores. No se imponen 
cadenas á los demás sin sentir uno mismo la carga. 
Mas para descansar y dormir sin inquietud, los tra- 
tantes atan el brazo de cada esclavo al mango de la 
horquilla que él mismo lleva, en cuya situación este 
no puede huir ni intentar nada por su libertad. Tales 
precauciones han parecido indispensables, pues si el 
esclavo llega á romper sus cadenas es libre. La fé pú- 
blica que asegura al propietario la posesión de su es- 
clavo y que en todo tiempo le devuelve á sus manos, 
se calla entre el esclavo y el tratante que ejerce la más 

despreciada de tod s las profesiones Los esclavos 

llegan así en gran número, sobro todo cuando vienen 
de remotas comarcas. Esto es necesario para disminuir 
los gastos que es preciso hacer para conducirlos. Bl 
intervalo de un viaje á otro, ya largo por esta razón 
de economía, se aumenta por circunstancias particu- 
lares, de las que la más común proviene de las lluvias 
que hacen desbordar los ríos y languidecer la trata. 
La estación favorable para viajar en el interior dsl 
África es de Febrero á Setiembre, y desde Setiembre á 
Marzo es cuando el regreso de los tratantes de esclavos 
ofrece más mercancías en la costa jí 

Así se escribía en 17S0, prescindiendo de detalles 
como el de la horrible historia, no antigua por des- 
gracia, de aquella caravana de 2 000 negros y 1 .800 
camellos, salida de Nigricia para Tafileto, y que falta 
de agua pereció toda en el desiei lo. La pérdida de es- 
tas expediciones, desde ol lugar de partida á la factoria 
do la costa, estaba calculada en h\Vl partes. Esto luis- 
mo es lo que el infatigable Liviugstone vio hace diez 
años cerca del lago de los Maravis en el Áfricí^ Austral; 
esto mismo es lo que hemos podido ver tq/Áos en los 
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grabado? de ios últimos números dei Anti^slavery 
Repórter de Londres. La diferencia está en que los 
rondurtorcs de estas últimas caravanas son (grandes 
m4lv3uio8f como decia el ilustre doctor, mahometanos 
y bárbaros de la costa oriental del África, y que los 
esrlavos eran destinados á Madagascar, A la Nubia, al 
E^pto, á la Abisinia, á Zanzíbar, á paisas fuera del 
concierto de los pueblos cultos; y aquellas otras ex- 
pediciones se bacian frecuentemente por europeos ó 
ruando menos sus victimas eran destinadaa al vasto 
ingenio de las Amóricasy al regalo del mundo crisf ia- 
no y civilizado!! 

L« adquisición de los negros se hacia (cuando no 
en resultado de un brutal asalto de los negreros) á 
cambio de ciertas mercancías que fueron al princi- 
pio piezas do algodón y de seda, cuchillos, armas de 
fuego, cuentas de cristal y mil bagatelas de escaso 
valor, después pólvora, tabaco y aguardiente. Scherer 
en su Historia del comercio exclama: «¡Araarga ironía 
del destino! Loa negros mismos, empleados en las 
plantacionef de azúcar de las Indias occidentales, for- 
jaban sin cesar, por medio do la destilación del nira, 
nuevas cadenas para sus compatriotasli — Solo el puer- 
to de Liverpool expidió en 1771 para el Senegal y 
Gifinea 105 barcos cargados con 12.144 pipas de al- 
cohol, buscado con ansia en la costa africana por 
aquellas tribus de sangre ardiente y apetitos exagera- 
dos. La fabricación de piezas de algodón con destino 
á la trata llegó á ser un importantísimo ramo do la 
industria de Inglaterra, sobre todo del Lancashire y 
Gla^cow. Laa fábricas del Lancashire llegaron á pro- 
ducir en el primer cuarto de este siglo* esto es, al 
mismo tiempo que los capitales ingleses de Londres, 
Briatol y Liverpool sostenían principalmente este infa- 
me «imercío, por valor de 10 millones de francos. 

Un negro valia al principio, en el interior de África, 
un cántaro de aguardiente. Loa moro9 obtenían diez 
esclavos por un caballo. En la costa subía el precio, 
ün negro se obtenía por cinco fusiles, ó tres can 'aros 
de agu irdientc, ó 130 tapa-rabos de algodón. Pero co- 
mo la morcancía fué escaseando en las orillas del Se- 
negal y el Gallinas, y al mismo tiempo subía su de- 
manda en América, aumentaron los precios, siendo de 
necesidad juntar muchos artículos para comprar un 
negro. Palcombridge en su Accwunt of lite slaoe trade 
de 1789, reproduce entre otras la cuenta de compra de 
un o^ro de la Costa de Oro en 1749. Hela aquí: 

Des fusiles tasados en I libra st. 

Cuarenta libran de pólvora. . i — 

Una cántara de aguardiente.. 1 — 

Ctiatro pletos de algodón. . . 3 — lOshiUingi*. 

Bos bairas de hierro » -r 10 — 

una ídem de cobre • — 8 — 

Cuatro piezas de tela de Sile- 
sia 1 — 2 — 

CiMataa de vidriío • — 5 — 

Olqeto* de esteno • — ó — 

Veinte libras de cauris (con- 

ehas pequeñas) 1 — » — 

Tolal id libras st. 

Bate rniamo negro se vendia en América á 30 libras 

por lo móiice. 

Rafael H. de Labra. 
(Se continuará.) 



GASAS DE CORHXqCIQN 

DE LOS JÓVENES DELINCUENTES,. 

Hay tres problemas capitales en Esp^U: la cuestión 
di5 los empleados,— la ouestion de la enseftanza^-^^y la 
cuestión de las cárceles. Tocan al nervio de la sociedad 
e!<paftola: afectan á la vida moral, y su abandono es, 
quizá, (junto con el alan de las revoluciones) la prime- 
ra causa de nuestros quebrantos y nuestro malestar. 

En esta convicción vemos con satisfacción muy par- 
ticular todos los esfuerzos que se haoen para atraer la 
mirada del público sobre aqnellos puntos, á fin de lo- 
gr;u' que en plazo no remoto, los poderes adopten las 
medidas necesarias para resolver aquellos cada vez 
más alarmantes y trascendenlalee problemas. 

El Sr. Lastres, laboriosísimo joven, abogado de cré- 
dito, director de una reputada AcAdemki de Dereoho y 
autor de algunas obras jurídicas que andan en manos 
de nuestra juventud estudiosa, acaba da publicar un 
libro inspirado en un sentido análogo al que acusan 
las anteriores líneaa. La obra tfi titula Kstudios aobre 
aiMtemas penitenciarioé^ y la Cnrman diez lecciones 
pronunciadas por el joven letrado en el Ateneo cientí- 
fico literario de Madrid, durante el alio académico do 
1874-75. De ftu mérito juzgarán nuestros lectores por 
el trabajo que va á seguir y que tomamos del libro 
que uno de estos dias se pondrá á la venta, y por ol 
cual enviamos nuestro modesto pláceme al Sr. Lastre?. 

LECCIÓN NOVENA. 

Señores: En la cuarta conferencia me ocupé de los 
medios preventivos que deben emplearse para impedir 
el desarrollo de la criminalidad. Entonces dejé de ha- 
blar de un punto importantísimo, porque me pareció 
que no debía tratirlo de ligero, &ino dedicarle una 
lección especial, y fundado en estas consideraciones, 
nos ocuparemos esta noche de las casas de corrección 
para jóvenes delincuentes, y por analogía hablaré 
también de los asilos destinados á recibir niftos vicio- 
sos ó abandonados, que aun cuando no sean todaviu 
condenados por los tribun'les, e9tán en condicio- 
nes de ser ma&ana delincuentes terribles, crimi- 
nales do profesión. Ksla parte de los estudio^ poui- 
Cenciarios, como dice Haussonville, os la más tríalo, 
porque nada hay tan doloroso como el espectáculo de 
la corrupción precoz; pero al mismo tiempo os la m/i-* 
interesante, porque eu ninguna otra ha sido tan com- 
pleto é inmediato el éxito de los esfuerzos del Estad «i 
y de los particulares. 

Existen en el hombre un periodo en que, no tenien- 
do conocimiento bastante, ni criterio para distingiiir 
claramente lo malo de lo bueno, no pue()c exigírsele 
responsabilidad; la Iglesia no obliga con sus precep- 
tos sino á los mayores de siete afios, y desde esta edad 
hasta los catorce, varían las legislaciones de los pue- 
blos civilizados. El Código espaüol exime de responst- 
bilidad en absoluto al menor de nueve, y al mayor .^^ 
la exije cuando ha obrado con discernimiento, dejan- 
do esto á criterio de los tribunales. 

No diré nadi^ spbre la cuestión promovida por algu- 
n )3 que censuran se deje al poder judicial el aprecio 
dül discernimiento; me oc*uparé solo de la contradic- 
ción que existo eu la ley^ declarando completamente 
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responsable al que ha Ueg ido á diez y oclio años. Es 
injusto que el que ha cumplido esa edad, sufra todo 
el rigor del Código, cuando por otro lado se le creo in- 
capaz de dirigirse, y se le somete á 1 1 patria potestad 
ó á la cúratela; es terrible que pueda un hombre subir 
las gradas del patíbulo, cuando no se le recouocc nin- 
gún derecho politice; el menor de veintitrés anos, no 
puede casurse sin consentimiento paterno, la ley su- 
pone que no hay criterio bastante pura celebrar un 
acto tan grave; y esa misma ley, lo cree sin embargo, 
en condiciones de ser castigado con la nmerte. Lo jus- 
to seria seftalar una época, los veinte aüos por ejem- 
plo, y en esa edad autorizar el ejercicio de lodos los 
derechos civiles y políticos, y solo entonces seria jus- 
to pedir por completo la responsabilidad criminal. 
!íientras esa reforma no se haga, creo que es injusto 
y cruel imponer toda la penalidad del Código á los 
mayores de diez y ocho años. 

Dejando estas consideraciones, aceptemos la ley tal 
como existe, y veremos que no hay entre nosotros es- 
tablecimientos donde mandar á ios jóvenes que, ha- 
biendo obrado con discernimiento, se les declara res- 
ponsables. El Código dice que los mayores de nueve 
años y menores de quince, si se les declara irresponsa- 
bles, serán entregados á sus familias con encargo do 
vigilarlos y educarlos. A falta de persona que se en- 
cargue de su vigilancia y educación, serán llevados 
á los establecimientos de beneficencia destinados á la 
educación de huérfanos desamparados, de donde no 
saldrán sino al tiempo y con las condiciones prescri- 
tas para los acogidos. Esta determinación es injusta ó 
inconveniente, porque no debe reunirse al niño ini- 
ciado en el crimen, aun cuando no tengí responsabi- 
lidad legal, y al desgraciado huérfano; esa mezcla 
constituye una ofensa, y además se infringen las dis- 
posiciones administrativos que, con más acierto que 
el Código, prohiben espresamente esa reunión. Es in- 
conveniente, porque debo tratarse de muy distinta 
manera al desvalido y al que ha dado el primor paso 
en el camino del vicio; el primero necesita solo apoyo 
y dirección; al segundo, es indispensable castigarle 
para conseguirsu enmienda. 

Más grave es aun la falla de asilos donde enviar á 
los jóvenes menores de edad, declarados culpables por 
haber obrado con discernimiento. Nada dice el articu- 
lo octavo que hemos examinado, ni de ello se ocupa 
ninguno de los demás del Código, y como la ley calla, 
se dá el escándalo de que los jóvenes delincuentes in- 
gresen en los establecimientos comunes, donde se 
perfeccionan y salen convertidos en verdaderos cri- 
minales. 

No es preciso decir más paraque se comprenda quee< 
necesario «rear coloni s agrícolas y casas de correc- 
ciones para jóvenes, imitando lo mucho y bueno que 
hay en el eslranjero. La reforma es urgen le, es indis- 
pensable llenar el vacio que hay en el Código; pero no 
toca hacerlo solo al Gobierno; también deben trabajar 
los particulares, y al examinar las fundaciones de los 
países más civilizados, veremos que las mejores colo- 
nias y asilos, no se deben á la administración, sino á 
la caridad de los particulares. 

Varias personas generosas, compadecidas de la si- 
tuación de los niños vagabundos, abandonados por 



las callos, determinaron en 1824 crear en Nueva-York 
The House of Refuge para recoger á lodos los menores 
de veinte años. En este asilóse lea enseñaba á leer y es- 
cribir, alguna industria ó profesión, y se les colocaba 
en los eslableciniienlos de la ciudad, convenientemen- 
te inspecciímados, y caso que su conducta fuera poco 
formal, volvían al refugio. En cuanto á las niñas, las 
primeras señoras de la ciudad se honraban con ser 
profesoras del asilo, y los buenos resultados que obte- 
nía el establecimiento hizo que la legislatura del Es- 
tado le concediera toda clase do protecícion. pero sin 
intervenir jamás en los reglamentos, ni en el régimen 
interior, con objeto que no perdiera nunca su carácter 
privado. 

En 185:5 fundó Mr. Lorin-Brace en New-York una 
sociedad para socorro de niños, magnifica institución 
digna de todo elogio, que tiene una historia corta, p(v 
ro brillante, y honra tanto á la actividad y buenos 
sentimientos del fundador, como prueba la generosi- 
dad del pueblo americano. La sociedad empezó muy 
pobre: solo eran dos empleados, incluyendo al funda- 
dor, y sus rentas muy cortas; pero eran grandes Iot 
fines que se proponía, y no es de eslrañar la prospe- 
ridad que hoy ha alc^inzado la fundación de Mr. Bra- 
co. Esta sociedad caritativa está dedicada: á fundar 
escuelas industriales para los niños que no van á las 
escuelas públicas; tiene una agencia para recoger loi 
niños abandonados en las calles: posee salas de lectu- 
ra para jóvenes y casas de refugio lodging hottses pa- 
ra los que no tienen albergue. Además de lodo esto, 
se encarga de proporcionar colocación en el campo y 
favorecer la emigración á los Estados del Oeste, y en 
los años que cuenta de existencia, ha colocado más de 
veintitrés mil jóvenes, que hubieran sido otros tantos 
malhechores, y á eso se debe lo que ha disminuido la 
criminalidad en New-York. La sociedad caritativa 
que nació pobre, cuenta hoy con un personal de se- 
tenta y cinco empleados y una renta de cuatro millo- 
nes de reales, que le proporcionan las cuotas y man- 
das otorgadas por generosos ciudadanos. 

En 1860 varias personas obsequiaban al arzobispo 
(le New-York con un banquete; al final se habló de la 
situación de los niños católicos abandonados, apesar 
de los asilos que existían, y de estas T*x)n versaciones 
resultó organizada una sociedad que á los dos aüos 
tenia una renta muy pingüe, y el Gobierno reconoció 
el asilo al poco tiempo de fundado. En este refugio 
solo se admiten niños católicos y jóvenes completa- 
mente huérfanos ó abandonados. La esclusion de cuN 
los es indispensable en las escuelas, porque si existen 
varins religiones, se acostumbra el joven á dudar, y 
sin el elemento religioso, es imposible moralizar lo 
mismo á los hombres que á los niños. 

Filadelfia tiene otro asilo muy notable fundado 
en 1828, es muy parecido al de New-York en régimen 
y son imifortantes los resultados. En los dos estableci- 
mientos se sigue el sistema misto de aislamiento noc- 
turno y trabajo en comunidad por el dia; pero no se 
toleran castigos corporales, pues si los hombres han 
de ser dignos y honrados, es preciso no humilla^ 
cuando son niños con penas que envilecen y d(^ 
gradan. 

Una de las más notables casas de refugio de [q? 
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Kstados-ünidos, es la que ya existia en Boston , cuan- 
do los soAores Beauroont y Tocqueville visitaron las 
prisiones de la Union americana, por encargo del go- 
bierno francés. 

El establecimiento está sostenido con Tondos parti- 
culares y algún auxilio recibe del Gobierno, aunque 
pocos necesita, porque el trabajo bien organizado le 
permite cubrir todos sus gastos. Cuando un joven in- 
gresa en la casa de refugio de fioston, según el regla- 
mento de Mr. Welles, se le hace tomar un baüo. se le 
cura si está enfermo y después el capellán le examina 
para conocer su historia, sus principios y sus pasio- 
nes, se le explica el motivo de su prisión y las prue- 
bas do buena condiirla que nec/>sila dar para obtener 
la libertad. Todo en osle refugio tiende á realizar la 
dignidad del hombre para formar buenos ciudadanos; 
instan prohibidos los castigos corporales, y no puede 
penarse á ninguno por falta que no esté espresamente 
determinada en los reglamentos, los cuales se hacen 
conocer á los recien entrados en el establecimiento, y 
no se les obliga á denunciar á sus compafieros. Todas 
las noches se presentan los jóvenes para inscribir su 
iv»mporlam'ento en el registro do moralidad: cada ni- 
Bo pronuncia el fallo de su conducta durante el dia: 
«cgun su declaración se esticndc la nota, y es frecuen- 
te tener que disminuir el castigo 6 la severidad del 
juicio, porque los jóvenes son casi siempre demasiado 
duros ó injustos consigo mismos. Es notable lo dis- 
puesto en el párnifo sétimo del título sobre disciplina, 
donde se establece que: no oslando en el poder del 
hombre ca.stigar la falta de respeto á la Divinidad, al 
que se haga culpable, se le escluirá de toda participa- 
ción en los oficios religiosos, abandonando así al cri- 
minal á la justicia de Dios, que le espera en el por- 
venir. 

Cumdo ocurren dificultades para apreciar lu con- 
ducta de alguno, 6 hay que juzgar á los autores de 
d^rden, entonces se nombra un jurado compuesto 
de doce niños, que bajo la presidencia del director, 
aprecia los hechos y condena á los acusados ó los ab- 
suelve, siendo el fallo del tribunal inapelable. Kslos 
juegos políticos son profundos, por más que alguno lo 
considere cosa ridicula y baladí; pero, como dice un 
distinguido escritor, do esa manera es como llegan á 
formarse los pueblos grandes. Desde los primeros 
aBo? debe acostumbrarse el ciudadano á cumplir sus 
deberes y q'ercer sus derechos; practicando la lüicrtad 
desde la nificz, es como pueden realizarse esos mara- 
villosos fenómenos que ocurren ron frecuencia en la 
gran República, y opino, que el aílelanlo de los Esla- 
dos-Cnidos se debo, entre otras cosas, al cuidado con 
que se educa la juventud. Ojalá tuviéramos nosotros 
igual interés, y en poco tiempo adquiriría nuestro 
pueblo las virtudes cívicas de que carece y que tan 
noiie9.irias son en las naciones vcrdudoramenle libres. 

Inglaterra ha hecho en estos últimos años grandes 
progresos en lo que se relaciona con la infancia culpa- 
ble, pues antes de 1850 pocos eran los que se ocupa- 
bw) de las casas do corrección para jóvenes delin- 
cuentes. Miss Caspen'er, con su curiosísimo libro ju- 
wiííes delinquenU, despertó el interés, y desde 1850 
« desarrollan mucho los asilos para los niños vaga- 
tniDdoB y procesados. • 



Aun cuando hemos dicho que era poco atendida es- 
ta parte del régimen penitenciario en Inglaterra, de- 
bemos hacer justicia á los fundadores de p/it/aníropie 
farm school que empezó á trabajar el año de 1788, y 
ya en 1849 fué preciso trasladar el asilo al campo, 
lK)rque en Londres babia subido bastante el v.ilor de 
la propiedad, y eran muchos los aco:^idos. Desde esa 
época ha prosperado tanto, que se cuentan por miles 
los jóvenes acogidos y educados en Red-HiU. que asi 
se llama la colonia situada en el condado de Surrey. 
La reina de Inglaterra y muchos grandes protegen con 
donativos de importancia el pensamiento, y el prínci- 
)>e Alberto la consiguió una renta anual de diez libras 
esterlinas. Los resultados corresponden perfectamente, 
y todos los que visitan la esuela de Red-Hill salen 
encantados del buen régimen y adelantos de los jóve- 
nes condenados por los tribunales ó enviados por sus 
padres ó tutores; pero un detalle llama la atención en 
el más antiguo de los asilos ingleses. Tanto en los do 
Francia como en los americanos, so procura explotar 
el amor propio, y se escitan los impulsos más nobles 
del corazón: mas en Red-/íi7Z, los premios cjmsisten 
en dinero, y esto es tal vez un defecto, porque se acos- 
tumbra el hombre demasiado al inlerés; pero los in- 
gleses lo creen muy útil y siguen su teoria. 

Los numerosos asilos de Inglaterra pueden clasifi- 
carse en tres grupos: escuelas de reforma, escuelas in- 
dustriales y refugios; unas reciben auxilio del Estado, 
las otras son completamente privadas, y es frecuente 
servirse de los buques inúliles para la guerra, convir- 
tiéndolos en asilos benéficos. En Liverpool hay uno 
con la fragata Akbar^ en ella ir.fl^resan los niños ma- 
yores de doce afios, y menores de quince, y Iralwijan 
en todo lo que se refiere á la marina. En el Támesis 
está anclada la fragata Chichestery que es escuela in- 
dustrial y solo ingresan los jóvenes vagabundos 6 
abandonados. El capitán vive á bordo con su familia, 
los acogidos aprenden bien el oficio de marineros, y á 
su salida del asilo tienen segura colocación en la ma- 
rina real. 

Unas millas más abajo está anclado otro buque, e. 
Comwall^ que sirve de escuela correccional, y por 
tanto recibe los jóvenes enviados por los tribunales; 
allí todo obedece á la disciplina militar, el comandan- 
te y demás oficiales mandan las maniobras, como los 
buques de la escuadra, con muy buenos resultados. 
Este asilo cuenta con varios y grandes ingresos, ha- 
biendo sido patrono de dicho correccional el príncipe 
Alborto, que lo visitaba con frecuencia y se complacía 
en alternar con aquellos futuros marineros. 

Merece citarse la casa-refugio de la princesa María, 
que lleva este nombre por ser el do una de las hijas 
de la reina. En dicho refugio ingresan las niñas de 
Londres, cuyos padres están presos, y siguiendo el 
sistema de Mettray, las jóvenes están repartidas en 
grupos de diez, bajo la vigilancia de una matrona. 

Son varias las disposiciones dadas en Inglaterra pa- 
ra disminuir la delicuencia en la juventud; pero la 
más reciente es la ley dictada en 1866, según la cual, 
toda persona puede detener y conducir delante de la 
autoridad A los jóvenes, menores de catorce aTlos com- 
prendidos en cualquiera de los casos siguientes: 

1 .* Los que se encuentren en las calles mendigan<« 
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2.» Lo» vagabundos^ y los que. na tienen, modo do 
vivir conocido. 

3/ Loa huérfanos, y aquollo$ nidoa cuyos padres 
eatán presos ó condenaos á servidumbre^ peoaL 

4.* Los que se reúnen con hombres do conducta 
sospechosa. 

5.* Los que no reconocen la autoridad de sus pa« 
dres ó tulorea. 

6." Los rel)eldo3 á la disciplina en los asilos muni- 
cipales. 

7.* Loamonores de doce a!los, autores da delitos, 
ptíro que no son responsables legalmento. 

Como consecuencia de est i ley, se ha croado eok ]L¿o^ 
dres la Reformatory and refuge zmion, y no contack*^ 
toa con dar á todo ol mundo el derepbo d^ detener 4 
los niBos abandonados» existen hoy hombres especia*» 
les, verdaderos agentes encangados de^ recoger los ni^ 
&0S de las callea, que loa buscan en todas pactes y loa 
conducen á los asilos industsi iles; m¿s de núl jóvenea 
\^ sido separados del camino del crimen y de la mir 
seria, por esos agentas caritativos- 

La propaganda ha sido tan eficaz en la Gran Breta- 
&a, que particulares y Gobierno se dedicaron á proteo 
ger su desarrollo en términos que á fines de 1871 te- 
nia Inglaterra sesenta y cinco escuelas de reforma, no- 
venta y cinco, escuelas industriales^ y no hay ciudad 
de importancia que no tenga algún asilo de esta clase. 

Para encontrar buenos modelos de penitenciarias, 
hay que acudir á Inglaterra ó á los Estados-Unidos; 
pero cuando se trata de casas para jóvenes delincuen- 
tes, Francia es la nación que ocupa el primer lugar, y 
su ley de 1850 es la base de todos la^ legislaciones 
europeas en este punto. 

FiuKcuKio Lastráis. 

(89 CQwHuirá.) 



JJOS H01SBRB8 DE ENBRGl^. 

(Wajiren Hastinos. — Los descubridoriss del Ninive. — 

Los FUNDADORES DE LA PAIRIA INGLESA. — SaN IgNACIO 

DE Lo YOLA. — San Francisco Javier.) 

La India ba sido, durante el siglo que acaba de pa- 
sar, un vasto campo ep el que la energía brit^ínica ha 
podido desplegarse con toda libertad. De Clive á Ha- 
velocK y é Gly49 se desarrolla uu^ larga y honrosa 
lista de nombres distinguidos en las guerra^ ó en la 
legislación de ln India. Tales son Welleslcy, Wel^ng- 
ton, Metcalfe, Outran, Edwerds y los Lawrence. Otro 
nombre, bien que manchado, es el de Warren Has- 
tings, hombre de una voluntad int^pida y de una 
perseverancia infatigable. 

Su familia era .antigua é ilustra, pero las vicisitudes 
do la fortuna y una devoción de las más desgraciadas 
á la causa dQ los Estnardos, trajeron la ruina de los 
Haslings; y la herencia de la familia^ situada en O^y- 
lesford, donde aquellos habían sido, por siglos, los 
señores dQ la comarca, concluyó por posar á otros 
manos. El último d^ los H istings de Doylesford hobio 
dado á su hijo segundo el curato de la parroquia; y en 
la caso del presbiterio nació muchos afios después su 



nieto WoTjren Bíasijngs. El niño aprendió i tev ea U 
escuela do la aldi^ en el mismo banco que los aldeas 
nulos: con ellos jugó en los mismos campos. que sua 
abuelos habían poseído, al mismo tiempo qu^ repasa- 
ba en su infantil imaginación todos lo que habían 
sido los bravos y Icoles Hastings de üaylesford. Brolí» 
su juvenil ambición, y si hemos de dar fé álaslradicio- 
nes, habiendo venido, en un bello dio del eslío, y á 
lo edad de 7 años, á descansar en la ribera del rio que 
atraviesa el antiguo dominio, formó la resolución de 
entrar algún dio en posesión de los tierras de la fa- 
milia. 

No era esto entonces más que la visión maravillü>a 
del espíritu de un niño; pero Warren vivió bastante 
para hacer de ello una realidad. Su sueño se couvirliA 
en una pasión, arraigada en su alma, y cuya satisfac- 
ción persiguió Warren, de la infancia á la adolescen- 
cia, y de lo odolescencia á lo madurez, con aquella 
serena é indomable ñierza de voluntad que constiluia 
el rasgo más saliente de su carácter. El pobre bucr- 
íi&no, hecho uno de los hombres más poderosos de su 
tiempo, levantó la fortuna de su roza, recuperó el 
antiguo patrimonio y reconstituyó la casa señorial. 
tCuando bajo un sol tropical — dice Macaulay — ^gober- 
naba á 50 millones de asiáticos, sus esperonzas. en 
medio de los cuidados de la guerra, do la hacienda, 
de la legislación, le llevaban á Doylesford; y cuando 
vio su larga carrero política, ton singularmente mez- 
clado de bien y de mol, de glorio y de oprobios, llegar 
al fin á su término, á Daylesford quiso retirarse y en 
él morir.» 

La misma energío y el mismo coraje se ha desplega- 
do en muchas otros carreras, que no por ser menos bri- 
Uontos quizás que lo de los armas, dejan ,de ofrecer 
igual utilidad. Y de esto verdad nos suministron pal- 
pobles ejemplos todos los ramos de la ciencio, del orto 
y de lo industrio. Uno de los más interesantes tal vez 
es el que se refiere al descubrimiento de los mármoles 
de Ninive y á la de las inscripciones en caracteres cu- 
neiformes ó á tete de fleche, especie de escritura que 
se habia perdido después de la conquista de Persia 
por los macedonios... En esta empreso hicieron raya 
Bawlinson y Monis, modestos empleados de la com- 
pañía de las Indias Orientales y Austin I^yard, pa- 
sante de obogado de Londres. 

Del propio modo pueden socarse ejemplos de la his- 
torio de la poiria ingleso, de sus fundodores como Ri- 
cardo Foley, pequeño propietario del reinado de Car- 
los I, que como músico emigro á Suecio, de dond«* 
trajo el secreto de lo fabricación del hierro en barra?, 
y como William Phipps,el fundador de la familia Mul- 
grave ó Normanby, hijo de un armero do "Wolwich, 
en el Estado de Maine, en .América, y al cual debió el 
rey Jacobo II la suma de 7.500.000 francos eslraidos 
del fondo del mar, donde yacia un barco español per- 
dido á las alturas de Bahama y de cuyo siniestro ca- 
sualmento había tenido conocimiento Phipps, por oírlo 
en un paseo por Isjts tortuosas calles ^q Boston}, de la- 
bios de algunos marineros que entre sf conversaban 
Phipps, después de muchos esfuerzos y de f grandes 
contrariedades, consiguió dar cop el tesoro, rwcibiepdo 
en pago cerca de dos millones de reales, ef\ titulo de 
caballero y el cargo de gran provosl^ de Nu< ^va Ingla- 
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térra. A poco fué Gobernador de Maasachussets, mu- 
riendo en Londres en 1695 

Bien que diferentes en su vida y su carácter, aun- 
que animados de un celo no menos ardiente, se han 
mostrado los grandes apóstoles y misioneros, que llo- 
rando al estromo el espíritu de sacrificio, han ido á 
través del mundo á buscar y salvar á sus decaídos 
hermanos. 

Sostenidos por una energía infatigable, superiores 
i los contagios, han afrontado toda suerte de trabajos 
y fatigas, regocijándose de sus propios sufrimientos y 
cifrando su gloria en merecer la corona del martirio. 
Tales fueron, entre mil, Ignacio de Loyola y Francisco 
Javier. 

Loyola, que por nacimiento pertenecía á la nobleza 
española, juntaba á la bravura del soldado todas las 
gracias y toda la disipación del cí)rtfisano. En el sitio 
de Pamplona, una bala do cañón le fracturó una pier- 
na. La herida fué mal curada, y se vio por mucho 
tiempo á las puertas de la muerte. Durante su larga 
convalecencia, después de haber leído y rejeido todos 
los libros de caballería andante con que pudo hacerse, 
rayó en sus manos por casualidad una Vida de los 
santos, en la cual halló relaciones do victorias obteni- 
das, no sobre otros, si que sobre uno mismo, y ejem- 
plos de recompensas mucho más nobles que todas 
aquellas de que se hablaba en los libros de caballería. 
Aquella lectura ejerció en el curso de sus ideas una 
influencia determinante, y colgando su espada do ca- 
ballero en un pilar de la iglesia de Nuestra SeÜora de 
Monserrat, resolvió, después de haber dicho adiós á su 
«dorada hoja, seguir el ejemplo de los santos cuya vi- 
da acababa de leer. 

La vida de Loyola ha sido perfectamente contada 
por el P. Bonhours, y es inútil dar aquí una nueva 
narración. Coutentaréme, por tanto, con citar algunos 
rasgos demostrativos do la energía extraordinaria de 
que se hallaba dotado: porque e-t un hecho qqe tal ves 
jamás haya existido otro hombre que la poseyese en 
(an fuerte dosis. Tenia tal poder de voluntad, (al reso- 
lución y con entrambas tal paciencia, que todos aque- 
llos que entraban con él en contacto y le sostenían ha- 
liitualmcnte, concluían por sufrir su ascendiente. 
Bien que de un carácter naturalmente exaltado y vio- 
lento, ejercía sobre si mismo tan rígida é incesante 
vigilancia, que los médicos llegaron á creer y declarar 
que era de un temperamento flemático. Pero cualquiera 
que fuese la influencia que ejercía por la fuerza de su 
Toluntad, era sin duda mayor la (]ue ejercía por el 
amor y veneración que inspiraba. San Francisco Ja- 
vier, el gran apóstol de las Indias, se arrodillaba 
siempre cuando, en el fondo del Oriente, escribía á 
Ignacio. Y no eran solo sus amigos y compalleros los 
que experimentaban tales son I ím lentos: la mañana del 
dia en que entregó su alma á Dios, las gentes se dete- 
nían en las calles, en las plazas, eu las antesalas, en 
los hospitales y hasta en los lazaretos para comunicar- 
le esta fatal noticia: «;El santo ha muerto!» 

Entre loe que se sintieron atraídos por el carácter 
tanto como por las enseñanzas de Loyola, fué Francis- 
co Javier, uno de los más puros y más decididos. Como 
Loyola, pertenecía á una familia antigua é ilustro. De 
dañeras como de sentimientos exa un perfecto gentil-' * 



home; bravo, honorable, generosOí pronto al enlusia»- 
mo, y capaz de entusiasmar á otros; fácil de persuadir 
y él mis^o persuasivo; por lo demás, lleno de ener- 
gía, de paciencia y de resolución A la edad de 22 años 
ocupaba el honroso puesto de profesor de 1^ Universi* 
dad de París. Allí fué donde trabó conocimiento con 
Loyola, del cual fué luego intimo amigo y compañe- 
ro. A poco partió á la cabeza de la primera compa&ia 
de prosélitos que el segundo envió en peregrinaje ¿ 
Hom^. 

Guando Juan III resolvió plantar el pendón de la fó 
cristiana en las IndLis portuguesas, Bobadilla fué pues- 
to á la cabeza de aquella cruzada pacifica, pero cayó 
enfermo; fué preciso proceder á otra elección, y esta 
recayó en Francisco Javier. Vestido con una sotana 
remendada salió para Lisboa, donde debía embarcarse, 
en dirección de Oriente. Hizo el viaje á (joa en un 
barco quB conducía al Gobernador y á mil solda- 
dos destinados á reforzar la guarnición de la plaza. 
Guando el bu<|UQ desplegó las velas y comenzó á b.tjar 
el Tajo, potóse que el instante de la partida, que ¿ 
más de uno arrancaba lágrimas, hizo irradiar una ale» 
gría indecible del rostro de Francisco Javier. Iba á 
conver|Lr naciones de las que ignoraba, es cierto, el 
nombre y la lengua; pero no esi>erímentaba duda ni 
temor. Puesto á su disposición un camarote, durmió 
sobre el puente haciendo almohada de un manojo de 
cuerdas y compartiendo con simples marineros su 
comida; velando por sos necesidades, inventando ino» 
ccutes juegos para distraerlos, y cuando estaban en- 
fermos cuidándolos con tanta paciencia y tanta bon- 
dad, que se hizo objeto úf¡ una veneración que rayaba 
en idolatría. 

Al llegar á Goa, Javier quedó espantado de la de- 
pravación de los habitantes, colonos é indígenas. Aque^ 
líos habían importado todos los vicios de I4 civiliza- 
ción, sin ninguna de 9us trabas, y estos s« habían mos- 
trado harto dispuestos á sQguir el mal ejemplo^ Des- 
embarcado, corrió las calles agitando una campanilla 
para atraer las gentes, á las que pidió, por favor, que 
le enviasen los nilios para darle« alguna instrucción; 
una turba de pequeñuelos fuéronla confiados muy 
pronto, é instruyéndolos con toda diligencia, los en- 
viaba todos los días á sus casas, fortificados cada vez 
más por las lecciones de prudencia y de piedad que 
les daba. Al propio tiempo visitaba á los enfermos, á 
los leprosos, á los miserables de toda especie, viviendo 
en los hospitales y no temiendo penetrar en los man- 
siones de la Ucencia. Jamás un grito de dolor hirió 
vanamente sus oídos. Oyó hablar de la degradación y 
de la miseria de los pescadores de perlas de Blandar, y 
partió para visitarlos. Pronto su campanilla hizo es- 
cuchar su piadoso llamamieoto. Bautizaba y ensefiaba; 
pero como no podía cumplir esta última obra sin la 
ayuda de intérpretes, puede decirse que su más elo- 
cuente ensefianza consistía en la abnegación con que 
se prestaba á servir á los miserables en sus necesida* 
des, sus sufrimientos y sus achaques. 

Continuando su misión, fuese á lo largo do la costa 
de Comorin, Iiaciendo sonar su campanilla en las ciu- 
dades y las aldeas, en el umbral de I9S teíoplos, ¿ la 
puerta de los bazaros^ ó invit^^do á los indígenas á 
reunirse en torno suyo para escuchar sus Ic^ioo^i^ 



172 



EL ABOLICIONISTA 



Había hecho traducir el Catecismo, el Credo, los Man- 
damientos, el Padre nuestro y algunos ejercicios de 
devoción del formulario de la Iglesia, y aprendidos por 
él mismo los recitaba á los niños hasta que estos los 
aprendían de memoria, con lo que, y después de estar 
bien impuestos en las lecciones del misionero, los en- 
viaba á ensoHar lo que ellos habian aprendido á sus 
padres y sus vecinos. Cerca del cabo Gomorin estable- 
ció 30 predicadores que bajo su vigilancia llegaron á 
sor los directores de 30 iglesias cristianas. Verdad que 
la iglesia frocuentemente no consistía más que en una 
clio2Mi coronada por un crucifijo. ¡Pero qué importaba! 
Do aquí pasó á Travancore, donde continuó haciendo 
sonar su campanilla do aldea en aldea, y bautizando 
hasta que los brazos se lo calan de cansancio y repi- 
tiendo sus fórmulas hasta que le faltaba la voz. El 
mismo ha afirmado (|ue el éxito de su misión sobre- 
pujó todas sus esperanzas. Su bolla y purísima vida, 
su entusiasmo, la irresistible elocuencia de sus buenas 
acciones, hacían conversiones por donde quiera que 
él iba, y sus oyentes se dejaban ganar, escuchándole, 
por la sola fuerza déla simpatía. 

Perseguido por el pensamiento de que c el número de 
los segadores es muy pequeño para la inmensidad del 
campo que hay que segar,» Javier fué en seguida á Ma- 
laca y al Japón, donde se halló en presencia de nuevas 
razas y nuevas lenguas. Allí todo lo que pudo hacer 
fué llorar y suplicar, velar cerca de los enfermos, dul- 
cificar sus penas, y alguna vez, falto do lodo, mojar la 
manga de su sobrepelliz para estraer después do ella 
algunas gotas con que bautizar á los moribundos. Es- 
perando todo y no teniendo nuda, aquel valiente sol- 
dado de la fó marchaba empujado por su indomable 
resolución. «Cualquiera que sea la muerte ó el tor^ 
mentó que me espere — decia— estoy pronto á sufrirlos 
mil veces por la salvación de una sola alma.» Tuvo 
que arrostrar el hambre, la sed, la desnudez, las 
violencias de obra; pero no por esto persiguió menos 
su misión de caridad, sin detenerse, sin cansarse ja- 
más. En fin, al cabo de doce años de una labor sobre 
humana, en el momento en que se disponii á pene- 
tra en China, aquel grande y escelente hombre fué 
atacado por la fiebre, en la isla do Sanchian, y recibió 
la corona de gloria que ambicionaba. Probablemente 
jamás héroe más puro, más noble, más desinteresado, 
más animoso pisó esta tierra mortal. 

Kl número de los que siguieron las huellas de Ja- 
vier es inmenso. Schwartz, Carey, Marshman en la In- 
dia; Gutzlatt, Mosilon y muchos otros en Vjl China. En 
las islas, de la Sociedad, Johm William, el mártir de 
Excroman ga. 

No menos interesante es la carrera del doctor Li- 
vigslone, que en nuestros dias ha explorado el África, 
como misionero y como descubridor. 

iContinuará.) Samuel Smilks. 
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El algodón. 

Ué aciuí una curiosa y completa estadística de la 
producción del algodón en todos los paises donde se 
cultiva, asi como del consumo anual que de aquella 
materia se hace en los centros manufactureros de Eu- 
ropa y Norte-América. 



Los Estados-Unidos producen 3.900.000 halas, de 
las cuales se exportan 2.400.006 á Europa: la India, 
1. 080.000, sin contar el que los indígenas emplean pa- 
ra su uso: Egipto, 470.000; y lodos lo» demás paisee 
por junto 1.125.000, de las cuales 255.000 proceden del 
Brasil. 

La producción total sobre la superficie del globo lle- 
ga por lo tanto á 6. Ti? 5. 000 balas, equivalentes á 
1.314.900 toneladas de peso, y representando un valor 
aproximado de seis mil millones de reales. Calcúlase* 
que en su elaboración se ocupan r^rca de un millón 
y medio de obreros, entre los cuales se reparten cíímo 
salario unos 3.200 millones de reales. 

La filatura se reparte de la manera siguiente: Ingla- 
terra posee 35 millones de púas; Norte-América, orho 
millones: Francia, 5.700.000; Alemania, 4.700.000; 
Rusia, dos millones; Alsacia, 1.700.000; Espans, 
1,400.000; Bélgica, 600.000; Italia, 500.000. En totali- 
dad, 62.700.000. Seis aftos atrás esta cifra no llegaba 
más que á cincuenta y ocho millones, lo cual viene á 
dar cerca de un millón de aumento por año. 

La tierra. 

Dos sabios alemanes acaban de publicar el resultado 
de sus cálculos para determinar de una manera preci- 
sa las verdaderas dimensiones de la tierra. 

Según estos cálculos, la longitud del ojo polar o$ 
de 12.712.136 metros: el eje del diámetro ecuatorial 
mínimo que se halla á los 103 grados 14 minutos al 
Este del meridiano de París es de 12.752.701, en tanto 
que el diámetro ecuatorial máximo situado á los 13 
grados 14 minutos de longitud es de 12.756.568 me- 
tros. 

La superficie de la tierra se eleva á 509.940.000 ki- 
lómetros cuadrados y su volumen á kilómetros cúbi- 
cos 1.082.860.000.000. La circunferencia del globo en 
el meridiano más pequeño es de 40.000.998 metro? > 
en el mayor meridiano de 40.069.903. 

Los mares y lagos ocupan 365.127.950 kilómetros 
de extensión. 

El número total de habitantes de la tierra es de 
1.391.000.000 repartidos en la forma siguiente: en Eu- 
ropa 300.530.000; 71.800.000 en Asia; 4.438.000 en 
Oceania. 

Bl Puerto de Barcelona en 1874. 

Es interesante el siguiente estado relativo al movi- 
mionto del puerto do Barcelona, el primero de los de 

España. 

Duaranle el aüo 74 entraron en aquel puerto los si- 
guientes buques de guerr.: españoles 32 con 4.890 
tripulantes, 2.019 pasajeros ó trasportes y 197 cafto- 
ues.— Extranjeros 40 con 8.414 tripulantos, 21 pasaje- 
ros ó trasportes y 252 cañones. — Mercantes han entra- 
do en igual período, procedentes de América, 358 con 
4.639 tripulantes, 279 pasajeros y 77.353 toneladas; 
procedentes del extranjero 643 con 11.029 tripulantes, 
12.189 pasajeros y 139. ".17 toneladas; decaboUjc, ma- 
yores de 20 toneladas, 2.337 con 23.854 Iripulanles, 
36.084 pasajeros y 227.896 toneladas; menores do '20 
toneladHS, 3.198 con 16.077 tripulantes, 1.319 pasajcf 
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ros y 48.042 toneladas.— Extranjeros, con cargo, 797 
con 14.086 tripulantes, Í2.i00 pasajeros y 310.580 to- 
neladas, y en listre, ó tránsito, 167 con 1.752 tripulan- 
tes, 2.992 pasajeros y 13.230 toneladas; formando un 
total de 7.500 buques con 71.417 tripulantes, 64.923 
pasajeros y 816.718 toneladas. 

U bandera á que correspondían los buques extran- 
jeros mercantes entrados en nuestro puerto, es la si- 
guiente: Americanos 16, con 158 tripulantes y 7.252 
toneladas.— Alemanes 40, con 732 y 19.551 respectiva- 
mente.— Austríacos 3, 24 y 525.— Argentinos 10, 655 y 
10.063.— Belgas 1 , 10 y 394.— Daneses 30, 214 y 
4.133.— Franceses 230 con 4.98G y 71.585.— Griegos 6. 
63 y 1.661.— Holandeses 6, 58 y 1.272.— Ingleses 274 
con 4.800 y 119.039.— Italianos 191, 2.031 y 38.196.— 
Mejicanos 2, 23 y 348.— Noruegos 81, 919 y 24.855.— 
Porlugueeed 8, Ü9 y 1.170.— Rusos 31, 453 y 14.097.— 
Suecos 28 con 312 y 8.779.— Turcos 1 con 11 y 290. 
Total, 964 buques, 15.818 tripulantes y 323.810 lonela- 
üas. De manera, que comparado el movimiento de bu- 
ques del aüü 1873 con eLpasado, resultan que han en- 
irado 1 .292 mas este aüo que aquel. 

Utll desoubrimiento^ 

üe un periódico de Méjico, La Ckylonia Española, 
tomamos el siguiense suelto, cuya importancia, caso 
de ser cierto el bocho que anuncia, es innegable: 

«L'u espaHol disünguido, el Sr. Reinoso, muy co- 
oocido en nuestras Antillas y en Madrid por su exce- 
lente obra sobre el cultivo de la caña, está próximo á 
Uacer una revolución fecunda en el aumento de los 
pueblos. Sabidos sou.los ensayos más ó menos felices, 
pero ninguno hasta el dia completo, heclios para podeí 
ir-isporlar con toda su frescura carnes muertas desde 
las regiones de la Australia y de Buenos-Aires á Ingla- 
fcrra y Europa. La conservación por medio de la nieve 
r pir otros sistemas, se ha presentado costosa y no de- 
jando á las carnes su aspecto de haber sido muertas 
•a víspera. 

El Sr. Reinoso, por medio de aparatos que extraen, 
íiii duda, del buey ó del carnero muerto , todo lo que 
contribuye *á su descomposición, ha conseguido ya 
que reses muertas semanas y meses antes, aparezcan 
wmo saliendo del matadero. Tiene ya el privilegio de 
ui vención de los Gobiernos de Francia y de Inglaterra, 
V se está ya constituyendo una compañía para explo^ 
í-rlo. Si no se presenta alguu inesj>erado obstáculo, 
«te progreso quedará planteado antes de sois meses, y 
'« ganados inmensos de la Australia y do la América 
•|ue hoy vienen vivos á Inglaterra con gran costo, lle- 
garán muertí»s y frosros á la vez, abaratando en una 
oiLid el precio do ias carnes en Europa, t 

Las escuelas de primera enseftansa. 

Tenemos en España 27.000 escuelas públicas de pri- 
«ücra enseñanza, mientras que en 1836 solo existían 
11.190; Austria posee 17.463; Bélgica, 5.558; los Esla- 
'•^ünldos, 18.400; Francia, 82.135; Inglaterra, 7.509; 
'*'>rtugal, 1.816; Prusia, 27.335; Rusia, 8.937; Turquía, 
IJílO; Suecia y Noruega, 900: Países Bajos, 4.324, é 
'tdlb, 19.546. 



Los aaancios en 103 Bstados-Unidos. 

La Gaceta de Francia toma del Ángulo American 
Times las cifras á que asciende el producto de los 
anuncios en los Estados-Unidos. 

Según este periódico, el comercio por mayor y me- 
nor gasta anualmente en anuncios 180 millones de 
reales, de los cuales el Herald percibe 40 millones, ó 
sean 6.000 duros diarios. Bsla enorme suma es, sin 
embargo, inferior á la del Times de Londres. El se- 
gundo diario de importancia bajo el punto de vista de 
anuncios, es el StaaU Zeitung, que gana 36 millones 
de reales. Viene después el New-York Times, con una 
cifra de 28 millones de reales. Y para concluir, el día- 
rio que menos gana llega á la cifra de dos millones, ó 
sean 100.000 duros anuales. 

Para alimentar estas enormes cantidades se necesi- 
tan clientelas excepcionales, y los diarios americanos 
las tienen. Hay, por ejemplo, un Mr. Stewart que gas- 
la en anuncios anualmente dos millones de reales; 
Lord y Taylor cerca de cinco millones, y otros tantos; 
Mr. Babbitt, fabricante de jabones; Robert Bonner cua- 
tro millones; Arnold y Constable más de tres millones, 
y el famoso Barnum más de ocho millones de reales. 

El tdnel de Qlbraltar. 

El diario inglés T/ie Brislh mail dice que reciente- 
mente se ha formado en España una compañía con 
objeto de unir Europa con Afri<»a por medio un do 
túnel bajo el estriedlo do Gibraltar. La compañía se 
llama Compafiia del camino de hierro intercontinen- 
tal. El túnel deberá ri)nstruirae en línea ref la partien- 
do de un punto entre Tarifa y Algeciras en la costa 
espoñola y de otro entre Ceuta y Tánger en la costa 
de Marruecos. La eslansion del IúuqI será de 44.139 
piós. Esta empresa ofrece más dificultades, añade el 
mismo periódico, que la del Canal de la Mancha, no 
obstante ser este dos veces más ancho que aquel. La 
profundidad mayor del canal en el punto en que debe 
ser atravesados es solamente de 1.633 pies, al paso 
que la del estrecho es de 2.621 piós. 
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Londres. 

Según el censo que acaba de publicarse, tiene Lon- 
dres una suiKTficie de 152 millo» cuadr. das y com- 
prende 3.956.063 habitante». Incluyendo los arrabales 
y alrededores, ó sea figurando una inmensa circunfe- 
rencia trazada desde Chamlg-Gross por centro con un 
radio de unas 15 millas inglesas, la superficie de aque- 
lla c udad comprendo 912 millas cuadradas, con cua- 
tro millones 50.577 habitantes. Los varones aparecen 
cla.siücado8 del siguiente modo: 107.130 que pertene- 
cen alas diversas corporaciones del Estado; 211.118 
al comercio docks y compañías de trasportes: 504.772 
á la industria; 65.326 á los jornaleros ó braceros pro- 
piamente dichos, y 43.053 no tienen ocupación de- 
finida. 

Las mujeres se dividen en 630.030 esposas, hijas de 
familia y otras sin más ocupación que las faenas do« 
masticas ó ayudar á sus padres ó esposos; 226.393 cria- 
das, 4.879 maestras de escueLí, H .191 ayas ó preoep-* 
toras, 5.272 encuadernadoras, 4.960 floristas^ 38.46Q 
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costureras 6 modistas, í4.78d obreras de sastrería, 
36.875 camiseir&s, 4.699 «ipateraSf 10.724 ocupadas 
por máquinas de coser, 43.998 lavanderas y plancha- 
doras y 29.013 inscritas como csin profesión» 6 ren- 
tistas. 

lia ixistraccion primaria en BraMla». 

Kl náfliero de los nillos pobres que habitan en 
Brutalas, y quo hay inscritos en his listas oficialeft pa- 
ra recibir la instrucción primaria gitelulta durante el 
aAo escobir de 197^875 es como sigue: Varones, 
4.408; hembras, 3.535v total, 7.943. Repartidos del mo- 
do siguiente: En las escuelas primarias ComUtiftles, 
7.n36; en las primarias protestantes, 104; en las israe- 
litas, 143. 

Las Gom^fiafiías de ferro-carriles 
em "KBptJkíL. 

Ha publicado la Gaceta de Madrid un estado muy 
interesante que consigna el importe del capital realiza- 
do y de la subvención recibida, en 31 de Diciembre de 
1873, por cada una de las compañías de obras públi-' 
cas existentes, expresando también el número de kiló- 
metros de ferro-carriies terminados, los que están en 
construcción y otros curiosos detalles. La cantidad 
procedente de acciones que ha ingresado en las cajas 
de las diferentes empresas que so citan, ascendía á 
327.758.3o6; el importe de las subvenciones satisfe- 
chas á 325.980.779, y el producto de las obligaciones 
realizadas por las compañías á 441.730.209. Sumadas 
estas partidas, dan un total de 1.095.469.345 pesetas, 
ftl país no podia prever hace seis aflos que su jigan- 
tesco esfuerzo quedara eh gran parte inutilizado por 
una guerra destructora. Cuando se conozcan y haya 
que reparar los destrozos hechos por el furor carlista, 
la Europa culta no comprenderá que sea posible en 
nuestros dias semejante sistema de devastación. A fi- 
nes do 1873 se explotaban en España 7.150 kilómetros 
de ferro-carriles, habia en construcción 702 y queda- 
l)an 638 por construir. La suma calcul da para termi- 
nar la red general asciende á 425.628.844 pesetas. El 
producto bruto de la explotación de nuestras vias fér- 
reas «n 1872 ascendió á 55.883.526 pesetas, y el costo 
de la explotación á 38 millones 510.803. 

Sspafta por dentro. 

Dentro de las 49 provincias en que se divide el ter- 
ritorio de la península espantóla ó isla» adyacentes, 
existen 478 partidos judiciales que comprenden 9.857 
ayuntamientos, con Í6. 673. 181 habitantes, según el re. 
cuento do 1860. Para los usos de la vida cuentan los ha- 
bitantes con cuatro millones 73.992 edificios y albergues 
hallándose habitados constantemente 3.008.395, habi- 
tados temporalmente 272.890, é inhabitados 791.786. 
Los edificios clasificados, según sus pisos, se descom- 
ponen en siete millones 405.758 de uno; 1.681.679 de 
dos; 457.749 de tres, y 86.652 de más de tres. Las po* 
blaeionesy grupos dantas sumas de 175 ciudades « 
4.667 villas, 19.388 lugares, 24.969 aldeas, 48.003 ca- 
ieriod, 12.291 grupos. Aisladamente se califican esta 



cantidadeBenl61.194 casas, 98.908 alberguesy 120.237 
sitios. Los edificios se clasifican además de la manera 
siguiente: De un piso en poblado, 1.059.89t por 
345.867 en despoblado. Análoga clasificación se hace 
respecto á su destino como vivienda, aparedeudo 
2.637.724 habitados constantemente en poblado,214.304 
en despoblado, quedando 719.787 edificios y albergues 
inhabitados. 



Détidá. de las natíUmeá. 

Inglaterra ha disminuido durante estos diez años su 
deuda en 875 millones de francos, y Holanda en 150 
millones; pero al lado de estos dos gobiernos que pa- 
gan sus deudas, hé aquí el cuadro nada consolador 
que nos dá la estadística. En estos mismos diez años, 
Francia ha aumentado su deuda en 12.500 millones d« 
francos; Italia, en 5.250 millones; España, en 5.500; 
Rusia, en 2.750; Turquía, en 2.675; Austria, 2.650, 
Egipto, en 1.750; Brasil, en 1.375; Portugal, en 1.000; 
y el Perú en 800 millones. 



íMeém el<»eABeiitéS'. 

Diee UD periódico: que desde l.« de Enero de 1848 
hasta 31 áe Diciembre de 1874, se han embarcado de 
China para Cuba 138.156 trabajadores naturales del 
Celeste Imperio, falleciendo solo en la travesía 16.346. 

Suponiendo que no se podiera producir e! azúcar 
sin el trabajo forzado de los chinos y lóS nebros, no 
parece sino oportuna la pregunta de si el regalo de la 
raza blanca es compensación bastante á los sufH mien- 
to y loa erímenes que implican las cifr&á ahtra apun- 
tadas. 

Pero esto eS;.. píxnaensiblerin. ¿No es verd&d, sto- 
res esclavistas? 
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ADVERTENCIA. 

La circunstancia de tener que ausentarse la mayor 
parle de los redactores de El Abolicionista, unos pa- 
ra buscar la salud y otros por intereses imrliculares, 
coincidiendo con la época muerta de verano, nos esci- 
ta á limitar la publicación de El Aboliciosista á una 
sola entrega por mes, durante los dos próximos. En 
Octubre tornaremos á lo acostumbrado y quizá haga- 
mos la revista decenal. 

Nuestros abonados no sufrirán perjuicio, pues que 
lo« 4 rs. que hablan de pagar por el mes de Agosto se 
refieren también á Setiembre, cobrándose en los pri- 
meros dias de Julio. 

Dur.inte la ausencia del Sr. Labra, que ha salido 
para el estranjero, queda encargado de todo lo relativo 
á El Aboucionista el Sr. D. Manuel Corchado, que 
vive Lope de Vega, 42, bajo, á donde habrá de dirigir- 
se franca toda la correspondencia. Los periódicos y li- 
bros á la redacción. 

DVL UAL ESTADO DE PUERTO-RICO. 

Informes particulares primero, y después la Gaceta 
ofldal de Madrid, nos han dado la seguridad de que 
al Gobierno preocupa seriamente la situación de Puer- 
to-Rico. Hay fundados motivos ara ello. 

Uno de los inconvenientes del régimen centraliza- 
dor, del régimen latino en materia colonial, es la gra- 
sísima responsabilidad que sobre sí echa el gobierno 
de la Metrópoli, que no tan solo aparece á los ojos de' 
iu Colonia como encargido absolutamente de todo, si- 
Qo que tiene, por virtud del sistema mismo, que re- 
solver loe problemas de todo orden que álli se presen- 
tan con más el aumento de gravedad que supone la 
faltado solución de los urgentes, en la hora y sitio 
oportunos, y la notoria y cien veces denunciada 
incompetencia de los departamentos centrales para en- 
tender en los asuntos de carácter más ó menos loca\. 

Demás de esto, hay que considerar que la situación 
excepcional de la pequeña Aülilla, á virtud do la sus- 
pensión del titulo I de la Constitución del 69 y la 
PRHDulgacion del estado de sitio, con la separación y 
suititucion de las autoridades popv^lares y do los pro- 
fesores de instrucción pública, acentúa más la respon- 
sabilidad del Gobierno de la Metrópoli, puesto que 
puede bien asegurarse que nada de cuanto se hiice en 
Puerto-Rico es ajeno al conocimiento y acción del Mi- 
nisterio de Ultramar ó de sus representantes allende el 
Atlántico. 

En este supuesto haco bien el Gobierno en toiuar 
onyen serio la situación de la isla. Do todo— de lo 



bueno como de lo malo — es responsable; y este punto 
os y ha sido constantemente de suma gravedad en la 
historia colonial. 

Por otra parte, á la continuación do la sequía que 
venia afligiendo á Puerto-Rico y los bajos, los imposi- 
bles precios á que el nzúcar sale en el mercado, ha ve- 
nido á unirse una reforma arancelaria en los Estndos- 
Cnidos — destino ordinario de los frutos puerto-rique- 
ños — que grava con un 25 por 100 de aumento la 
importación de géneros do la afiigida Borinquen. 

Resultado de esto es una situación apuradísima pa- 
ra los hacendados puortoriqueuos, que fallos de metá- 
lico para realizar la cosecha, tienen que suscribir con- 
diciones desastrosas, para rendirse al cabo ante la im. 
posibilidad de vender los frutos cosechados á tanta 
costa. De aquí los numerosos concursos y quiebras 
que hoy agobian á los tribunales de aquella isl i; de 
aqui la emigración que se inicia, fomentada por el 
renacimiento de la vecina ropúbiiea de Santo Domin- 
go, donde comienzan á dar resultados 1 is ñucas crea- 
das con capitales cubanos; y de aquí también, una in- 
tranquilidad, que principiando en el orden económi- 
co, llega á la esfera de la seguridad individuaU y que 
obliga á los periódicos de San Juan y do Ponce que te- 
nemos á la vista á llamar 1 1 atención do las autorida- 
des sobre la frecuencia de los robos y asaltos en cami- 
nos y despoblados, cosa por todo extremo desacostum- 
brada en la morigeradísima y culta Antilla. 

Al remedio de estos males, que han venido á jun. 
larse á los antiguos del régimen coloni il restrictivo, 
han tratado de ocurrir los particul iros y el Gobierno. 
Este ha acordado que se haga efectiva la indemni- 
zación ofrecida en 1873 á los amos de esclavos, y que 
se rebaje en un 50 por 109 la contribución directa 
territorial. Si lo primero se realizíise, indudablemente 
los hacendados puerto riqucüos serian aliviados, por- 
que con el importe de la indemnización podrían pa- 
gar los jornales y ateudtr á los gastos meiiudos, pero 
urgentes, cuyo pag », merced á los anticipos del refac- 
cionario, ó constituyo el principio de uní pronta rui- 
na, ó es hoy de casi absoluta imposibilidad. Respecto 
del segundo medio, que nos ha comunicado la Gacela 
de hace pocos diis (si bien dispons:''ndo3e como de 
costumbre de explicar las causas y fuudimen'os de la 
determinación), no podemos decir lo mismo. En pri- 
mer lugar, gustamos poco do esas rebajas y excepcio- 
nes que pronto toman aires de privilegios. Pospues. se 
necesita advertir que esta rebaja se o- mpcnsí en el 
decreto con la subida del antiecouómico derecho de 
exportación y con el aumento del impuesto personal ó 
de cédulas de seguridad.— Pero aun suponiendo que 
todo esto fuese excelente, se nos antoja que todo queda 
muy por bajo de la gravedad de la situación. 
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Lo8 particulares, ó mejor dicho, algooos particula- 
res, han querido buscar el remedio á estas contrarié* 
dades en una nueva reglamentación del trabajo, que 
hablando pura, lisa y llanamente, se habría de redu- 
cir á la tasa del jomah Esto, después del reglamento 
de Agosto que virtualmente anuló la Ley emancipado- 
ra de Marzo, nos parece el colmo del escándalo, al par 
que la borrachera del absurdo. Por tanto, no nos ha 
sorprendido que el Consejo de Estado (que no será con- 
siderado como un cuerpo abolicionista) haya desesti- 
mado la pretensión de aquellos señores, apoyada, según 
nuestras noticias, por el Gobierno Superior de la isla. 

A nuestro juicio, en otra parte es donde debe bus- 
carse el remedio á la apurada situación de Puerto-Rico, 
en la que, como hemos dicho ya otras veces, no entra 
por poco el privilegio de que disfruta Cuba, mediante 
la esclavitud y la trata de chinos, produciendo en 
condiciones artificiales más ventajosas por el momen- 
to, en competencia con la pequeña Antílla, sometida 
al duro trance de una trasformacion del trabajo, per- 
turbada además por las últimas medidas dict<)das so- 
bre los libertos. 

Estd desigualdad que ya hace dos años comenzó á 
ser señalada por los hacendados puerto-ríqueños, se 
acentúa desde el momento que se tiene en cuenta que 
son unas mismas las disposiciones arancelarías (salvo 
pequeños detalles] que rígen para una y otra isla en 
sus relaciones con el estranjero y con la Metrópoli, á 
pesar de ser tan diversa su respectiva situación y tan 
distinta la especie de sus producciones. 

Por ejemplo, el arancel colonial no acepta por con- 
cepto alguno el cabotaje para el comercio de nuestras 
Antillas y la Metrópoli, y esto en el instante en que el 
crecimiento do l(is derechos de las aduanas de Norte- 
América casi cierra el mercado á Puorto-Rico. ¿Puede 
dudarse que al primer remedio á la slfuac.ion de esta 
isla, la prin«!ipal ayuda dada á sus hacendados, la 
verdadera protección concedida á su comercio, de- 
bieran ser buscados en el camino del cabotaje, que de 
hace muchos años viene siendo una esperanza para 
los antillanos, y que de todos modos, sustituiria al 
mercado perdido con otro quiza más ventajoso? 

Más aun: el arancel colonial no hace hoy distinción 
alguna de azúcares. Todos pngan como rnfino; pero 
Puerto-Rico solo lo produce mascabado, por el atraso 
de su industria y por otras razones que no es del caso 
expresar. Ahora bien: ¿cómo no se alcanza que esa 
unidad de derechos, que es un jrerdiidero atropello de 
los intereses de la pequeña Amilla, debe desaparecer, 
con tanto más motivo cuanto que facilitada la importa- 
ción del mascabado en la Península, se abrirán aquí 
^as puertas al establecimiento do una nueva indus- 
tria, la del refinamiento de azúcares, cuyos ensayos 
han fracasado siempre debido al rígor ó insipiencia 
de los aranceles? 

Por otro lado, se hace de todo punto urgente procla- 
mar la plena libertad económica y hacer las reformas 
mil veces propuestas y estudiadas en el derecho priva- 
do de Puerto-Rico. Todavía la libertad bancaria es 
una esperanz c y el Código penal, las reformas proce- 
sales, la ley hipotecaría hace ya tres años que están 
para llevarse á Ultramar, que hoy vive á este respecto 
^leno siglo XVII. 



Todo el mundo sabe que ni Inglaterra ni Francia li- 
mitaron su acción en 1833 y 1848 á proclamar la li- 
bertad de los negros. Esto hubiera equivalido á tu»» 
cribir el fracaso de la empresa y la ruina de sus Colo- 
nias. ¿Cómo nosotros permanecemos cruzados de bra- 
zos en Puerto-Rieo, cuando todos los malea que sufre 
provienen, en su casi totalidad, de errores antiguos, 
de instituciones trasnochadas que debieran haber des- 
aparecido hace ya muchos años al soplo de las nue- 
vas ideas, cuanto más á impulsos del espíritu que 
dictó poco há la ley emancipadora de treinta mil es- 
clavos? 

Por hoy detenemos aquí nuestras observaciones, 
que, por muchos motivos, tienen que pecar de incom- 
pletas. Seguiremos al tanto de la cuestión. 

LA EXPLOTACIÓN DE LOS AFRICANOS 

V. 
(Conclusión.) 

Pero ya tenemos al afrícanoen poder del negrero. Ha 
sufrido los atroces tormentos de la travesía por tierra: 
ha padecido las incalculables angustias del depósito 
en la costa: ha escapado de la muerte que le esperaba, 
si no se hubiese presentado comprador: la viruela le 
ha respetado; la gangrena no ha aparecido en el borde 
do sus heridas acosadas por los mosquitos y los insec- 
tos: su estómago ha resistido las podridas habas, el 
agua estancada, las inmundas materías con que se 
atendía ú sus apremiantes necesidades: sus ojos están 
secos y parece como resignado á la ausencia del padre 

querido, de la esposa amada, del hijo idolatrado 

Ya ha recorrido la calle de la Amargura y ha subido 
al Calvario, después de haber caido cien veceí.-, y be- 
bido hiél otras cien. ¿Qué le espera? ¿El eterno des- 
canso? ¿Quizá la dicha del buey en el establo? Porque 
— jeso ya se sabel la* piedad del negrero nos lo ha he- 
cho entender— para los negros no se hizoel Paraisol.... 
¿Qué le espera? 

El hediondo barco portugués ó brítánico: el Leao^^ 
The Rapid — El Ai ¿das— el brick Jtatn^-'j también la 
Fama de Cádiz, de odiosísima memoria: barcos infa- 
mes que cruzan las complacientes olas del tantas veces 
airadd Océano, retando impíos! á afrentosa lucha á la 
Justicia divina y en cuyos entre-puentes y €apoyados 
en el palo mayor, como una Mater-Dolorosa al pie de 
la Cruz, elevando las manos al cielo y poniendo en sus 
ojos otro cielo blanco como el de su alma,f en ocasio- 
nes, blasfeman sus pilotos aquella horrible plegaria del 
negrero Vankoek de Enrique üeine: 

t¡ Padre nuestro que estás en los cielos! Santifica eata 
fiesta: salva estas vidas, que obedientes deben santifi- 
car un dia tu augusto nombre entre las hordas africa- 
nas El pan nuestro de cada dia, dánosle esta noche 

si posibile ea¿, transustanciado en pan de alegría, de 
conformidad y de esperanza, que nos haga conocer que 
tú nos perdonas á todos, asi como nosotros, mi ciruja- 
no y yo, perdonamos á los negros que muriéndose ca- 
da dia, me han hecho. Señor, perder mucho más de lo 
que valen. Y no nos dejes caer más veces-^ni á ellos 
al mar ni á mi en la desesperación. Mas líbranos de 
todo mal. Amen.» 

Yo no 8é, yo no puedo describir las abominaciones 
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y torturas de la travesía por mar. Pero es preciso de- 
cirlas una, cien, mil veces, para que brote en nuestra 
eoñciencia de europeos el arrepentimiento y en nues- 
tro ánimo se forme y estalle la voluntad enérgica de 
compensar tanto mal hecho con una acción constante 
en favor de esa expoliada y atormentada A-frlca^y en 
pro de aquella inocente raza que todavia arrastra sus 
cadenas en nuestra ensangrentada Cubal 

Oigamos á un arrepentido, al Dr. Gliffe, que por mu- 
cho tiempo asistió á la operación de la trata^ quizá 
nunca tan pujante como en los días que nosotros mis- 
mos hemos alcanzado: 

cLos esclavos— dice — están amontonados, revueltos 
unos con otros, echados de lado y en una confusión 
tal de brazos, cabezas, piernas, todo agitándose y bu- 
llendo, que es difícil que un solo individuo se mueva 
sin que se mueva al propio tiempo toda la masa. En el 
mismo barco fórmanse á veces dos ó tres puentes, 
atestados de negros, no pasando la altura de aquellos 
de pié y medio y á veces de un pie. Asi tienen el sitio 
preciso para echarse, aplastados como un insecto vis- 
coso; pero un niflo no podría aun sentarse en aquellos 
largos ataúdes de compartimientos. Puede decirse que 
los negros van colocados, estivados, abarrotados como 
bocoyes ó como los libros en cada tabla de un i biblio- 
teca. Se los alimenta por un hombre que baja hasta 
ellos una calabaza de agua y una pequefia porción de 
comida. Aquellos que parecen más abatidos son iza- 
dos sobre el puente para que reciban el aire. Antes de 
doblarse la seyerídad de nuestras leyes (las represivas 
de la tra(a) se les distribuía la alimentación sobre el 
puente, por escuadras sucesivas; pero hoy no so les 
concede ni este pequefio desahogo. En otro tiempo los 
negreros llevaban consigo un cirujano: hoy no existe 
practicante alguno, de cualquier valor, que los quiera 
seguir. Los barcos pierden á veces más de la mitad de 
so cargamento, y se cita uno de i 60 negros de los cua- 
les solo 16 sobrevivieron al viaje. Para hacer llegar 
BS.OOOal Brasiles preciso tomar 100.000 en la costa 
de África, y de loe 65.000 comunmente muereu 3, 4 ó 
S.OOO en la playa de arribo, en los dos primeros meses. 
Nada bastaría á dar una idea de los sufrímientos que 
pasan aquellos desgraciados, prínci palmen te por la 
falta de agua: y como que la presencia de una gran 
cantidad de agua y de toneles en un buque le expone 
i la confiscación, los negreros han llegado, mediante 
eáleuloe de una odiosa precisión, á conocer que dis- 
tríbuyendo una vez cada tres días á un individuo el 
agua contenida en una taza de té, es suficiente para 
conservarle la vida. En su consecuencia, limitan sus 
provisiones de agua fresca á lo que es indispensable 
eztrictamente para que los esclavos no mueran do sed • 
La suciedad de un barco cargado de negros es absolu- 

ttmenle indescriptible Embutidos, casi puede de* 

cirse embanastados los negros, es casi imposible lavar 
el buque, el cual frecuentemente es abandonado por 
hita de un Hércules bastante temerario para limpiar 
estos nuevos establos de Augias. Los barcos ya purifi- 
cados conservan, sin embargo, un olor particularmen- 
te aere y fétido que denuncia siempre su primer des- 
tino. He reconocido un buque que habia hecho la traUt 
en la costa africana, solo por los efluvios característicos 
que de él se exhalaban. Y tengo por positivo que un 
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blanco sumergido en la atmósfera en que viven aque« 

líos infelices, morirla inmediatamente asfixiado 

En el momento de desembarcar, las rótulas (las cho- 
quezuelas) de aquellos malaventurados presentan el 
aspecto de un cráneo desnudo. Los brazos estáa des- 
provistos de toda la parte muscular; son un hueso cu- 
bierto de pelo. El vientre, protuberante y como inflado 
de un modo mal sano. Es preciso que un hombre to- 
me en brazos á aquellos miserables para sacarlos del 
barco, porque no pueden andar en razón á que, forza- 
dos á no estar en pie durante uno ó dos meses, sus 
músculos se han debilitado al punto de no poder sos- 
tenerlos. Tienen un aire atontado, feruz y puede de- 
cirse que han descendido al último grado de rebaja- 
miento, tras el que ya solo está el bruto. Gran número 
de ellos aparecen acardenalados, cubiertos de anchas 
úlceras, de enfermedades cutáneas que producen hon- 
da repugnancia; y la nigua se abre, á través de la 
epidermis y hasta en la carne, su horríble refugio, f 

Otro escritor, hijo de un pafs esclavista, educado en 
él durante la época de más auge de la trata, si bien 
enérgico enemigo de esta — el Sr. Armas en su libro D« 
la esclavitud en Cii6a~dice: 

cAlgo diré de los horrores de la navegación. Peque- 
Bos buques de 200 toneladas ó poco más eran los des- 
tinados al tráfico, porque fácilmente podían entrar en 
las bahías y ríos de la costa, y una vez obtenido el 
cargamento, escapar apresuradamente del mortífero 
clima del África occidental. En embarcaciones de ese 
tamafio se colocaban 500 negros ó más, por mucho 
que nos parecca extraño que tantos hombres vivieran 
por largos días bajo el trópico en tan reducida locali- 
dad. La desigualdad de fuerzas entre la trípulacion y 
el cargamento exigió el uso de esposas y además se 
ataban unas con otras las manos y piernas de loe ne- 
gros más fuertes. La avarícia del tratante le hacia 
adoptar algunas medidas con objeto de asegurar la 
vida de los esclavos; pero U muerte cubría siempre 
con tus espantosas alas la embarcación negrera. Los 
negros quo vonian del interior de la costa, muy esca- 
sameote alimentados durante el camino, durmiendo 
sobre la tierra húmeda, sin abrigo contra la inclemen- 
cia, y llegando á la orílla del mar en estaciones enfer- 
mizas, traían consigo el germen de dolencias que se 
desarrollaban en breve con la reunión de tantas cria- 
turas en buque de tan cortas dimensiones. En muchos 
casos perecieron durante el viaje la mitad y aun se 
dice que en algunos las dos terceras parles de loe ne- 
gros. Por término medio se fija la pérdida total en un 
14 á 15 por 100, computándose además en un 4 y Ii2 
por 100 las defunciones ocurridas en las costas de las 
Indias occidentales. Este cálculo es de por sí horríble; 
pero no hay horror ni angustia comparable á la que 
produce la idea de un barco negrero atest ido de escla- 
vos, próximo á sucumbir y ya desmantelado, bajo una 
tempestad en alta mar, ó sufríendo las penalidades de 
un viaje prolongado, con falta de alimentos y de agua 
potable. • 

El infatigable Glarkstm se sirvió, como de un argu- 
mento capital y poderosísimo, de la reproducción en 
su famoso libro sobre el tráfico, del dibujo (corle y 
planos) de un barco negrero: y con efecto, U vista no 
puede descansar en aquel enladrillado de negros, 
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aquel cemenlorio de vivos, donde li fiebre, la hedion- 
dez, la corrupción y la peste so ccb in, mientras el ca- 
pitán sonrie pensando en el porvenir de sus inocentes 
hijos, asegurado por medio de tantos crimenes. Un es- 
critor francés — Mr. Alfrcd de Clarigny en sus artículos 
de la Revue de deux Mondes de 1843 — cita el hecho 
del capitán de un buque inglés, el Zong, que descon- 
tento del resultado de su expedición, se decidió, para 
aprovechar el beneficio del seguro, á arrojar al Océano 
los 132 esclavos que le quedaban. la historia del brick 
español Juan rivaliza con la del Zong. Un pucero le 
perseguía y el barco comenzaba á hacer agua. Alarma- 
dos los negros, inlentfin subir al puente: temen los 
marineros que aquellos se insurreccionen, cierran las 
escotillas y por loa agujeros de respiración y las pe- 
queñas aberturas hacen disparos do fusil hasta que to- 
do quedó abajo en silencio. Pero al fln el brick cayó 

en poder del crucero: abriéronse las escotillas y la 

cala del buque era un mar de sangre en que se revol- 
vían los heridos, los muertos y los sanos cargados de 
cadenas. La Fama de Cádiz so hizo célebre, sobre las 
habituales abominaciones de la trata, por el valor con 
que abordó otros barcos negreros y se hizo con su 
cargamento de M30 esclavos, de los cuales al ün mu- 
rieron 600 junto á 91 individuos de su tripulación, que 
quedó reducida á 66 hombres, por hal)er8e desarrolla- 
do la viruela durante la travesía. Otras veces los ne- 
greros perseguidos arrojaban al agua el cargamento, 
ora para quitar de la vista las pruebas del delito, ora 
para aligerar la carga, ora para detener al crucero que 
habia de consagrar algún tiempo á recoger á los náu- 
fragos. — De la medición do los barcos negreros, acor^ 
dada porPitt en 1788, resultó que el espacio atribuido 
en ellos á cada esclavo era de cinco, pies y seis pulga- 
das ingleses de alto por IB de ancho y cuatro á cinco 
de alto. En Espalla y Portugal, lo mismo que en Ingla- 
terra, se asignaban, cuando la trata era lícita, cinco 
negros por tres toneladas. «Los negros — dice un módi- 
co de un barco negrero— resisten muchas veces el ali- 
mento, algunas por obstinación, otras por enforMeda- 
des, y otras por lo que los negreros llaman rabieta. De 
aquí la disentería que se propaga en el cargamento y 
«c lleva loa negros por docenas, sin que todo el poder 
de la medicina baste á contener el mal.i Por eso se ha 
visto á negreros poner sobre una pala carbones en- 
cendidos y aproximarlos á los labios de los negros re- 
•istentes, amenazándolos con hacérselos comer: y se 
cuenta de algunos que desesperados han heoho tragar 

á los negros plomo derretido!!! Reproducir los 

horroree que Buxton cuenta en su The slave trade and 
its remedy y que recogió de labios do marineros que 
en su narración no hallaban cosa alguna de particu- 
lar Beria prolongar extraonlinariamente estas in- 
dicaciones. Todo lo que la crueldad, la traición, la co- 
dicia y la maldad humana, en una palabra, han in- 
ventado y como deseo ó como hecho aparece en los 
anales de la barbarie y del crimen, todo lo ha realiza- 
do la trata, todo lo han practicado los negreros del 
mundo cristi ino, y sobre lodo los negreros del si- 
glo XIX en que la abolición del tráfico por los tratados 
de Viena y la nunca bast into aplaudida acrion do In- 
glaterra fué seguida inmediatamente de un íiumento 
en las torturas de que venían sifmdo víctimas los ne- 



gros en sus trasportes de las costas de^ África á las ci- 
vilizadas playas de América. 

Ahora bien: ¿será necesario explicar la influencia 
letal que los ht)mbres que patrocinaban ó mat^Yirnl- 
mente hacían este maldito comercio habían de ^er- 
c«r en las Metrópolis? £1 hombre no ae parle, por- 
que la conciencia es una. {Pues quél hombree hechos 
al desprecio sistemático de todo lo que ee noble y ge- 
neroso; á la indiferencia ó á la etplotacion da los 
grandes dolores, de los grandes crímenes; acostum- 
brados á no reparar en procedimientos y á pesarlo todo 
en la balanza en que uno de los platillos siompre 
está lleno de oro; educados en el culto del éxito, en 
la apoteosis del interés, en el desden del pensamieoto 
en la ignorancia del deslino superior y de la solUjIari- 

dad del género humano hombres curtidos en la 

piratería, en el firaudo, en la orgia de las abominacio- 
nes, habían de ser, cuando no honrados ^ciudadanos 
y eminéntos patricios, personalidades inofeasivaa^ 
reducidas á cultivar eii el hogar doméstico los grandes 
sentimientos de la patria y á volar, oon universal 
aplauso y rodo idos de todos los respetos y considera- 
ciones, por el porvenir de sus tiernos hijos? 

|Abl ¡mentira, vil mentira, la que separando la amo- 
ral de la política, está haciendo todavía en nueslriM 
tiempos la desventura do los pueblos, condenados á Ul 
más espantosa confusión de los intereses morales; «1 
uso más perturbador de vanos nombres, de fórmulas 
siempre pomposas y resonantes, vacias por deatro 
cuando no llenas de podredumbre y miseria; al espec- 
táculo, á la apoteosis de todas las flaquesis, de todas 
las indignidadesescusadascon esa absurda separación 
de la vida intima y de la vida pública de los hombree! 
Lo semejante llama á lo Semejante: y la ooncieocia 
corrompida para un efecto, es conciencia perdida para 
todo. Habrá atenuaciones, eclipses, deavanecimientoe. 
frecuentesT disfraces. Pero el fondo continuará siem- 
pre el mismo: corrupción, infamia, crimen. 

¡Ahí si Inglaterra hubiera sido solo los cemerciaa- 
tes de Liverpool ó de Bristol: si Francia hubiera eido 
solo el club-Massiac ¿hubiera jamás d pueblo in- 
glés logrado el título de gran defensor de la libertad 
de Europa en el primer tercio de este siflo, ni iee 
franceses merecido el honor de ser los grandes propa- 
gandistas de los principios del 897 

Rafael M. dk Labba. 
GASAS BB GORRBGGION 

DE LOS JÓVENES DELINCUENTES. 

(Contt/itiacton.) 

Los viajes de los Sres. Beanmont, Tocquevilla y De- 
metz, produjeron el resultado que so esperaba, de^)erw 
taron un interés grande en Francia por la reforma 
penitenciaria. Grandes partidarios tenia el eistMia 
pensilvánico; pero no se hizo nada formal hasta 4ue 
en 1845 Mr. Dolessest, prefecto de policía, convirtió en 
magnífica cárcel celular la Petite RoquetU, y poco 
después so construían en los departamentos prisiohes 
parecidas. El régimen de aislamiento era seguido con 
loda exactitud, y los jóvenes se corregían, disminuyen- 
do la reincidencia desde un 36 á un 7 por 100. La sa« 
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lud no sufria n^da, pero algunos creyeron que era 
terrible eee encúsrro continuo para niüos, y habiendo 
pronunciado Mr, J. Simón un discurso muy conmo- 
vedor contra el sistema colular, la emperatriz Eugenia 
decidió visitar la Pctite Roquette^ y habiéndose nom- 
l>rado una comisión que estudiara las venteas ó in<- 
conveníentes del sistema, se resolvió por suprimir la 
pr^ion correccional, dejándola co no cárcel preventi- 
va, trasladando los condonados ¿ las colonias peni- 
tenciarias. 

La supresión de la Petile Roquelte ha sido censura- 
da por muchos autores alegando, entre otras razones, 
que el joven de París no hace nada con dedicarse á la 
agricultura, porque después no hallará en la capital 
colocación á propósito. Esto os un error, pues aun ' 
cuando las colonias sean principalmente agrícolas, 
también se les enselia á los detenidos casi todos los 
oficios. Digan lo que quieran los partidarios de la pri- 
sión suprimida, crix) quo es poco higiéuico para niños 
el régimen celular continuo, y nunca pueden tener ' 
dentro de la ciudad los medios de desarrollarse y de 
corrección que se encuentran en el campo. 

En Francia hay treinta y tres establecimientos para 
corrección de jóvenes; de estos, solo siete pertenecen 
•1 Estado, los demás se deben á la iniciativa privada, 
y en la imposibilidad de ocuparme de todos ellos, lo 
haré de los principales. 

Las personas que se han dedicado algo á los estudios 
penitenciarios, conocen la notable colonia de Mettray, 
de la que decia con razón Mr. Matlhieuque era más an. 
tiguo y el más completo de los establecimientos con- 
sogrados á los jóvenes delincuentes. El nombre de 
Demetz debe ser pronunciado con cariño y admiraciou, 
porque sus geneit)S08 sentimientos y su en'usiasmo 
por el bien público le hacen acreedor al aprecio uni- 
versal, y es sensible su muerte ocurrida cuando toca* 
ha los resultados de su constancia é intoli-^encia. Dios 
t^abia premiado su conducta, y lo que debe cada na- 
ción desear, es poseer un hombre como Demelz. que 
abandonó el elevadisimo cargo que dcsempeüaba en la 
magistratura, y consagró su vida y su fortuna á ha- 
cer el bien y combatir el vicio. 

Ayudó & Demetz en su empresa Mr. L. Courteillcs, 
militar retir ido, hombre de sentimientos generosos, 
poseedor de un buen capital que empleó en su querida 
colonia, y ambos, unidos al distinguido arquitecto 
Mr. Blouet, i^alizaron el grandioso pensamiento que 
te llama Mettray^ nombre tan conocido como respeta- 
do. Decidido0 á la empresa, eligieron en el campo de 
Tours unos terrenos patrimonio de Guorteillcs, y en 
1840 ingresaron los primeros colonos. 

A siete kilómetros de Tours, cerca del ferro^^arril, 
•e vé un grupo de veinte casitas blancas, colocadas si- 
inétricamonte, ocupando el centro de este pequeño pue- 
blo la iglesia; allí no hay muros, ni centinol is, ni vi- 
^lanteSi lI carceleros, y sin embargo, aquella es una 
prisión de jóvenes, algunos de los cuales hablan em- 
prendido ya el camino quo conduce al cadalso. Cada 
casita contiene una familia compuesta de cuarenta ó 
cincuenta níBos, dirigidos por un inspector á quien se 
llama cafifiosamonte Padre, y al que auxilian los jó- 
venes más distinguidos de la colonia, con el nombre 
<íe hermanos mayore$. Cada familia cont¡«ne elomcn» 



tos muy heterogéneos, se busca el equilibrio, y al la- 
do del pacífico bretón, se encuentra el vivo y despier- 
to habitante del mediodía do Francia. Las familias dan 
sus clases reunidas, comen, juegan en comunidad y 
los jefes de ellas entregan sus alumnos á los diferen- 
tes maestros de las industrias que se explotan en la co- 
lonia. Todas las maüanas al toque de corneta, se le- 
vantan y asean los colonos, forman en el espacioso 
corredor del establecimiento, y después de inspeccio- 
nados, á una segunda señal, marchan los grupos de 
agricultores, jardineros, carpinteros, zapateros, sas- 
tres, etc., cada cual á su oficio; diferentes señales de 
cornet i indican las operaciones del día, comida, des- 
cansa, locturi, etc. Los domingos reciben las visitas, 
no solo de los parieutes de los educandos, sino de mu- 
chas personas que de todas partes acuden á visitar el 
establecimiento correccional más notable del mundo. 

Guando ocurro un fuego á cinco ó seis leguas, á la 
primer señal todos los acogidos ocupan sus puestos, 
estos á la bomba, aquellos á los picos y escalas, ningu- 
no se retrasa, y cuando los amenazados por el fuego 
ven flotar la bandera de la colonia, todos se animan 
porque conocen el valor y la abnegación de los jóve- 
nes discípulos de Demetz, que no retri^c^en delante do 
ningún obstáculo, cuando se trata de salvar á sus se- 
mejantes. Creo muy oportuno referir un episodio cita- 
do por Bonneville, para que se vea hasta qué punto s» 
considera como una honra el ser bombero, derecho que 
pierden los jóvenes castigados. 

Una tarde, cuenta el gr n filántropo, ocurrió un in- 
cendio en uno de los pueblos de alrededor, uno de los 
colonos estaba encerrado en la celda, y queriendo el 
director conocer los sentimientos del detenido, se per- 
sonó en el encierro y le dijo:— Tú estás aqui descan- 
tando, mientr is un pueblo arde y tus hermanos expo- 
nen su vida entre las llamas. — ^o es que rehuse ir, 
respondió llorando el joven, es que estoy encerrado; 
ábrame y verá que no soy menos valiente que ellos. En 
efecto, se le abrió, y á los pocos minutos se habia in- 
corporado á sus compañeros. 

A la maüana siguiente volvían del fuego los colo- 
no4; uno solo faltaba á la lista, el prisionero, y no era 
porque se habia escapado; llevado de su arrojo, cayó 
herido, y los habitantes del pueblo, admirados de su 
valor y queriendo darle una prueba de cariñoso reco- 
nocimiento, decidieron llevarle en hombros á la colo- 
nia. I Aquel prisionero habia sido el héroe de la jor- 
nadal 

Entusiasma, señores, pensar la reforma conseguida 
con el sistema de Mettray, y como dice muy bien Le- 
cumborrif esos jóvenes que abandonados en sus prime- 
ros pasos hubieran llegado á ser otros tantos incendia- 
rios, so les vé convertidos en honradísimos y valientes 
bomberos. 

No es solo á los fuegos á lo que acuden estos colo- 
nos. En 1856 ocurrió la terrible inundación que re- 
cuerdan con horror los habitantes do las orillas del 
Loire; los jóvenes de Mettray lucharon bravamente dos 
dias con sus noches, en salvar las personas y las 
propiedades amenazadas, y fueron tantos sus servi- 
cios, que se aculió una medalla de oro, recuerdo de 
heroitmo y caridad, en la cual se lee: A la cotonía de 
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Mettray, la ciudad de Tours, reconocida. Inundación 

d$ i856. 

No acabaría si fuera refiriendo los mil episodioa que 
cuentan, las muchas obras que hay s >bre la célebre 
colonia francesa. Lo dicho basla para que se compren- 
da cómo 80 trasforman los jóvenes delincuentes en 
honrados ciudadanos. 

Demetz se propuso realizar en Mettray el pensamien- 
to de Lúeas: mejorar la tierra por el hombre, y al 
hombre por la tierra^ y por eso dedica á sus alumnos 
principalmente á la agricultura; pero no es el trabajo 
del campo la única ocupación de los colonos; también 
aprenden los oficios más comunes para encontrar co- 
locación con facilidad. En el establecimiento hay una 
fragata que sirve como escuela naval y plantel de bue- 
nos marineros. Como medida higiénic i y de entrete- 
nimiento, se les enseña la táctica y maniobras milita- 
res, lo que forma después excelentes soldados, y mu- 
chos de los antiguos penados de Mettray son hoy 
oficiales distinguidísimos. 

Los premios son apropiados á la edad de los acogi- 
dos; pero se procura realzar el honor y no el espíritu 
mercantil como en Red-Hill. Los jóvenes distinguidos 
80 les premia con poner su nombre en el cuadro; so les 
encarga la bandera cuando marchan formados, y se 
les eleva á la categoría do hermanos mayores. Además 
de estos premios personales, los hay colectivos para 
loda la familia que haya observado mejor comporta- 
miento en la semana, y la distinción consiste en tener 
izad i la bandera de la colonia durante el domingo on 
la casita respectiva. Esto honor es muy grande y difí- 
cil de conseguir, porque es indispensable que ningu- 
no de los miembros de la familia haya cometido la fal 
ta más pequeüa. 

Los castigos do Mettray forman una escala: repren- 
sión privada, pública, privación de recreo, separación 
de los puestos de confianza, perdida del grado de her- 
mano major, encierro en celda clara y encierro en 
celda oscuia. Cuando un joven comete una falla, no 
se le castiga inmediatamente, sino que le conducen á 
la sala llamada de reflexión, y en ella periii iUece al- 
gún tiempo hasta que la calma se apodera del jóvení 
entonces entra á verle el director, le pregunta ó impo- 
ne el castigo que merece. iDc este modo se consigue 
([uc los empleados no se dejen llevar de la pasión on 
el momento del castigo, y que el joven vea en este ac- 
to la justicia, única que puedo hac^r correctiva la pe- 
na, y no la lucha del fuerte con el débil, que no hace 
más que irritar á este y arraigarle en el raal.i 

En 1854 se creó en Mettray el departamento de cor- 
rección pa!ernil destinado á recibir á los jóvenes de 
mala conducta que envían los padres ó tutores para su 
forreccion; pues como dice Mr. Demetz, tel espíritu de 
independencia que se apodera de todas las clases, ha 
penetrado de la sociedad á la familia; y en nuestros 
días algunos padres, con gran asombro suyo, encuen- 
tran en sus hijos una rcsistcnria. y muchas veces una 
audacia, que sus antepasados jam.-'i^ hubieran poiido 
imaginar. Pero si en nuestros días la autoridad pater- 
nal se desconoce con demasiada frecuencia, esta auto- 
ridad, preciso es confesarlo, es aun miJs imporümle 
cuando está ejercida por madres viudas, cuyos hijos, 
viendo la perspectiva de una gran fortuna al llegar á 



la mayor edad, anhelan el momento en que puedan 
disiparla, y esta categoría sobre todo es la que hay 
que combatir más. Esos desgraciados se imaginan as- 
cender á la dignidad de hombres, tanto más, cuantas 
más pruebas den de su precoz perversidad.» Solo por 
el servicio que presta Mettray á los desgraciados pa- 
dres de hijos rebeldes, merece toda la consideración de 
que goza la colonia y el respeto universal que se tie- 
ne á su malogrado fundador. 

Cuando un joven, enviado por los padres, ingresa en 
el asilo, se le advierte que puede escoger entre ser tra- 
tado con mano de hierro ó de terciopelo, lo que se ha- 
rá según su conducta, y se le estimula á que dé prue- 
bas de arrepentí: o iento, para tranquilidad de sus pa- 
dres, que lloran el extravio de su hijo. Se le encierra 
en una celda cerca de la capilla, se le facilitan libros, 
y viéndose solo empieza á ceder, se despiertan senti- 
mientos nobles, y hasta el trabajo, que antes era para 
él un tormento, lo solicita como un consuelo. Esta 
prisión celular rara vez pasa de dos meses, tiempo su- 
ficiente para preparar la reforma sin peligro para su 
salud. Los jóvenes, que enviados por sus padres sa- 
len arrepentidos de la colonia, conservan tal cariño al 
establecimiento, que muchos de ellos regalan cantida- 
des de importancia* para honrarse con el titulo de 
fundadores. 

Mr. Demetz ha visto recompensados sus esfuerzo» 
con el éxito más completo, y es tal la confianza que 
inspiran los jóvenes delincuentes que salen de Mettray« 
que basta presentar una certificación de la colonia, 
para que el joven antiguo delincuente sea recibido 
con preferencia á cualquier otro. En el ejército, no so- 
lo se les admite con mucho gusto, sino que in.i.edia- 
tamente se les asciende á cabos ó sargentos por los co- 
nocimientos que poseen; lo mismo sucede en la mari- 
na de guerra, y son muchos los que ilustran la histo 
ría militar de Francia y ostentan con orgullo la cruz 
de la Legión de Honor, honor que hubieran perdido 
complotamontu. á no haber ingresado en ese magnifi- 
co establecimiento que honra á la Francia y á su fun- 
dador. 

Siguiendo la senda trazada por el ilustre Demetz> 
creó Mr. Charles Lúeas la colonia de Val d*Yévre, pe- 
ro on lugar de ser distintos los jefes de familia y los 
profesores, se encuentran los dos cargos reunidos en 
los contrc^maitrea-^ardiens^ á los cuales se autorixa 
para que vivan en la colonia con su familia, con obje- 
to de acostumbrar á los jóvenes á los halagos dol ho- 
gar doméstico, despertando en ellos sentimientos ge- 
nerosos. 

Es notable la colonia de Citeaux^ fundada en 1848 
por el venerable abate Rey. En este asilo, en lugar do 
ser organizado y regido por segl res, todo se hace por 
la comunidad religiosa á cuyo cargo corre el establo- 
cimiento. Como on Metray, se reciben también jóvenes 
conrlouados por los tribunales y los hijos rebeldes á la 
autoridad paterna. Respecto á los primeros, no hay na- 
da es[>ecial que merezca capitulo aparto; pero respecto 
á los segundos, encuentro que es muy superior el r^ 
gimen de Gíteaux al que se sigue en la colonia de 
Tour. En esta los jóvenes enviados por vía de correc- 
ción paternal, reciben todo el tratamiento que su fojp- 
tuua les permite, combinando el trabajo y el estudflo; 
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en Giteaux, por ei contrario, los jóvenes enviados por 
VU8 padres, ingresan en la fajiilia que les correspon- 
da, trabajan en el campo y los talleros junto coa los 
pobres castig dos por los tribunales; de ese modo se 
abate el orgullo y la vanidad, y los jóvenes so acos- 
tumbran á reconocer el trabijo como única fuente de 
riqueza legitima y do futuras comodidades, pues se- 
gún lo que v.in adelantando en el oñcío á que se les 
destina ó en la agricultura, asi van mejorando su con- 
dición material. La colonia do Citeaux ha prestado tan 
grandes servicios, que el consejo general de la Cote 
d*Or le concedió una subvención, retirada después por 
f\ Qobierno do 4 de Setiembre. El abate Rey ha muer- 
to cuando la colonia llegaba á su apogeo; poro su me- 
iporía será siempre respetada, no solo por los france- 
stít, sino por todos los que teniendo buenos sentimien- 
tos, se interesan por el bien de la humanidad. 

Los protestantes tienen en Paris una casa-refugio 
para niúas, regida por la institución do 'Jiaconisas;en 
ella ingresan las condenadas por los tribunales y las 
que envian sus padres para corrección, alli aprenden 
un oflcio, se las coloca en casas honradas, bien como 
obreras ó como criadas do conñanza. Esta sociedad íl" 
Idntrópica estuvo representada en el Congreso de Lon- 
dres por las Señoritas d'Haussoville y Valere. Para va- 
rones tienen los de la religión protest inte; la colonia 
de Saint'Fóy^ fundada en 1842 admite los niños con- 
denados por los tribunales y los rebeldes á la autori- 
dad paterna. 

Bélgica tiene la casa penitenciaria de Saint-Hubert, 
Namur y los ostrblecimientos de Boermen y Ruyssele- 
de, este último situado cerca del ferro-carril de Bru- 
ges á Gand. Los ediñcios de la escuela de Ruysseledo 
M dividen en dos clases, unos destinados á 1 is habi- 
taciones y talleres y los otros son lugares á propósito 
para la explotación agrícola, que es una do las princi- 
pales ocupaciones de los colonos. Guando algún joven 
ingresa en la escuela, le inscriben en el libro del re- 
gistro, le hacen tomar un baño y se le pono el in¡e 
del establecimiento. Después se le somete ¿ un inter- 
rogatorio sobre su familia, educación y antecedentes, 
y legun su desarrollo físico, su aptitud y posición so- 
títl de la familia, se le destina á la ocupación que ha 
de tener. 

Es curioso el departamento destinado á escuela de 
grumetes fundada en 1853. Los jóvenes se acostumbran 
al manejo del barco, ensayándose en un brick regala- 
do por un armador de Amberes. Bajo la dirección de 
un jefe entendido, aprendeu todas las maniobras del 
buque y se hacen tan hábiles marinos, que tanto el 
Gobierno como los particulares, los solicitan con gr m 
tmpe&o y no es posible sa'isfacor los pedidos. 

También es not ble la escuela de Beernom, situada 
cerca de l.i de Ruysselede, destinada á la corrcr-cion do 
niñas, considerada como la primera dol mundo. In- 
gresan en este eatablecimionto: lúa jóvenes castigadas 
por los tribunales, las hijas de los que están encerra- 
dos en prisiones, y las huérfanas ó abandonada^ Las 
nilias reciben, no solo educación religiosa, sino ins- 
trucción elemental, dibujo y contabilidad doméstica. 
Además, se las acostumbra al cultivo do la tierra y al 
servicio de establos y corral, de manera que á s^ sali- 
da, puedan ser útiles á ellas mismas y á sus familias. 



En Beernem se admiten niñas desde dos años en ade* 
lanto, lo que no puede hacerse en ningún otro asilo 
por razones fáciles do comprender. Esto tiene la venta" 
ja de completar su educación práctica, para que sean 
con el tiempo excelentes madres de familia, y con e- 
mismo objeto, se las acostumbra á los trabajos de col 
ciña y á todas las faenas domésticas. A cargo do las 
niñas corre la conservación, lavado de la ropa que 
usan los acogid )s de Ruysselede y el de las niñas pe- 
queñas de Beernem. 

Las jóvenes quo salen del establecimiento quedan 
bajo la protección, vigilancia del director y junta de 
señoras, y caso do no corrcsjwnder ó dar pruebas de 
mala conducta, vuelven al asilo; son tales los resulta- 
dos obtenidos on la colonia, que todos solicitan con 
afán poseer criadas salidas dol correccional de Beer- 
nem. 

Holanda poseo buenos establecimientos para jóvenes 
abandonados; los luás notables son el de Alkaroar y 
el de Rysselt, llamado por Mr. Suringar Mettray ho- 
landés, destinado á jóvenes perlcnocienles al culto 
protestante. 

El fundador se- ha propuesto imit ir el sistema del 
célebre asilo francés, y esto me ahorra entrar en má? 
detalles. Los colonos han de ser de la edad compren- 
dida entre nueve y catorce aüos, y pueden permane- 
cer en la colonia hasta la edad de diez y ocho años. 
Hay una diferencia entre el Mettray holandés y su mo- 
delo de Francia, pues aunque está dividido en fami- 
lias, son de doce niños on lugar de cuarenta. Como el 
personal habría de ser muy numeroso, Mr. Suringir 
se ha visto obligado á elevar á la categoría de padre» 
de familia á los jóvenes de mejor conducta; mas esta 
división es muy inconveniente, pues como dice 
Mr< Demetz, no es posible que un joven inspire nunca 
el respeto y veneración que necesita rodear á los pa- 
dres de familia, ni os fácil tampoco que tenga la es- 
periencia que hace falta para dirígir á los que, por sus 
pocos años, necesitan do consejos prudentes y cuida- 
dosa obserViCion. 

Justo es que digamos algo de Suiza, la nación en 
que primoroso creiron colonias para corregir á los 
Jóvenes delincuentes. La gloria de la idea corresponde 
á Pestalozzi, que después de luchar con grandes obstá- 
culos logró fundar en el cantón de Argoria de 1776 la 
célebre colonia de Stanz, destinada principalmente á 
los huórfant^, y por eso la tumba de Pestalozzi en Zu- 
rich está dedicada al padre de los huérfanos. La obra 
del gran fllán tropo ha producido magníficos resulla- 
dos: más de setenta asilos existen en Suiza, y de ellos 
selo cuatro son dirigidos por el Gobierno; los demás 
pertenecen á sociedades caritativas. 

La organización de muchas de estos colonias obe- 
dece á un príncipio magnifico, que ojalá pudiera se- 
guirse en otros países. La familia es la base do esa 
organización; pero hay de notable que casi todos los 
establecimientos sirven para ambos sexos, y además 
al padre de familia le ayuda su mujer, que lleva el 
cariñoso nombre de madre. Hasta ahora jamás ha ha- 
bido que lamentar desorden de ninguna especie; los 
suizos se muestran satisfechos del régimen de sus es- 
tablecimientos, y lo que tal vez produjera en otras na- 
ciones escándalos innumerables, en Suiza produce las 
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Tfinia^^» 4e suavizar las costumbtes, estrecha^ los 
vi^^uios 4^ h familia, y despertando sentimiento? de 
reciproco carillo^ se forman coa el liopipo matrimonios 
¡pódelos de jóvenes que« abandopados en sus prime* 
ros pasoSf hubieran Helado á ser bandidos terribles ó 
lí^ujeres perdidas. 

G0Q19 m los d^més establecimientos, cada familia 
oci^pa UQ ediQ(?io separado; pero dentro do cada casa 
la v|da os coni^n, la ^nseñapza religiosa y profana 
completa, los trabajos de la agricultura son los únicos 
f}n que se ejercitan, tanto los jóvenes acogidos en la 
escuela do Bacbtelein del cantón de Berna, como los 
a4X>^idos en Sonnemberg en el cantón de Lucerna; y 
es nn detalle digno de elogio é imitación, el que los 
padres de familia vistan el traje de labradores y cul- 
tiven la tierra al nivel de sus discípulos. Ojalá hicié- 
ramos nosotros otro tanto; nuestra agricultura no es- 
caria tan decaiga, y llevando vida á los campos, po- 
dríamos conseguir una reforma notable en las costum- 
bres y aumQuto grande do riqueza para la nación. 

Yo no acabaria nunca, si continuara describiendo 
las coloni 'S que existen en las demás naciones de Bu- 
ropa y A^iérica, pues en todas partes las hay mejor 
ó peor orgauizadas, porque compionden que es preci- 
so combatir el ^rmen de la criminalidad, con objeto 
de evitar castigos m lyorQS. 

Después de recorrer los asilos que hemos examina- 
do, lo primero que se ocurre es preguntar: qué es lo 
qu© tenemos nosotros? No existen casas de corrección 
\ün pcrlbctas como la deMettray, pero ni siquiera apro- 
ximadas en su organízacian ni resultados. En 1861 se 
mandó habilitar la cosa do pabellones fuera del puen- 
te de Toledo, cop objeto de destinarla á casa de correc- 
ción para jóvenes; pero como sucede desgraciadamen- 
te entre nosotros, por lo mismo que el pensamiento era 
bueno, s^ abapdonó, y hoy el edificio está ocupado 
por un instituto del ejército. 

No tendré que hacer muchos esfuerzos para demos- 
rar lo urgente que es la organización de colonias pe- 
nitenciarias, porque como he dicho al principio de es- 
ta lección^ examinando la Ley penal sq comprende in- 
mediatamente la falta. 

El Código se ocupa solo de I09 jóvenes exentos de 
ro^nsabilidad criminal, p^ro nada dice del destino 
qUQ del)e darse á los que sean declarados culpable, 
en virtud áe haber obrado con discernimiento, de mo- 
do que eslo^ jóvon^ iniciadojs ya en el camino de\ 
crimen « in^rQsan en lo^ e^tablomiento^ generales, 
do^de aprenden á perfeccionarse en el robo y el ase- 
si uato, para terminar quizá eq el cadalso, mientra9 
(jue cpn buenos asilos de corrección, habrían podido 
convertirse en honrados ciudadanos. 

No me estenderé en muchos detalles para describi- 
ros la situación de los jóvenes delincuentes y vagabun- 
dos que ioffrpsan en la cárcel de Madrid. Todos ha- 
bréis o|d9 hablar de un lu^ar ^nmundo que forma par- 
te del padrón ele ignominia que se llama Saladero, y 
que vi^lgarmentQ se le conoce con el nombre de patU> 
de lo$ micos, nom|)re que por sí solo demuestra lo 
qu^ seta el dep ¡rtamonto de los niños en la cárcel 4e 
la capital de Bspafka. j^n dicho patio están hacinados 
y eonfun^íidos de un modo escandaloso, no solo los 
detenidos preventivamente, los que suDrén la condena 



impuesta por los tribunales, sino taipbíen los jóvQi|e^ 
abandonados que son recogidos por la policía. 

Los mi ismas pútridos del Saladero enervan la ^lud 
de losniüos, mientras los maestros del crimen los per- 
feccionan y aconsejan. Hpoca ha habido en la cárcel, 
pn que los acogidos jóvenes se perfeccionaban en el 
robo, por medio de un maniquí que colgaba del techo; 
dicho maniquí, lleno de cascabeles, sonaba si era po- 
co habilidoso el ratero, y sí tenia la suerte de estraer 
las monedas sin ruido ninguno, hacia suya la canti- 
dad robada. También era frecuente enseñirles esgri- 
ma de navaja, y para probar su fiereza y aplicación, 
los invitaban á una especie de asalto, como una sala 
de armas; los espectadores de aquella escena aplaudían 
y animabin á los combatientes, estos se aficionaban al 
crimen, y muchos de los que eran aventajados discí- 
pulos, alumnos distinguidos de la sala de los micos, 
han terminado su existencia en el cadalso. 

Esta pintura, que no es más que pálido reflejo com- 
parado con la realidad, es aplicable á casi (odas las ca- 
9a§ de corrección de EspaÜa. El mal lo conocen todos, 
porque no os de ayer, pero nadie aplica el remedio, y 
^n lugar de disipinuir la crin^inalidad entre nosotros, 
aumenta más cada dia y es una vergüenza no se re- 
forme lo que es urgente, cuando tan buenos modelos 
podemos imitar. 

Es preciso establecer una diferencia marcada entre 
el niño pobre, el abandonado que debe ir á los ho^ 
picios y demás establecimientos de caridad, y el joven 
delincuente que debe ingresar en una casa de correc- 
ción, organizada para conseguir una enmienda com- 
pleta y separar del mal camino al que, arrastrado por 
sus malos instintos, llegará á ser un criminal de pro- 
fesión. 

Mas si el abandono es grande en lo relativo á jóve- 
nes delincuontos, no es pequeña tampoco la ;falta de 
elementos para la corrección paternal. Todos sabemos 
que el hombre tiene que haber sido nifio, y que en 
este período de la vida hay que tolerar mucho, sobre 
todo aquello que es consecuencia de los pocos afios. 
Desgraciadamente ciertas faltas no pueden considerar- 
ée como errores 6 caprichos juveniles, por*nie son ver* 
d^deroB delitos; qué si se dejan do castigar, tienea 
consecuencias que en vano se llorarían matiana. Esos 
jóvenes libertinos que pasan la noche fuera de su ca- 
sa, que duermen en el garito ó el lupanar, que se 
embriagan hasta la Insensatez, que estaftm al padre. 
a\ amigo y aún al extraño, no son jóvenes de cabeza 
ligera, sino verdaderos criminales, que hay que casti- 
gar oportunamente para conseguir su enmienda. Pues 
bien, señores: ¿qué recursos tiene entre nosotros el 
padre, la madre 6 el tutor de un joven de esas condi- 
ciones? Las antiguas leyes daban á la patria potestad 
dorecbos muy amplios, que hoy no autorka la legisla- 
ción vigente, pues que sulo se permite castigar á lois 
hijos con moderación. 

El artículo 603 del Código penal dispone Se castl- 
guen, con quince dias de arresto á los hijos de familia 
que faltaren al respeto y sumisión debidos á sus pa- 
ares; pero cpmo para que un individuo ingrese en la 
^rcel es menester que preceda la sentencia, el inhlH 
pi^dre tiene que acudir al juzgado municipal, pubÜ- 
I can<)osu desgracia^ deshonrando su apelFido, parí 
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<jue fii la prueba es concluyeote, se cumpla lo que el 
Cttdlgo previenef y pueda darse el caso de que no con- 
siderando el Juez completamente probado el hecho, 
ahsuelTa al hijo, dejando en ridículo la autoridad del 
pftdre. Siempre que leo este artículo, me figuro que 
no interrendrian en su redacción padres de familia, 
porque de otro modo no seria posible haber consigna- 
do esa prueba de desconfianza á la paternidad, pues 
•1 Código parece como que teme que los padres abu- 
•eo de BU poder, lo que constituye una ofensa injusta, 
porque no hay cariño comparable al que se tiene por 
los hijos. 

Suponiendo que el Juez falle condenando, ¿dónde 
cumplirá el iiijo los quince dias de arresto? No hay 
más que la cárcel común, esos inmundos patios de 
que he hablado hace poco, y el padre que iba procu- 
rando la corrección de su hijo, veria con dolor que 
la ley le restituia un verdadero criminal. En el es- 
Iranjero no se necesita sentencia do Juez ninguno, 
para que el hijo irrespetuoso sea sujeto á corrección; 
DO se desconfié, como entre nosotros; el padre, legisla- 
dor y Juez d un mismo tiempo, impone la sentencia 
•egun las condiciones del delito. Esta también es otra 
de las reformas que necesita nuestro Código penal; 
7a que so imponen al padre tantos deberes, justo es 
se le den medios de cumplirlos; sobre todo, necesita 
elementos para corregir á tiempo al hijo iniciado en 
el camino del crimen. 

Habréis notado, sélioros, que casi todos los estable- 
cimientos que he examinado esta noche, se deben á la 
IniciaÜva individual; por eso vuelvo ó insistir en que 
los particulares son los que deben plantear las refor- 
mas sin esperar que lasre.liceel Qobierno; pues i 
«te le basta con proteger el pensamiento y subven- 
cionar la colonia. Es indispensable que no perma- 
nezcamos impasibles ante la situación desastrosa de 
nnestras cárceles y casas de corrección. K mi me su- 
cede algo de lo que al poeta latino, que juraba no es- 
cribir versos, y versos le salían cada vez que ospresa- 
ba un pensamiento; yo, que hacia propósito de no 
ocuparme más de la iniciativa privada, vuelvo á in- 
sistir, porque veo que es el único camino de que la 
reforma se verifique; y si alguna vez hablo con ener- 
gía y quizá con dureza, discúlpeme el buen deseo que 
áie anima en favor de la idea, pues como ha dicho el 
gran ctiminalista: ccuandb sé ocupa uno de reformas 
que afectan al bien público, puede resignarse á traba- 
jar sin recompensa, pero no á hacer esfuerzos sin re- 
sultados. » 

J. LAJTftEt. 



LOS INGXmOS 0« CUBA. 

fApm$tím dé un tí6ro ele vi»je. — Diciembre tíe 191Í.I 

1. 

tX aatro del dia se levantaba sobre el horizonte 
cuando por vez primera fuimos á visitar un ingenio. 
Harchábamos á caballo por un trillo apenas seüalado 
entre yerbas y arbustos que se enredaban á nuestros 
pies, salpicándonos con lluvia de abundante rocío. 
Atrás quedaba una aldea todavía entregada al sueño, 
) ahora veiamos los campos de Cuba ataviadoa coo 
las galas de una aurora primaveral. Las plantaciones 



de caña ocupaban una estonaa llanura, y al redador «r- 
guianse las galUirdas palmas reales, destacando con 
fuerza su tronco altisimo y su calado follaje sobre loe 
rojizos resplandores del Oriente. Temblaban las gotas 
de rocío ^suspendidas á las hojas como otros tantos bri- 
llantes; agit.ibinse las cafias movidas por fresca brisa 
con un rumor parecido al de las olas cuando ipuaron 
tranquilas y armoniosas en la playa. Hubiórase dicho 
en lenguaje poético que la naturaleza «e estremecía al 
recibir los primeros besos de Apolo. 

No es maravilla que aquel espectáculo produjese en 
mi ánimo profundas impresiones. Había salido ant^s 
de amanecer de la Habana, cuyas calles más céntricas, 
de noche, apagados los faroles y al resplandor de la 
luna, parecen llenas de ruinas, tan sucias, agrietadas 
y desmoronadas están por lo esterior sus c^isaa; había 
recorrido algunas leguas con la rapidez verüginoea de 
los forro-carriles americanos, viendo pasar por las 
ventanillas del wagón las sombras confusas de nna 
vegetación gigantesca, y como el héroe del Tasso que 
despertaba de un mágico sueño eo 1q3 jardines de A^ 
mida, me hallaba casi de repente al i^Ur de las som- 
bras, bullicio y pesadilla del viaje, go^^oao y admirado 
en medio de un pais nuevo y sorprendente para mis 
ojos. 

En tales momentos acudíame á la imaginación un 
contraste que yo saboreaba con placer vivísimo. Mien- 
tras aquí las florecillas silvestres se balancean sobre 
sus delicados tallos, inclinanse al suelo los árboles 
cargados de hojas y frutas, y los campos brindan al 
segador riquísima cosecha, allá, en la lejana patria, la 
tierra está yerma, cubiertos tal vez de nieve los surcos 
trazados por el labrador y escuetos los troncos de los 
árboles levantando al cielo sus desc irnados brazos co- 
mo en demanda de una nueva primavera. 

Pronto franqueamos la talanquera del ingenio y nos 
metimos por un camino bastante ancho, de esos que 
llaman guar(Uí''raya» abierto enlr^ los cañaverales, 
que debía conducirnos al 6a(ey. T á propósito de ca- 
minos, estoy cada vez más asombrado del atraso y 
abandono en que se encuentran los de la isla. Fuera 
de las lineas férreas que han sido construidas por em* 
presas particulares, no hay verdaderas vías de comu- 
nicación. Hemos andado próximamente leigua y media 
desde la estación del ferro-carril al ingenio por un ca- 
mino que con ser muy llano ol terreqo, sirve solo pa- 
ra caballerías y para carretas tiradas por bueyes, y auo 
Dios ayuda á estas últim is, que una vimos con las 
ruedas enterradas basta el eje, sin poder salir. Tres 
puentes echados sobre otros tantos arroyoSf ahora 
mansos y susurrantes, pero qno serán caud^osos en 
iá estación de las lluvias, se componen de vigas y ta- 
blas medio podridas sin parapetos ni ^yos do msjn» 
posteria. Esta es, no obstante, una jurisdicción muy 
rica y los propietarios pagan ipachQs milos de 4urQS 
para construcción y conservación ¿9 puentes y cami^ 
nos vecinales. 

Pero estamos en el ingenio. Batey es uno do tantos 
vocablos que Cuba conserva cojno vestigio de sus pri^ 
mitivos pobladores. Pueblos y sociedades enteras des- 
aparecen en la historia; pero ^^nn siempro una he« 
renda que, aun dividida y d|suelta en átomos, tras- 
mite á las generaciones futuras algo del carácter, 
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temperamento, inteligencia, lenguaje y costumbres de 
de los que fueron. Tal ha sucedido al pueblo siboney, 
al pueblo indio de la antigua Gubagua. Todavía el 
guajiro cubano recuerda, en estrofas de larga caden- 
cia, hazaüas de caciques y sucesos de salvajes. Todavía 
la b'irina de yuca sirve para hacer blancas tortas se- 
mejantes al pan de cazabe. Todavía se llama ¿ las cho- 
zas bohíos y batey al lugar donde se agrupan las 
construcciones de un ingenio, formando de ordinario 
una plaza cuadrilonga. 

Hétenos ahora en plena zafra. La chimenea de la 
casa de calderas lanza precipitadas espirales de negro 
humo; resuena monótono y acompasado el movimiento 
de la máquina de vapor; larga fila de carretas viene 
del corte do cafia al lugar de molienda; negros y ne- 
gras se ocupan en descargar la caüa, que forma como 
un monte en medio del batey. Estos esclavos acompa- 
ñan sus tareas con oxtrafios y desentonados r^ntires, 
respondiéndose unos á otros y formando lodos un 
conjunto de voces harto salvajes. Algunos pequeüue- 
los desnudos y negros como el ébano llevan sobre la 
cabeza hazes de hojas verdes, duras y larguísimas que 
arrastran por el suelo: parecen hormigas trasportando 
al hormiguero briznas de yerba mucho mayores que 
elliis. 

n. 

Soguu se deja suponer, el edificio mejor del ingenio, 
por su construcción y aspecto, ya que no por sus di- 
mensiones, es la casa de vivienda, destinada á los 
duelios, y que muchas veces merecería el nombre de 
palacio. Forma la fachada un blanco pórtico, sostenido 
por columnas, sobre el cual so abren directamente las 
punrtas de las h ibitaciones. Estas puertas, por regla 
general en lu isla de Cuba, están colocadas unas en 
frente de otras, para facilitar la ventilación, de modo 
que desdo el pórtico se ve la sala, el comedor y la 
huerta, colocada á espaldas de la casa. 

Ttecibicronnos los duelos con la cortesía esquisíta, 
pero sobre todo franca y cordial, que acostumbran. La 
hospitalidad se ha mantenido siempre en Cuba á ia. al- 
tura que tuvo entre los pueblos antiguos. Apéase el 
viajero á la puerta de una casa desconocida, y sabe 
que le ofrecerán puesto en la mesa á las horas de co- 
mer, y habitación y cama por si le conviene pasar allí 
la noche. Adviértese, sin embargo, que las tristes ocur- 
rencias de estos últimos años, esparciendo la descon- 
fianza y el miedo, cuando no la miseria, han sido parte 
para modificar algún tanto esa y otras buenas costum- 
bres que en tiempos más felices se practicaban. 

Después de tomar es<^len te café, del cual se hace 
gran consumo, lleváronnos á'ver la huerta. Todos los 
árboles que dan las afamadas frutas de Cuba estaban 
reunidos en un vasto cercado, no con la fastidiosa sime. 
tría de un parque inglés, pero cuidados con esmero y 
agrupados con cierto artificio á orillas de un arroyo. 
Había aguacates, guayabos, guanábanos, mameyes de 
tronco rojo, mangos de la India, caimitos, la especie 
de palmera de hojas larguísimas, elegantemente enar~ 
cadas y dispuestas en forma de ramillete, que da el 
coco; cuadros de plátanos,' arráyales de pinas, y, por 
último, algunos árboles más comunes en Europa, na- 
ranjos, limoneros y algarrobos. Pero, entre todos 



aquellos vegetales, como señora de aquellos reioov 
domina la palma real. 

Este hermoso árbol muéstrase igual ments dadivo- 
so con el rico hacendado y con el pobre esclavo. 
Sirve il uno para adornar las inmediaciones de su vi« 
vienda, y á veces, en simétrica plantación, forma 
magnificas avenidas á estilo de aquellas que los egip- 
cios trazaban con esfinges y obeliscos delante de loe 
templos colosales: sirve al otro para construir cson su» 
pencas y cubrir con sus hojas los bohíos donde mala- 
mente se alberga, y para cebar con el palmiche los 
cerdos que por liberalidad del amo le pertenecen. Así, 
pues, las palmas reales son innumerabl^. 

Al salir de la huerta, acompaüados de nuestros ama- 
bles huéspedes, montamos todos á caballo y fuimos ¿ 
visitar un nitio^ que así es llamado el campo donde se 
cultivan las viandas y legumbres. El boniato y el fU^ 
me son las más apreciadas y se consumen en grandes 
cantidades por los negros y la clase pobre de Cuba. Si- 
gúeles en utilidad la yuca, que suministra, además 
del pan de cazabe ya mencionado, an almidón muy 
blanco. 

Son conocidas con el nombre de potreros las finca» 
destinadas esclusivamente á la cria de ganado; pero 
cada ingenio tiene su pequelio potrero^ donde pastan 
los numerosos bueyes empleados en el acarreo de U 
caña y trasporte del azúcar. Tan duro es el trabajar de 
esos animales durante la zafra, que el Sr. Poey no lee 
señala más de seis años de vida por término medio. 
Gomo no es costumbre ó no es posible cebarlos, sun 
carnes no se aprovechan. 

Hemos recorrido la huerta, el potrero y los sitios. 
Fáltanos ver el corte de caña, la casa de molienda 
y la casa de calderas para completar el conocimiento 
de las operaciones agrícolas que abraza un ingenio. A 
todo esto, admirábame de la agradable temperatura 
que allí se disfrutaba. La sabia y previsora naturaleza 
ha ordenado las cosas de manera que el hombre en 
medio de los países tropicales pueda hac^r su cosecha 
en los meses más benignos del año, y que los meses 
de lluvias y de calor sofocante, desde Mayo á Octubre, 
sean para la agricultura tiempo muerto. 

Tenia embelesados los ojos y suspensa la imagina- 
ción con la novedad de tantos objetos. Ora contempla- 
ba curiosamente al guajiro^ instalado en el sitio, que 
salía á recibirnos montado en su caballejo, ostentando 
espuelas y fteno de plata, y suspenso al cost do largo 
machete que le sirve, no solo de df^fcnsa, sino también 
para abrirse paso por el inestri bable laberinto de los 
maniguales. Ora admiraba la esbelta y arrogante for- 
ma del negro calesero que aprestaba una volanta para 
que saliesen á pasear las señoras. Viste chaqueta oscu- 
ra cjon alamares, calzón blanco de punto, sujeto con 
cinto de cuero donde brilla el pomo de un puñal, y 
completa su atavío con grandes botas de montar que 
pasan de la rodilla formando campana, sombrero do 
jipijapa y un látigo de mango corto. Las espuelas, fre- 
nos, hebillas, abrazaderas y adornos de pljta indican 
el lujo de los amos. En cuanto á la volanta, es una es- 
pecie de calesa que se sostiene por dos enormes rue- 
das, colocadas muy atrás, y casi tan altas como el mis- 
mo vehículo. El tiro se compone de dos ó tres caballos, 
uno envarado y los otros sueltos; monta el negro so- 
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bre uno de estos, y dirígelos al ga^lope con maravillo- 
M deslresa por aquellas guarda rayas y caminos don- 
de otros carruajes se harían mil veces pedazos. Por 
supueilo que la calesa está muellemente suspendida 
para evitar en lo posible los vaivenes. 

_ Javier Galvetb. 

LAS SOCaBDAB^S COOPERATIVAS 

BN ALEMANIA. 

Pronto hará un afioT-en Agosto de 1874— se reunió 
tn Bremen el congreso anual ée dichas sociedades. 
La importancia crecieale de las cuestiones económicas 
que se relacionan con la cuestión social, el apasionado 
ardor con que son discutidas por las clases obreras, 
aotes de lanzarlas á la calle, prestan un interés eicep- 
cional á las deliberaciones de esfe congreso. 

El alcaide de Bremen, al abrir-la sesión, dijo que 
las sociedades cooperativas, cuyo padre es Schulze-I>e- 
liUach, tienen por objeto: tmejomr la condición mate- 
rial de los que más lo necesitan, llenar el abismo que 
w abre entre el pobre y el rico, entre las clases ilus- 
tradas y las ignorantes, abismo que parece ensanchar- 
se cada día, y evitar asi una revolución brutal, que 
haría desaparecer para mucho tiempo la actual civili- 
acbn.» Al terminar su discurso invitó á la asamblea 

4 levantarse en honor de Schulze-Delitzsch, que cum- 
plía aquel dia fi6 aUns. . 

Hernán Schulze, lel apóstol del ahorro,» como le 
llaman los berlineses, debe la segunda mitad de su 
nombre á la pequeüi ciudad de Delilzsch (provincin de 
Sajonia), donde nació en 1808. S-guió sus esludios en 
la universidad de Leipzig, entró en la magistratura, y 
en 1848 fué enviado por su ciudad natal á la Asambloa 
üaciünal de Berlíu. El año siguiente se vio complic4ido 
«n un ruidoso proceso poli tico, que se instruyó por 
excitación á la revolución, en compalLfa de otros 42 
individuos de la Asamblea que habían firmado una 
manifestación aconsejando á los contribuyentes que se 
negaron á pagar los impuestos. 

M. Schulze fué absuelto, habiendo llamado la aten- 
eion del país el elocuente discurso quo pronunció en 
tu defensa. Después de ejercer por algún tiempo las 
íuDciones de juez en un tribunal de provincia, pre- 
sentó su dimisión, se estableció en su ciudad n tal y 
se consagró á trabajar esclusivamente en mejorar la 
eondicion de las clases obreras. Con este objeto pro- 
yectó, fundó y organizó las sociedades de consumo, 
depfoducc'on y de crédito, que con tanta rapidez se 
esíendieron por toda Alemania, y que no tardaron 
en llamar la aiencion de Europa entera. 

Estas sociedades fueron enlazadas entre si por medio 
de una asociación central establecida en Weimar, de 
la que era órgano un periódico redactado por Schulze 

5 que 80 titulab 1 La corporación del porvenir. Ade- 
más publicó diversos folletos, en que exponía y desar- 
rollaba sus ideas. En 1859 se fundó en Francfort La 
nodación nacional, cuyo pensamiento fué el primero 
en concebir, y desde entonces M. Schulze representó 
-n papel polilico más marcado, y vino á sor el jefe de 
la democracia progresista, cuyo principal órgano es la 
Caceía del pueblo, periódico de Berlín. 

Desde 1861 á 1873 fué M. Schulze diputado de la 
lefuada Cámara de Prusia, siéndolo boy en el Parla- 
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I monto alemán. Durante el invierno de 1862 á 63 dio 
conferencias á los obreros de Beriin sobre las relaciones 
entre el capital y el trabajo, las que publicó más tar- 
de bajo el título tün capitulo del cilecismo del obrero 
alemán. f En 18fi3 sus admiradores le ofrecieron un ca- 
pilal de 187.500 francos, que él rehusó, y fué emplea- 
do en crear un fondo permanente, que lleva su nom- 
bre, y cuyos intereses se distribuyen en forma de pre- 
mios entre los que prestan un servicio público á su 
país, sepecialmente en el terreno de la economía so- 
cial. 

M. Schulze y las sociedades por él formadas son ob- 
jeto de violentos y apasionados ataques de parle de los 
socialistas demócratas, que tratan de resolver por me- 
dios enteramente distintos las cuestiones sociales del 
dia. En Enero último, su candidato, M. Hasenclever, 
disputó á Schulze Delitzsch, pero sin éxito, la elección 
en la sesta circunscrircion de Berlín. 

El afortunado capóstol del ahorroi ha podido hacer 
constar en la interesante Memoria leída ante el con- 
greso de Bremen, que á pesar de las terribles crisU 
que han trastornado en los dos últimos años la vida 
económica de Alemania, las asociaciones de que se le 
c-nsidera padre han continuado su desarrollo progre- 
sivo. 

El número de sociedades de crédito existentes «mi 
Alemania, según dicha Memoria, se eleva á 2.409, 
conll-a 2.221 qno habia en el atSo anterior. Las socie- 
dades do producción (gowerbegenossenchaflcn), que 
en dicho año eran 440, han llegado en el presente á 
505. Las sociedades de consumo han subido de 903 ri 
973, y las de construcción de 37 á 49. La cifra total »li- 
los miembros de todas las sociedades de Alemania so 
eleva á t. 300,000. 

El desarrollo de las sociedades de crédito ó bancos 
populares es particularmente notable. Sabido es el 
principio sobre que están basadas estas instituciones, 
que tienen por objeto conceder al obrero el crédito que 
se niega á toda persona que no ofrece garantías mate- 
riales. M. Schulze ha tenido la ¡dea de unir á los obre- 
ros por medio de un lazo solidario, en que cada uno 
responde por todos y todos por cada uno, por cuyo 
medio han adquirido colectivamente el crédito que 
necesitaban. Cien ó doscientos obreros, tenderos ó po- 
queüos industriales forman una sociedad y firman un 
compromiso colectivo en favor de los capitalistas que 
les presten sus fondos, los cuales prest i olla á su vez 
á sus miembros. Estas sociedades forman además un 
fondo de circulación por medio de una cuota de entra- 
da de medio thalor (1), de otra mensual de un Ihaler y 
de los ahorros que sus individuos depositan en ellas, 
y en proporción de los cuales se reparten los bene- 
fíelos. 

Los socios imponentes tienen el derecho de ¡nsp.-.- 
cionar la administración de la sociedad. 

Tal es en toda su sencillez la organización de I..3 
bancos populares, que proporcionan á los pobres el 
crédito y con él lo» medios de llegar al capital. 

Durante el aflo 1873 la cifra de las operaciones de 
las sociedades de crédito ha tenido un aumento sin 
ejemplo. De modo que 834 sociedades han obtenido eu 

(i) Un thaler equivale á 14 rs., 25 céots. 
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préitattos 92 i {4 millOBee de thalen 6tt efbetivo mds 
qvM eD el «lio anterior reoibidron 807 asociaciones de 
la mifima claso. La cifra tolal de las operaciones de 
toáoslas sociedades de crédito existentes en 1873 se 
ha «levado á 750 ó 780 millones de thalers. Él capital 
propio de las mismas, producto de las acciones y de 
la reserva^ ascendía á 46 6 48 millones de (halers*, los 
capitales extraños confiados á ellas se elevan á itO ó 
Himillonefl. 

No coniideraBdo más que las 8)4 sociedades que á 
fines de t873 hablan remitido su balance á la agencia 
central, resulta que el número de Sus individuos se 
eleva á 399.745; los préstamos hechos en dicho año á 
448.789.015 tbalerS; íaá acciones reprosentab<in un ca- 
pital de ^.350.531; el fondo de reserva ascendía d 
9.281.UÍ; lo« empréstitos á 60.528.925. y las im^si- 
ciomaf á 32.19 1. 1 98. 

La proporción del capital propio de estas sociedades 
con el estraAoara de 27'33 por 100. Por último, el va- 
lor de las hipotecas era de 4.134.130 thalers. 

Al lado de estas sociedades de préstamo, que ocupan 
el primer lugar, y siguiéndolas en import incia, figu- 
ran las «ociedades del consumo. El siguiente cuadro 
demuestra la marcha progresiva que han seguido en 
el espacio de un aüo: 

1873. 1874. 



Capital social.... 5.219.000 thalers. 7.294.000 thalers. 

Haber de los so- 
cios 585.000 > 804.000 > 

Fondos dere^ 
serva. 86.000 » 170.000 t 

En la Memoria de M. Schulxeno figuran los d itos rela- 
tivos á las sociedades deproduocion y de constniocion, 
que probablemente no habrían presentado aun su b«* 
lance. 

Se hace constar en la Memoria que si algunas socie- 
dades, sobra todo en Austria, han sufrido algunas pór^ 
didas, se debe ¿ la falta do vigilancia y á que las so- 
ciedi^les ao han seguido rigurosamente los conasijos 
de la agencia central. M. Schulze ha revelado el inte- 
resante detalle de que la casa de banpa Wagener Oder 
SchtuUr thabia tenido descaro de pedir á muchas so- 
ciedades de crédito que le confiaran sus capitales, por 
tos que les abonaría crecidos intereses,» oferta pérfi- 
da, que felixmente habla sido rechazada, (fote M. Wa- 
gener, alto empleado que había sido y confidente de 
M. de Dismark, principal promovedor de la ley C4>ntra 
los jesuítas, es el mismo cuyos escándalos financieros 
reveló el aSo pasado ante la Cámara y el pais el judio 
Laskers.) 

M. Schulze esperimentaba un legitimo orgullo al r»- 

ferír lo.4 sorprendentes progresos de o«(as sociedades, 

cuyos miembros son en su mayor parte obreros que 

trabajan por su cuenta, progresos que concierta ironia 

oponia á las huecas y funestas Utopias de los comu- 

nistna. 
cLos demócratas socialistas, decia, gritan: ¡Abajo el 

capilali Nosotros decimos: (Viva el capital, que hace 

fecundo y productivo el trabigol Por lo demás, estamos 

en situación de ofrecer garantías suficientes al capital 

que nos prestan.» (Vivos aplausos.) 

El congreso, después de oir la lectura de la Memo. 

ría, ha discutido usa séríe de euestiopes relacionadas 

con el desarrol lo de las sociedades cooperativas, y ha 



tomado varios acuerdos, entre los cuales debemos ci-* 
tar el siguiente: cEl juego de Bolsa debe proscribirás 
en absoluto. Las máximas propagadas sobre este par- 
ticular por los partidarios de la libertad comercial, ro- 
deadas de cierto aparato científico, estén completa- 
mente desmentidas por los hechos. Las especulaciones 
más deplorables son las jugadas de Bolsa 4 plazo, y e9 
de desear que el próximo congreso aeuerde elevar una 
petición al Parlamento para que queden absolutamen- 
te prohibidas.» 

La obra de Mr. SchulM tiene por órgano central on 
periódioo que se publica en Leipzig con el titulo ítoj» 
para léB sociedades cooperativas, el cual está sosteHi^ 
do bajo el punto de vista financiero por el Banco ale- 
mán cooperativo (Deutcho genossenschaftsbank) fun- 
dado en Berlín con un capital de tres millones de tha- 
lers y dirigido por MM. Sorgel, Parísius y compaflia. 
Este Banco tiene una sucursal en Francfort en intcr^ 
de las sociedades de la Alemania del Sur. y sirve á la 
vez de Banco central y de intermediarlo CDtre las eo- 
cíedades y los grandes establecimientos financieros, á 
los qm pide los capitales que necesitan. 

(Reproducido. I 
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Una dama para pasar por fkimosa en el mundo debia 
ser, según D. Quijote: 

tHermosa sin tacha, grave sin soberbia, amorosa 
con honestidad, agradecida por cortés, cortés por bien 
criada y finalmente alta por linaje, á causa que solnt» 
la buena sangre resplandece y campea la bermoeurs 
con más grados de perfección que en las her mo sas hu- 
mildemente nacidas.» 
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stíscritores de El Aooucionista lo podrán ob* 
tener por 4. 

Sumario: I. PZan.-rExordio.— Manera vulgar do 
apreciar las cuestiones ultramarinas. — Los intereses 
materiales, la burocracia, la preocupación» patriótica. 
— d problema colonial 4 la luz de los (ffincipios.- 
NufiBtro régimen colonial y la Revolución de Setiem- 
bre. — Universalidad do los principios de la democra- 
cia moderna. — Las sociedades Coloniales y la sociedad 
europea en sus relaciones con la economía política, el 
derecho y la cuestión social. — El porvenif de nuestras 
Cetonias. — Deberos de las metrópolis. — Modo áfi con- 
sidOrar la colonización.— La política nacioAal de fópt- 
; ilA.-^Portugal. — América. — La unidad iborka. — Lañí- 
dútacion hispano-amerimnA.-^Nueatras AlitillAd bajo 
la dictadura y con la oschivitud.— imposibilidad do 
dar un paso sin la reforma. — Plan ^1 cwso.— La oo- 
lotfizacion en la Historia.— Prkicipiot fundaméntalos 
de colonización. — Política colonial. 

n. La colonización «n la HUtorÍM. — ú^é eá la co- 
lortiaacion. — Condiciones áé un pu^lo para áoloái>^ 
zar. -^Teorías estrechas de la explotación y el impe- 
rio. — La colonia es una socMad cott desÜAo propio y 
vínculos jurídicos constante, pero ik> eternos, con la 
metrópoli. — Tradición colonial espaftola, negada por 
el moderno constltucionaliscno. — La eolonizncion eS un 
empeño serio y sistematloo.— La Edatf M(!dia no es uú 
periodo colonizadiir. — La ép9C« grie^. — ÍSí genio hc- 
lénli'X). — Periodos de la coloniz clon griega. — DitfpodW 
ciones morales y físicas de la Grecia para b coloniza- 
ción. — Colonias griegas.— Su acción sobrO la metrópo- 
li y su tritscendenoia en la Historia.— La época ró na- 
na. — 7V tegere imperio pópuloa Destm'olvLuiaa* 

to del carácter romano.— *LaÍ9 alianzas, los municipios, 
las provincias, laá colonias.- La deSiion, el JuM It^ 
licun y el £dtc<o perpetuo. 

m. La preparación de ¿aco|oni;4^tort moderna. — 
Dificultades del eaiudio. — La Edad Media. — Su oacáfr» 
ter.-^Desde el siglo X al XtV. — La Iglesia represen- 
tante de Ia vida moral, la unidad europea y la lolida- 
ridad de la existencia humana.— Bl fiudiuijsmo repro- 
I senUnte de la vida familiar y de la vida extr^atrliir" 
na. — El municipio. — Choques y luchas.— Las nacio- 
nes. — El siglo XIV.— Oultenberg y Colon. — Lo« via- 
jes. — Carácter de U emigración europea dil siglo XV. 
— Los poctuguesea. — D. Enrr.ua de lk)rtugal, Bartolo» 
n.é Diat t Vasco de Gama.— £1 siglo XVI. — Los espa- 
ñoles.— Colon, Oj0da, Pinzón, ftolis y Grilalva.— Cor- 
tés en Méjico, Alvarado en Chile, Pedro Mendoza en 
la Plata.— El siglo XVIL— Hootman j los holandeses. 
— Tentativas de Francia. — Francia nó ea Colonizado- 
ra.— Siglo XVllL— Inglaterra, Gaboto, Ollbert, Ba- 
laigh, los peregrinos de Pllmouth, Roberto Clive, y 
Wtfen Hastings.- Períodos en que pueda dividirse 
la historia de estos sigloft.— Periodo de los descubri- 
mientos. — Período de la conquista. -Retratos de Cor- 
tés, Pízarro, Colon y Nuhez de Vaca.— Período de re- 
flexión y organización ."-^La leyes de Indias de Espa- 
ña. — La ordenanza de 1 650 da Java. — ^Acta de navega- 
ción de Inglaterra y los bilis de Jacobo II y Jorge I.— 
Período de reforma. — El individuo y el Estado aa la 
colonización. — Los aventureros, las Compañías, los ga* 
leones y los monopolioB del Estado.- Vario carácter de 
las colonizaciones portuguesa, española, holandesa y 
británica. — La explotación, al Imperio, la expentíon 
cofflo fines ó como toquea de la colonización modem i. 
—SI siglo XIX. 

Véndese en las principales libreiias de Ma- 
drid y en la Administración de El Ábolicio- 
if tstA^ Valverde, 25 y 27, 3.^ derecha. 
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SL TRABAJO T SL CAPITAL. 



No es arbitraria la colocación de los términos en 
te epígrafe. Obedece, por el contrario, á una idea pre- 
concebida y meditada. Antes ó inicialmente el trabajo; 
después el capital. El primero deque pudo disponer el 
mundo, fué el de las utilidades gratuitas, dones inme- 
diatos de la misma naturaleza. Pero aun á este hubo 
de preceder el trab^o; el trabajo, gratuito también y 
«xtrahumano, de los elementos, girando, chocando 
entre si y combinándose en definitiva , para producir 
aquellas utilidades, aquel primitivo y originario capi- 
tal, sin el que todos los otros son imposibles aqui ei^ 
el planeta. Sin la luz y sin el calor, no se daria nunca 
la obra productora de la naturaleza. Sin el aire que 
respiramos, no se daria nunca la vida verdaderamente 
humana en el hombre. El hombre y la naturaleza, los 
dos factores imprescindibles del capital, no se conci- 
ben, no se pueden concebir, sin las utilidades gratui- 
tas, y las utilidades gratuitas no se conciben, ni se 
pueden concebir, sin el trabajo de los elementos que 
las producen. Luego el trabajo es el origen, la fuente 
y el sustentáculo, y si preeminencia puede y debe ha- 
ber, á él le pertenece de derecho. No se envanezca, 
pues, el capital, presumiendo de superior al trabajo; 
le es inferior, dado caso que pudiera existir inferiori- 
dad ó superioridad en la obra armónica de la creación. 
Ni se irrite el trabado contra el capital. Imaginándose 
por él dominado y explotado. No existen condiciones 
$u§Untiva» y egtableM de explotación y dominación en 
punto alguno del univera). Si asi lo parece en ciertas 
partes, y si asi sucede á menudo, débese, no á la or- 
denación intima y permanente del mundo, sino á la 
accidental y artificiosa de los hombres. Lo que existen 
•on condiciones de mutuo auxilio y compenetración, 
de armonia en todo y para todo. El trabajo y el capital 
aon diversos, pero no contrarios. Entre ambos puede 
darse la concordia, y se está dando, y se estará dando 
más y más cada dia, y cada afto, y cada siglo, aun 
contra la voluntad y los prejuicios de los hombres, 
basta llegar á la perfecta armonia, en beneficio siem- 
pre del progreso, de la emancipación y de la felicidad. 
Ni el trabuco ni el capital pueden hacer nada, absolu- 
tamente nada, que no redunde en bien del planeta y 
de sus moradores, es decir, que no sea de común 
utilidad. Todos tbábajamos paia todos. Procuremos 
demostrarlo. 

1. 

Entendemos por trab^o la aplicación del esfüeito 
i la produodoo de una utilidad. So este amplio senti* 
4o, podemos decir que la ley saprama del universo. 



su condición ineludible de existencia, es el trabajo; 
porque en todas las esferas de la vida, y siempre, ve- 
mos á la naturaleza haciendo esfuerzos y produciendo, 
por lo tanto, utilidades. Desde el globo gigantesco que 
boga en los espacios, hasta el átomo imperceptible que 
arrastra el viento; desde el hombre hasta el animal 
microscópico; desde la sociedad mejor organizada bas- 
ta la rancheria más rudimentaria, todo, absolutamen- 
te lodo, vive en perpetuo esfuerzo para producir utili- 
dades; que solo de est i manera se mantiene y renueva 
la vida. T no importa que, visto superficialmente el 
trabajo, parezca que siempre es realizado con el fin 
egoísta de mantener y renovar la propia existencia, 
sin otro ulterior colectivo resultado. Esto no pasa de 
ser un falso concepto, hijo de la carencia de atoncion 
dentífica en que vive la inmensa mayoría de los hom- 
bres. La filosofía presiente, y la ciencia demuestra 
analíticamente, que el trabi^o, si puede ser hecho con 
miras egoístas, produce siempre resultados colectivos. 
Es de todo punto imposible realizar una obra que nu 
redunde en beneficio de lodos; porque el ser que la 
lleve á término no vive aislado en la creación ni fuera 
de la creación, sino que eternamente vive en ella y en 
perennes relaciones con lodo lo que ella contiene. Asi 
como no puede abrirse ni cerrarse una puerta de una 
habitación sin afectar de uno ú otro modo— á veoeg 
imperceptible — la atmósfera toda encerrada en la ha- 
bitación, asimismo no puede darse en la creación un 
solo movimiento, un solo acto, que no se relacione 
con todos los otros actos y movimientos que en ella se 
han realizado, que se realizan, ó realizarán. Uíios, 
pues, nos ayudamos á otros, acaso sin saberlo, en mu« 
chas ocasiones; quizá sin quererlo la mayor parte de 
las veces. {No importal La obra se hace, y esto es \o 
principal, lo que ciertamente no quiere decir, ni mu- 
cho monos, que no hayamos de luchar uu dia y otro 
dia por que la obra sea hecha conscientemente y cou 
la buena voluntad de unir en estrecho ó indisoluble 
lazo la propia conveniencia con la conveniencia de los 
otros. iCk>mo que de este ms>do será más fecunda en 
resultados y más propicia al común progreso I Pero sea 
de esto lo que se quiera, ello es lo cierto que en el 
mundo noe necesitemos unos á otros, que nadie se 
-baste á si mismo, y que, por consecuencia, ninguno 
puede jaetersede superioridad, con justos motivos, 
ni quejarse de inferioridad con razones suficientes. 
Un autor ha dicho que la raiz y base de la igualdad es 
la desigualdad natural. Cierto, porque nos coloca en 
- la precisión de necesitamos unos á otros. No se vana- 
glorie el capiuliste ni se imagine independiente en 
este mundo de perennes relaciones y encadenamien- 
tos. El, él, que quizá no se toma el trabajo de pensar 
en el obrero, vive fatal y duramente sometido á est' 
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cuya deaapacicion dé^ la«ocie4ad equivaldría^ 4^ Ir io- ^ 
mediata y necesaria desaparición del capitalista. Su- 
poned por un momeuto que desaparezca de todo el 
globo y de una manera absoluta la clase obrera^ y ve- 
réis cómo en seguida la clase de los capitalislaa tiene 
que consagrarse d^las labores más materiales, para 
atender á sus necesidades menos iraprosciodibles, or^ 
ginándose de t .1 modo una confusión, una amalgama 
de profesiones abiertamente ooBtraria i 1 1 pr odu e ei on, 
i la economía y al progreso. Suponed, i la inversa, 
quoísea la de loe capitalistas la dase que desaparezca, 
y veréis cómo ea seguida Xa. de los obreros tiene que 
consAgrarse á acumular capitales, á economizar utUi- 
, dades, i acaparar primeras oíaterius, sin todo lu cual 
, es imposible la terminación de obra alguna. Y cesul- 
I tara de esto que, mientras se dedican exclusiva y pri- 
mordialmente los afanes á los preliminares iiMüapen- 
sables, la omprefM fundamental y más inmediatamente 
. reclamada por la necesidad, na habrá tenido comienz >, 
, y cuindo lo tenga, sufrirá no pocas interrupciones y 
retrasos. Y la úUima y más deplorable consecuencia 
.es siempre esta: una confusión, una amalgama <de 
profesiones abiertamente contraria á la producción, á 
la economía y al progreso. A la producción, porque el 
. tiempo empleado en prepararla, mediante el acopio de 
.j|us imprescindibles auxiliares, significa un retraso en 
, la deUnitiva aparición de la obra que se desea y nece- 
r fita. A la economía, porque se ha de empleirmás 
Üempo y mayor trabajo en la conclusión de la tareí, 
que repartida entre las varias clases de operarios — 
.dentro de poco demostraremos que todos lu somos— 
podría ser reilizadi parcialmente, aunque sometida 
aieiqpre á una superior idea y direocion de totalidad y 
CQi^ttPto. De modo que los unos cuidarían de acomu- 
Jar y proporcionar los elementos auxiliares, y los otros 
. de producir con ellos la nueva obra. Y praeeindimos 
-de ^amuaen la imporianiísima consideración de que, 
1 tiendo el objeto de la economia la producción y aou- 
mulacion4e utilidades para el miyor lícito bienestar 
duiran^ la vida, claro y dicbo se está que es contrario 
. 4 ette (ieÜniUvo oléelo todo aquello que «stocbe y difl- 
.ffulte el crecimiento y muUpUcacíon de las mHidades, 
de lot bienes y de las riquezas. Y que esto aconteciera 
, á no exisUr,^ como por fur.una. existe, la división y re- 
paración de ocupaciones, no hay que decirlo ni de- 
mostrarlo; porque es asunto de innegable evidencia. 
Y finalmente, es contraria al progreso la acumula- 
ción y amalgama del trabajo; porque, siendo el fin úl- 
timo de este el perfeccionamiento del planeta y la ere- 
cíente emancipacíjn de sus moradores, es punto de 
sentido común que las tardanzas en la lerminaoion de 
las obras perfeccionadoras y emancipadoras sjn mani- 
fiestos obstáculos al progreso. £1 hombre ^ue trabaja 
lo hace para mejorar su condición, y tal vez sin sa- 
berlo y sin quererlo, mejora la de sus semejantes. 
Pues bien; si se coloca en situación de trabiyar monos 
y con menores resultados, ¿no hemos de.poder decir 
que dificulta su progreso y emancipación? Hay que 
añadir, por otra parte, que el sujeto que á un mis* 
mo tiampa se consagra á muchas labores, podrá, sí, 
llegar á ser apto p^ira todas, eUas; pero es incuetio- 
9^et porque lo tiene demostrado la experiencia, que 
•n nenguna alcanzará la perfección apetecible. De 



«uertequaresuHa limitade^el itrogreso no ya en eu 
cantidad solo, si que también en su calidad. 

Dada nuestra presente organización social y los 
edelqjitos que en la manera de reali^ ^a^truduccion 

fbeaios alcanzado, todos esos supuestos é hipótesis nos 
pireeen inconcebibles y absurdos. Hoy se nos hace 

.muy difícil cemprender que exista una sociedad en la 
cual la obra de la producción se deba toda entera y en 

'SUS detalles á una misma clase, no apareciendo como 
resultado de diferentes agrupaciones, que con exclu- 
sión efU^rna denlas ja^as^m con las otfss, la llevan 
á buen término, sin relacionarse conscientemente, á 
través del tiempo y del espacio, quizá ignorando ésta 
que el pormenor que ejecuta formará, otro dia, en 
manos de aquéll i, parte integrante de un todo armó- 
nico. Kl minero que en las entrahos de la tierra persi- 
gue en el suelo de Espahael mineral de hierro, igno- 
ra seguramente que trabaja en la locomotora que se 
cons ruirá en lugl Uerra, y que tal vez arraálrará el 
mismo tren en que maaona él, el desuerado, cocnaae 
llama,, el paria, segnn se titula, recorrerá cómoda y 
brevemente largas distancias. Y sin embargo, esto es 
cierto y asunto de mera y rudimentaria obeervacifii, 
como asimismo lo es que la producción prímiUva se 
elaboró sin el beneficio de la división y sepiracion de 
ocupaciones; de manera que el hooho de desapareoer 
una de las clases — la de los capitaUstas, ó la de los 
obreros^-equivaldria al retroceso hasta la edad primi- 
tiva. ]Y nosotros, hombres de poca fó y de menar ra- 
ciocinio, nos quejamos de la existencia de iaa cltm» 
nüturaiesl 

Ni es menos cierta y valedera la opinión, por elgu- 
nos sostenida y muy acepta á los proletarioa, de que el 
trabajo es esdusivo c sUgo de determinadas clases, 
supuesio que las otras, gracias á sua prívilegios, si no 
á sus depredaciones, ootisiguen librarse de él. Ante 
todo, conviene afirmar y establecer ^ue el trabí^ no 
es un castigo. Este leogu^e pudo ser. propio .y acerta- 
do en épocds en que Ja humanidad, imjpensa al ten- 
sualiamo del descanso incondicional, ycaosntedel 
bastante aenlido moral para distinguir las excelenoias 
fiaicas y morales del trabajo^ neoesitaba eer competida 
á él, mediante la intiinidacion. No se habla, ni debe 
hablarse, á un niho como á loe hombres liabláiiiee; 
porque no nos. entendería, y de U misma meaerm á la 
humanidad infante no te habló, ni debió hablarse, 

. como .hoy: se habla á la humanidad adulta. Todas las 
reveiaoianes, y en todas las esferas, bou de ter y han 
sido progresivast e:>ta es ley ineludible de la humana 
existencia. 

Actualmente el trabajo- es; una necesidad, que, como 
las Qiras, prodiiee beneficiosos resultad js, una vez ea* 
tÍAfeeha. la salud, vigor y conservacion del cuerpo 
gana muoho con ello, y está probado que no pacas, de 
nuestras dolencias ceden á la sola virtud medicatrit 
del trabajo, y que, gracias á ella también, nos preser- 
vamos de no pocas otrasi £1 cuerpo, que es en orga- 
nismo vivo, una serie de órganos llamados á desempe- 
ñar muy delicadas funciones, necesita del continuo, 
aunque ordenado, ejercicio, y sin semejante condición 
de vida, se entorpece- lo mif^iOj que otra. cualquiera 
máquina. Y con^q el oueFpojfs^ el insUruAento de ma- 
ni^|(|uúoii para el fSB^ri^; . ptfi^ éatoi dadas BUM^fs 
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actuales condiciones biológicas, se halla, bastí cierto 
punto y en cierto nndo, som3tido á aquóU claro está 
que todas las alteraciones, en el cuerpo esperimenta- 
das y sufridas, rQ;)orcuten, en el es,)iritu, ora limitando 
sus facultady^ oca dificuU-índoles su natural y propio 
funcionoinjento. y slempra perlurbindoias. Mens sana 
m corpore, ««no es la fónoAila dc)l hombre como sir 
vivo, y ni el cuerpo ni h inteligen'^ia pueden estar 
mucho tiempo s-in^s, cuando se elude constante y per- 
tinozmentiB el salud tble y rapirador precepto del tra- 
bajo. Y o^) se crea que solo trabaj.i el que se dedica á 
las labores materiales, viviendo los r|ue estos no hagan 
entregados á la holganza, según se ha dicho y repetido 
con visible error, por cie;to. 

El trabajj^si lo hemos definido anteriornnente-r 
e« 1 1 aplicación del esfuerzo á la producción de una 
utilidad; por donde consignamos, siquiera sea de un 
iQodp implícito, que constituyen trabajo, y verd idero 
tiabijo, lo mismo las más rudas faenas materiales que 
las más delicadas ocupaciones del espíritu. ¿Qué cir- 
cunst mrias les faltan á éstas para que pueda incluír- 
selas en, la esfera aj)ircada por el fenómeno trabajo? 
¿Qué mayores ó más dignos titules tienen sobre ellas 
las labores materíale?? ¿Significan un esfuerzo las 
ocupaciones del espíritu? {\hl sí, significan un gran 
esfuerzo, tan grande sin duda alguna como el reiue- 
ñdo por las del cuerpo; mayor no pocas veces, si 
ya es que la entidad de los esfuerzos se estime por la 
cantid id de vida—ora en extensión do tiempo, ora en 
empleo de energía— que exigen para su realización. 
^ hay obra del humano entendimiento que no sea 
producto de largas vigilias, de profundas medit icio- 
OBS. de laboriosos y pacientes estudios, de dispendios 
de tiempo y de caudales, de quebran'omien os de la 
!»alud á menudo, y con frecuencia de disgustos y di- 
iM>nciones en el seno mismo de la familia. ¡Oh! regis^ 
irad la biografía de Bernardo de Palissy, aquel divino 
héroe del trabijo, y ella os dirá, con la triste á par de 
consoladora elocuencii de los hechos, lo mucho y 
raro que las labores del entendimiento cuestan. Ret- 
gistrad después la estadística de los hombres de letras, 
como ahora decimos, y ella os^espantará^ ofreoiéndooe 
un casi interminable catálogo de fatigas, sinsaboree y 
tormentos. La historia del hombre de estudio ea poco 
meaos qae un martirio para el que la lea con amor de 
li humiaidad y do la jusUcii. Por punto general U 
prímera- riqueza que consumen los trabados intalac* 
tuales, es la salud; en muchisimis ocasiones, re* 
quieren también la paz del ho^or. El hombre de letras 
realiza la antigua fábula del pelicano: alimenta á.snf 
hijos, sus obras, con su propia sangre, su salud. Y 
luego, confirma aquellas sabias palabras del Cristo: no 
he venido á traer la paz, sino ima espadA. Porque 
romo los trabijxis del espíritu casi nunca prodocen ri* 
queeas materiales, y en caso de hacerlo, jamás las pro- 
ducen in me j latamente, el hombre que á ellas se dedi- 
ca tiene que< luchar nocUe y.dia con las censuras de la 
inmensa mayoría dj sus coaoiudoüano), que por lo 
manos; le Ikamaa iluso, y cjn los duros reproches de 
su familii, que le ar.asa4e inúiU pó.*dida de tiempo y 
decapítales. La Xantipa de Sócfiotea es un tipo más 
común dd lo que muchos crean; los contratiempos de 
Palissy mis frocueates do Jo que se imagina, y las 



alucinaciones de Gilbert más numerosas de lo que noa 
flgunmos. iQue son muy cómodas las faenas del en» 
taodlmiento!... ¡Que no requieren fuerza algunal... 
Eslas son vulgaridades que ya no pueden sostenerse 
en pirte ilguna; la práctica de la medicina las ha re- 
futido victoriosamente y la sola presencia de los lite- 
ratoa, filósofos y científicos depone en la miyoría de 
las ocasiones contra semejantes prejuicios. Se ha con- 
siderado noc osario de txlo punto escribir una higiene 
especial dj los libéralos, y por cierto que sus saluda- 
bles efectos hin sido poco menos que inútiles. |Tan 
difícil esevi^ar lis fílales consecuencias que lleva con- 
sigo la actividad msntall También produce grandes y 
sibroBos deleites; no lo negamos. ¿Pero qué deber cum- 
plido, yol trabijo esan deber, no ocasiona intimas' 
satisfacciones? Que son más puras é intensas las dé 
los trabtjos men'ales; también lo concedemos. Pero 
adviértase que depende esto, no de la naturaleza det' 
trabajo, sino de las condiciones morales del sugeto' 
que lo reilizi. El dia en que la instrucción haga com^ 
prender á los obreros todos que es una misma la dig^ 
nidad del trabajo en todas sus manifestaciones', el dia 
en que se lo juague como elemento' universal de uno 
hacia todos y de todos hacia uno, es decir, comomedlo' 
que cada mienbro delí humanidad pone en juego 
para dicha déla humanidad entera; el dia en que' se le' 
repute como instrumento necesario de la universal 
emancipicion de los hombres, manejado por todts las' 
clases en beneficio de las clases todas; ese dia el tra- 
bajo producirá, aunque ejecutado en dlversis mani*^ 
festaciones. idénticos placeres, sólo diforenciados por 
las diferencias accidentales de sensibilidad. No teñe* 
mos reparo en declararlo: á nosotros no nos entriflteea 
la suerte del obrero que se consagra á los rudos tra^ 
bajos materiales; no nos entristece — repeiimo8*-por U" 
índole de sus ocupaciones. Las valoramos por tan dig« 
ñas como las que más aplausos grangean en^nueetrosT 
tiempos. 

Lo que nos apena, lo que nos lastima «n el dMtldü 
de semejan'es trabajadores, es la ninguna contiena 
cia que tienen del valor é importancia de' sus' fa- 
tigas» tOhl si les oyésemos exclanru* con la digfnidad 
que nunca debsria olvidar el ser humanot cisin mi t0í 
puede haber organización social, como sin el átomo 
no puede haber cuerpo, y sin el grano de aren i no 
puede haber playa! • les miraríamos sin peSaéümbM 
alguna, ooloeados en el mismo nWel que todos) lOf 
otros hombres, mensajeros de la Prenrtdentiia en 1« 
tierra, sin vénoe títulos y valia que los más aplatid!^ 
dos obreros de la inteligencia. Gonooimleiiti^ á^ U 
importanuia de la obra, y por ende dignidad dsl o\itfh 
ro? estay y no otra, es la condición que d«temilna li 
calidad de las salisfacoienee originadas por el trabaja: 
N6son unod inferioras áotros^ com» se pretende, y 
es necesario repetirlo en nuestros dias hasta la ta^ 
ciedid. Condición inseparable de la vida? lef , por lo 
tanto, universal y eterna, el trab^o no pued» sefiaUf 
diferenci.is y categori is; porqueiel piivitegtOf odioso 
siempre, no entra nanea ni pormnobo ni por poeo ea 
la obra armónica de la creadon* Se ha dioho que eo 
la naturaleza y á 4os ojos de Dios, tan^ dlgoo é Ímp6r* 
tantees el úl6mo y más rudimentario de loe Inosctoü 
ceno el migor organixado de loo honiioi cerebMVi 
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•Hoy conviene aliadir que igual consideración y apre- 
cio han de merecernos las obras del artesano y del 
filósofo, del labrador y del poeta, del trabajador y del 
capitalistas. Que nuestra actual sociedad establece di- 
ferencias irritantes. (Bienl Procuremos, sin odio hacia 
nadie, sin ciegos apasion ¡mientos para con ninguno; 
procuremos, en honor de la verdad y en bien de la 
justicia, destruir semejantes irracionales diferencias, 
y trabajaremos así por la paz, por la concordia y por 
la felicidad de todos, que bien lo necesitamos. 

¿Son útiles las labores intelectuales? Mentira parece 
que tengamos que hacernos esta pregunta, y mentira 
parece también que hayamos de contestarla. Es un he- 
cho incuestionable que tenemos poco menos que total- 
mente dominado el mundo de la materia. El vapor es 
nuestro siervo y nos trasporta de uno á otro punto, 
salvando ihconmensurables distancias en brevísimo 
espacio de tiempo. La electricidad, que antes nos ano- 
nadaba á su antojo, es nuestra esclava, y con la rapi- 
dez del rayo lleva nuestro pensamiento de un extremo 
á otro del globo. El destello de los astros, que hasta 
hace poco cruzaba inútilmente por dolante de nuestros 
ojos, nos revela en la actualidad la constitución física 
de las tierras siderales. Las fuerzas de la naturaleza, 
nuestras enemigas en otros tiempos, son al presente 
nuestras amigas más intimas, y en beneficio de la hu- 
manidad, desempeñan, mediante el descubrimiento de 
las máquinas, la parte más ruda del trabajo. 'Hoy el 
hombre casi no se ocupa de otra cosa que de la direc- 
ción. El mar es en estos momentos un camino poco 
menos que sin accidentes; la elevada mon talla, perfo- 
rada en su baso, significaba antes un largo rodeo, hoy 
significa un atajo, y los vientos aprisionados en las 
anchas lonas de la embarcación, nos conducen suave- 
mente, por la superficie de las aguas, de unas playas 
á otras. Aciso en un porvenir no muy remoto estén 
destinados á conducirnos por las inexploradas regiones 
del espacio. ¿Quién ha hecho todo esto? El trabajo in- 
telectual, que mostrándonos la verdad en el mundo fí» 
sico, nos ha libertado de la dominación de la naturales 
za. Y no hablamos de los beneficios que al trabajo in- 
.electu il debe el mundo en sus relaciones morales. 
Esto nos conducirla muy lejos, . y baste pam nuestro 
propósito decir, que si el mundo físico nos pertenece 
en su casi totalidad, no queda por cierto rezagada la 
conquista del mundo moral. La mies abunda y los co- 
secheros no se dan punto de reposo. Se han de vencer 
obstáculos, grandes obstáculos; pero ¿no son muchos y 
enormes los que tenemos vencidos? ¿Pues por qué ha 
de creerse que el progreso y la emancipación sean una 
realidad desde aquí hacia el principio, y una ilusión 
desde aquí hacia el término? No, la lógica es la ley de 
los acontecimientos sociales, y el pasado inspirado 
profeta de lo porvenir. Hemos subido desde el abismo 
del pasado hasta la penumbre del presente: pues desde 
este, subiremos hasta la plena luz de lo futuro. Como 
quiera que sea, no cabe duda de que los trabajos in- 
telectuales han prestado grandes y numerosísimos ser- 
ficios, y que no puede decirse de ellos qup ni produ- 
cen utilidades, ni requieren esfuerzos. Son verdaderos 
trabajos; entran en la definición que do éste hemos 
sado, y si en rigor de verdad no deben considerarse 
á los manuales, tampoco \n% manuales de- 



ben en rigor de verdad despreciarlos por haladles é 
insignificantes. 

Gomo alguien podria Imaginar que, en nuestro op- 
timismo, estamos plenamente satisfechos de la actual 
organización del trabajo, queremos, desde luego, des- 
vanecer esta mentirosa ilusión. Decimos sólo, ó i lo 
menos hemos querido decirlo, que el trab^o es inva- 
riable en su naturaleza, y que, por lo tanto, no hay ra- 
cionales motivos para quejarnos de ella é intentar lo- 
camente variarl i. Existen trabajos físicos y trabajos 
morales, hemos dicho; ahora repetimos que los habrá 
siempre, y que siempre habrá hombres que á los unos 
y á los otros se consagren. ¿Significa esto que los obre- 
ros de una clase no pueden ingresar en la otra? No; 
porque nosotros admitimos los milagros de la activi* 
dad y rechazamos con todas nuestras pocas fuerzas la 
organización por castas. La India, víctima del brah. 
manismo y del buddhismo, es una escepcion en la 
historia de la humanidad. Organización contraria á la 
naturaleza esencial del hombre, está llamada no á in- 
formar la.<t organizaciones sucesivas, sino á desapare- 
cer de la haz de la tierra. La libertad, la igualdad y la 
actividad nativas del hombro le son contr trias. Ante 
esa triple alianza caen para no levantarse nunca más 
todos los enemigos. 

Pero no pidamos la variación del trabajo en si mis- 
mo considerado; pidamos, si, la variación de las condi- 
ciones en que hoy ha de realizarse. Existen trabaja- 
dores esclavos: pues exijamos, en nombre de la justi- 
cia y de la conveniencia, la libertad de esos trabaja- 
dores. Existen trabi^adores sin conciencia del valor é 
importancia de sus faenas: pues exijamos, en nombre 
de la dignidad, instrucción para esos trabajadores. 
Existen trabajadores de todo el dia y aun parte de la 
noche: pues exijamos, en nombre de la -humanidad, 
un racional reparto en las horas de labor de esos tra- 
bajadores. Que tengan tiempo para el trabajo, tiempo 
para el reposo, tiempo para el estudio. Veinticuatro 
horas repartidas en tres porciones iguales, dan ocho 
horas para cada una de las referidas atenciones. En 
algunos Estados de la Union americana se ha llegado á 
esta santa avenencia. El obrero trabají menos; reposa 
y estudia más, y gana materialmente lo mismo y mo. 
raímente muchísimo más. ¿Os espanta esta idea, capi- 
talistas de España? Pues otras hay, detrás de la pre- 
sente organización del trabajo, que debieran causa- 
ros mucho mayor espanto. ¿No las veis? Pues procurad 
que ellas nunca se hagan ver. Y el camino es la buena 
armonía, la santa inteligencia en beneficio de todos. 
Porque es un error, y notorio, creer que otra más equi- 
tativa organización del trabajo redundaría en perjuicio 
del capital. La experiencia ha demostrado que la liber- 
tad, la instrucción y el necesario descanso del obrero, 
lejos de amenguar, aumentan las fuentes de la pro- 
duccion. El trabajador esclavo, s.ibiendo que no ha do 
retirar parte alguna de su trabajo, trabaja lo menos 
que le es posible. Su primer cuidado es el de burlar la 
vigilancia de sus capataces; su afán más ardiente el de 
robar á las labores algunas horas que consagrar al 
reposo. Sucede entonces que, aun sin ser éste absolu- 
tamente preciso, se le desea á'cada momento. La obli- 
gación infructífera impuesta es raíz inevitable de des- 
obediencia. La libertad que, cuando no encuentra obs- 
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táculcjB, adopta comunmente, para manifestarse, los 
medios licitos, se complace en adoptar loa ilicitos, 
siempre que se le croan dificultados. Ya decía Oar<*ila- 
ao en su época, con mucho ingenio y profundidad, 
que nada más grato que la truU del cercado ageno, y 
para el esclavo su propia libertad es fruta del cercado 
de su dueflo. La desea, pues, constantemente, y como 
para cogerla no puede entrar por la puerta, salta la 
tapia. Es verdaderamente admirable la destreza de los 
esclavos en idear medios para sustraerse á la obliga- 
ción de trabajar. Esto es axiomático para los que han 
anido la desgracia de vivir entre esclavos, y esa des- 
gracia la hemos tenido nosotros. 

Trab^ar sin amor á la obra que se realiza, significa 
primero trabijar poco, y después, trabajar imperfecta- 
mente. Deseamos la perfección en el producto de nues- 
tras faenas: porque sabemos que á mayor perfección 
corresponde siempre mayor precio: precio material en 
las producciones materiales, de pura afección á vece 
en las del entendimiento; pero siempre precio. Se dirá 
que esto es muy benthamisU, esceeivamente uitlitaris- 
ta. No sabemos lo que será; pero sabemos que es cierto 
de tod% certeza. Se añadirá queel hombre realiza mu- 
chas veces con admirable entusiasmo obras en benefi- 
cio de sus semejantes, y de las cuales ni saca, ni quie- 
re sacar utilidad alguna. No lo negamos; pero la cari- 
dad y la abnegación, santos conductores espirituales 
que ponen en relación al cielo con la tierra, son pro- 
ducto de la voluntad absolutamente libre: jamás de la 
voluntad cohibida, y á nosotros nos parece, salva me- 
jor opinión, que el esclavo no trabaja por caridad, ni 
por abnegación, ni por propio expon táneo movimiento. 
Pues bien; el siervo, que sabe con toda seguridad que 
e\ aumento de perfección de sus producciones no sig^ 
oifica para él un aumento de precio, se cuida muy 
poco, ó nada, de perfeccionarlas. Y hay más aun: el 
mismo dueño toma parte en esta imperfección de los 
productos. La industria es progresiva como todo, y los 
progresos de la industria equivalen siempre á una eco- 
nomía de humanos esfuerzos y á un crecimiento de 
perfección. Pero, ¿qué le importa al amo la economía 
de esfuerzos humanos? No es él quien ha de hacerlos, 
Mino el esclavo, y prescinde, por lo tanto, de adoptar 
los nuevos inventos. Asi piensa, erróneamente á la 
verdad, y no beneficiando al siervo, se perjudica á si 
mismo; porque prescinde del antecedente y de su con- 
secuencia; de la economía de trabajo, que no le es una 
desventaja personal, y de la perfección de las produc- 
ciones, que indudablemente le menosciiba. En los pai- 
ras esclavistas la agricultura y las industrias que con 
ella se relacionan están en mantillas. En semejantes 
comarcas, se trabaja hoy lo mismo que hace cien años, 
ron muy escasa diferencia. Lo sabemos; porque lo he- 
MtOA visto. 

El trabajo servil es más caro que el trabs^o libre. 
¡Paradoja! ]TeoríasI... Contestemos ron Federico Bas- 
tiat: c¿qué (*s la ciencia, sino la experiencia razonada? 
¿(Jué la teoría, sino la roe'ódica expresión de la prác- 
licA universal?! Y luego, poned de una parle lo que 
hn costado el esclavo; el interés, por espacio de cua- 
n:nt i años, del capilal que en él se emplc<S; las sumís 
distribuidas en su manutención, vestido y conserva- 
ción de la salud. Poned de la otra parte el salario de- 



vengado por un trabajador libre, durante los mismos 
cuarenta años, que antes hemos supuesto ser la vida 
media de un esclavo, y no añadáis ninguna otra par- 
tida; porque todas las demás corren á cargo, no del ca- 
pitalista, sino del obrero. Balancead en seguida los 
gastos; porque en cuanto á las ganancias, queremos 
concederos la igualdad, y decidnos de buena fé si es 
una paradoja, una teoría, lo de la carestía del trabajo 
servil sobre el trabajo libré. Aquí no nos hemos Talido 
de números; pero con números se ha hecho infinitas 
veces la operación, y el resultado ha sido favorable 
á loa üuBOé contra Ioa prácticos. Deleznable superficie 
de los fenómenos y de las instituciones, ¡cuántoa erro- 
res y males nos has ocasionado! Por fortuna, vamos 
tomando la costumbre de penetrar hasta el fondo, y 
aunque c^n trabajo, los errores se desvanecen ante la 
verdad, y ante los beneficios los males. No debemos 
contentamos con lo que se vé en las institucionee: 
es preciso para juzgarlas bien buscar lo que noeevé. 

Como habréis observado, no os hemos hablado ni de 
la santidad del derecho, ni de la inviolabilidad de la 
justicia, ni de la igualdad fundada en la naturaleza 
del hombre, en las IndMtruetibles deducciones de la 
ciencia y en las afirmaciones de la fé cristiana; ni si- 
quiera os hemos querido recordar el trab^o de zapa 
que contra la moral y el orden se realiza á la sombra 
de la esclavitud, y mucho menos de las iniquidades 
de que suele ser víctima el esclavo. La sensiblería, 
como llamáis á las consideraciones filosóficas, no han 
entrado para nada en nuestro bosquejo; pero asi y to- 
do, creemos que tenemos derecho, en nombre de la 
conveniencia, á exigiros la libertad del Irabi^o. La ne- 
cesitamos para organizarlo mejor que lo está; para or- 
ganizarlo en beneficio del capitalista, en beneficio del 
obrero, en beneficio de la humanidad. No os pedimos 
que libréis á una paHe de las gentes de las rudas fae- 
nas materiales; eso es un delirio, mientras haya mate- 
ria que elaborar, y la habrá siempre en este planeta. 
Os pedimos mejoras de condiciones para los elabora- 
dores de la materia, como vosotros, cuando estaba 
amortizada y vinculada la propiedad, pedisteis, hasta 
obtenerla, una nueva organización más conforme con 
la naturaleza, con el derecho y con la economía. 

La esclavitud era antes la regla general; hoy es la 
escepcion. Entre los países civilizados, solo EspalU 
tiene esclavos. Pero no imagine nadie que, por ser ge- 
neralmente libre el trabsjo, hemos puesto término á 
la obra de las reformas. Hace poco lo deeiamoi: aun 
hay muchísimos trabsj«dores que no tienen oondencia 
de la importancia y dignidad de su trab^o; aun hay 
muchísimos trabajadores que se ven obligados á con- 
sagrar al trabi^o lodo el día y parte de la noche. Rs 
preciso, pues, un arreglo para las horas de labor, j m 
necesaria la instrucción para los obreros. Y esto debe 
ser para conveniencia de todos y para desagravio de-l» 
justicia. ' .^ 

La falta de instrucción en los trab jadores y el ex- 
cesivo número de horas de trabajo pueden ser cauía^ 
y lo han sido más de una vez, de trastornos sociales^. 
El trabajador que no tiene conciencia de lo que vale y 
significa su Uroa« que la juzga denigrante, ó cuando 
menos inferior á la de otros, se considera ofendido y 
lastimado en tu dignidad. Pudiera ser que stt.Actuftl 
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ütüáóion 86 debiese á errores y aun vicios do sus an- 
fe)[tesado8. La herencia de los padret lo és á menudo 
de quebrantos y fatigas. Pero esto no se le ociirrj nun- 
ca at proletario. ~Sufre, y eu su Sufrimiento m ^dice 
de Dios ó de la sociedad. Se ha observado que el que 
emplaza mildiciendo de Dios, concluye maldi iendo 
también de la sbctedád. Por esto, sin duda algún i, é 
las antiguas cuestiodes religiosas se han éustituido las 
presentes cuestiones sodales. k Dios no aa le puede 
mudar ú orgaóisar de nuevo; en cuanto á la soéiedad 
puede intentarse á Ib menos. Ahora bien: si el obrero 
Se cree víctima de la orgahisücion social; si por ella 
se juzga ajado y ofendido; si por ella se cree fatalmen- 
te encadenado á uü trabajo qae le equipara á los bru- 
tos, ¿qué ha de hácer^ sino {irocurar el cambio de la 
organización social? Y si rnaüana sé reputa con fuerza 
para Ibgrarlo, ¿qué ha de hacer más que intentarlo? 
Hasta úhottL nó lo ha conseguido; pero á cada intento 
íhistrado, ha ido creciendo el odio del trabajador ha- 
cia la soéiedad. Y aqui se ha verificado una nueva 
irasfonhacion. El hoihbre en sus afectos gusta de par- 
ticularizar. La sociedad, como objeto de amor ó de ani- 
madversión, suele padecer muy vasta y poco determi- 
nada. Hay que buscar un punto, y general nente se lo- 
ma el más inmediato. Gomo punto de contemplación, 
nada mis cerca del obrero que el capitalista. Este ha 
llegado á ser para aquél toda la sodedad, y hemos 
de confesar, siquiera sea con profundo dolor, que la 
inmensa mayoría de los obreros odia cordialmente á 
la inmensa mayoria de los capitalistas. Pe estas consi- 
deraciones resultan dos cosas: primera, que el traba- 
jador mira con repugnancia su tarea; segunda, que 
odia á la persona que se la proporciona. Acepta á la 
una, porque mediante ella gana la subsistencia; tran- 
sige con la otra, porque no le queda más recurso. 
Ambas (osas le parecen una imposición temporalmen- 
te ineludible. Deduzcamos las consecuencias de es- 
te heóho. Mirar con repugnancia una obra equivale á 
enlda^ poco ó nada de su mayor ó menor per- 
fbcbíon. Odiar á la persona que ha de beneficiar^ 
ée de ella, equivale también á lo mismo. Gonse- 
táettSA final: la falta de instrucción del obrero es 
un génúeh de odio, de trastornos y de iniperfeecio- 
áés en los productos. Pues el remedio es fácil, y con- 
siste en evidenciar, mediante la instrucción, que no 
sieúipre se debe á la organización sodial la suerte de 
los obreros, que el capitalista, aunque no lo quiera, con- 
tribuye al mejoramiento de todas las clases, que el tra- 
bajó íáfstérlal no es una infomia, y que Ins labores 
ñiañíialés son tan dignas como las del entendimiento; 
flequé contribuyen también á la perfección de la 
eoiÉÜti t^víenda, la tlelrra, y á la emancipación de to- 
dól fós hombres, fines supremos de la vida. 

t^éro ¿como quereis que la inteligencia del obrero 
sé ábi^ álós saludables beneficios de la instrucción, 
si aquél emplea todo el día y parte de la noche en 
trabajai? ¿Exi-^reis que del re^to de la noche dedique 
aún unas cuantas horas al estudio? Pero entonces, 
¿cómo recuperará, mediante el inprescindible descan- 
so, las fuerzas agotadas en el (i'abajo? Se puede vivir, 
durmiendo muy poco; és cierto. La historia de la hu- 
manidad bflrece de ello algunos ejemplos; mas tened 
•ü Óx^tí que estás sott exóepcíoáes, y que á !a soín- 



b^a de lo anormal nunca debe legislarse. Los bééteé 
comunes, ordiúarios, han de ser la fuente y rftiz del 
derecho positivo'. Y lo ordinario, lo común, es que el 
ser hutnano repose, cuando méno<) siete horas. No 
quddi, pues, mássfUdá que disminuir las que el 
obrero dedica at ootidiano trabiqfo, y distribuir la jor- 
nada de modo que tangí tiempo pafra desempeñar 
su tarea, tiempo pntra descansar cuanto necesité y 
tiempo pahí estudiar. Y no le exijáis, (Sbffió en jus- 
to trueque, que o6bre menos salario; píorque, al pa- 
recer, trabaja menos. A semejantes proposiciones os 
cohtestará con razón que, si el Salario es hoy insuff- 
cíente en muchas ocasiones, entonces lo seria siempre. 
Sin contar con que el largo tiempo de trabajo no es 
infalible premisa de larga tarea realizada, y mucho me- 
nos de tarea perfectamente reilizada. La fatiga influye. 
y no poco, en la cantidad y calidad de las obras. Para 
trabajar mucho y mejor se necesita haber descansado 
lo necesario y hallarse suficientemente alinientado. 
Cuando asi no acontece, ed obrero se siente desfallecer, 
no'a que le faltan las fuentes, retarda sus movimien- 
tos, el cansancio le vence mal grado suyo, é inetudi'^ 
blemente tiene que dar al descanso lo que contra na- 
turaleza le arrebató. Se cuenta que en las largas 
marchas durante la guerra, los soldados duermen de 
pié y aun caminando. ¿Podrá también el obrero dor- 
mir y trabajar á un mismo tiempo? Si pudiese ser. la 
obrd resultaría imperfecta. La costumbre, se argüirá 
acaso, crea una segunda naturaleza, y el hombre lle- 
ga á acostumbrarse á todo. Si; pero es á costa de la 
salud y de la vida. ¿Quién tiene derecho á exigir de 
nadie el sacrificio de la vida y de la salud? No queda, 
pues, recurso: conviene disminuir las horas de traba- 
jo, sin disminución del salario; conviene buscar una 
nueva organización, que, sin perjuicio de los unos, 
beneficie á los otros. Lo piden lá naturaleza humana, 
la justicia y la conveniencia. ¿Será imposible lograrlo? 
Creemos que nó. Hoy parecen antitétioos el trabado 7 
el capital. Hemos estudiado, imperfectamente, como 
no podia monos de suceder, el trabcgo; estudiemos 
ahora el capital; presentemos luego la forma que ac- 
tualmente reviste la antitesis, y esforcémonos en scv 
guida, y por fin, en buscar una solución armónica. 

Manuel Góbqhado. 



4Á QUffiN ÁPROVE^ LA BSeUtFTUD^ 

Se ha dicho qué la utilidad es uno de los nombres 
de la justicia, y aéí es cierto de la utilidad verdadera; 
pero ¿es fácil ver pronto y ver siempre la verdadera 
utilidad? El séUtido común aftrttiá que nadie et túnto 
para 8u protecho, y precisamen^te el hombre que bus- 
ca su provecho sin tener on cuenta otra coaa, es el que 
más yerra, y i)récisamente los hombres en general 
descuidan lo que les interesa más, y las cosas de ma» 
yor provecho para ellos son aquellas en que aciertan 
menos, en qué discurrou peor. Si se fuere á investigar 
la historia de cada hoálbre, la historia intima, no esa 
aparente que suele ser ficción y mentira, se vería cuan 
raro es que el hombre nó sea tonto para au provecho. 
Si de los hombres en |torticular pi&samos I Ids pue- 
blos, ¿qué hál£lJÉtís? ¿Ha uMio n^éa, én i¿^¿üttá 



EL i^BOLIGiaNISTA 



201 



nlgioa: del globis 9á ninguna época, un solo pueblo 
que do ' haya sido tonto para su proyocho? ¿Ha habido 
nnncí nación a^unaquo haya comprendido bien su 
iatorés j obrado ootaHHiAe á lo que exigía? ¿Qué es la 
hieioria, en gran parte« sino un tegido de locuras in<^ 
oonoebiblei j do groseros errores, una evidente prueba 
do qoo el hombro nunea obra conforme á su interés 
«irdadeio? 

La doctrina del intorés se ad nite fácilniente; su 
«plieacioa se^ hace 6on mucha dificultad, y el error y 
lai pasiones vioneo á convertir en intrincado laberin- 
to él campo donde cada cual discute lo que le aprove- 
elia ó le perjudica. La justicia y la utilidad se confun* 
don; pero tienen dos diforeotes caminos: el de la Jus- 
ticia, un poco áspero al principio, es recto, está aisla- 
do» no se puede equivocar con ninguno; el de la utili- 
dad, fácil á. la entrad i, tortuoso después y lleno de 
pceeipicioe, de parajes en que se borra ó se confunde 
oon otros, y en que es difícil no extraviarse, conduce 
rara vez al fin deseado. Para llegar á lo que es útil, el 
medio máa seguro es hacer lo que es justo. Las reglas 
da la conveniencia son muy complicadas; las del de- 
ber, muy sencillas, y además, el deber no se dücute. 
Él nos lleva por la via más segura á la utilidad, que 
eooM> esas nu;^eres caprichosas y hastiadas de lisonjas, 
está dispuesta á favorecer más al que menos la ga- 
lantea. 

Si loa pueblos civilizados, al desembarcar en las 
playas afirioanas con el objeto de comprar hombres, 
M hubieran preguntado: «¿Es justo?i y respondiéndo- 
le necesariamente que no, se hubiesen abstenido, ha- 
brían obrado conforme á su provecho. ¿Qué ha venido 
i decir ol tiempo á los que creían obrar según su in« 
tares? El tiempo ha descubierto después de siglos lo 
que la justicia ha dicho en el acto: y al cabo de tantos 
afios de dolores é iniquidades, de crímenes y desven* 
turaa, el interés cubierto de siingre y de oprobio, 
ñeñe á decir: cMe he equivocado.! {Obi ¡Se equivoca 
tantas vecesl La justicia es la que no se equivoca 
nunca. 

Hoy se sabe que el trabajo del esclavo es el más ca- 
ro y el peor. 

Que la esclavitud deja despoblada la tierra que man- 
cha, á menos que la raza dominadora tenga medios po- 
derosos de llenar los vacíos que deja. 

Que envilece el trabajo, degradando al trabi^ador, 
é introduce asi el germen más poderoso de inmorali- 
flad y decadencia. 

Que crea situaciones que es imposible sostener, y de 
dolado no se puede salir sin grandes dificultades. 

Que cuando desaparece deja una huella terrible de 
desastres, como plaga desoladora, y el mundo dice, 
pocurando en vano reparar los males que ella hizo:— 
Púr aquí ha pasado. 

Lo historia do la esclavitud de los negros seria la 
bisioha do la torpeía de los blancos, que á costa de 
tiBto dinero y tantos crímenes han comprado una si- 
totcáon eeoBÓo^a perjudicial á sus intereses, han 
eresdo una situación moral imposible do sostener. 

Boy^B las Antillas son abolicionistas los dueikoa 
de esclavos, la tierra queda inculta por folta de brazos, 
y la eieUiritud eo su agonía, no bastándole los cauti- 
vos africanos, pide al Asia sus envilecidos hijos, para 






quoal caer la maldigan en todas las lenguas de la . 
tiornu 80n inútiles todos estos espedientes do la iojnt^ 
ttda; duba üo so poblará mientras todos sus pecadores 
no sean librea,- mientras la propiedad no se dividir 
mientras no tenga la administración ordenada, el 0»» 
bierno regular, los leyes equitativa?, que es imposible 
plantear donde existe la esclavitud. Los que han estu« 
diado, siquiera no sea TOnf p1ñO!ündamente, los pro^ 
blemás sociales; políticos. y adbiinistratívOs dé lai 
Antillas, saben que toda verdadera reforma se estrOlU 
contra ol estado social de aquellos pueblos, que todo 
derecho tiene que callar ante el hecho de la escla" 
vitud. 

La razi blanca, que pone á la negra fuera de la ley. 
de la humanidad, se coloca ella misma fuera de la ley 
española; un americano no tiene derechos de ciudada» 
no español, está sujeto á leyes especiales. ¿Por qué? 
Porque en América hay esclavos: esta es la razón, la 
razón única fuerte y valedera á que no se puede res- 
ponder. ¿Esta situación puede y debe durar muciio 
tiempo? Los americanos ¿se resignarán eternamento á' 
vivir desheredados de una gran parto de los derechos 
que todos los españoles tienen, como si fuesen de con- 
diciun inferior, como si reflejasen en parte la ignomi- 
nia de la esclavitud? 

Las cuestiones de América se han ido aplazando, 
pero no pueden aplazarse indefinidamente. Ahora lla- 
man á la puerta; tal vez no está lejano el día en que 
se vengan encima, y entonces habrá que resolverlas 
mal en nombre de la necesidad, un lugar de haberlas 
resuelto bien en nombro de la justicia. 

La esclavitud está siendo un olistáculo para todo lo 
bueno, lo útil, lo justo, y constituye además tal foco 
de corrupción, que esto solo bastarla para hacerla in« 
compatible con el interés bien entendido. La España 
europea manda á la España americana una parto do 
sus hijos para que vayan á morir ó á corromperse en 
aquellas costumbres babilónicas. El padre que empie» 
za por veudor á sus hijos, ¿por dónde acabará? Hay 
lazaretos para que los buques que vienen de la América 
no nos trasmitan la peste; si inspirase igual temor el 
contagio moral, si los que allí se ener\'an, se depravan 
y se ostravian, si los que se han encenagado en loa 
vicios y manchádose con los crímenes de la esclavi- 
tud, estuviesen en observación bosta que regenerados 
pudiesen comunicar sin peligro con los hombres que 
tienen idea del deber y lo practican, espaciosos debe- 
rían ser estos lazaretos del alma, y corto el número de 
los vigilados en ellos que alcanzasen su libertad. 

La esclavitud es perjudicial á la EspaÜa europosk 
perjudicial á las provincias espoliólas de América, 
perjudicial hasta á los dueños de esclavos, que gana» 
rían mucho con que no hubiera existido nunca, por* 
que ven comprometidos sus capitales en una mala es^ 
peculacion, en una especulación inmoral, cruel, odio- 
sa, odiada, y contra la cual se levanta un grito uná- 
nime en el mundo cristiano diciendo:— ¡Basta] 

Sí, basta ya de error y de pecado, de oquivocacion 
y de crimen. Las naciones uo pueden hallar la utili- 
dad sino en la justicia. ¿Qué necesidad tonomps do 
sumar y de restar, do multiplicar y de dividir, do 
buscar lecciones en la historia de los Cs lonias qjue han 
tenido esclavos, de pedir informes y tomar cona^jot? 
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¿La esclavitud es iajusta, si, ó no? ¿Lo es? ¿^ afirma- 
mos, lo afinnais todos? Pues entonces no puede ser 
útil, 7 vosotros, los que podéis y debéis, si no ponéis 
coto á la maldad en nombre de la conciencia, rectifi- 
cad el error en nombre de la lógica. 

Concepción Arenal. 



LOS INGENIOS DB CUBA. 

(Apuntes de un libro de viaje.—^Diciembre de i&lS.I 

III. 

La fabricación del azúcar va á mostramos sus mi»* 
terios. Dos grandes edificios están consagrados á este 
objeto: li casa de molienda y la casü de calderas, 
aparte de otros accesorios, como herrería, carpintería, 
etcétera. La molienda se verifica por medio de tres ci« 
lindros de hierro, á los cuales comunica uiovimiento 
giratorio el volante de una máquina de vapor hori-- 
zontal. La caüa, descargada por las carretas, limpia de 
hojas y en pedazos de un u;etro próximamente de lar- 
go, llega á los cilindros conducida por una tolva mo- 
vible. Por debajo de los cilindros cae el jugo llamado 
guarapo, en un gran depósito subterráneo. Al opuesto 
lado va saliendo la caña esprimida que se llama baga- 
zo y sirve de combustible. 

El jugo asi extraído tiene, por término medio, la. 
densidad de d li2* Beaumé, y, para la cte/écacton, 
trasládase por conducto de bombis ó montejús á unas 
grandes calderas que pueden contener de siete á 10 
hectolitros. Allí se separan del guarapo todas las ma- 
terias solubles é insolubles que conleuia en suspensa 
ó en disolución, lo cual se logra calentando las calde- 
ras á fuego directo ó á vapor, de modo que la ebulli- 
ción forma espuma que sube á la superficie ó cae al 
fondo, y después de repetir esto por tres veces en tres 
calderas distintas, el liquido queda defecado. Todavía, 
sin embargo, conserva algunas partículas sólidas, que 
únicamente pierde en los filtros, de los cuales hay va- 
rias clases y modelos. 

La maquinaria de la casa de calderas, donde el guar- 
rapo se condensa y clarifica, es la más iniercsaute. El 
ingenio ú que me refiero tenia aparat i Derosno, que es 
uno de los más , erfectos que se conocen hasta el dia. 
Gompónese da tres parles bien distintas, á saber: una 
máquina de vapor de las llamadas pneumáticas; un 
condensador evaporador, y una caldera de figura esfe- 
roidal y herméticamente cerrada. La máquina pneu- 
mática hace el vacío en el condensador y en la cal- 
dera. 

En cuanto á las funciones del aparato, so reducen á 
condensar el guarapo por medio de dos ovuporacihnes 
sucesivas, una en el condensador y otra en la caldera, 
hasta que adquiere la densidad de 27* Beaumé. Toda 
la operación dura dos minutos^ y cada dos minutos 
se desocupa y llena de nuevo la caldera. Lógrase tan 
sorprendente rapidez gracias al aprovechamiento del 
vapor, que pasa de la máquina á la caldera, de la cal- 
dera al condensador, y del condensador vuelve, con- 
vertido en agua, á los generadores de la máquina. 
Circula el vapor dentro de la caldera por unas serpen- 
tinas, y dentro del condensador por unos tubos de co- 
bre dispuestos según el modelo de los aparatos cono- 



cidos en física con el nombre de refrigerantes. El 
guarapo cae en forma de menuda ó incesante lluvia 
sobre los tubos del condensador, se evapora por efec- 
to del calórico que aquellos despiden y vierte en un 
depósito al aire libra. Empujado por la presión atmos- 
férica, trasládase desde el depósito á la caldera, y ya. 
dentro de esta, al calor que despiden las serpentinas, 
sufre una segunda evaporación y adquiere la densi- 
dad requerida. 

El jugo de la caña, esprimido^ defecado, filtrado y 
eondenaado, forma ahora en grandes receptáculos lla- 
mados tanques una masa compacta y negruzca, que 
empieza á crist ilizar, presenta superficie granulada y 
se llama moscabado. Según el antiguo sistema, toda- 
vía al uso en algunos pequeños ingenios, el moscaba- 
do debía pasar desde ios tanques á la casa de purga, 
donde habría de permanecer dos ó tres semanas. Pe- 
ro afortunadamente, los más de los ingenios han sus- 
tituido las máquinas centrifugas al atrasado método de 
la purga en hormas de hierro ó de barro. 

Pocos aparatos habrá en la industria que se -n á un 
mismo tiempo tan sencillos, útiles é ingeniosos como 
las cMítrifugas. Su objeto es separar el azúcar cristali- 
zable de la melaza que sirve para la fabricación del 
aguardiente. Gompónese de un receptáculo no muy 
grande, cilindrico, formado de una tola metálica bas- 
tante fina y porosa y movido por un eje central, den- 
tro de otro receptáculo fijo algo mayor, de hierro cola- 
do. Ahora bien: se echa el moscabado en el receptácu- 
lo interior; el movimiento giratorio cuya velocidad lle- 
ga á 1.200 vueltas por minuto, hace que la parte sóli- 
da, ó sea el azúcar cristalizable, searremoline alrededor 
de las paredes de tela metálica, y que la parte líqui- 
da, ó llámese melaza, atraviese esa misma tela y caiga 
en el receptáculo exterior. La separación está efectua- 
da. Sale por un conducto la melaza y por otro la ver- 
dadera azúcar terciada. Para obtener azúcar más blan- 
ca basta repetir la misma operación tres ó cuatro ve» 
ees consecutivas. 

Dos palabras y acabo con estas trabajosas descrip- 
ciones. El tren de centrífugas se compone de muchos 
receptáculos puestos en fila. Se les imprime movi- 
miento por medio de poleas, que dependen de la gran 
máquina de vapor, incluida en el aparato Derosne. 

IV. 

Es incalculable el progreso que la introducción dt 
las máquinas ha producido en la industria azucarera. 
Y nótese que hablo de hechos muy recientes. Al ilus- 
trado propietario D. Wenceslao de Villaurrutia cabe la 
gloria de haber introducido en Cuba el primer apara- 
to Derosne hacia el año de 1843. Asociándose con don 
Joaquín Arriata para sobrellevar los gastos do tan cos- 
toso esperimenlo, logró que el mismo Mr. Perosne hi- 
ciese el viaje de Francia á Cuba y dirigiese en perso- 
na la colocación de la maquinaria. Con todo eso, 
en 1860 solo existían 65 ingenios provistos de apan- 
tes de vacio. Los dem;te, hasta completar el número 
de 1.360, seguían en el más lamonUble atraso. Hoy el 
uso de los nuevos procedimientos se ha hecho general 

en los ingenios. 
Juzgúese por los siguientes dalos de los resultados 

obtenidos: 
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1.* Los antiguos trapiches daban 50 libras de 
goarapo por cada 100 de cat&a. 

La moderna molienda produce el 75 por 100. 

2.* Los antiguos trenes jamaiquinos daban cuatro 
libras de azúcar por cada 100 de calla. 

Loe modernos aparatos de vacio dan el 10 por 100. 

3.* Los antiguos métodos de purga arrojaban al 
. ereado grandes cantidades de coguchos y azúcares 
quebradas de malfsiroa calidad. 

Las modernas centrifugas permiten la elaboración 
de azúcar blanca que apenas se distingue de los más 
l uros refinos. 

Merced á estos admirables progresos, efectuados 
principalmente desde el afto de 1860 hasta la fecha, 
la isla de Cuba ha podido soportar sin hundirse en la 
miseria los horrores de una guerra civil tan largí co- 
mo destructora. Según los datos estadísticos de 1862, 
había en el departamento Occidental 384 ingenios que 
producían anualmente de renta 13.700.751 pesos, y 
^n los departamentos Central y Oriental 648 ingenios, 
cuyas rentas se calculaban en 8.378.422 pesos. Dodú- 
cese de aqui que en el departamento Occidental se en- 
cuentran los más ríeos y productivos ingenios, pero 
tampoco era despreciable la riqueza que poseían los 
departamentos Central y Oriental. Pues bien: por 
efecto de la guerra ha cesado casi completamente la 
producción de azúcar en esos dos departamentos. Los 
iogénioe han side quemados; el campo se ha convor^ 
tido en desierto. Afortunadamente, el departamento 
(iecidental se ha librado hasta ahora de la tea incen- 
diaria, y produce por si solo tanta azúcar como en 1860 
producía toda la isla. 

Tales Sun los informes que mis huéspedes me dieron 
mientras yo paseaba inquietas miradas por la sal i de 
calderas. Al lado de esas grandes máquinas que roban 
d la naturaleza sus agentes más poderosos y sus fuer- 
as más ocultas, y encadenada la entregan al dominio 
del hombre, siéntese algo parecido al vértigo. Aturde 
•I golpear del émbolo; marean las vueltas del volante: 
ragan espantados los ojos á través de una densa at- 
mósfera, y como que se teme que el gigante nos agarre 
eun sus brazos de hierro y nos triture bajo las denta- 
das ruedas, arrojándonos por último á un abismo des- 
conocido. Y el espectáculo es olli todavía más fantás- 
tico, porque en medio de los gases desprendidos del 
tiírviente guarapo, bullen seres eitraflos, medio des- 
nudos, de color cobrizo, de rostro estúpido ó siniestro, 
de formas contrahechas, raquíticas ó monstruosas. No 
hablan; ningún canto alegra sus tareas. Semejan apa» 
rieiones del otro mundo ó gnomos vomitados por al- 
gún antro infernal. Son trabi^adores chinos. 

Cuando llegó la noche de aquel di a en que habia 
nato tantas cosas nuevas y sorprendentes pura mi, tu- 
ve sueftoe agitados como por una pesadilla. Soñé con 
niáquinas prodigiosas que horadaban montabas, dese- 
caban pantanos, abrían canales fertilizadoree á través 
de los desiertos. SoAé (¡ue al rededor de esas máquinas, 
testimonio de una cianea casi divina, la humanidad, 
'in distinción de razas, pueblos ni clases, se agrupaba 
para producir un gloríoso resultado que se Uama pro- 
líreso. Soñé, por fin, que en una especie de apoleofis 
pagana la madre tierra, la diosa Ctcelea, coronábase 
do resplandores ostentando sobre su frente este letrero: 



bieneaUr universal, y á su lado erguíase otra deslum- 
bradora figura, la diosa T/iemis, empuliando el cetro 
de la sociedad. 
• .*•..•.. * . *• 

De pronto dospertéme sobresaltado oyendo una so- 
nora campana. Era todavía de noche, pero sentíase el 
frío penetrante que anuncia la hora del alba. Pensé 
que loe toques serían á misa; vestime y salí de la casa, 
donde todos reposaban, al batey. Me habia equivocado. 
Al resplandor de una gran fogata estaban reunidos 
unos doscientos negros y chinos, hombros y mujeres. 
Un mayoral los contaba; formábanse por cuadríllas y 
partían para el trabajo. Esto quería decir la campana. 

En tanto, miríadas de estrellas como ojos que despi- 
den lágrímas dejaban caer sobre la tierra sus tenues 
rayos, temblorosos y rutilantes. Sin duda, las estrellas 
lloraban y*las flores bebían su llanto. 

Javi» Galvbte. 

MA8G4RADA ÍNTIMA. 

Las más intimas relaciones, los relaciones de ainis- 
ad y de familia, las en que el hombre parece debería 
presentarse con toda la bella desnudez de su naturale- 
za, son quizás las más heridas por el vicio social que 
lamentimos. Una perturbación incalificable, una lo- 
cura imbécil, ha hecho moda de los vicios, y vergüen- 
zas nuestras virtudes: y como la corrupción desciende 
en la sub-raza latina desde los poderosos á la clase 
media y al pueblo, troncha y desarraiga las costum- 
bres buenas, como el torrente de las moulalkas rompe 
cosechas y frutales. 

¿Estará llamada á desaparecer la raza? ¿Es solo me» 
dio do renovaciones providenciales la corrupción en 
nuestros imperios, como en Toledo y Roma, y Madrid 
más tarde, y París luego? Juicios son á que mi pluma 
hoy de ganso no alcanzará, y no es la hiél tampoco co- 
lor pora teñirles. Tiempo vendrá. Dios mediante, en 
que á su consideración me atreva. 

Limitemos el campo de nuestros estudios: veremos 
de cierto padres de familia que dentro de su bogar 
mentirán desvío hacia su santa esposa, porque son ya 
cursis los matrimonios bien avenidos. La dejará salir 
sola, con sus amigas, tal vez con sus amigos sospecho- 
sos, y celará después sus pasos, envidioso del placer 
que su necedad le niega. Hablará alto y gordo, pondrá 
ceño las breves horas en que se encuentren juntos, y 
•e estará pereciendo por arrojarse á impetrar perdón 
ante las plantas de su mártir. Exigirá cuarto separado, 
fingirá ocupaciones y placeres, tal vez devaneos, que 
le obliguen á trasnochar la volada, y se habrá recogi- 
do por recurso en algún villar ignorado, entre humo 
de Virginia y grasa, para matar su impaciencia y de^ 
pejar su suofto. Tipo es este, que he visto llegar hasta 
arruinarse por una querida que no amaba, mientras 
sufría en el alma por la desnudez y el abandono de 
su mujer legítima: y esta infeliz le conocía bastante pa- 
ra amarle, por lo que deberla haber sido, para olvidar 
las torpezas de su educación y de su esfera de compa- 
ftías. Un pistoletazo desató el enredo: por fortuna, so- 
lo tenían una niña, y la educó su madre. 

Otros padres desatienden de intento la educación de 
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SUS hijo0, ó la vician, para dirse aires de despreocu- 
pados calaveras. Trasmítanles su» faltas y costumbres 
tontas, les din tabaco, les escancian rom ó njenjo, les 
acompaüan á or^'as apenas les apunta el bozo, y lu- 
chan luego á solas con su conciencia, que de imbéci- 
les les arguye. No me hiere tanto el vicio desc irado, 
del que al fin es posible libertnrse, como e^?a corrup^ 
cion convenid i que se nos hi en'ndo por las puertas 
de nuestra familia española; aquí h sta hace pocos 
años se cumplían, por lo menos, los deberos de la pa- 
ternidad estricta: dentro de poco no vamos ¿ saber da 
quién sdn los deberes. 

Porque los hijos también necesitan tomar la hipo- 
cresía del vicio como pasaporte de sociedad escogida: 
mimados ó abandonados apenas nacen, llegan al des- 
pertar do su inteligencia á centros de instrucción, en 
que solo son considerados á medida de su cinismo: en 
nuestros colegios, en nuestris universidades, se mote- 
ja de faldero al hijo que sale á paseo con sus padres 
y sus hermanas; se le rechifla la menor referencia al 
respeto ñlial y las costumbres sanast ha de comer al- 
guna vez de fonda; ha de ser jugador; ha de dormir 
fuera de su casa en los quince abriles; ha de cx)ntar 
aventuras picarescas, cubriendo el rubor de su rostro 
con imprecaciones y palabrotas. Si algún desdichado 
carece de iniciativa, es el hazme-reir de sus compañe- 
ros; si alguno es reflexivo y por convicción atiende los 
consejos paternales, más de una vez necesita sostener 
con sus puBos la razón que le asiste: pero son por des- 
dicha pocos los que á tal edad alientan alma lo bas- 
tante bien templada para esa- cuotidiana lucha, para 
resistir á la imposición y al ridiculo. Asi son después 
las consecuencias: de hijos débiles ó ingratos, no pue- 
den nacer más tarde sino ciudadanos corrompidos. 

Ta veis, lectoras raías, que he comenzado por mi 
sexo el rapapolvo: entiéndome autorizado ahora para 
llevar á vosotras el escalpelo. 

¿Por qué, hijas de familia, tenéis menos confianza 
en vuestras madres que en una sirviente zafia ó en 
una portera fisgona y entrometida? ¿Quién mejor que 
una madre puede guiar á sus hijas en el amor prime- 
ro, puede aconsejarlas siempre? Yo bien sé que os 
consideraríais rebajadas en vuestro orgullo si conta- 
rais á las amigas ese curso de vuestros afanes: pero si 
ellas son malas hijas, y de seguro nO lo será el mayor 
número sino en apariencia, ¿habréis de sufrir voífotras 
por los pecados ágenos? 

La efusión más santa del sentimiento, la mas nobl« 
aspiración del alma femenina, se tradurte en un beso 
de la madre á su hga cuando la siente ya mujer en su 
áesarrollo y su punsamiento; ¿por qué escutimaisá 
vpestras madres tanta alegría? Cuidad que no se engar 
fifi eji hombre con vuestros defectos fingidos, porque 
•Dtónces, sjlo necios ó malvados se os lleg irán á mur- 
murar de amores: cimentad en la franqueza vuestro 
mltejior destino; enlace que iniciarais por el engaiko, 
ipás os había de prometer tormentos que venturas 

lUQgO. 

Pero no es vuestra la, culpa toda: así también fueron 
educadas vuestras madres, y no se les alcanza mejor 
conducta. No saben premiaros vuestras primeras gra- 
cias sino alabando vuestra hermosura, colgándoos 
cintas y puniillas como á muñeco de escaparate, dis- 



pensándoos de trabajos ó correcciones que vuestro pa- 
dre os impusiera, .\co3tumbradas vosotras á cifrar en 
un rizo ó en un bullón vuestra fortuna, llevadas de 
pingo siempre donde se reúne concurrencia numerosaM, 
así sea un inmoral teitro, adulad is por mequetrefes 
insustanciales, os creéis en el deber de no tener fondo 
tampoc), y os convertís en sepulcros blanqueados. 
Vuestra madre, que no supo amamantaros, os lleva, sí^ 
de la procesión á los Bufos, del paseo á la tertulia, 
avergonzándose, es cierto, pero al fin os lleva, y no os 
enseña nunca el camino de la costura á los pinceles ó 
al piano, no digamos ya á la historia ó á la higiene» 
temiendo que os convirtáis en domingueras, aimbenito 
hoy más temido que un dli el de U santa. De aquí 
que cierta sehorita llegara á preguntarnos sí era colo- 
sal el árbol de las sandías, porque le comparaba con 
los manzanos del Retiro; de aquí que otra nos pregun- 
tase si Xeijes había ido con Colon á América; de aquí, 
por último, que os desflgurcis con el corsé maldito, 
aun á riesgo de morir de tisis. Luego á vuestra vez sois 
madres, y siga la d mzi: no tenéis instrucción ningu- 
na, vuestra moralidad es de circunstancias, vuestros 
hijos serán necios ó criminales, cuando vuestra debería 
ser 1 1 educación de los héroes. 

Si no se os muestran ejemplos mejores, ¿qué habéis 
de hacer? Vuestro padre, ocioso ú ocupado, pasa lar- 
gas horas del día lejos de vosotras; vuestros hermanos 
03 desamparan por acompañar mozuelas; vuestra ma- 
dre, sobre todo si pertenece al mundo elegante, os en- 
sena con el ejemplo que no puede pasar sin un aman- 
te, ó la llamarán mogigata y de estuco sus amigas. La 
madre que asi falta á la castidad de su hog^r, que 
asi mata el pudor de las vírgenes que la otorgara el 
cielo, sin la excusa do la pasión, sin la oseuridad del 
misterio, por lujo vano, como se tiene un ratonero ó 
un groom minúsculo, será responsable durante siglos 
de la semilla derramada. {Infelices! Sobre basestales. 
la familia toda se desquicia y hunde: los criados ro- 
ban, porque no les puede reconvenir quien se vale de 
sus oficios de tercero; los amigos se atreven á la dig^ 
nidad de la esposa, al bolsillo del marido, á los oidos 
de las hijas. 

Nuftez de Velasco nos pinta esti impureza de la con- 
versación en dos redondillas preciosas: 

Si en una tez de azucena 

te&ia el rubor ooloros, 

decían nuestros mayores: 

c¿Se ruboriza? ¡qué buena!» 
Hoy, sí acaso se desliza 

una palabra imprudente, 

dicen de alguna inocente: 

«¡Qué tonta, se ruborizal» 
Los parientes se conjuran para explotaros, el perri- 
to de la mamá se hace gruñón ó rabia, y final desdi- 
cha, la suegra introduce su acerado pico en vuestras 
entrañas. Como generalmente es vieja, como no tiene 
ya medios de atraer para dominar, como no ha sido 
respetada cuando jAven, no sabe tampoco respetar 
vuestra independencia: daos por dichosos si se limita 
á hablar de vosotros con reticencias y sonrisitás, si no 
hace más que impulsar vuestra mujer á la disipaeioo 
despreocupada, que no estaría por ver la primera que 

facilitase á vuestra esposa el chichisveo 

A esta profundidad nuestra (bmilia hiede: tapa y 
reflexiona. 
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APUNTES 

80BRB CUBSTIONBS MORALBS T POLÍTICAS. 

Lxxn. 

Procedente de hombres oscuros .y célebres* de auto- 
res vivos y muertos, de la misma impudicia |le ^guna ] 
mujer, que se ha hecho indigna de su decoroso sexo, \ 
de mil partes, en suma, llegará frecuentemente hasta , 
ti aquel génia de la vulgaridad que dice: ¡Desprecia á ; 
/a mujer! ' 

Rechaza semejante infame tentación, ó tú mifmo, | 
hijo de una mujer, te harás despreciable. Al^a tus pa- i 
sos de aquellos que no honran en la mujer á su madre. 
Huye de loa libros que la vilipendian, predicando des- 
comedimiento. Mantente digno, mediante tu noble es- 
timación, de la dignidad femenina, de proteger á la 
que te dio la vida, á tu hermana, y tal vez un dia á 
aquella criatura que adquirirá el sagrado titulo de 

madre de tus hijos. 

Silvio Peluco. 

LXXIII. 

No hables mal de las mujeres: 
la más humilde, te digo 
que es digna de estimación: 
porque, al fin, dallas nacimos. 

Calderón de la Barca. 
LXXIV. 
InoieimldaMl de la oienela. 

K nadie es dado llegar á los confines de la ciencia. 
Los sabios suben unos en hombros de otros para ex- 
plorar coa la mirada un horizonte cada vez más ex- 

NWSO. 

J. B. Lay. 
LXXV. 

Solo loi espíritus impotentes é infecundos pueden 
oracebir el loco orgullo de haber agotado ía ciencia. 

WlLnUO DE FOIfVIELLE. 

LXXVI. 

La humanidad es una admisable cadena, ea la que 
M verifica el milagro de que los primeros eslabones 
comunican á todos los otros un movimiento progresi- 
vo cada vez más rápido, hasta llegar al último. 

FcoBRico Bastut. 
LXXVII. 
CSoaeepto de la piedad* 

Todo deber cumplido en Dios, todo beneficio, toda 
Itti que por mediación de un hombre llega á los oíros 
bombres, procediendo de Dios, es un acto sacerdotal. 

A. Gratry. 
LXXVII!. 

Persuádete de la idea de que, sobre todo en los tiem- 
pos en que vivimos, aquellos amarán mocho á Dios 
que harán mucho por el bien de los hombres y por la 
verdad. 

BifMQCS FUMTVE. 

SMuUstloa criminal inglesa. 

ün periódico puhlici la siguiente curio»a estadiati- 
caerifliiaálittfflésa del alio piéadó: " 
«OomMermdOtt los-triminalei tnjo el punto da tialá 



óe la iifatr|iccyion, pueden dividirse en cuatro catego- 
rías: 

1 .* De instrucción superior ha habido 87 crimina- 
les, la maypri^ oilpables de^epal^i^^cz. 

2." Que leen y acriben perfectamente, son en nú- 
mero de 2.461, y el delato dominante es también la 
emhríAgu/bz. 

3.* Que leen y escriben imperfectamente, son 
»2^t^, óéea 80 por 100 del total; los delitos que en 
los criminales de esta clase dominan, son el robo y las 
vías de hecho. 

4.* Los,(t^paeaben leer ai escdbir. £1 delito de 
vagancia es el más común ejx las A%^^ pecsoaaB que 
á esta calAgoría pertenecen, siendo además la que pre- 
senta mayor número de suicidas. 

Así, pues,^9obro q3(os 67.703 cripi^al^i.pO D9r.l00 
leen ó escriben ihal'y 17 por 100 no saben niTper ni 
escribir. 

Es de notar que hi 4.^ categbrfa es hi que da más 
suicidas, la 3.* más monederos falsos, la t.*^ mfis*fát- 
sarios y la !.• más borrachos, proporcionalmente á 
las demás. La 3." y 4.' monopolizan los delitos de 
crueldad para con .les animales y la 3.* los de ft^bo.i 



Túnel de la Hanclia. 

En Inglaterra se ha recibido con gran placer, según 
una correspondencia de Londres, la notida de qué la 
Asamblea de Versalles acogió con aprobación el )m^ 
yecto declarando de utilidad pública el ferro^enril 
que debe enlazar por deb^o de los juafes ia Frmicia y 
la Oran Bretaña. La concesión pedida por el Gobjiocno 
es en favor del distinguido economista Miguel Cheva- 
lier, presidente de la comisión de estudios que va á 
proceder á la creación de pozos-ealerías, y á todos los 
demás trabajos necesarios pafa afirmar la posibilidad 
de la ejecución del túnel, cuyos trabajos seguirán in- 
mediatamente al voto de la Asamblea. Dos grandes in- 
genieros, M. Thomó de Gamond, francés, y slr John 
Hawkbuws, se hallan de acuerdo sebre las facilidades 
relativas de abrir dicho túnel á una profundidad sufi- 
ciente para que la presión del mar no pueda obrar so- 
bre esta ruti^ subterránea, cuyo terreno ea de Qscelen- 
te calidad. 

La apertura del túnel será entre Calais y Boulogne, 
tal vei en la punta más cercana á las costas de Ingla- 
terra que se ven perfectamente en todo dia de sol, y 
vendrá á pi^r^r cerca de Douvres. La poderosa casa 
Hothschild de Londres y París, lord Grosverrior, hijo 
del duque de Vestminster, la mayor fortuna de Ingla- 
terra, la compauia del ferro-carril del Norte de Fran- 
cia y las ^ In^l Atería eetán inleresadas en esta oolo* 
sal empresa. Si loe datos que se noe dan ton eaiactoi, 
ni su duración ni su costo aparecen cosí extraordinep 
ria; la distancia que %ep ifa á las doe naciones , pe de 
32 Icilómelros, y empleando las máquinas que opefKn 
hoy en el túnel de San Gotardo y que pueden nacer 
57 metros al dli, trabajando por ambas costas apenas 
se necesit irán dos años pira esta obra, cuyo ' presu* 
puesto se estima en unos 1.5'JO millones de reales. Un 
tratido que firmarían todas 1 is naciones establecerla 
la neutralidid del túnel. iQuó pena inspira ver á to« 
das las nación^ progresar á la sombra de la pu, 
mientras el carlismo desgarra nuestra patria! 



•*p^ 



81 algodón en los Sstadoü Üntdoe. 

Un telegrama de América dice lo siguiente, ,que t^ 
comendamos á los que daban por muerto la produc* 
cion algodonera después de la abolición de la esclavi* 
tud: 

ffSe?un informe del Consejo de Agricultura de loe 
Estodos^Unidos, la cosecha del algodón M preséntd kn 
mejores condiciones que estos últimos allos. ti cultivo 
del algodón viena aumentando en una proporción de 
i á 9 por oéeotiMlesde ISTi.i 



SES 



IMfVHTJL PB ll« O. HBBIf4H|lB2 
Sen Migu^, 23, béjo 
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ANUNCIOS. 



PDBUCA.CIONBS VARIAS 

LA SOCIEDAD ABOÚCIOMA ESPAÜOLA 



cuestión «oolal en ln« Antlllns 
Aolns en 19T1» por Labra. — Discuno pronun- 
ciado en el teatro de Lope de Rueda.— -Precio, 2 rt. 

Ejm ebollolon de le eaolevltud en lee 

Antlllee eApeAolee* por Labra. — ^Un vol. en 4.* 
— 1870 (sobre dos folletos de los Sres. Gochin y Saco). 
— Precio, 20 rs. 

IXMi epimenee de le eaolevltod» por Caate- 

lar, — ün folleto. — (Agotado.) 

Lie emenelpeelon de los eaelevoe de 
Ruerto-ltioo, por SanrmnA. — Discurso pronun- 
ciado en las Cortes de 1873. — Un folleto. — Precio, 2 
reales. 

Toneselnt l*Ouvei*taret discurso por Wt- 
Uana PW/Zipt.*— ün folleto. — Precio, 2 rs. 

Bl flurt* 11 •* de le Ley preperetoi*le de 
1970 (Memoria de la Sociedad Abolicionista Espa- 
ñolai, — ^ün folleto. — Precio, 4 rs. 

emenelpeelon de los eedevoe en los 
«•UnldcM» por Labra. — Un toI. en 16.* — 
Precio, 4 rs. 

L<e ebollelon de le esolevitnd en el ói*» 
den eeonómioot por Labra. (Estudio sobre las 
colonias inglesas, francesas y españolas.)— -Un vol. de 
100 págs. en 8.* mayor. — ^Precio, 20 rs. 

Lie llborted de los ne^pcMi en Puerto* 
Itleo. — Discursos pronunciados por Labra en la 
Asamblea Nacional en defensa de la Ley de Marzo de 
1873.— Precio, 4 rs. 

La ebollelon Inmedlete. — Carta al Ministro 
Gasset. (De la Sociedad Aboltcioniata.f — Un folleto. — 
Precio, 2 rs. 

Bl menlflesto de le L«lfl^ entl«el>ollelo« 
nlste. — Un folleto. — (Agotado.) 

Feclies célebres de le ebollelon de le 
esolevitud* — Un folleto. — Precio, un real. I 

La ebollelon en Pnerto-ltloo. (Primeros 
efectos de la Ley de Marzo.)— Un folleto en 16.* — ^Pre- 
cio, 2 rs. 

Bl proyeeto de ebollelon del Sr* Moret 
y le prense medrlleAe* — Un folleto. — 1870. — 
Precio, 6 rs. 

esclevltud de los ne^rcMi y le prense 
drÍlefte»con la moción del Comité internacional 
de París al pueblo espaHol. — Un folleto.— 1870. — Pre- 
cio, 8 rs. 

Las reformes de Ultremer» — Discursos 
pronunciados en la Asamblea Nacional de 1872 por 
Martoé y CaateUr. — Un folleto. — Precio, 4 rs. 

Bl oenolonero del- eselevo* — Colección de 
poesías laureadas en el certamen literario de 1866. — 
Un yol. de 200 págs. — Precio, 20 rs. 

Oren meetlnn ebollolonlste del teetro 
de le <^pere sobre le ebollelon en IHier* 
to-Rleoé — Enero de 1873. — Discursos de los señores 
Castro, Carrasco, Labra, Alonso y Rodríguez. '-Ala 
volumen.— Precio, 8 rs. 

€2onrerencles entl-esole vistes del tee« 
tro de Lrf>pe de Ituede* por Castro, Bona, Car^ 
rasco, Acosta, Sanromá, Labra, Torres Aguüar y 
O. Rodríguez. — Un vol.— Precio, 8 rs. 

La experlenole ebollolonlste de Pner- 
to*lUcoen 19TS*T^*-Un vol.— Precio, 4 rs. 

La ebollelon y le Sooleded Abollclonls* 

te en l«7a.— piscurso por Labra^-^Un vol., 1 rs. 



Une sesión de le Tertulie redlenl (le 
de Bnero de ISTS).— Discursos de los Sras. Ro- 
dríguez (G.), Sardoal, Hernández, Labra y Salmerón 
(P.).— ün folleto.— Precio, 4 rs. 



ktAstrofe de Sentó Oomln^o (Hit- 
toría de la esclavitud moderna), por Labra, — Cn vo- 
lúmen. (En prensa.) 

Bmposlolon & D. Bmlllo €2esteler» Presi- 
dente del Pitder ejecutivo, sobre el estado de la cues- 
tión de la esclavitud, por la Sociedad Abolicionista. — 
Un folleto. (En prensa.) 



POLÍTICA Y SISTSHAS COIOMES 

INTRODUCCIÓN. 

COWFERElKaAS DADAS EN EL ATENEO DE MIDBID 

POft 
ItAFüJSL. M. DB tuAWKStJL, 

ün vol. en 4.* menor. — Precio, 8 rs. — Lob 
Buscritores de El Abougiunista lo podrán ob- 
tener por 4. 

Sumarío: I. P/an.— Exordio. — Manera vulgar de 
apreciar las cuestiones ultramarinas. — Los intereses 
materíaJes, la burocracia, la preocupación palríótica. 
— ^El problema colonial A la luz de loe príncipios.^ 
Nuestro régimen colonial y la Revolución de Setiem- 
bre. — ^Universalidad de los príncipios de la democra- 
cia moderna. — Las sociedades coloniales y la sociedad 
europea en sus relaciones con la economía politica, el 
derecho y la cuestión social. — El porvenir de nuestras 
Colonias. — Deberes de las metrópolis. — ^Ifodo de con- 
siderar la colonización. — La política nacional de Bspa- 
Üa. — ^Pjrtugal. — América. — La unidad ibéríca. — La fe- 
deración hispano-americana. — Nuestras Antillas bajo 
la dict.idura y con la esclavitud. — Imposibilidad de 
dar un paso sin la reforma. — ^Plan del curso. — La co- 
lonización en la Historia. — ^Príncipios fundamentales 
de colonización. — ^Política colonial. 

II. La colonización en la Historia. —Qué es la co- 
lonización.— Condiciones de un pueblo para coloni- 
zar. — Teorías estrechas do la explotación y el impe- 
rio. — La colonia es una sociedad con destino propio y 
vincules jurídicos constantes, pero no eternos, con la 
metrópoli. — Tradición colonial espaHola, negada por 
el moderno constitucionalismo. — ^La colonización es on 
empeüo serio y sistemático. — La Edad Media no es un 
periodo colonizador. — La época griega. — El genio he- 
lénico. — ^Periodos de la coloniz cion griega. — Disposi- 
ciones morales y físicas de la Grecia para la coloniza- 
ción. — Colonias griegas. — Su acción sobre la metrópo- 
li y su trascendencia en la Historia. — La época roma- 
na. — Tu regere imperio pópulos Desenvolvimien- 
to del cari^cter romano. — Las alianzas, los municipios, 
las provincias, las colonias.— JLa dedition, el Jus ¡lar 
licun y el Edicto perpetuo. 

III. La preparación de la colonizaeion moderna.'^ 
Dificultades del estudio.-— La Edad Media.— Su caree* 
teü.— Desde el siglo X al XIV.— «La Iglesia represen- 
tante de la vida moral, la unidad europea y la solida* 
ridad de la existencia humana. — El feudalismo repre- 
sentante de la vida familiar y de la vida extra-urba- 
na. — El municipio.— Choques y luchas.— Las nocio- 
nes. — ^El siglo XIV.— Outtenberg y Colon. — Los via- 
jes.— Carácter de la emigración europea del siglo XV. 
—Los portugueses.— D. Enríque de Portugal, Bartolo- 
mé Díaz y Vasco de Gama.— El siglo XVI .-«Los mpar 
flolds.*M3oloa, Ojsda, Pinzón, Solts y Or\|«lTa.-<Cor- 
tés tn Méjioo, Alvarado en GhUt« Pedro Msodosa so 
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U Plata.— El siglo XVn.^Hootman y los holandeses. 
-^Tentativas de Francia. — Francia no es colonisado* 
ra. — Siglo XVIII.— Inglaterra, Gaboto, Qilbert, Ra- 
laigh, los peregrinos de Plimouth, Roberto Clive, y 
Waren Hastings. — ^Periodos en que puede dividirse 
la historia de estos aiglos.^-Periodo de los descubrí- 
mientoe. — ^Período de la conquista.— 4letratos de Cor- 
tés, Pizarro, Colon y Nuliez de Vaca. — ^Periodo de re- 
flexión y organización. — La. leyes de Indias de Espa- 
ña.— La ordenanza de 1650 de Java.-^Acta de navega- 
ción de Inglaterra y los bilis de Jacobo II y Jorge I.— > 
Periodo de reforma. — El individuo y el Estado en la 
colonización. — Los aventureros, las Compañías, los ga- 
leones y los monopolios del Estado. — Vario carácter de 
las colonizaciones portuguesa, española, holandesa y 
brítánicB.— La explotación, el imperio, la expansión 
como fines ó como toques de la colonización moderna. 
—El siglo XIX. 

Véndese en las principales librerías de Ma- 
drid y en la Administración de El Aboligio- 
jíiSTA, Valverde, 25 y 27, 3.* derecha. 



ANUNCIOS 
DE PERIÓDICOS Y LIBROS 

ADVERTENCIA. 

En esta sección se publican los anuncios de los im- 
presos que se remitan á la redacción de El Abolicio- 
nista. 



Gutriialcl**— Periódico dedicado exclusiva- 
mente á difundir la ilustración en el bello sexo. Cues- 
ta únicamente 4 rs. al mes en Madrid y 14 rs. el tri- 
mestre en provincias. 

Poljrbtbllon.— Revue bibliographique universe- 
lle.—Su administración en la calle de Oreuelle, nú* 
mero 35, Paris. 

Revlstsi latlno-americaoa* — Su redacción 
y administración calle de Gustave^Cazavan, núme- 
ro 16, Havre. — La oficina central en París, calle de 
Monsigni, núm. 15. 

üevlstai de AiMlMlaoí«.-*Málaga. — ^Redacción 
y administración. Granados, 4, bajo. 

Boletln*Reirl«tsi del Ateneo de Velen- 
tile. — ^Valencia. — Imprenta de los Ayuntamientos, á 
cargo de R. Ortega, Cocinas de San Earlolcnné, nú- 
mero 1. 

Reviste de le UnlvereldsKl de Mediad. 

•^Madrid. — La administración en la Depositaría de la 
Universidad central. Se admiten suscriciones en las 
librerías de Bailly-Balliere, plaza de Topete; en la de 
Durin, Carrera de San Gerónimo; Lopes, calle del 
Carmen; Murillo, Alcalá, 18, y la Publicidad, pasaje 
de Matheu. 

Reviste hletórlce letlne. — Barcelona. — Ad- 
ministración y redacción, calle del Parlamento. 

Eie Ref)»raiele9l«letlve*— Revista de legis- 
lación, jurisprudencia y administración, especialmen* 
te dedióuia al estudio y aplicación de las leyes hipo- 
tecarias, de matrimonio y de registro civil y del Nota- 
riado.— Madríd. — Administración, calle de San Mi- 
guel, núm. 11, cuarto principal.— Precio en toda 
Esp^a: 4 pesetas trimestre; 13 id. el año. 

ItevIetA de fllcMofle. — Sevilla. — Sale una vez 
al mes. Precio: 10 rs. trimestre.— Administración: Pal- 
mas, 9. 



don de F. Giner. — Segunda edición. — 12 rs. en Ma- 
drid y 14 en provincias. 

Teoriee elementelee del derecho, por 

P. Giner. — La entrega primera, única publicada, for- 
ma un tomo completo que comprende la exposición de 
las ideas de la Ciencia del Derecho y del Derecho mis- 
mo.— 4 rs. 

Teorie del epte é historie de lee Bellee 
Arte* en le entlf^eded, seguidas de un pro- 
grama de Principioe de Arte y tu /listona en España^ 
por Hermenegildo Giner. — 2 rs. 

Blementoe de Ld^loe, por U. González Serra- 
no, catedrático del Instituto de San Isidro.— Precio: 
20 rs. 

Ideel de le humenlded pere le vlde« con 

introducción y comentarios por D. Julián Sanz del Rio. 
—Precio: 10 rs. 

Betétioe de C. G. JPederloo l¿rease« tra- 
ducida directamente del alemán por D. Francisco Gi- 
ner de los Ríos, profesor de FilosofSa en la. Universi- 
dad de Madrid. — ^Precio: 14 rs. 

Cetifclogo metódico y reuconedo de loe 
memíferoe de Andelncie, por el Dr. D. Anto- 
nio Machado y Nuliez, 4 rs. 



Cetiklogo de lee eves observedee en el* 
flrunes provínoles de A^ndelaeie, por el mis- 
mo autor, 4 rs. 

Córvente» y ie flloeofüe eepeAole , por 

D. Federico do Castro, 8 rs. 

Brevísimo compendio de Historie uni- 
versal; por los Sres. D. Nicolás Salmerón y D. Federi- 
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UN POCO DE HISTORIA. 



Acontece con lo? esclavistas una cosa singular. El 
lo^ivo hecho de defender lo existente los permile darse 
tire? de conservadores, como si en el lenguaje del 
cundo culto pudiera admitirse como conservador al 
fj? «^jstiene la más inicua de las monstruosidades v 
trp(^Qde mantener lo que en puridad es la más per- 
ku negación de aquello que constituye la base y los 
ÉTuiinos indispensabes de la civilización moderna. 
¡ satisfechos con sus humos de conservadores, échanla 
^ esclavistas de discretos y prudentes: y motejándo- 
K-iá los que en contrario opinamos de exagerados y 
nu-avoganlos, hablan con cierta afectación del apoyo 
r-^.' á sus disparates presta el ejemplo de los pueblos 
i^a gobernados y la historia de las más conocidas y 
lií'iur estudiadas experiencias. 

njIo que da la extraña casualidad de que precisa- 
t^nle en el caso de la abolición, los ejemplos y las es- 
fefiencias estén por completo del lado del abolicionis- 
mo, locual puede muy bien ser absolutamente ignorado 
>of esos pobres diablos, que fuera de sus negros, sus 
!feiD03, sus cesantias y su tono de grandes señores, no 
*h.m ocupado de seguro dos minutos de cosa que 
talfiíla jHjna. 

Mis sucede, que lo que ellos dicen y rumian, des- 
pü«» de oido algún bendito Ginés de Sopúlveda de 
►"'■•í tiempos, que se encarga de tener talento é ins- 
^rrion por toda la turba oscura, sucedo que eso ha- 
•p^u camino, y á fuerza de escucharlo repetir con 
r^ aplomo en las salas de los Ministerios y do los 
Cjerpos colegisladores, el común de las gentes se 
tcmíumbraá pensar que algo deplorable ocurrió en 
W« ó cuales países con motivo de la abolición radi- 
!>i. y que tal vez entro alguna exageración en el áni- 
í^'fle los abolicionistas españoles que, ó no han sido 
»iJ2ca ministros, ó si lo han sido se han dejado muy 
tailainente sus convicciones y su radicalismo á la 
Pterta del Ministerio. 

K?U) así, parécenos oportuno dedicar algunas lineas 
k-nwninar un tanto á la ligera las experiencias abo- 
!^: ni«tas con lora poráncis: experiencias que ó se su- 
Kea inspiradas en un principio doctrinario, cual os 
t' üe U abolición gradual, fecundo en todo género de 
f-^^dades, ó se presentan como elocuente testimonio de 
'-'-''el radicalismo, en esta como en todas las cuestio- 
'''■^, es causa abonada de toda suerte de conflictos y 

fjDpezaremos negando rotundamente que al princi- 
P> alwlicionista deba atribuirse cuanto pasó en Santo 
>>:.iiigo y la isla do Guadalupe en el siglo último y 

-li en este. Las porturbacioues que en la primera tu- 

' Trill \nattf ar» ITQii ftt^,.^,^ j-.U!J__ i i . . 



que los blancos hicieron (como en Georgia y las Caro- 
linas seis años hace) á las leyes que la Constituyente y 
la Legislativa habían dado, concediendo derechos po- 
líticos á la clase ¿i6re de color. De esta oposición, que 
se hacia valer sobre un terreno mal preparado por las 
rudas cuestiones que de atrás venían sosteniendo entre 
sí los blancos, vino la lucha, que precisamente con- 
cluyó en 1793, cuando Polverel proclamó la emancipa- 
ción de los esclavos. 

Verdad que los desórdenes brotaron de nuevo. Pero 
¿cuándo? En 1802; precisamente, también, cuando Na- 
poleón trató de restablecer la esclavitud, volviendo á 
la servidumbre á los mismos hombres á quienes nueve 
años antes la Convenci.m habid declarado libres y á 
quienes él mismo había saludado, diciendo: iValientes 
negros, tened presento que solo el pueblo francés re- 
conoce vuestra libertad y la igualdad de vuestros dere- 
chos.» Y entonces murió el admirable Toussaint-Lou- 
verlure, y Francia perdió para siempre á Santo Do- 
mingo. Y si en efecto, allí hubo entonces una bárbara 
degollación de blancos, parece mentira que haya quien, 
á pesar de lo que dicen todos los historiadores, atribu- 
ya á la abolición de la esclavitud lo que solo fué brutal 
represalia de las infamias y las brutalidades no menos 
espantosas del ejército francés. Todavía resta por dilu- 
cidar quiénes fueron allí más bárbaros, Leclerc y Ro- 
chambeau ó los negros Dessalines y Cristóbal. 

Pero de esto no se debiera habí ir (I). 

Respecto de Guadalupe es necesario tener en cuenta 
las circunstancias y las fechas. Antes de 1793, á aque- 
lla isla habían llegado la intranquilidad, la agitación 
y los terrores que en todas las demás Antillas france- 
sas había producido la acütud de la Constituyente y de 
la Legislativa, favorables, como hemos dicho, á la 
igualdad de derechos de blancos y negros. Más felices 
que en Santo Domingo, sus comisionados pudieron 
prevenir un conflicto sangriento, merced á la concor- 
dia do 1792; pero luego Guadalupe cayó en manos de 
los ingleses, de cuyo poder salió arruinada el año 94. 
después de siete meses de formidable lucha y merced 
á los singulares esfuerzos de la raza de color, declara- 
da libre por la Convención y entusiasmada porHugues 
y Chretien. 

P(»r tanto, la abolición, no solo halló el terreno pre- 
parado lo más desfavorablemente posible, sino que en 
el momento de su realización tuvo que luchar con com- 
plicaciones eslraúas y de todo punto perturbadoras. 
Pero luego encontró otro nuevo y desesperador obstá- 
culo en la implacable oposición políüca de los colonos 
blancos. 



(1) Véase Scuoelcher: Colonia i»#ri»n/M»i^. -# u^:»: 
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Cierto que por aquel entonces Hugues escribía: 
f¿Quíón podrá contener ánoventa mil individuos fuer- 
tes y robustos, agriados por largas desgracias? ¿Quién 
impediri los funestos efectos de la ignonncia y del 
embrutecimiento en que U esclavitud los ha sumido? 
¿Serán esos 3.003 hombres de los que los 2.000 detes- 
tan tanto el orden de cosas actual como al Gobierno 
republicano? La Constitución, lejos de ser un beneü- 
ció para la colonia, será su pérdida... Solo por grada- 
ción es como puede traerse á estos infortunados al es- 
ado á que el Gobierno los quiere llamar. w 

Pero, ¿de dónde se podria sacar, como alguno ha 
intentado, la peregrina idea de que las frases últim i- 
mente subrayadas se referían á la abolición de la es- 
clavitud, ya realizada en Guadalupe en aquella fecha, 
y no meramente al pensamiento aciuriciado por el Go- 
bierno francés de proclamar allende los mares la 
igualdad de derechos políticos para todas las razas y 
Itodas las clases, conformo á la nudva Cons;itucion que 
en 1796, esto es, cuando Hugues escribía lo antes re- 
ferido, todavía no había sido promulgida en aquella 
AntíUa? (I) Y fuera de eslu, ¿se ignor.i acaso que dos 
años después, en 1798, merced á la administración del 
general Desfourneaux, todj entró en orden, y 'que á 
fines del siglo estaba ya promulgada la Constitución 
republicana en esa isla de Guadalupe, repuesta enton- 
ces, punto menos que absolutamente, de sus agitacio- 
nes y sus quebrantos? 

Verdad es que las turbulencias de esta An tilla se 
reprodujeron en 1802 y en 1849, como en casi todas 
[as colonias francesas de América. Pero ¿cómo y por 
qué? Respecto de la primera fecha... suponemos que á 
nadie se le ocurrirá atribuir aquellos sucesos á la abo- 
lición RADICAL. Respecto de la segunda, es preciso te- 
ner en cuenta varias observaciones. 

Ante todo, se debe considerar que los conílíctos de 
Guadalupe tuvieron efecto más de un año después del 
decreto de abolición (promulgado en Basse-Terre en 27 
de Mayo de 1848), así como que aquellos desórdenes 
encontraron su causa en las elecciones políticas, gene- 
rales y locales, en el rigor con que fué tratada la pren- 
sa colonial, y en fin, en el recuerdo de la infamia de 
1802, que era una justísima causa de irritación y de 
temor para los nuevos emancipados. En cambio nada 
pasó (contra lo que insinúan los esclavistas) en la Gu- 
yana ni en la isla de la Reunión; y en cuanto á la 
Martinica, si hubo desórdenes fueron estos en Abril, 
es decir, antes del 23 de Mayo de 1818, fecha en que 
se dio el decreto de emancipación que devolvió la tran- 
quilidad á aquella bella y desde entonces próspera co- 
lonia. Kslo no tiene vuelta de hoja. 

Luego se debe reparar que las perturbaciones de 
Guadalupe (donde fué extraordinaria la resistencia de 
los colonos blancos á toda solución radical y cuya si- 
tuación económica era por demás critica antes de la 
primavera del 48) no bastaron, sin embargo, para que 
dos aüos después hubiese dejado de renacer el orden, 
y que en 1854 el movimiento total de los negocios, 



(1) Debemos observar que no porque digamos esto 
somos enemigos de la ostensión de los derecnos políli- 
cof á la raza de color. No es del caso discutir este pun- 



como prueba con números M. Cochin, llegase á igualar 
las cifras anteriores al momento de la emancipacioD. 
Ahora bien, prescindiendo de otras muchos consi- 
derici ^nes que probarían que la abolición en las colo- 
ní is francesas se hizo en deplorables condiciones y de 
un modo perfectamente contrarío al éxito del principio 
radical; ahora bien, si todo esto es asi, ¿de dónde pue- 
de inferirse que lo sucedido en Santo Domingo, en 
Guadalupe y en Martinica, sea un argumento contra 

la ABOLICIÓN INMÜOIATA Y SIMULTÁNEA? 

En cambio, ¡cuánto pudiéramos á nuestra vez decir 
sobre los resultados admirables de la ▲bolicion bau- 
CAL en Antigua en 1833, en la Reunión en 1848, en 
Surínan y Curaqao en 1860, en Rusia en 1861, y hasta 
en los mismos Estados-Unidos (particularmente cq 
Virginia, Georgia y la Carolina del Norte}, dcode á 
pesar de la complicación producida por la guerra de 
los cinco aüos, á esta hora el trabajo ha vueltos ad- 
quirir vigor y los libertos de ayer, modelos de órdeo 
y do discreción, figuran ya como propietarios de cua- 
tro millones de duros en las cajas de ahorrol 

Por olra parte, ¿qué es lo que ha sucedido en todaí 
las colonias del mundo moderno (con la única escep- 
cion du las insignificantes colonias suecas) donde se ha 
intentado realizar esa abolición gradual, que no es más 
que la prolongación vergonzante de la esclavitud, baá- 
ta que el justo enojo del pobre siervo ponga un limite 
á tama violencia y tanta hipocresía? 

Lo que ha sucedido es elocuente. En Inglaterra, la 
ley de Mayo de 1833 había resuelto que los esclavus 
tomaran el ncmbre de apprentized labourers, y per^ 
manocíesen trabajando sin retribución en beneficio 
de sus amos, los rurales hasta 1840 y los urbauo» 
hasta 1838, fechas en que la servidumbre debería des- 
aparecer absolutamente de las colonias británicai. 
Como antes queda dicho, Antigua no aceptó este plan. 
optando en cambio por la abolicioíN inmedlata, con lo 
que le fué perfectamente; pero la ley de Mayo se em- 
pezó á cumplir en Jamaica, Trinidad, Santa Lucia. 
Barbada, etc. Los resultados fueron fatales. A poco el 
legislador tuvo que convencerse de los abusos de [oí 
amos y de la mala fé de algunas Asambleas coloniales 
para secundar el plan abolicionista, mientras por otro 
1 do la idea liberal se iba apoderando de la concien- 
cía de los íufeKces esclavos, despertando en elljs el 
ansia irresistible de la emancipación. Las pasíoues cr^ 
menzaron á hervir, presagiáronse terribles conllict^ 
como en 1823 y 24 y 31 en Jamaica, y en Abril de l()3s. 
cuatro años después de haber comenzado á realiiarie 
la ley del 33, y aun antes del plazo convenido para U 
emancipación de los esclavos urbanos, se decretó i» 
abolición completa y absoluta, sin traba de nigunae»- 
pecie, sin organización del trabajo, ni cosa por el estilo 

En Dinamarca también se dio en 1847 un decreto de 
abolición en doce años, y sin embargo, fué de todo 
punto imposible el llevarlo á efecto. Los negros de las 
colonias se agitaron. El ejemplo de las veciuas Antillas 
francesas hacia imposible la reiignacion, máxime def 
pues que á los oídos do aquellos infelices babiao lle- 
gado palabr .s de esperanza y consuelo, n^s amos re- 
sistieron, corrió la sangre... pero al cabo \aparecio e& 
1848 el decreto de abolición radical, tras jil que nao 
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En Venezuela, en la Plata, en Méjico, ¿no ha sucedi- 
do algo »nálogo? ¿En qué parto se ha llevado á cum- 
plido efecto una ley de abolición gradual? ¿Dónde se 
han resignado los negros á sufrir hasta que sus amos 
quierao, y solo porque conviene é sus amos, una ex- 
plotación brutal, disfrazada con el nombre de apreudi- 
aje, de preparación ó osa parecida, que hace im- 
prescÍDdible el mantenimiento del boca^abajo (quiéra- 
lo ó no la ley) y entrega de un modo absoluto al pobre 
ñervo á la potestad dominica, herida de muerte desdo 
que en público es discutida? ¿Dónde la sociedad, esa 
sociedid de que tanto se preocupan los prudentes (!), 
dónde ha podido resistir la intranquilidad en el orden 
público, la perturbación en el orden económico y la 
amenan en el hogar doméstico que entrañi e.^ perio- 
do de emancipaciones sucesivas, y por esto mismo, ir- 
ñtm^es. de esperanzas osciladas y defraudadas, de 
derechos reconocidos y vulnerados, de estruj imiento 
msolente, de liquidaciones apresuradas, de hacina- 
miento desaten lado de lágrimas, miseria, envidia y 
temores? ¿ onde la abfriicion gradual, iniciada y nun- 
ca concluida, dónde ha dejado de producir desastres, 
y desastres mucho mayores, por su actualidad y por 
9u trascendencia, á los males ocasionados por la abo- 

UCION INMEDIATA Y SIMULTÁNEA? 

Decidlo hombrea de gobierno (?); decidlo hombres 
de los términos medios... decidlo vosotros que al de- 
Dunriarnos á los ridicales como demagogoB^ os calíais 
respecto do la espantosa catástrofe á que con vuestros 
consejos lleváis á nuestras Colonias, y de que si acaso 
solo se salvan aquellos pocos propietarios que pueden 
liqu'dar y silir de aquellas desventuradas comarcas, 
«otes de que terminen esos decantados plazos de pre- 
paración para el trabajo libre. Nosotros, los hombres 
de la teoría^ os retamos á que nos presentéis ejemplos. 

Sin duda pensando en esto es como los esclavis- 
tas se han dicidido á fraguar su plan abolicionista, 
eo que no se ha de hablar de libertad ni de emanci- 
pación, ni de plazos, ni de más derechos que los de 
los amos... {Vano empelio habiéndose de llevar á cabo 
en pueblos como nuestras Anüllas. donde el régimen 
literal tiene que implantarse inmediatamente, so pena 
de la más espantosa catástrofe, y donde el espíritu fe- 
bril de sus habitantes hará imposible, de todo punto 
imposible, el silencio sobro una cuestión que, cual li 
esclavista^ afecta á todos los órdenes de la existencia 
coloniall 

¿Quién lo ignora? "os vec^s se ha intentado en las 
eolooias francesas concluir con los debates, peligrosos 
sin género de duda, originados en la cuestión de raza, 
en 1802 y en 1850. ¿Pero cómo? Por medio de la dicta- 
dura: arrancando la libertad á los negros y á los blan- 
cos. ¿Y es esto lo que á la postre se desea para Puerto- 
Rico y Cuba? 

Por de contado que no intentamos aquí discutir loa 
planes del esclavismo disfrazado, que, en primer lu- 
gir, no conocemos en detalle, y en segundo, bien que 
no nos coja de nuevas (porque algo parecido se in'en- 
tó sin éxito en Nueva Jersey, en Nueva-York, en la 
PUta y en Venezuela), nos ilevaria muy lejos en la 
ocasión presente. Baste con decir que en todo plan 
()« utincion de la esclavitud (no a6o<tcton) se hace 
<^uo omiso de la justicia y del derecho del negro, pre- 



tendiendo que la sociedad soportará buenamente la 
corrupción que entra&a la subsistencia de la esclavitud 
lo menos durante la generación actual (1), en medio 
de la convicción unánime de su maldad, dando por 
supuesto que las nuevas complicaciones que el plan 
trae no han de producir resultado ni en el orden fami- 
liar, ni en el público, ni en el económico; y exigiendo 
á las gentes que crean que lo que no ha conseguido su 
efecto allí donde la esclavitud era poco numerosa y 
las condiciones políticas y sociales favorables al pen- 
samiento (porque el pensamiento, como ya hemos di- 
cho, tiene historia) lo alcance, y muy satisfactorio, en 
nuestras Antillas, donde la esclavitud es imponente 
por su número, su estado y sus ramificaciones, y don- 
de la revolución política y social ha removido la tier- 
ra y nublado el cielo. Pero de esto ni debemos ni po- 
demos ahora hablar. 

Resulta, por tanto, que el esclavismo anda muy 
equivocado en sus juicios y afirmaciones sobre la abo- 
lición iNMEDUTA Y siMDLTÁiiBA. Bs uu hccho incontes- 
table que todas las turbulencias de que nos habla han 
sido, ó antes del decreto de abolición ó por causas á 
este extrañas^ y que las más de las veces, si no todas, 
la ley emancipadora radical ha venido á cortar los 
conflictos, sembrando la paz, el amor y la esperanza. 

Rafakl M. db Labra. 

BL TRABAJO Y EL CAPITAL. 

II. 

Hablemos del capital tan brevemente como nos sea 
posible. 

El hombre siente necesidades. Entre ellas, las pri- 
meras, por ser de todo punto imprescindibles, son las 
que se refieren á la subsistencia. En el medio en que 
vivimos, no es dable la vida sin la alimentación físi- 
ca. La necesidad no satisfecha causa dolor, sufri- 
mi(*nto, y el modo de satisfacer las necesidades no et 
otro que el trab ijo, causa asimismo de sufrimiento y 
de dolor, punto menos que insoportables, cuando al 
trabajo empezamos á dedicamos; llevaderos, y aun 
fuentes de ciertos goces y beneficios, cuando, en vir- 
tud del hábito, nos acostumbramos al trabajo. El hom- 
bre se encuentra, pues, entre dos sufrimientos, menor 
el uno que el otro. La elección no puede ser dudosa; 
opta por el menor, y trabaja. Pero al hacerlo, se es- 
fuerza en trabajar lo menos posible. Si no acaparase 
los medios de subsistencia, seria igual, idéntico, el 
trabajo diario, sin descanso alguno, sin ninguna dis- 
minu<*ion en su intensidad. Si, merced á los instru- 
mentos del trabajo, no pusiese á contribución, para 
concluir su tarea, las fuerzas gratuitas de la naturale- 
za, el empleo de las suyas seria más continuo y más 
completo. Y si no se proveyese anticipadamente de 



(1) Bueno es ndver'ir que según las i\oticia$ eata- 
d'sticas, en v\ quin *uenio de I8S8 á <i2, p r término 
miHÜo, h in olttenidj en Cuba su corta de libertad 
1.892 ne<zr>s. Suponinmos que fueso el doble, el tri* 
pie,.. Crúcese el legisla^Ior de brazos, acorte en todo 
cieo lis horas de trabajo forzoso del negro, y fie al 
cur^ natural de la^ cosos la estincion de la esclavitud, 
y par i que sean libres los 3^^8.000 esclavos de Cuba se 
ue -emitirán más de setenta aAos. 

Por desgracia ee cosa averiguada qiie el pobr« Mcla- 
To solo sirve, solo vive de nueve ¿ diez a&ot. 
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los materiales que han do serle necesarios en la obra 
que piensa realizar, su labor habria de ser mñs fati- 
gosa, teniendo que repartirse siraultóneamentc entre 
ocupaciones de índole muy diversa. Por fortuna, nada 
de esto acontece, pues el hombre, impulsado por el 
egoísmo — fuente de grandes males cuando es pasión 
desenfrenada; origen de grandes bienes cuando la 
razón lo gobierna,— acapara los medios dé subsisten- 
cia, los materiales que ha de emplear en sus obras y 
hasta las fuerzas de la naturaleza, mediante la inven- 
ción y empleo de las máquinas. Provisiones, materia- 
les é instrumentos de trabajo; hó ahí el capital, que 
podemos definir en un amplio sentido, diciendo que 
es el conjunto de utilidades aptas para satisfacer las 
humanas necesidades. 

Enumerar y estudiar todas las divisiones que se han 
hecho y pueden hacerse del capital, seria trabajo eno- 
joso ó impropio de este lugar. Sobre que pudiéramos 
decir que existen tantas clases de capital como c:ilego- 
rias de necesidades, debemos añadir que aquí no nos 
ocup .mos en el capital como lo hace la Economía po- 
lítica, en todos sus pormenores, sino en aquellos que 
se relacionan con el problema social sometido á nues- 
tras reflexiones. Consignemos, empero, algunos aspec- 
tos que son de suma importancia on nuestra tarea, y 
que han de auxiliarnos no poco para desvanecer er- 
rores no menos grandes por ser muy aceptos entre 
ciertas clases. 

Se cree generalmente que solo los recursos materiales 
rxínstituyen el capital. Hay quien restringe más toda- 
vía, y piensa que el capital está constituido exclusiva- 
mente por el dinero y sus representaciones fiduciarias. 
iQuó común es esta versión! Fulano no tiene dinero, 
no tiene fincas, no tiene animales de cria ó do labran- 
za; luego Fulano no tiene capital; luego es pobre; lue- 
go es un desheredado de Dios y de la sociedad. Conse- 
cuencias punto menos que ineludibles: primera, que á 
la obra colectiva del mejoramiento del planeta se la 
priva de un gran número de valiosos recursos. Segun- 
4a, que el hombre que asi se nota calificado comienza 
por sentir vacilantes sus nativas energías y concluye 
por imaginarse desiwseido, on efecto, de todo capital. 
Y tercera, que los que en pos de él caminan, por igua- 
les 6 semejantes esperanzas alentados, desfallecen en 
la empresa y se juzgan obligados á reducirse á la im- 
potencia. Corolarios fatalmente lógicos: primero, el 
hombre de tal manera espulsado de las regiones del 
capital, es un poderoso elemento de trastornos sociales, 
•s una constante perturbación de la armonía. Segun- 
do, cerrado el camino á otros recursos que no sean los 
materiales, estos se levantan como ideal únic-o, y todos 
los senderos parecen buenos para conseguirlos. Desde 
la intriga hasta la defraudación, — alpun nombre he- 
mos de darle, — y desde la baja complacencia basóla la 
vileza, el espacio es ilimitado, y no falta quien lo re- 
corra una y otra vez. Sin embargo, muchos de esos 
náufragos do la riáñ hubiesen podido llefzar al puerto 
de salvación poniendo en juego sus facultados, sus ca- 
pitales. Las falsas teorías y las preocupaciones de la 
sociedad los arrojaron al abismo. Y cuenta que no pre- 
tendemos defenderlos. Hl deber ha de cumplirse contra 
lodo y contra todos, y el que á él falta es siempre cul- 
pable; porque en el fondo de toda culpa se halla irre- 



misiblemente la libertad humana, que es inviolable, 
irreducible. Pero hay que decir las cosas tale^ como 
son, y ello es lo cierto que nuestra sociedad tiene una 
buena parte de la culpa. Mirad á nuestros primeros ca- 
pitalistas, despreciando á todos los que no cuentan con 
grandes recursos materiales, siquiera tengan otros qu*» 
les hacen dignos de estima y de consideración; mirad 
á nuestros sabios, celebrando unos las excelencias d^l 
positivismo y del materialismo como regla de vida 
práctica, y corriendo desalentados otros en pos de la«i 
riquezas materiales, aunque en sus libros y discursos 
las anatematicen dos veces en cada palabra; mirad á 
los ministros de las religiones positivas, asegurando 
que es ésta vida de mero tránsito, pero procurando al 
mismo tiempo y casi por todos los medio» gozar am- 
pliamente durante esta existencia; mirad tales cos;« y 
otras que en nuestro mundo son muy comunes, y de- 
cidnos si no hay como un legítimo pretesto para ron- 
vencemos de que el únicx) verdadero capital es el cons^- 
tituido por las utilidades puramente físicas. Pero no e? 
así, y conviene decirlo y repetirlo hasta la saciedad, 
si queremos mejorar la condición de la generalidad dr 
las gentes. 

Las utilidades materiales son un aspecto, un aspec- 
to nada más del capital. No las consideramos despn^ 
ciables, ni de menos valía que las otras, ni tampoco 
censuramos que en su justo precio se las estime y qij'' 
con racional solicitud se las busque. Todo lo que en 
contrario se dice y se predica es fruto de un exagerado 
espiritualismo, reacción necesaria quizá en los perio- 
dos de crisis de la humanidad; pero teoría desmentid» 
por los hechos, y por lo tanto, más alentadora que re- 
frenadora del vicio que se desea combatir. Al fin y al 
cabo, las utilidades materiales sirven para satisf K't^r 
muchas de nuestras necesidades; nos ponen en condi- 
ciones de satisfacer algunas de las de nuestros seme- 
jantes; contribuyen á desenvolver los grandes elemen- 
tos de la civilización, y favorecen el perfeccionamien- 
to de la c/ímun vivienda en que nos hallamos. Así 
consideradas, y este, á no dudarlo, es su verdadero 
aspecto: ¿quién con justos motivos podrá anatemati- 
zarlas? ¿Quién se creerá con perfecto derecho á conde- 
nar su adquisición? Ni aun las mismas religiones po- 
sitivas debieran hacerlo, aunque se concibe que su? 
iniciadores hayan podido predicar el odio, ó cuando 
menos el desafecto hacia las riquezas materiales. El 
predominio esclusivo de éstas y la subyugación por 
ellas ejercida en los ánimos, suelen ser la causa visi- 
ble é inmediata de la atonía y corrupción social, qi"' 
hacen necesaria la nueva reforma, la más perfecta re- 
velación. Ap irece el revelador, llámese Buddha ó Cri^ 
to, y es natural y lógicx>, y casi preciso, que extreme 
sus anatemas á las riquez is y goces materiales. Rs co' 
mo una plétora de preceptos de higiene, á fin de qü^ 
nos esforcemos en seguir el mayor número posible- 
Pero viene luego la reacción necesaria, irremediable, 
y la verdad tiende á conquistar su puesto, aunque en 
la inmensa mayoría de los individuos traspasa los jus- 
tos límites, y toca el extremo contrario, y vuelve íI 
convertirse en error. Aun no so ha dado como general. 
y como universal mucho menos, el caso de que eJ 
amor á las utilidades materiales se mantenga en ?u 
propia, legitima y plausible esfera. ¿Llegará á realizar- 
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se alguna ves ese bello idiaal del fílósofb y del mor lifr* 
ta7 Problema difícil de resolver, poro la esperanza de 
la armonía en este punto tiene por base el principio 
lógico, confirmado además por la experiencia, de que 
todo lo racional alcanza su plena efectividad en el 
tiempo. Gomo quiera que sea, los elementos de la so- 
lución existen. £1 amor á las utilidades materiales es 
un justo medio — como diria Aristóteles— que debe es- 
tablecerse entre la prodigalidad— error por defecto — y 
\% avaricia— error por exceso. — Tiene un objeto inme- 
diato inferior, la satísfaccion de mucbas de nuestras 
necesidades, y otro mediato superior, el auxilio á 
nuestros semejantes. Su guia en el primer caso es el 
interés personal; en el segundo la caridad. Armonizar 
estos dos términos es llegar á la síntesis, á la perfec- 
don deseada. 

Volvamos á repetirlo: las utWdades materiales no 
«w)o más que una fase del capital. Al lado de ellas, ya 
romo instrumento, ya como recurso aprovechable, 
existen otros importantisimos factores. Las facultades 
iotelectualea, los conocimientos mediante ellas adqui- 
ridos, las condiciones de carácter y hasta la misma 
moralidad en los actos de la vida, son, ó pueden ser, 
elementos del capital. Respecto do las facultades inte- 
lectuales y de las nociones cieutiflcas ó artísticas, no 
tabe discusión. Todo el mundo las aprecia como capi- 
tal, aunque entre nosotros sólo se las considera y 
aplaude, cuando han logrado un gran desarrollo, ó 
rtinaeguido imponerse i la opinión pública. £1 abo- 
bado y el médico, el ingeniero y el arquitecto, el pin- 
tor y el poeta, pueden no contar con utilidades mate- 
riales como base del capital; pero ciertamente no se 
eaciieatran desposeídos de éste. ¿Quién no conoce á 
muchas person s que, en nuestra sociedad, se han 
elevado á los primeros puestos sin más recursos que 
su ingenio y sus conocimientos? ¿Quién no las ha vis- 
to luchar un dia y otro día con las cien di&cultadüs 
que aun les opone nuestra presente organización so- 
cial, para concluir ci&éudose la corona del triunfo^ 
del triunfo más grande y legítimo quo hoy por hoy 
puede concebirse? £1 genio y los conocimientos inte- 
lectuales, y al par de ellos la experiencia, tienen el 
doble carácter de materiales é iifbtrumentos de traba- 
jo. El secreto consiste en saberlos aprovechar, buscando 
ó ideando la obra en que han de producir resultados 
benéficos á la humanidad, ó, cuando menos, al común 
de liis moradoresde una determina da comarca. Guttem- 
borg vive pobre, oscuro y desconocido en el seno de 
la sociedad, tal vez despreciado, acaso tenido por loco, 
quizá perseguido por la ignorancia ó por la calumnia. 
Cualquiera que ie contemple en los primeros momen- 
tos de su titánica lucha con la naturaleza para arran- 
carle el sublime arcano de la imprenta, le juzgará 
perdido para siempre y para siempre desprestigiado. 
Pero en su inteligencia labra ¡ncosantomünte el talen- 
to, á cuya lumbre se enciendo la antorclia de la fé; de 
esa fó inquebrantable, porque tiene por raiz la razón, 
y el obrero no c^ja en su empresa. Luce, al fin, la au- 
rora del triunfo; la imprenta aparece; el vulgo trueca 
sus censuras en elogios, y Guttemberg inmortaliza su 
nombre, se enriquece y eariquece á la humanidad 
entera, legándole uno de los más prodigiosos auxilia- 
ms de la civilización y del progreso, j Admirable y di- 



vina armonía! £1 interés individual se convierte en. 
abundosa fuente de riqueza social. £1 ejemplo de 
Guttemberg no es una excepción; es uno de los muchos 
casos quo la humanidad registra en el largo catálogo 
de sus adelantos. Ni se necesita tampoco que la obra 
sea tan grande y de tamnfta trascendencia. Basta que 
responda á una necesidad general. Uno de los conda- 
dos de Inglaterra vivia pobre; sus moradores ofrecían 
anualmente un crecido contingente á la mendicidad* 
Un hombre de aquellos, oscuro é ignorado, idea la fa- 
bricación de los broches; plantéala, y el condado se 
hace rico, inmensamente rico, y sus habitantes se 
emancipan de la pobreza. Seguramente á nadie se le 
ocurrirá, al contemplar un par de broches, que aque- 
llos tan insignificantes objetos hayan sido la salva- 
cíoo de una inmensa comarca. Y, sin embargo, el tal- 
len to, la riqueza intelectual, inventándolos, realizó se- 
mejante prodigio. £1 £vangelio da el precepto para 
explotar fructíferamente el Cfqntal intelectual. Llamad 
y 86 o8 abrirá^ buscad y eneorUrareia. Y aqui apav^ 
cen como nuevas y reales fases del capital, las condi-' 
clones de carácter y la moralidad del individuo. 

Es preciso buscar, pero buscar con insistencia. Es 
necesario llamar, pero llamar sin que nos descorazone 
el silencio, á veces prolongado, de los moradores de la 
casa, á cuya puerta llamamos. La riqueza duerme en 
el fondo de la naturaleza; hay que despertarla, y se la 
despierta trabajando con inquebrantable perseveran- 
cia. La perseverancia, la fuerza de voluntad; hé aqui 
otro capital muy diferente de las utilidades materia- 
les, y que produce, empero, magníficos, increíbles be- 
neficios. Rn nuestra raza latina, y principalmente ob 
España, apenas si llegamos á sospechar los milagros 
de la voluntad racional y persistente. Y cuidado que 
en alguna esiéra, tenemos dados ejemplos, hasta aho- 
ra por nadie superados. Hemos sabido luchar siglos 
enteros con toda una raza, hasta vencerla y arrojarla 
del suelo de la patria; hemos sabido combatir, hMta 
derrocarlo, con el mayor capitán dol siglo. El general 
no importat es decir, la inquebrantable fuerza de vo- 
luntad nos ha salvado y glorificado. Pero aqui con- 
cluye nuestro aprovechamiento del capital constituido 
por las condiciones de carácter. Lo empleamoe en una 
de las empresas menos útiles, la guerra. En las otrds, 
nuestra voluntad espanta, por su empuje, en los pri- 
meros momentos; parece que ha de avasallarlo todo: 
mas, apenas tropieza eon el segundo obstáculo, que 
nunca falta, decae, se amengua rápidamente y se ex- 
tingue. Una piedrecilla ha derribado al coloso. ¿Por 
qué? Porque tenia los pies de b.irro. Porque la volun- 
tad no era lo suficientemente enérgica. La voluntad se 
cultiva como se cultiva la inteligencia, y no es cierto 
que el genio y la figura nos acompañen hasta la se- 
pultura; porque el genio os modificable en virtud del 
propósito firme y constante. En nuestras obras, cuya 
realiziioion varaos á fiar especialmente á las condicio- 
nes do carácter, lo primero quo debemos examinar es 
la posibilidad de la ejecución. Nosotnw creemos que 
todo lo racional se realizará eo el tiempo, y que las 
utopias de hoy serán realidades del porvenir. Pero 
el tiempo es una sucesión, no una perenne actua- 
lidad, ai el porvenir es el preiexite. Por lo twto, 
es de toda praciiion fijarse en U poiibilidAd actual 
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de la obra. Luego, en su conveniencia, en la reali- 
dad de sus beneficios. Cerciorados de estos extremos; 
puestos los pies de bronce al coloso, manos á la 
labor, y adelante siempre. No todo el esfuerzo en un 
solo día, sino cada dia una parte igual del esfuerzo. 
Nullo dU Bine linea es la regla pira el escritor. 
La misma regla es aplicable á todos los obreros. 
Aparece el obstáculo. En el primer instante siem- 
pre se nos antoja insuperable. En vez de ceder á seme- 
jante natural impresión, hay que apartarla como se 
aparta un velo que nos impide la claravidencia del 
objeto. Entonces, se mira el obstáculo; se busca, h <8ta 
descubrirlo, su punto vulnerable, y se le acomete con 
paciente perseverancia. La gota de agua taladra el 
mármol; el golpe de piqueta mina la base de los Al- 
pes; el trabajo cotidiano vence todos los obstáculos, 
absolutamente todos. (Oh! cuántos y cuántos ejemplos 
de estos milagros nos ofrecen la raza germánica y an- 
glo-sajona. En ell is no es raro ver á un actor muy 
adocenado convertirse en el primero de los escritores 
dramáticos. Esta es la historia de Shakspeare. Ni al 
hijo de un tejedor trocarse en un admirable filósofo. 
Esta es la historia de Fichte. Ni á un leñador ocupar 
la presidencia de la república. Esta es la historia de 
Lincoln. ¿Qué riquezas materiales teniau? Ninguna; 
pero en cambio tenían talento, poseían conocimientos, 
y su voluntad era inquebrantable. Luego, podemos 
decir que esas utilidades constituyen capital, y pode- 
mos afirmar que nadie se encuentra revestido del de- 
recho á proclamarse desheredado. Que se examine de- 
tenidamente, que desarrulle sus facultades nativas, 
que las aplique á una empresa racional y de común 
atilidad, y logrará, al cabo, romper la capa de hielo 
que le cubre. 

Es verdad que, en nuestros tiempos, y particular- 
mente en este pais, la empresa es de las más arduas, y 
es verdad asimismo que las solicitaciones p.ira que si- 
gamos otros caminos menos dificiles, pero mucho me- 
nos gloriosos, son numerosas y tentadoras. Es preciso, 
sin embargo, tener el valor de la resistencia. Nada de 
concesiones á la inmoralidad, aumiue veamos á no 
pocos que, con menos relevantes condiciones, alcan- 
zan mayores medros. Vale siempre más la pobreza 
honrada que el bienestar adquirido con m'^ngua de 
nuestros deberes. Estas podrán llamarse vulgaridades; 
pero cada cual reconoce en el fondo de su conciencia 
que son leyes inmutables de la p.-iz del alma. La hon- 
radez es un capital, es una garantía* Nosotros sabemos 
de muchos que, mediante ella, han obtenido utilidades 
materiales con las que hoy trabajan. El hombre hon- 
rado halla siempre otro hombre honrado que le tiende 
una mano protectora. Afortunadamente, no es cierto 
en absoluto que solo los que poseen garantías materia- 
les encuentran protección entre sus semejantes. Los 
que asi hablan á cada momento, hablan de la abun- 
dancia del corazón. 

£d cuanto á los obstáculos, ya hemos d¡ido la regla 
para vencerlos: la perseverancia. Silvio Pellico ha di- 
cho con razón: f Siempre es bueno persistir, menos en 
la culpa. Y solo el que sabe persistir en su empresa 
pueda esperar el logro de algún puesto señalado.! La 
mala, suerte, la desgracia, el sino contrario^ son locu- 
eiones que deben desaparecer para el ^ombre que 



anhele triunfar de los obstáculos. Sobre que semej Q' 
tes frases implican siempre el vanidoso deseo de ocal- 
tar nuestros errores é imprevisiones, limitan además 
las energías de nuestro espíritu. El hombre, dentro de 
las leyes universales y eternas de la creación, es el ar- 
tífice de su propio deslino. Es lo que quiere ser; pero 
ha de quererlo fuerte y persistentemente. Bernardo de 
Palissy decia: cLa pobreza impide á muchos espíritus 
el logro de sus empresas.» El lo dijo, y él lo desmin- 
tió. A pesar de su pobreza material, y gracias á la ri- 
queza constituida por su talento y sus condiciones de 
carácter, alcanzó el triunfo que se proponía. Fué una 
nueva demostración de que el capital es algo más vasto 
y comprensivo que las utilidades materiales. 

Manuel Corchado. 

LA. ESCLAVITUD Elf NUESTROS DÍAS. 



Como prometimos, hoy publicamos el sustancioso 
discurso pronunciado por nuestro respetable ¡unigo 
Mr. Víctor Schoelcher en el banquete celebrado hace 
poco por los colonos franceses en la capital de la veci- 
na República. Es un discretísimo resumen del estado 
de la cuestión esclavista en el mundo actual. 

Helo aquí: 

f Queridos conciudadanos: Hace mucho tiempo, en 
1848, antes de que algunos do vosotros hubieseis ve- 
nido al mundo, hablando de la emancipación de los 
esclavos del Estado en Valaquia, llevada á cabo por el 
hospedar Bibesco, de la abolición completa de la es- 
clavitud en San Birlolomé, realizada por la Suecia, y 
de las graves resoluciones que con el mismo objeto 
tomaba Dinamarca, recuerdo que decia yo: t Los cien- 
tos que corren en el siglo son favorables á la emanci- 
pación.» Con más razón, me considero feliz de poder 
repetir lo mismo hoy ante vosotros. Nuestra causa ha 
hecho grandes progresos. Durante el mismo aüo de 
1848, la Dinamarca concluía lo que había empezado y 
puriflcibi las islas de San-Thomas, Santa Cruz y San 
Juan de la más vergonzosa de las plagas sociales. Lue- 
go, ¿sabéis lo que ha ocurrido en los Estados-Unidos? 

En ellos hibía tomado la esclavitud un espantoso 
incremcHto. Estaba sostenida por un poder tan formi- 
dable, por tan enormes intereses, que los amigos de la 
humanidad se preguntaban con desesperación si ja- 
más seria posible abolir la esclavitud en aquel pais. 
Cualesquiera que fuesen el celo infatigable, la energía 
incomparable, la valerosa perseverancia de los aboli- 
cionistas del Norte; por admirable que fuera la elo- 
cuenc a de sus oradores y publicistas, los Oarrison, 
Wendel Phílps y Sumners, se entreveía que la escla- 
vitud podría disolver algún dia la Union, pareciendo 
que habíase de mantener en el Sur como en un fuerte 
inexpugnable. Afortunadamente, los esclavistas del 
Sur, aleteados de la locura que, según los creyentes de 
la antigüedad, enviaba Júpiter sobre aquellos á quie- 
nes quería perder, llevaron la audacia hista la preten- 
sión de imponer su yugo á los Estados del Norte. De- 
claróse la guerra de separación, y después de una lu- ' 
cha colosal, una lucha proporcionada á la grandeza y 
al genio del pueblo americano, los reprobos fueron 
vencidos, y el glorioso Lincoln, restableciendo la 
i > Union, proclamó la emancipación inmediata y sia 
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trunsiciones. Allí, como entre nosotros y como entre 
los ingleses, la experiencia ha ilemostndo que era es- 
ta la única buena manera de resolver l.i cuestión. A la 
hora presento, tod « los antiguos esclavos gozan de los 
derechos civiles y políticos de los ciudadanos de los 
Rstados-Unidos. Hice dos años, uno do ellos, M. Pin- 
chluck era nombrado Senador por la legislatura de la 
r.uisiana, y otro, un negro, toma actualmente asiento 
ñn el Senado de los Estados-Unidos, y dicho sea de 
f>aso, se distingue por su elocuencia y su -cabal cono- 
cimiento de los negocios. 

La esclavitud, aplastada on su gran fortaleza de los 
Kstados-Unidos, debia forzosamente perder los últimos 
atrincheramientos que tenia en los países civilizados. 
Ha sido abolida en Portugal por un i ley de 25 de Fe- 
brero de 1869, y en el Brasil por una do 27 de Setiem- 
bre de 1871. Estas leyes no son tndo lo que quisieran 
los hombres razonables; tienen el mil carácter del es- 
píritu conservador. Niegan por un lado y parcialmen- 
te lo que por otro lado conceden. El artículo i." dice 
^in ambijes, paladinamente: cQuedi abolida la es^'la- 
▼ilud:i poro los artículos 2.* y siguientes añaden en 
sexruida que los esclavos emancipados qued ¡rán al ser- 
vicio de sus antiguos amos por un espicio de tiempo 
más ó menos largo. L i ley del Brasil os tan conserva- 
dora, que lleí?a hasta admitir que un emmripado po- 
drá ser trasmitido de uno á otro dueño, lo que equiva- 
le en resumen á conceder á los antiguos amos la facul- 
tad di vender los libertos. Pero tolas esas balumbas 
de transición y de próroga no prevalecerán. Sólo al- 
gunos individuos sufrirán sus consecuencias. La pre- 
sión moni exterior producirá sus resultados. El prin- 
cipio está sentado y conquistado; antes de poco, dará 
de 8! su natural consecuencia forzosamente, y se lle- 
gará á la abolición real, como acontenció en las colo- 
nias inglesas, donde, después de haber establecido un 
aprendizaje de siete aüos para los emancipados, al ca- 
bo de los dos, se le hubo de abandonar. En vano se 
sueña en una situación intarmodia que sin ser la 
esclavitud, no seria empero la libertad. No existe tér- 
mino medio entre la lihertad y la esclavitud, como no 
lo hay entre la mentira y la verdad. Por otra parle, la 
abolición de la servidumbre no es ya solamente una 
medida de humanidad, sino que es obra do justicia: 
reslituy? un derecho á aquellos á quienes cruelmente 
se había despoj )do. y si j imá^ existen razones bastan- 
tes ptra diferir el cumplimiento de un deber, desde el 
panto en que la sociedid reconozca que es deber suyo 
devolver al esclavo la libartad que le ha sido arreba- 
tada, ha d3 devolvérsela sin retraso. 

La católica Españi, que tuvo la desgracia de ser 1 1 
primera en restablecer la esclavitud en el Nuevo Mun- 
do, cuando la civilización enoizibi á reeni» I, izarla en 
el Antiguo p^r la servidumbre, pagará pjr 1 1 vergüen- 
za de ser la última de las n i^ionei civilizadas en li- 
brarse de ella. Na se habii do] ido cmmover por el 
ejemnb de Francia, Dinamarcí, Inglaterra y los Esta- 
do'-Ynidos, por aquel movimiento tan generalizado 
hacia la repiracion del miyjr de los ultrajas hecho á 
la naturaleza humana. Espina conservabí la institu- 
fion madre de tantos crímenes. Pero vino la ropúblici, 
y las Cortes proclamaron la emancipación en Pu"tIí>- 
Rico. ¿Por qué hubo de su''«3der que faltaran ñ la lógi- 



ca y no extendiesen, como lo quería el señor Garrido, 
semejante medida á Cuba, so protesto que los blancos 
de la isla están insurreccionados? ¿Puede por ventura 
conseguir la insurrección que el doreclio deje de sor 
el derecho? Porque los amos quieran ser independien- 
tos, ¿hay razón bastante para desconocer el derecho de 
los esclavos y no de /ol verles la libertad? Deploramos 
vivamente en vordad que hombres como los Sres. Cis- 
telar y Pí Margall no hayan hecho en el poder lo que 
pedían fuera de él; que en esta ocasión hayan repu- 
diado las doctrinas de equidad que formín la esencia 
de toda la democracia. Los insurrectos han tenido más 
sabiduría política. Después dealgunas vacil iciones, han 
colocado la abolición de la esclavitud al frente de su 
programa y llevado de este modo á sus filas á los abo- 
licionistas. Cualquiera que sea el resultado do la lu- 
cha fratricida, cuyo teatro es Cuba hace mucho tiem- 
po, los 370.000 esclavos do la isla tienen su libertad 
asegurada en un término próximo. 

También hemos ganado mucho en punto á la trata 
de negros, de ese infame tráfico que tin justamente se 
ha llamado el tráfico de carne humana. Ya es permiti- 
do decir que no mancha la c^sla occidental de África. 
Un informe de la comisión mixta, establecida en Sier- 
ra Leona para juzgar los casos do trata, consignaba 
con fecha 30 de Setiembre de 1868 que durante el año 
trascurrido ni un solo esclavo había sido arrebatado A 
aquella costa, y M. Crawford, cónsul inglés en la Ha- 
bana, escribía que durante el mismo año ningún ne- 
grero habla abordado á la isla de Cuba. El beneficio 
de se nejante estado de cosas no tardó en dejarse sen- 
tir. El mismo informe de la comisión mixta hace saber 
que los jefes indígenas fijaban su atención con venta- 
jas en el cultivo del aceite de palmito, de la aracida y 
otros productos agrícolas. (Antislavery Repórter, I.» 
de Julio do 1869.) 

Si ahora volvemos la vista hacia el Norte, vemos 
propagarse allí el gran movimiento emancipador. El 
Emperador Alejandro, no lo ignoráis, ha tenido la 
gloria de emancipar todos los siervos de Busia. Pero, 
desde hace muchos siglos, se deseaban subditos rusos 
y sobre todo persas, para venderlos en Khiva. En esta 
ciudad había un mercado regular donde so compraban 
mujeres y hombres blancos. La Rusia ha usado de la 
fuerza que le daba la vietoría en su guerra contra Rhi- 
va y Bokhara para hacer que se suprimiese la esclavi- 
tud. El número de esclavos, casi todos persas, liberta- 
dos en el Khanato de Khiva por el acto de la emanci- 
pación, que data del 24 de Junio de 1873, se eleva é 
40.000. 

Ya lo veis, ciudadanos, desdo el venturoso dia cuyo 
aniversario nos reúno, la cau^ que los viejos de entre 
no^tros han servido, que continuarán sirviendo los 
jóvenes, la santa causí do la emancipación, ha hech j 
inmensos progresos. 

Desgraciadamente, en este cuadro tan consolador 
hay una sombra muy triste. La trata de negros, supri- 
mida en la costa occidental de África, continúa en la 
costa oriental con todas sus crueldades y atrocidades. 
Para proporcionar esclavos á Persia y á Turquia, sus- 
cita de pueblo á pueblo guerras que no tÍL'uen más ob- 
jeto que proporcionar al vencedor prisionertís para 
vender; devasta el interior del conliniMit»* africano y 
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entrega á sufrimientos horrorosos á cuantos escapan ¿ 
la caza del hombre. El intrépido viajero Livingslone, 
testigo presencial de esos horrores, ha hecho de ellos 
una pintura desconsoladora, lo que dio por resultado 
entre nuestros vecinos una agitación generosa que 
halló eco en el Parlamento. Hombres, cuyos nombres os 
fuerza citar, porque honran á la humanidad, Mr». Gil- 
pin, K¡nnaird,R. Fowler y Russell Guerney, levanta- 
ron su voz en I \ Cámara de los Comunes. Ellos deci- 
dieron al Gobierno inclés á que enviase cerca del Sul- 
tán de Zanzíbar y del Imán de Máscala á sir Bartle 
Frére con la misión de emplear todos los medios para 
obtener que renunciasen á tolerar en sus Estados la 
I rata, de la que se aprovechaban. 

La Francia se ha unido á la Inglaterra en esta noble 
misión: no podia menos de suceder asi. puesto que 
tenia una gloriosa tradición que salvar. Y á esto pro- 
pósito, tengo necesidad do hacer una digresión que 
sabrá, perdonarme vuestro pitriotismo. Siempre á la 
Cnabeza de toda gran obra moral, la Francia es la pri- 
mera nación del mundo que abolió la servidumbre de 
sus posesiones de ultramar, y esta gloria, c^mo tantas 
otras, la debemos á la revolución. Napoleón I, que no 
valia más que Napoleón IIT, llegó, es cierto, á restaurar 
la esclavitud entre nosotros, excepto en Santo Domin- 
go, que, gracias á su condenable empresa, perdimos 
después do haberla inundado en sangre. Pero Francia, 
bueno es decirlo y repetirlo porque hasta nosotrps 
mismos lo olvidamos á menudo, Francia no deja por 
ello de tener el honor de haber dado el ejemplo do la 
emancipicion. Mi honorable amigo M. Wallon decia 
también últimamente: «Inglaterra empezó; Francia le 
siguió.» Error: la Sociedad francesa de Amií^os de los 
Negros, fundada por Brissot y el abate Gregoire, es la 
primera que ha existido, y el decreto emancipador de 
la Convención es del 4 do Febrero do 1794. Clarkson 
y "Wilberforce, entre oíros, que adquirieron por su 
abnegación hícia los pobres negros un nombre inmor- 
tal , reprochaban con frecuencia á la Cámara de los 
Comunes, en sus discursos á fines del siílo pasado, 
que no imitase nuestro admirable ejemplo. Aunque 
sostenidos por la opinión pública, hablaron durante 
largos años sin ser escuchados por las que se llaman 
«clases directoras.» En vano es que se diga que los 
pueblos tienen el Gobierno que se merecen: para mí, 
aun estudiando la historia más próxima á nosotros, 
noto que los pueblos están siempre más adelantados 
que Su Gobierno. 

Pero volvamos á nuestro propósito. La Francia, que 
lo ha liorho todo para la abolición de la trita de ne- 
gros en la costa occidental de África, no ha permane- 
cido inferior á sí misma cuando se ha tratado de po- 
nerle término en la costa oriental. Su honor estaba, 
por otra parle, particularmente interesado en ello; 
porque las barcas árabes que obtenían, no se sabe có- 
mo, en Zanzíbar, la autorización de cubrirse con el 
pabellón francés, lo que las sustraía á la visita de los 
cruceros ingleses, usaban de semejante privilegio pa- 
ra contribuir al infame tráfico. Desde que se enteró 
de ello, el bravo almirante Pothuan, entóneos minis- 
tro de Marina, dio orden á los comandantes de nues- 
tras fuerzas en aquellos lugares que se entendiesen con 
los cruceros ingleses para perseguir con el mayor ri- 



gor á los negreros, y que prestasen su concurso á Sir 
Bartle Frére. 

Por su parte, el gabinete de Washington, respon- 
diendo á un llamamiento <le la Sociedad abolicionista 
do Londres, ha enviado á las aguas de Zanzíbar un 
buque de la marina americana, cuyo comandinle es- 
taba encargado de cooperar con el agente de S. M. bri- 
tánica para el logro del objeto de su misión. 

Así sostenido, Sir Bartle Frére, en nombre de la 
reina de Inglatorní, ha concluido can el Imán de Mas- 
cata un tratado por el cual éste renuncia á tolerar U 
trata en sus Estados. 

Como decia, queridos conciudadanos, tenemos mo- 
tivos para felicitarnos. Mucho se ha hecho contra la es- 
clavitud y contra la trata de negros, que so alimentan 
la una á la otra; pero aun qued t mucho por hacer: en 
el corazón de África y en Oriente es donde ahora debe 
atacárselas. Aun hay que labrar en el campo de la 
abolición. Permita el cielo que vengan los trabaja- 
dores como vinieron, mucho tiempo ánles de 1848. 
aquellos cuyos nombres guarda mi memoria agrade- 
cida y que me complazco en recordar: Béranger de In 
Droñe, Broglio, Corcolle, d'Haussonville, Dutroüe, 
Agénory Paul Gasparin, Galine, Hardouin, Isamber), 
Lamartine, Larochefoucault-Liancourt, Jules Lasle- 
ryrie, Ledru-Rollin, Meynier, Montalembert, Passy. 
Perrinon, Pory-Papy, Remusat, Roger du Nord, Toc- 
queville, efe, ele. 

Permita el cielo que los imitadores do esos filántrí». 
pos puedan organizar una sociedad que se llamará So- 
ciedad para la abolición de la esclavitud en África y 
en Oriente. Uniendo sus esfuerzos á los de la Anti Sla- 
veri/ Society de Londres, podría, sin duda, alcanzar 
un gran objeto, cual es el de deleruiínar á todis la'» 
naciones, cuyo e.scudo está limpio déla mancha servil, 
á formar un gran cx)ngreso donde, como ha propueswi 
sir Bartle Frére, declarasen á los países aún esclavi*;- 
tas, Turquía, Egipto y Persía, que serán excluidos d" 
la cofradía de los pueblos civilizados en tanto en cuan- 
to no abjuren de la esclavitud. Hágase esto 6 algo se- 
mejante, y aquellos á quienes la edad destina á ver el 
fin de nuestro siglo verán sin duda á la esclavitud, úl. 
jimo vestigio de la barbarie antigua, abolida en Orien- 
te como ya lo está en Occidente. Gracias á la civiliza- 
ción y á la filosofía que estienden más y más su in- 
fluencia, la humanidad reconquistará sus derecho.- 
imprescriptibles y verá cómo se devuelve á los hom- 
bres de todas las razas su dignidad mediante la pose- 
sión de si mismos.» 

♦** 

LOS GRANDES ESFUERZOS. 

LA ESPEDICION DEL TEGETHOFP AL POLO. 

Nunca el espíritu se conforta más y adquiere la si'- 
gurídad de su elevación y su inmortalidad, oomo cuan- 
do pone la vista en esos esfuerzos tan gigantescos 
cuanto absolutamente de linteresados que en este sigh». 
injuriosamente Uamadu del positivismo, de los intcn'- 
sps materiales y de Salauí'is, vienen haciendo los hom- 
bres de ciencia para conocer y premiar las condicio- 
nes todas del mundo que habitamos. 

\peoa> sofa la tinta de lo? libro»; dp Livingslonf. 
Baines y Slanley sobre el interior del África, los [>c- 
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riódicos eslranjeros (jay! ¡en España qo nos cuidamos 
de esto!) embargan la atención pública con el relato 
de la reciontísima y dramática ascensión aereoslálica 
de Mr. Tissaudier y sus dos malogrados compañeros 
en Suiza y de la gran espedicion polar del Tegethoff^ 
dirigida por los marinos Payer y Weyprecht. 

Tan interesantes nos parecen estos relatos y de tal 
valor los esfuerzos de esos héroes del trabajo, que no 
resistimos á la tentación de dar cabida on las colum- 
nas de El Abolicionista á algunos párrafos de artícu- 
los magistralmente escritos y publicados en otras fíe- 
vistüs, que en Taño pretenderiamos imitar. 

Hoy nos ocuparemos de la expedición del Tegethoff^ 
refiriéndonos á la Revue des áeux mondes. 

Conviene advertir, para inteligencia de nuaslros 
lectores, que el mayor avance sobre el polo ártico que 
hasta 1872 so conocia, era el del capitán americano 
Carlos Hall y el Hr. Bessels, que en Junio de 1871 y á 
bordo del navio Polaris salieron de Torranova, entra- 
ron en el mar de Baffin, se lanzaron al canal Kennedy 
y llegaron, por el lado de Améric i, á los 82* 16 de la- 
titud, divisando desde aquí, al Norte, un gran mar li- 
bre, que apellid iron Mar de Lincoln, y al Oeste una 
hihía tras la que se dibujaban confusamente los con- 
tornos de una cosUi. á que se llamó Tierra de Grant. 

La expedición del Tegethoff iba también al mar Ár- 
tico, pero por el lado de Europa, por las casias de la 
Sibcria rusa. De sus dos directores, uno (el teniente 
Julio Payer) habia pertenecido ya á la expedición del 
Germania, en 1869, que llegó por la costa Oriental de 
Groenlandia á los 77" grados, y á otra realizada en 
1871 que tocó en los 78. 

Oígase ahora al escritor de la célebre Reoísta fran- 
cesa: 

«Por cx>nmovedoras y curiosa-* que sean todas estas 
odiseas, no tienen cx)mparacion con el reciente periplo 
del vapor Tegethoff, cuyas peripecias casi fabulosas 
no han sido conocidas en Europa hasta el mes de Se- 
tiembre último. .\ poco de su regreso de le exploración 
de 1871, los tenientes Payer y Weyprecht juzgaron 
deber suyo preparar otra. Nada se olvidó para dar á 
esta empresa, exclusivamente austro-húngara, un ca- 
rácter do importancia desusado. Dos eminentes amigos 
do las ciencias, los condes Wilczek y Zichy, le pres- 
taron su concurso material y moral; la Sociedad rural 
do geografía promovió desde el mes de Febrero de 1872 
la formación de un comité especial, en el cual figura- 
ban los nombres más ilustres de la aristocracia aus- 
tríaca, y que allegó pronto sumas considerables. El 
equipo de los viajeros fué objeto do una solicitud mi- 
nuciosa: queríase que pudiesen, en caso necesario, sin 
temer al frío y la nieve, alejarse durante meses enteros 
centenares de millas del buque. El objeto principal de la 
misión era estudiar las regiones desconocidas del mar 
polar que están al Norte de la Siberia, y ver de ganar, 
si era posible, por esta via el estrecho de Bering: solo 
en segundo término y solo en el último tranco debía 
la exploración dirigirse á las latitudes más extremas; 
no le era permitido aventurarse en dirección del polo 
sino cuando en el curso de dos inviernos y tres vera- 
nos no consiguiera doblar el promontorio extremo del 
Asia. El punto de partida oficial de In <»xí*ursi.»n «Meii- 
tifica era la costa Norte de la Nueva-Zembla. 



El Tegethoff, con 21 personas á bordo, se hizo á la 
mar en Tromsoé (Noruega) el 14 de Julio. Algunos 
días después salia del mismo puerto un yacht velero 
en el cual iba el conde "Wilczek, que trataba de esta- 
blecer sobre un punto oriental del Océano ártico un 
depósito de carbón y de provisiones de boca para el 
Tegethoff. El 21 de Agosto, á la altura del cabo Ñapan 
entre la Nueva-Zembla y la embocadura del Petschora, 
el yacht perdió definitivamente de vista al vapor. Más 
de 25 meses trascurrieron sin que se tuviera noticia 
alguna de este último. Grande fué la ansiedad en 
Austria y en todo el mundo civilizado, poniéndose en 
juego toda clase de medios para ir en socorro de los 
navegantes, í)erdidos de tan extra&a manera. El conde 
de Wilczek mandó construir algunos pequeños globos 
de caoutchoac, que se distribuyeron provistos de des- 
pachos á los balleneros que se dirigían á los mares del 
Norte, con objeto de que estos los arrojasen en dife- 
rentes puntos de aquellos parajes: la Sociedad geográ- 
fica de Londres envió expresamente un buque que iba 
al Spitzberg en busca dei Tegethoff, y el Ministerio de 
la Marina rusa, á ruegos del Gobierno austríaco, hizo 
un llamamiento en igual sentido á los marinos nacio- 
nales que tenían ocupación en las cerc^nias del polo. 
Un rico armador ru.so, M. Sidorof, promovió una re- 
unión pública con objeto de enviar una expedición de 
salvamento por las señales del infortunado vapor. 

De repente, el 3 de Setiembre último, precisamente 
en la época predichá por M. Petermann, que habia 
sostenido constantemente que no debían esperarse no- 
ticias de los exploradores antes del otoño de 1874, se 
difundió el rumor por Viena de que los marinos casi 
perdidos acababan de desembarcar en Europa. Con 
efecto, algunos di is después hacían su entrada en la 
capital de Austria en medio de entusiastas aclamacio- 
nes. La expedición, como acontece con frecuencia en 
el indomable Océano polar, no h «bia podido seguir los 
términos de la instrucción oficial. Desde el 21 de 
Agosto de 1872, es decir, el mismo dia en que el conde 
Wilczek le habia visto por última vez. el Tegethoff se 
encontró irremediablemente envuelto por los hielos. 
A partir do este em^^rcelamiento fatal, la tripulación y 
el buque fueron juguete pasivo de la casualidad: el 13 
de Octubre el buque exiwrimentó una impulsión que 
lo levantó, causándole grandes averias. jJúzguose de 
lo agitado y terrible que seria un invierno á merced 
de los elementos! Hasta la primavera del año siguiente 
no cesaron los hielos de estar en movimiento; á fines 
de Mayo de 1873 las presiones locaron á su fin, y el 
Tegethoff SG enc^ontró incrustado en medio de una lla- 
nura de hielo que tenía muchas leguas de circuito. 
Durante cinco meses, desde Abril á St^tiembre, la tri- 
pulación trabajó en vano para colocar la nave on su 
I>osicíon normal. Los mares de hielo que le rodeaban 
fueron arnyados por los vientos en todas direcciones, 
y acabaron por remontarse así hasta los 79* 54' de la- 
titud Norte. Entonces empezó inopinadamente el pai>el 
de la ciencia; del seno mismo de li fatalidad sumió 
una ley confortante para el espiritu y la voluntad de 
los exploradores. Cn dia, el 31 dn Agosto de 1873, dos^ 
pues de más de un aHo de terrores y sufrimientos, los 
cautivos del banro de hielo vieron salir de la niebla, 
á una distancia de 14 millas pn>ximaraonle, un grupo 
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de costas elevadas donde brillaban témpanos. Esta 
aparición fué inmediatamente bautizada con el nom- 
bre de Tierra del Emperador Francisco José. Fué 
preciso, no obstante, esperar basta fines de Octubre 
an'es de poder abord ir las orillas tan milagrosamente 
descubiertas, y aun bubo que renunciar en a(iuella 
estación avanzada á tomar definilivamehte posesión de 
ellas: iba á comenzar por segunda vez esi siniestra 
noche polar que dura tres y cuatro meses. A; rovechá- 
nmse los últimos dias, alumbrados todavía por el mo- 
ribundo resplandor del crepúsculo, para bacer peque- 
ñas excursiones preliminares á algunas leguas^ del 
vapor: después no hubo otro remedio que ar -arse do 
paciencia hasta la próxima aurora, es decir, hasta la 
primavera de 1874. 

Rsle invierno fué más tempestuoso que el preceden- 
te, y la persisteucia do los vientos del Norte prt.dujo 
interminables tormentas de nieve: el termómetro des- 
cendió A 48* centígrado bijo cero. Por fin el 24 de Fe- 
brero apareció el sol en el horizonte, y se trató de 
aprovechar esta reiparicion. El teniente Payer preparó 
tres expediciones con trineos tirados par perros para 
reconocer la natur iloza y configuración de la tierra 
vecina. En ia primera excursión, desde el 10 al IG de 
Marzo, visitó la isla más próxima, donde había un 
fiord do los más pintorescos, cuya parte anterior esta- 
ba formada por un enorme ventisquero; en ell i veian- 
se cimas de 2..')00 pies de altitud. El segundo viaje tu- 
vo una importancia mucho mayor: los descubrimien- 
tos se sucedieron en él como jwr encanto. M. Payer se 
aventuró en un sund ó estrecho (Austria-Sund) en 
dirección de Sur á Norte, sembrado de multitud de pe- 
queñas islas. Este estrech«j se prolongaba hasta los 82* 
entre dos masas continuas de terreno. La costa oriental 
fué denominada Tierra de Wilcreh; la otra Tierra de 
Zichy. Al salir de este p iso el explorador encontró una 
vasta cuenca, de la cual salía otra tierra que recibió el 
nombre de Tierra del principe Rodolfo. El punto más 
avanzado á que llegaron el 12 de Abril M. Payer y sus 
compañeros recibió el nombre de cabo Fligely. es á si- 
tuado casi á la misma distancia del polo que aquel, á 
bue había llegado por otra via en 1871 el espitan del 
Polaris. Una vez allí, fué preciso detenerse, á causa de 
las grietas y roturas que se ori«innban en esta estación 
en el hielo de los fiords. A la vista de los viajeros se abría 
además un estrecho terminado por otra tierra, cuya 
prolongación inclinada al Este podia seguirse hasta más 
de sa*. Diósele el nombrede Tierra dePetermann. ¿Qué 
mundo nuevo este que hasta aquí aparece como la tiííi- 
ma Thule de los navegmtcs? Se?un M. Payer, no es 
ciertamente un grup;» de islas insignificantes: es todo 
un sistema regionnl de un desarrollo compirable al ar- 
chipiélago del Spitaberg. ¿Será til vez la tierra de Gilii, 
tan buscada en estos últimos tiempos? Al regresar de 
tan larga excursión, como encontraran los explorado- 
res felizmon'c al buque inmóvil en su sitio, em* ren- 
dieron en seguida una tercera gira en direcci )n del 
Oeste. .K 1 4 mili s del Tcgelhoff ascendieron á una 
alta montaña kaho Brttn), desde la cual pudieron re- 
conocer la configuración gener I del país; la cima más 
elevada media 5.000 pies de altitud. Llegó por fin el 
momento do pensar en el regreso. El 20 de Mayo 
de 1874 se emprendió el viaje: pero fué necesario aban- 



donar el buque. Todos los miembros de la expedición 
estaban sanos y salvos; sólo el maquinista habla 
muerto. Durante 80 dias, sirviéndose da los trineos y 
de las chalupas, ya por el hielo, ya en plena mar, los 
gloriosos exploradores austríacos vagiron por parajes 
desconocidos, siguiendo siempre la dirección de la 
aguja del compás hacia el Sur. En un principio los 
vientos contrariaron su marcha hasta el punto de que 
durante dos meses no pudieron aparl rse del buque 
más que ocho millas marinas. Empezaron á faltar las 
provisiones cuando tocaron en la Nueva-Zembla, el 18 
de Agosto. Seis dias después se embarcab n en un na- 
vio ruso, el Nicolás, que los trasportó á Wardoé. 

Si las vicisitudes sufridas en osla memorable expedi- 
ción, cuyo relato oficial nos es aún desconocido, dan 
la medida do las dificultades que se experimentan al 
seguir en estos sitios un plan concertado de antemano, 
demuestran también que con sangre fría y constancia 
pueden dominarse las resistencias del caos polar. Dia 
llegará indudablemente en que las condiciones de la 
vida ártica nos serán en cierto modo familiares, y en 
que el explorador afrontará con menos temor sus ne- 
gros horrores. Ha conseguido ya orientarse mal ó bien 
en las sinuosidades del gran laberinto; ha sondeado 
sus profundidades, estudiado Lis corrientes y contra- 
corrientes; sabe la época en que tal paso se obstruye 6 
se desembaraza, y qué rutas siguen en sus migraciones 
regulares los hielos empujados hacia el Sur. Los ras- 
gos principales de esta geografía excepcional casi están 
determinados; lo esencial es, pues, no interrumpir la 
serie de los viíjes polares. Mucho tiempo hace que 
no se procede en esta via sino por saltos y como por 
capricho: se ha hecho alarde de auda'^ia y de valor, 
pero ha faltado el espíritn de continuidad. Ahora bien: 
para llegar al máximun do valor científico en los exi>e- 
rimentos, si han de ser continuos, es preciso que todas 
I s naciones se releven sucesivamente, según sus re- 
cursos, en esta facción, atenta á las avanzadas del 
mundo ártico; y en lodo caso, es cuestión esta digna 
de ser examinada en las corporaciones cientiflcas.» 



Confinados españoles. 

Tomamos de La Reforma el siguiente suelto: 

iLos confinados existentes en todos los estableci- 
mientos penales de Esnaüa en fin de Mayo, se gun los 
dalos oficiales, eran 12.8'M, clasificados en esta forma: 

Sentenciados con arreglo al Código penal y antigua 
legislación: Correccional, 10; peninsular, 361; Áfri- 
ca, 870; á cadena perpetua. 656: á c dena tempo- 
ral, 1.34^^. 

Sentenciados con arreglo al Código penal visfonte: 
Reclq^ion perpetua, l.i; reclusión temporal, 2.705; pre- 
sidio miyor, 1.2'>3: presidio m^nor, 99; correccio- 
nal. 1.9^3: prisión mayor, LOl*^: prisión menor, 43; 
prisión c:)rreccional, L'^H: en depósito, 9R2. 

Cada escuela que se abre cierra í 00 presidios. i 



MADRin.— 1875 

IMPRENTA DE M O. HKRNANDEZ 

San Miguel, 23, bajo 
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PUBLICACIONES VARIAS 

DB 

LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

tLm oueatlon «oclal en la» Antlllai» espa- 
ñoláis en 19Tl,por Labra. — Discurso pronun- 
ciado en el teatro do Lope do Rueda. — Precio, 2 rs. 

íim abolición de la esclavitud en las 
Antillas españolas, por Labra. — Un vol. en 4.* 
— 1870 (sobre dos folletos de los Sres. Cochin y Saco). 
— Precio, 20 rs. 

Los ct*íntenes de la esclavitud, por Caste- 
lar. — Un folleto. — (Agotado.) 

E*a emancipación de los esclavos de 
Puerto-Etico, por Sanromá. — Discurso pronun- 
ciado en las Corles de 1873. — Un folleto. — Precio, 2 
reales. 

Xoussaint l*Ouverture, discurso \)ot VVi- 
llans PMUipa. — Un folleto. — Precio, 2 rs. 

Bl art. Xf •* de la Ley preparatoria de 
19TO (Memoria de la Sociedad Abolicionista Espa- 
ñola). — Un f jllelü. — Precio, 4 rs. 

E*a emancipación de los esclavos en los 
Estados-Unidos, por Labra. — Un vol. en 16.** — 
Precio, 4 rs. 

L.a abolición do la esclavitud en el or- 
den econontico, por Labra. (Bstudio sobre las 
colonias inglesas, francesas y españolas.) — Un vol. de 
400 pógs. en 8." mayor. — Precio, 23 rs. 

I.ja llberta<ir de los nef^ros en Puerto- 
Rico. — tisc-ursos pronunciadas por Labra en la 
Asamblea Nacional en defensa do la Ley de M.irzo de 
1873. — Precio, 4 rs. 

L.a abolición Inmediata. — Carla al Ministro 
Ga3.9úl. (De la Sociedad Abolicionista. ) — Un folleto. — 
Prjcio. 2 rs. 

El ntanlflesto de la Liga antl-abollclo- 
nlsta. — Un folleto. — (Agotado.) 

Feobas celebres de la abolición de la 
esclavitud. — Un folleto. — Precio, un real. 

La abolición en Puerto-Rico. (Primeros 
efecios de la Ley de Marzo.) — Un folleto en 18.* — Pre- 
cij, 2 rs. 

El proyecto de abolición del 8r. lloret 
y la prensa madrileña. — Un folleto. — 1870. — 
Precio, 6 rs. 

La esclavitud de los nesi*os y la prensa 
madrileña, con la moción del Comité internacional 
do París al pueblo español. — Un folleto. — 1870. — Pre- 
cio, 8 rs. 

Las reformas de Ultrantar. — Discursos 
pronunciados en la Asamblea Nacional de 1872 por 
Martos y Castelar. — Un folleto. — Precio, 4 rs. 

fil cancionero del esclavo. — Colección de 
poesías liuroadas en el certamen literario de 1806. — 
Un vol. de 20 J págs. — Precio, 20 rs. 

Oran meetlnf^ abolicionista del teatro 
de la Ópera sobre la abolición en Puer- 
to-Rleo. — Kuero de 1873. — Discursos de lus señores 
Castro, Carrasco, Labra, Alonso y Hodriguez. — Un 
volumen. — Precio, 8 rs. 

ConTerencias antl-esclavistas del tea- 
tro de Lope de Ruedo, por Castro, Bona, Car- 
rasco, Acodta, Sanromá, Labra, Torres Aguilar y 
G. Hodriguez. — Un vol. — Precio, 8 rs. 

La experiencia abolicionista de Puer- 
to-Rl«so en I(»7a-74. -Un vol.— Precio, \ rs. 

La abolición y la Sociedad A.bollclonis« 

^ I tia/>i) rao nrtr I aHm __TTn i'.tl 4 t.a 



Una sesión de la Xertulla radlc^al (lO 
de Enero de 1978).— Discursos de los Sres. Ro- 
dríguez (G.). Sard >al, Hernández, Labra y Salmerón 
(F.).— Un folleto.— Precio, 4 rs. 

La catástrofe de Santo Domingo (His- 
toria de la esclavitud moderna), por Labra. — Un vo- 
lumen. (En prensa.) 

Ex-poslclon á O. Emilio Castelar, Presi- 
dente del Poder ejecutivo, sobre el estado de la cues- 
tión de la esclavitud, por la Sociedad Abolicionista.^ 
Un folleto. (En prensa.) 



POLITICA Y SISTEMAS COLONIALES 

INTRODUCCIÓN. 

(K)NF£R£NaAS DADAS EN EL ATENEO DE MADRID 

POB 
Ril^i^EL II. DB Li^BRA. 

Un vol. en 4.® menor. — Precio, 8 rs. — Los 
suscritores de El Abouciunista lo podrán ob- 
tener por 4. 

Sumario: 1. Plan. — Exordio. — Manera vulgar de 
apreciar las cuestiones ultramarinas. — Los intereses 
materiales, la burocracia, la preocupación patriótica. 
— El problema cx)lonial á la luz de los principios. — 
Nuestro régimen colonial y la Revolución de Setiem- 
bre. — Universalidad de los principios de la democra- 
cia mjderna. — Liis sociedades coloniales y la sociedad 
europea en sus relaciones con la economía política, el 
derecho y U cuestión social. — El porvenir de nuestras 
Colonias. — Deberes de las metrópolis. — Modo de con- 
siderar la colonización. — La política nacional de Espa- 
üa. — Portugal. — América. — La unidad ibórica. — La fe- 
deración hispano-americana. — Nuestras Antillas bajo 
la dictadura y con la esclavitud. — Imposibilidad de 
dar un paso sin la reforma. — Pian del curso. — La co- 
lonización en la Historia. — Principios fundamen talen 
de colonización. — Política colonial. 

II. La colonización en la Historia. — Qué es la co- 
lonización. — Condiciones de un pueblo para coloni- 
zar. — Teorías estrechas de la explotación y el impe* 
rio. — La colonia es una sociedad con destino propio y 
vínculos jurídicos constantes, pero no eternos, con la 
metrópoli. — ^Tradicion colonial espa&ola, negada por 
el moderno constitucionalismo. — La colonización es un 
empeño serio y sistemático. — La Edad Media no es un 
periodo colonizador. — La época griega. — El genio he- 
lénico. — Períodos de la coloniz clon griega. — Disposi- 
ciones morales y físicas de la Grecia para la coloniza- 
clon. — Colonias griegas. — Su acción sobre la metrópo- 
li y su trascendencia en la Uisloria. — La época roma- 
na. — Tu regere imperio pópulos Desenvolvimien- 
to del carácter romano. — Las alianzas, los municipios, 
las provincias, los colonias. — La dedition^ el Jus Ita- 
licun y el Edicto perpetuo. 

III. La preparación de la colonuaeion moderna."-^ 
Diücullades del estudio. — La Edad Media. — Su carác- 
ter. — Desde el siglo X al XIV. — La Iglesia represen- 
tante de la vida moral, la unidad europea y la solida- 
ridad de la existencia humana. — El feudalismo repre- 
sentante de lu vida familiar y de la vida extra-urba- 
na. — ^1 municipio. — Choques y luchas. — Las nacio- 
nes. — El siglo XIV. — Guttenberg y Coldn. — Los via- 
jes. — Carácter de la eniigracitm europea del siglo XV. 
— Los portugueses. — D. Enrique de Portugal, tíartolo- 
mó Diaz y Vasco de Gama. — El siglo XVl. — Los espa- 
ñoles.— Colon, Ojeda, Pinzón, Solis y Grijalva. — C r- 
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la Plata. — El siglo XVII. — Hoolman y los holandeses. 
— Tentativas de Francia. — Francia no es colonizado- 
ra.— -Siglo XVIII.— Inglaterra, Gaboto, Gilbert, Ba- 
laigh, los peregrinos de Plimouth, Roberto Clive, y 
"Waren Hastings. — Períodos en que puede dividirse 
la historia de estos siglos. — Período de los descubri- 
mientos. — Período de la conquista. — Retratos de Cor- 
tos, Pizarro, Colon y NuBez de Vaca. — Periodo de re- 
flexión y organización. — La leyes de Indias de Espa- 
ña. — La ordenanza de 1650 de Java. — ^Acla do navega- 
ción de Inglaterra y los bilis de Jacobo II y Jorge I. — 
Período de reforma. — El individuo y el Estado en la 
colonización. — Los aventureros, las Compañías, los ga- 
leones y los monopolios del Estado. — ^Vario carácter de 
las colonizaciones portuguesa, española, holandesa y 
británica. — La explotación, el imperio, la expansión 
como fines ó como toques de la colonización moderna. 
—El siglo XIX. 

Véndese en las principales librerías de Ma- 
drid y en la Administración de El Abolicio- 
nista, Valverde, 25 y 27, 3° derecha. 



ANUNCIOS 

DE PERIÓDICOS Y LIBROS 

ADVERTENCIA. 

En esta sección se publican los anuncios de los im- 
presos que se remitan á la redacción de El Abolicio- 
nista. 

W^sí Gulrnaldaí,— Periódico dedicado exclusiva- 
mente á difundir la ilustración en el bollo sexo. Cues- 
la únicamente 4 rs. al mes en Madrid y 14 rs. el tri- 
mestre en provincias. 

Polyblbllon. — Revue bibliographique universe- 
lle. — Su administración en la calle de Greuello, nú- 
mero 35, Paris. 

Revista latlnoM^merlcana* — Su redacción 
y administración calle de Gustave-Cazavan, núme- 
ro 16, Havre. — La oficina central en P.irís, calle de 
Monsigni, núm. 15. 

Revista de Andalucía. — Málaga. — Redacción 
y administración. Granados» i, bajo. 

Boletín-Revista del Ateneo de Valen- 
cia* — ^Valencia. — Imprenta de los Ayuntamientos, á 
cargo de R. Ortega, Cocinas de San Rarlolomó, nú- 
mero 1. 

Revista de la Universidad de lladi*ld« 

— Madrid. — La administración en *la Depositaría de la 
universidad central. Se admiten suscriciones en las 
librerías de Railly-Ralliere, plaza de Topete ; en la de 
Duran, Carrera de San Gerónimo; López, calle del 
Carmen; Murillo, Alcalá, 18, y la Publicidad, pasaje 
do Matheu. 

Revista blstórlca latina. — Barcelona. — Ad- 
ministración y redacción, calle del Parlamento. 

I^a Reforma legislativa*— Revista de legis- 
lación, jurisprudencia y administración, especialmen- 
te dedicada al estudio y aplicación de las leyes hipo- 
tecarias, de matrimonio y de registro civil y del Nota- 
riado. — Madrid. — Administración, calle de San Mi- 
guel, núm. 11, cuarto principal.— Precio en toda 
España: 4 pesetas trimestre; 13 id. el aüo. 

Revista de filosofía. — Sevilla. — Sale una vez 
al mes. Precio: 10 rs. trimestre. — ^Administración: Pal- 
mas, 9. 

Doctrinas fíindanientAles reinantes 
lM>bre el delito y la pena, por Roder; traduc- 



ción de F. Giner. — Segunda edición. — 12* rs. en Ma- 
drid y 14 en provincias. 

Xeorias elementales del dereebo, por 

F. Giner. — La entrega primera, única publicada , for- 
ma un tomo completo que comprende la exposición de 
las ideas de la Ciencia del Derecho y del Derecho mis- 
mo. — 4 rs. 

Xeoria del arte é blstorla de las Relias 
Artes en la antigüedad, seguidas de un pro- 
grama de Principios de Arte y su historia en España. 
por Hermenegildo Giner. — 2 rs. 

Elementos de Lógica, por U. González Serra- 
no, catedrático del Instituto de San Isidro. — Precio: 
20 rs. 

Ideal de la bumanldad para la vida» cou 

introducción y comentarios por D. Julián Sanzdel Rio. 
— Precio: 10 rs. 

Estética de C. C. Federico Krause, tra- 
ducida directamente del alemán por D. Francisco Gi- 
ner de los Ríos, profesor de Filosofía en la universi- 
dad de Madrid. — Precio: 14 rs. 

Catálogo metódico y razonado de ios 
n&amtferos de Andalucía, por el Dr. D. Anto- 
nio Machado y Nuüez, 4 rs. 

Católo^o de las aves observadas en ai- 
launas provincias de Andalucía, por el mis- 
mo autor, 4 rs. 

Cervantes y la filosofía espa&ola, |)or 
D. Federico de Castro, 8 rs. 

Rrevislmo compendio de Historia uni- 
versal; por los Sres. D. Nicolás Salmerón y D. Federi- 
co deC.istro. — Primera parte. — Eda¿ antigua. — ün vo- 
lumen en 8.' menor, 11 rs. 



Ix>s Incendios. — Guia práctica del fabricante 
para el empleo de los medios preservativos de los in- 
cendios de los establecimientos industríales. — Obra 
útil á los Directores, Inspectores, su b-D i rectores y 
Agentes de Seguros y á los constructores de fábricas, 
arreglada á las necesidades de la industria española, 
por José Rubau Donadeu. 

SuMAJUo. — Estudio de las causas generales de los si- 
niestros. — Causas particulares á cada género de es- 
tablecimientos. — Uependencias de las fábricas. — 
Consejos á los industriales. — Del contrato de segu- 
ros. — Riesgos accesorios al incendio. — Con 37 di- 
bujos. 

Se vende en Madrid: Galle de la Salud, núm. 13 lito- 
grafía de Julio Rubau Donadeu. — Barcelona: Ronda de 
San Antonio, 55, I.*.— Habma, O'Reilly, 54. 

Ck>tas de Roció. — Colección de poesías origi- 
nales de D. Dionisio Delicado y Rendon. — Un cuader- 
no (Seguidillas. — Madrigales. — Sonetos. — Anacleónti- 
cas.— Ovillejos. — Décimas. — Letrilla. — Fábulas. — Epi- 
gramas, etc., etc.) — ^Precio: 10 rs. — Se vende en Gra- 
nada, calle de San Gerónimo, 14. 



DR. G. ENCINAS 

La nm^l^'* comparada con el liombre. — 

Apuntes Ülosófico-médicos. 

SuMABio. — Introducción. — De la mujer en general. — 
Caracteres físico-anatómicos que distinguen á la 
mujer del hombre. — Caracteres üsiológicos ó facul- 
tades morales. — El valor en la mujer. — El pudor y 
la coquetería. — De la mujer en la mobilidad y con- 
siderada como hija. — Del amor. — El amor mater- 
nal.— De la maternidad en el mundo orgánico y mo^ 
ral. — Del matrimonio y la familia. 

ün vol. en 8."— Madrid.— 1875.— Precio: 2 pesetas 
en todas las librerías. 
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GASA EDITORIAL 

DE MEDINA Y NAVARRO. 

AevtatA Europea. — Se publica lodos los do- 
mingos. — Precios de suscricion. — En España^ 30 reales 
trimestre, 120 el año; en Portugal, 35 id., 140 ídem; 
en el extranjero, 90 semestre, 180 id.; en América, 
^an el precio los Agentes. — A los suscritores por aíio 
se les regala el magnilico libro do D. Podro A. Alarcon 
El Escándalo, que so publicará en breve con esto ob- 
jeto en edición do lujo. — El segundo año de la Revista 
Europea ha empezado en 1 .• do Marzo de 1875, y ter- 
minará en ün de Febrero de 1870. — De los tomos I, II 
y III de la Revista . que constituyen el primer aüo de 
la publicación, quedan muy pocos ejemplares, que re- 
servamos pira los nuevos suscritores al mismo precio 
de suscricion, ó sean 40 rs. cada tomo, y i .0 loa tres. 

Olida» y tplsteaeai». — ^Poesías do f). Manuel de 
la Revilla, con un prólogo de D. Ramón de Campoamor, 
de la Academia Española. — Un elegante tomo en 8.*, 
edición de lujo, 10 rs.; en provincias 12. 

Drama» lírico» de D. Antonio .\rnao, do la 
Academia Española. — Un tomo en 8.**, edición do lujo. 

.1*ó]^loo». — Refutación á los sofistas por Aristóte- 
les. — Versión casiellaiia de í). Patricio de Azcárate. — 
Torno IV do la Lógica. Volumen 9.* de la Biblioteca 
filosófica, de Mcilina y Navarro.— Rubio, 25, Madrid. 

Eia lletafliAlca de Aristóteles, que formara el to- 
mo X y ultimo de la colección de obras Ülosóflcas do 
este autor; pues, aunque anunciamos oiico lomos, 
reuniremos en uno los dos (¡ue formaban La Metafísi- 
ca, en beneficio de nuestros suscritores. 

Biblioteca fl.lo»ófloa. — Ediciones de lujo, 
en 4.* español. — Platón: La República, dos to- 
mos, 50 rs.; LasLeyeHy dos lomos, 60 rs.; Aristóteles: 
La Moral f dos tomos, 50 rs.; La Política, un tomo, 30 
reales; Psicología, dt)S tomos, 50 rs.; Lógica, cuatro 
tomos, 100 rs.; Metafisica, un tomo, 30 rs.; la colec- 
ción, diez tomos, 250. 

librería de m. murillo. 

ALCALÁ, 18, MADRID. 

BjL&men del materlallMOio moderao, por 

D. Antonio Maria Fabió. — Madrid, 1875. Un tomo en 8.* 
256 páginas. 10 rs. en Madrid y 12 en provincias. 

Kul»eii»9 dlplooiátl<x> e»pa6ol| sus viajes á 
España y noticias de sus cuadros, por G. Cruzada Vi- 
Ilamil.— Madrid,— 1875.--En 8.», 386pág8.— 12 rs. en 
Madrid y 14 en provincias. 

Batndlo» «obre la btstorla de la hama- 
aldad, por F. Laurent; traducción de O. Lizárraga. 
Tomo H. La Grecia. — En 4.*, 534 págs. — 24 rs. en Ma- 
drid y 30 en provincias. 

Vida literaria ^ política de KYcmo* ao^ 
ftor D. Antonio C¿inova»del C2a»tlllo (bre- 
ve noticia), por Arcidio Ruda. — 1875. — En 4.*, 56 pá- 
ginas.— 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. 

U^ero estudio «obre la» pintura» de la 
Albapnbra, por D. Rafael Gontreras, con8er%'ador 
de U Alhambra, etc. — 1875. — 'En 4.", 24 págs: — 
3 ra. en Madrid. 

Doctrina» rell0lo»a» del rac|onall»mo 
«sontemporáineo. — Esludios crilicoB, por D. Fran- 
cisco do Paula Canalejas, doctor eo filosofía y letras. 
— M'drid, — 18/ j. — Lii 8.*, xxii-548 págs. — 16 rs. en 
Madrid, y 18 en provincias. 

l^o» mandamiento» de la humanidad, ó 

la vida uioral en forma de Catecismo según Krause, 
por G. Tilwrghien; traducida por Al^o García Moreno. 
—En 8.^, 366 págs. — 10 rs. en Madrid y 12 en pro- 
rlnciis. 

Duda» y trl»teza». — Poesías de Manuel de la 
Revilla; con un prólogo de D. Ramón de Campoamor, 
üe la Academia Espaflola.— Madrid.- 1875.— En 8.% 
xxxii-196 págs.— 10 rs. en Madrid y 12 en provincias. 



Cuento» y leyenda», por Barrantes. Contiene: 
El espejo de la verdad. — ¿Quién es ella? — Don Rodri- 
go Calderón. — El Faro. — La paloma blanca. — EJ, gato 
negro. — ¿Quién es él? — El veinticuatro de Córdoba. — 
Madrid,— 1875.— En 4.*, 384 págs.— 8 rs. en Madrid 
y 10 en provincias. 

IL.a loca del Buen Retiro, novela histórica 
original, por el Vizconde de San Javier. — Madrid, 1875 
— En 8.*, 272 págs. — 4 rs/ en Madrid y 4 en pro- 
vincias. 

Grito» del combate. — Poesías de D. Gaspar 
Nuüez de Arc^. — Madrid, — 1875. — En8.*, 218 páginas. 
— 12 rs. en Madrid y 12 en provincias. 

Lto» lndl€>» caribe».— rMemorias interesantes de 
Venezuela, por D. Hamoa López Borreguero. — Tomo I. 
—En 8.-, 357 págs. 

Elemento» de Ló^ca, por U. González Serra- 
no, catedrático del Instituto de San Isidro en Madrid. — 
1874.— En 8.% 382 págs.— 18 rs. en Madrid y 20 en 
provincias. — Encuadernado t»n tela, á li inglesa, 22 
Ídem y 24 id. 

(Rebaja á los libreros, 10 por iOO.) 

Elemento» de Etica ó irtlo»ona moral, 

por C. González Serrano y M. de la Revilla. — 1874. — 
En 8.*, 208 págs. — 12 ra. en Madrid y 14 en provin- 
cias. — Encuadernado en tela, á la inglesa, 16 id. y 18 
Ídem. 

B»tudlo» de Moral y dc^^llo»oria, por Ur- 
bano González Serrano, con un prólogo de Manuel de 
la Revilla.— Madrid.— 1875.— En 8.'. xxviii-346 pági- 
nas.— 12 rs. en Madrid y 14 en provincias. 

Rrlnclplo» de literatura general é bl»- 
toria de la literatura e»pañola, por 1). Ma- 
nuel de la Revilla y D. Podro Alcántara García. — Dos 
lomos en 4.», xiv-496 y 5fi0 págs. — 28 rs. en Madrid y 
30 en provincias. 



pianual de la le^»laclon del loipueato 

de dereclios reales y trasmisión de bienes, por D. Sal- 
vador Rocafull y C tstro. Abogado del Ilustre Colegio 
de Valencia y Oficial Letrado do la Dirección general 
de Contribuciones. — ün lomo en 4.* de xxxix-393 pá- 
ginas. — 20 rs. en Madrid y 22 en provincias. 

Vlije» por Filipina» de F. Jagor, traducidos 
del alemán, por S. Vidal y Soler. — Un vol. con graba* 
dos. — Madrid. — 1875. — Precio: 50 rs. 

Memoria sobro las obras públieas del imperio 
del Brasil, por D. Manuel Fernandez y Soler.— Un folle- 
to.— Precio: 8 rs.— Madrid.— 1875. 



E»tudl€>» »obre lo» »l»tema» peniten- 
ciar l€>». — Lecciones pronunciadas en el Ateneo do 
Madrid, por Francisco Lastres. 

SuMARio.^Plan.— La pena. — Historia de la legislación 
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ADVBRTBNGIA. 

A. partir del próximo número, volverá El Aboucio- 
nistá á salir en los dias acostumbrados, á reserva de 
hacer más frecuente y breve su periodicidad si mejo- 
rase la situación legal de la prensa española. 

LA PRIMERA T LA ÚLTIÜA. 

•La católica España, que tuvo la 
desgracia de ser la primera en resta- 
blecer la esclavitud eu el Nuevo Mun- 
do, cuando la civilización empezaba 
á reemplazarla en el Antiguo por la 
servidiimbre, pasará por la vergüen- 
za de ser la última de las naciones 
civilizadas en librarse de ella.» 

Mr. V. SCHGELCHER. 

Es muy triste y vergonzosa para España, pero muy 
exacta, la verdad que se contiene en las lineas que 
dejamos copiadas. La Providencia, que reserva todavía 
á nuestra Península grandes destinos en la vida de la 
humanidad, la habia encomendado al empezar la Edad 
Moderna la misión más civilizadora que se registra en 
la historia. En el paso de la Edad Media á la Moderna 
parecía como que se renovaba por completo la huma- 
nidad merced á los extraordinarios adelantos del pro- 
gresoy y como que estendióndose agigantada no cabía 
ya en los viejos continentes donde se habia casi ani- 
quilado ó habia pasado accidentada un gran número 
de siglos sujeta y aherrojada pur la tiranía feudal. El 
despertar del desimayo fué brillantísimo. Nada le fué 
negado á la nueva vida de la nueva humanidad, que 
nueva humanidad era la que tan viril y potente se le- 
vantaba de aquel letárgico sueño. Ella inventaba la 
bn\jula para esplorar los mares y dominarlos bajo su 
planta, y el telescopio para subirse á los cielos y con- 
tar y conocer los mundos que giran sobre su cabeza; 
el Renacimiento la daba todo el conocimiento del 
mundo antiguo y la reproducía las hazañas y el retra- 
to de sus dioses y sus héroes con quienes habia de vi- 
vir en comunicación y cuyos hechos había de repro- 
ducir con asombro de sus contemporáneos; la impren- 
ta, la conquista más grande del genio, la daba el 
dominio y la libertad del pensamiento, su ostensión 
múltiple y rapidísima y su perpetuidad constante; la 
Protesta, por fin, la daba la conciencia de su propia 
libertad, de su poder y su valía, y hacia entrar al es- 
pirita en una vida tan nueva, en tan amplio pensa- 
miento, que solo le faltaba un nuevo mundo en que 
estender su nueva savia y cumplir sus nuevos desti- 
nos. Y tampoco esto la fué negado. 

Nuestra EspaAa fué la encargada de descubrirle.— 
Asentada en el extremo más occidental de Europa, de 



todo el viejo mundo; mecida blandamente por lasap^ 
ñas móviles aguas del Mediterráneo y fuertemente sa- 
cudida por las impetuosas olas del Atlántico; podero- 
samente sujeta al Continente por la cordillera pirenai- 
ca; ella, que habia conservado el municipio romano en 
sus célebres consejos, y el derecho itálico y el jus ct- 
vile, y que habia impuesto á los bárbaros su civiliza- 
ción y sus costumbres y su religión y sus leyes; que 
habia llevado á cabo una gigante epopeya de ocho- 
cientos alios de lucha con los árabes; que habia termi- 
nado á un tiempo su unidad política y su unidad ter- 
ritorial, era la destinada por la Providencia á clavar 
simultáneamente el estandarte de Castilla sobre la 
mezquita de Granada, último baluarte de los árabes en 
España, y sobre la tierra virgen de San Salvador, pri- 
mera aparición sobre los mares de la rica América- 
Nuestra Península, pues, dio á la Edad Moderna el 
Nuevo Mundo que necesitaba para la nueva humani- 
dad que renacía. ¡Glorioso destino el de nuestra pátrial 
Pero ¡ahí que no era solo el destino de descubrirle 
el que le estaba encomendado, si que también el de 
civilizarle y hacerle feliz. Y— para el objeto de este ar. 
ticulo^España cometió la primera falta, el primer cri- 
men, el pecado más grande y que más angustias, más 
dolores, más catástrofes ha causado y más infeliz ha 
hecho á la joven América. Si; Espa&a, ni quiso ni su- 
po cumplir su verdadera misión en América, y como 
si la faltara tiempo para desgraciarla, apenas la des- 
cubrió, ya la dio la esclavitud que habia de ser el ger- 
men y motivo de todos sus dolorra y de todas nuestras 
desgracias y vergüenzas en el Nuevo y en el Vie^o 
Mundo. 

Ya termínabd el siglo XV cuando Colon arribó á las 
playas de América, y apenas empezaba el XVI, cuando 
ya tenia España esclavos africanos en el Nuevo Mun- 
do. Once años nada más, solo once años de exploración 
y de conquista más bien que de verdadera posesión 
mediaron entre la primera playa descubierta y el pri- 
mer desembarco de negros en la Española. |Quó error 
el de entóncesl |Quó vergüenza la de ahoral Ng bus- 
quéis en otra parte la causa de nuestras de gracias en 
América. Si; España fué la primera en la culpa y será 
— ya lo está siendo— 4a última en el arrepentimiento. 
I Desgraciada £sp«Aa! 

En 1492 desembarcaba Colon en la primer tierra 
descubierta, y en 1j03 ya tenia esclavos africanos la 
Española; Puerto-Rico los tuvo en 1510; Cuba, de que 
no se tomó verdadera posesión hasta que lo hicieron 
en 1511 Velazquez y Fray Bartolomé de las Casas, te* 
nía ya en su seno en 1517 el virus y la ponzoña de la 
esclavitud que todavía conserva; y en todo el resto del 
siglo XVI, según se iban descubriendo y conquistan- 
do, España llevó la esclavitud al Perú, á Nueva Bspa 
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üa, á Hooduras, á VeDezuela, á lodas partes. Las fe- 
chas son horriblemente elocuentes: lüspaüa fué la pri- 
mera. Por vergonzoso que sea, es preciso no olvidarlo, 
es preciso repetirlo. 

Y si es verdad que las dem¿s naciones colonizadas 
no lardaron tampoco en contagiarse en el vicio (Portu- 
gal la llevó al Brasil en 1549, InglaUírra á Santo Do- 
mingo eu 1562, Francia á Guadalupe en l^ns, y Ho- 
landa desde que se hizo dueña de la Guyana en 1667j, 
también es cierto que, para nuestra vergüenza, todas 
han sacudido el yugo de tan vergonzoso delito y la 
abolición las ha redimido y las bendiciones de los ma- 
numitidos las h.in absuelto del pecado en que nosotros 
solos persistimos. Sí; sépanlo todos, España es la úni- 
ca de las naciones civilizadas que conservan la escla- 
vitud: España, la católica España, como con énfasis se 
dice, se encuentra al mismo nivel de Arabia, de Zan- 
zíbar, de la Turquía Asiática, de Persia, del Atghau is- 
lán, de.... ¡qué vergüenza! de lodos los pueblos bárba- 
ros. Nosotros tenemos, sí, que pasar por la vergüenza 
de presentar las primeras fechas de la introducción de 
la esclavitud en el Nuevo Mundo cuando habia des- 
aparecido del Viejo, y por la más grande todavía, y más 
criminal si cabe, de ir los últimos eu el camino de la 
abolición. Nada hay que tanto denigre como la insis- 
tencia en el pecado con conciencia cometido. 

Es HM}nveniente, entendemos, que se haga conocer 
toda la extensión y el peligro de la enfermedad para 
que el enfermo se convenza de la necesidad del reme- 
dio. Que es muy cierto, repelimos, ([ue en el crimen 
de la esclavitud y no en otra parte debe mirarse la 
causa de nuestras muchas desgracias. 

Y si España se mos ró tan desgraciadamente solícita 
en desconocer su misión y matar su obra intri)ducien- 
do la primera la esclavitud en América, ¿cuál ha sido 
su conducta respecto ú la abolición? ¡Oh! en este par- 
ticular su conducta os execrable! Veamos lo que han 
hecho las demás naciones colonizadoras. 

Inglaterra, la grao propagandista de la abolición, 
tiene fechas honrosísimas en pro de la gran causa has- 
ta llegar á la de 1833, en que dio la libertad á 750.000 
esclavos en América y África. Francia, á pesar de la 
célebre sesión de 4 de Febrero de 17^*4, en que la 
Convención proclamó por unanimidad la libertad de 
los esclavos, no queriendo deshonrarse discutiéndola, 
volvió á tener la lepra de la esclavitud en sus colonias 
hasta que se libró de ella por el decreto de 4 de Marzo 
de 1848, en que el gobierno provisional de la Repúbli- 
ca consagró la libertad de 248.. >60 esclavos. La Amé- 
rica del Norte (que habia visto los primeros esclavos 
negros en Virginia en 1620) ha sostenido por la causa 
de la abolición una guerra civil que duró cinco aíjos, 
y duraute la cual, en 1.* de Enero de 1803 y por de- 
creto del ilustre Abraham Lincoln, al mismo tiempo 
Presidente y Comandante en Jefe de las fuerzas de mar 
y tierra de los Estados-Unidos, fueron declarados li- 
bres 3.120.198 esclavos, á los que hay que agregar 
830.238 más que adquirieron su libertad á la conclu- 
sión de la guerra en 1865, en cuyo año fué totalmente 
abolida la esclavitud eu todos los dominios de la Re- 
pública. Holanda, Portugal, El Brasil, las Amérícas li- 
bres, ninguna tiene esclavos. ¡Qué más.... hasta en 
África se dan decretos abolicionistas, como el de la 



Soberana de Madagascar en 22 de Octubre de 1874. 
que copió El Abolicionista de 15 de Mayo de este afio! 

¿Y España? ¡Ah! España mientras tanto no cumple 
con seriedad la Ley abolicionista en Puerto-Rico y con- 
serva en todo su vigor y con todo el horrible lujo de 
los castigos corporales más inhumanos y de la más 
cínica publicidad la escl vitud en Cuba. De tal mane- 
ra ha cumplido en América la misión civilizadora que 
la Providencia la encomendara. 

¿Y no os e9tro;i:ecois de terror, y no os enrojecéis de 
vergüenza, señores esclavistas? ¿No teméis por la pa- 
tria en que habéis nacido? ¿No os atormentan y persi- 
guen los remordimientos de conciencia? ¡desgraciados! 
¡Estáis perdidos y habéis perdido también á la pobre 
España! ¡Si embriagados en la orgia de vuestras afi- 
ciones esclavistas no sois capaces de sentir la vergüen- 
za en vuestra frente ni el remordimiento en vuestra 
conciencia, temed al menos la terrible y eterna repro- 
bación de la historia que, como dice Tácito, tiene la 
misión sublime de estampar el sello de la inmortalidad 
en la virtud y la nota de infamia en el vicio! 

Pero tú, patria mía, noble España, que es preciso 
también que te avergüences del crimen de tus hijos, 
¿hasta cuando has de llevar sobre tu frente el infa- 
mante mote de esclavista? ¿Por qué no fundes un dia 
las cadenas del esclavo para moldear con ellas tu más 
preciada corona? ¿Por qué fuiste la primera en resuci- 
tar la infamia y estás siendo ya la última que aun en 
el pecado vive? ¡Ah! las nacitmes también lo mismo 
que lns individuos son castigadas por una Providencia 
justa, y no hay falta cometida que pueda quedar im- 
pune. Es ley histórica inescusable que cada pueblo 
cumpla el destino que se le tiene encomendado en la 
armonía del progreso; pero ¡ay de aquellos que des- 
conocen su misión y ponen trabas y obstáculos á que 
el deslino se cumpla! La responsabilidad, siempre 
prestada, es tanto mayor y la expiación tanto más ter- 
rible, cuanto más noble y sagrada, cuanto más simpá- 
tica y civilizadora haya sido la misión encomendada y 
cuanto más deliberadamente se haya eludido su cum- 
plimiento. Y bajo este punto de vista, España es tan 
' contumaz que hay que temblar por España. La misión 
recibida era grande, sagrada, civilizadora; ninguna 
otra lo fué tanto en el trascurso de la historia. Ponerse 
enteramente al servicio del progreso; descubrir un 
nuevo mundo para estender en él la nueva vida de la 
nueva humanidad; encontrarle rico y bello saliendo 
de la espuma de los mares, y tener el encargo simpá- 
tico y glorioso de civilizurle ¡ah, qué noble, qué 

grande, qué sagrada misión, qué glorioso destino! Pe- 
ro traer un nuevo mundo á la nueva vida para viciar- 
le desde luego y hacerle mercado del hombre, esten- 
diendo en él el virus venenoso del más horrendo, del 
más execrable, del más bochornoso de todos los crí- 
menes, que es al mismo tiempo el factor más necesario 
para hacerle inculto y pobre ó infeliz ¡oh, qué cul- 
pa tan horrenda y qué responsabilidad tan enorme! Y 
aun hay más. Conocer la culpa, confesar el pecado, 
saber que es fácil y sencillo, y simpático y glorioso el 
camino déla reparación señalado previamente por nu- 
merosos ejemplos de cuantos del mismo modo habian 
caido en la falta, y negarse á seguirle y á andarle todo 
hasta llegar á la meta donde se hallan los aplausos de 
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kxlos los pueblos y las beadiciones de todos los oprí- 
midoSf ó invocar como disculpa intereses siempre cor- 
tos, siempre pequeños y mezquinos al lado del estenso, 

del gpran'de, del sagrado interés de la libertad es la 

mayor de las insensateces, es el colmo de la infamia. 
Si, malditos los que un dia fueron los primeros eü lle- 
var la esclavitud á América: malditos también los que 
hoy están obligando á España á conservar la esclavitud 
allí donde ya nadie la conserva. Aquellos torcieron el 
camino glorioso del alto y noble destino encargado á 
nuestra patria cuando empezó la Edad Moderna; estos 
le inhabilitan para poder alzar su frente pura y limpia 
en el concurso de los pueblos civilizados. ¿Y la escla- 
vitud aun dura? ¿Y la causa de la abolición aun tro- 
pieza con obstáculos alzados en su camino por los que 
se llaman poderosos? j desgraciados, temblad por vos- 
otros, y por vuestra patria, y por aquellas comarcas 
donde el esclavo os maldicol Sí, volvemos á repetir; 
no preguntéis por la causa de las desgracias de Amé- 
rica española, de las de España misma, sabiendo como 
sabéis que la esclavitud deshonra nuestras Antillas. 
Cn pueblo no puede ser liberal, ni culto, ni feliz, 
mientras manche sus dominios institución tan infame: 
y como para ser liberal, y culto, y feliz es necesario 
que ponga algo de su parto, y c^mo la abolición de la 
esclavitud, sobre ser problema de sencillísima y de 
fácil resolución, es un i.cto justo y necesario, reclama- 
do y exigido por la civilización, por la humanidad, 
por Dios mismo ¡ay do aquellos que la impiden, 
sobre quienes pesa ya la tremenda responsabilidad de 
la historia y la eterna maldición del esclavo! 

¿Hasta cuándo, pues, España, has de conservar tantji 
vergüenza? ¡Oh! la primera y la última; |quó verdad 
tan bochornosa! {Que Dios se apiade de España y que 1 1 
reprobación caiga solo sobre los verdaderos culpables! 

Demetrio Duque y Mebino. 

MASCARADA FÍSICA. 

(Continuación.) 

Salgamos á la calle; no preguntemos aun á los 
transeúntes cómo sienten, cómo piensan, tiempo ten- 
dremos: mirémosles. — Y no esperéis salvar vuestro ol- 
fato del hedor que dejais en la familia: nuestras ciu- 
dades de estantería, nuestros cementerios de vecindad, 
nuestros barrenderos de gigantescas como inútiles es- 
cobas y diminutas carretillas, no os dejarán aspirar 
claveles. 

Pero ved los que pasan. — Allí en frente vive un re- 
putado dentista, más arriba un modisto, en la esqui- 
na un peluquero, y aquí mismo nos enseña idiomas 
el escaparate de un perfumista: no nos faltarán obje- 
tos donde estudiar in ánima vili. Por de pronto, mi- 
rad: diez y siele son los frascos de tinturas diversas 
que para el pelo el perfumista ofrece, do dos á veinti- 
cinco pesetas uno, de pardo y negro á rubio y rojo, 
con sus excelencias escritas cn inglés, en árabe, eu ru- 
so y chino, es decir, para todas las fortunas y para 
todos los gustos. No es ya extraño que no se encuentro 
una cabeza blanca ni una cara morena por un ojo do 
la cara, y que muchas damos cambien hoy de pinta 
como de traje. 



Acompañan y completan las tinturas, polvos de ar- 
roz, de cascarilla, de fresa, rosa y ambrosia^ velutinas 
y bismutos; blancos de cera, do nácar y de leche de 
yeguas; eolores de carmín ó de minio; opiatas y hasta 
esmalte-perla. Cuando una mujer os agrade, pedidla 
permiso pan jabonarla, si no queréis encontraros 
confundidos luego enamorando á una mulata; pre- 
guntad á su cutis si la permite la risa, ó si es masca- 
ron siempre; á su cabellera si resiste al huracán; visi- 
tad ai modisto para conocer la topografía de un cuerpo 
armado más difícil que la do Galicia, tantos rellenos y 
ballenas guarda; inquirid de doña Polonia cuantos do 
sus dientes sirven para mascar y cuantos huelgan á 
ratos; y por último, medid su estatura cx)mo la de re- 
cluta en talla, sin botinas, porque ya los tacones, aver- 
gonzados de su estatura, so suelen ocultar dentro del 
calzado. Nuestras mujeres tenían pie lindo, marcha 
graciosa, ojos hechiceros para su color pálido; ya no 
pueden andar entre la cola y las cintas de la sobre- 
falda; son de color de muro nuevo; estropean sus pies 
pisando de punta cx>n alambrados arrumacos, y fian 
su belleza al volumen de su polisón. ¿Se creen así 
adorables? Entonces son estúpidas. ¿Lo hacen por 
imitar á todo el mundo? ¡Careta! 

Los hombres, por su parte, se llenan los dedos de 
sortijas, como carnicera en baile; se dan cosmético á 
los bigotes, para poder chupar constantemente grasa 
de perro y negro de humo; han retirado tanto los fal- 
dones de su traje, que hoy es etiqueta vestir de mila- 
no, entre un frac; se peinan de cuernos en esperanza 
de matrimonio, y algunos se ¡pintan! ¿Dónde tendrán 
estos entes la mollera? 

El rebuscado adorno de nuestro cuerpo supone siem- 
pre mal gusto, casi siempre' ociosidad inútil, y la ma- 
yor parte do las veces tontería: bien que la mujer 
trate do avalorar sus dotes, pero nada la realza tanto 
como la limpieza y la sencillez. No hay perfume de 
ilan^ilan ni del Parnaso comparable á un aliento 
puro; no existe cosmético como el agua clara para el 
rostro ni joya tan bella como una rosa entre los cabe- 
llos; pero en el varón es necedad imperdonable lo que 
disculpable error femenino. 

Hay otra costumbre, cuyo origen se funda en error 
parecido de las damas. Preguntaba un embajador mar- 
roquí por qué estas se cubrían entre nosotros las ma- 
nos y enseñaban el pecho: pregunta es á la que ellas 
mismas no sabrían contestar, porque ignoran, mejor 
dicho, porque olvidan el atractivo de la prohibición. 
Unos hombros desnudos rara vez son perfectos; porx>8 
dejan de ser incitantes bsgo un tul ó un i gasa: la 
completa desnudez se quiere en la intimidad, no ante 
millares de ojos; la penumbra atrae los antojos, como 
el abismo al pensamiento. 

Tampoco nos agradan, y entiéndanlo, que en confe- 
sión lo digo, esos promontorios de tul grasicnto ó pelo 
mortecino que se cuelgan como peinado. Si Dios, si la 
naturaleza hubiera querido hacerles la cabeza en pun- 
ta, no hubieran necesitado del auxilio de ningún ar^ 
tista en cabello. Tal se avían, tanto se desfiguran, que 
la mayor maldición que pudiera dárselas era que se 
quedaran como se ponen, que es pretensión ridicula 
querer enmendar la plana á la Providencia. 

No recordemos nuestro sombrero de copa-embudo 
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4% «ngalios ó almacén de vanidades; no sé que le de- 
ñenda nadie; por lo tanto, careta. 

Y no quiero tocar otro aspecto de la cuestión, m¿^ 
palpable y tah serio como los apuntados: él aspecto 
económico, la suma de esfuerzos, de riqueza, malgas- 
tados y perdidos en nimiedades; la suma de progreso 
que para nuestro mundo supondría el talento, el tiem- 
po y el capital dedicados hoy á fabricar moñas de pe- 
o-seda ó flejes de miriñaque. 

Ni es tampoco despreciable motivo de disolución fu- 
tura, esa constante exposición de lujo ante los ojos de 
nuestras obreras, y aun de nuestras hijas: la que pue- 
de obtener un lazo por un favor inocente, fácil es y 
seguro que soüará después con un traje, y se hundirá 
por un aderezo; el primer paso es el más costoso; jpero 
se endulza tanto! ¡Es tan agradable arrastrar carruaje! 
y tener en nuestra casa cuarto de vestidos, cuarto de 
planchaf tocador^ salón verde, azul, amarillo, de dia- 
rio y de recibir! ¿Qué Margarita resiste ya á un Fausto 
duque, millonario, que viaja el verano por el ex- 
tranjero y que tiene en los toros abono de palco, amis- 
tad con culebra ó marrajillo? jDice tan bien la peineta 
de teja entre la mantilla blanca! 

Y esto es verdad: pero es también doloroso que ya 
•olo se considere fiesta nacional la del toreo. No sé 
ponerla epíteto: el nombre sobra. Hemos perdido lo 
bueno de nuestro carácter, para tomar lo malo do los 
Mtraños; y en vez de perder los toros, procuramos in- 
culcárseles á nuestros vecinos. jOh! los del Norte lee 
tomarán, no baya duda: para ser españoles no tienen 
que dejar de ser franceses 

Aunque solo fuese la consideración de Los engaños 
á que nuestra tontería nos expono, debiera hacemos 
más cautos: cuenta que no motejo á los inventores, 
antes los aplaudo; el vulgo es necio... nada produce 
hoy tanto, como aquello cuyo buen éxito se funda en 
la necedad humana. 

La Revalenta arábiga ha curado 80.000 tontos; el 
acaite de bellotas con sihia de coco ecuatorial^ pobla- 
do 100.000 cabezas. )0h poder de la cebadaydel roble! 

J. DB HüELVBS. 

LOS HOMBRES DB BNinEiGtA T CORAJE 

« 

LiviitflSToNE. — Sai^ Vicente db Paul. 

Livingstone mismo ha escrito la historia de su vida 
en un estilo modesto y sin pretensiones, que caracte- 
riza perfectamente al hombre. Sus antepasados eran 
pobres, pero honrados campesinos , y se cuenta de 
uno de ellos que disfrutaba en la vecindad de gran 
reputación de discreto y prudente, que á punto de 
morir hizo congregar en torno suyo á sus hijos y les 
dio este consejo, único bien que pudo dejarles: cGon 
sumo cuidado y durante toda mi vida, he inquirido 
las tradiciones de la familia, y no he podido descubrir 
nunca que hubiera un hombre indigno entre nues- 
tros ascendientes. Si alguno de vosotros ó de los vues- 
tros se inclinara al mal, no seria que la falta de pro- 
bidad se hallase en vuestra sangre: al contrario* En- 
trego á vuestras meditaciones este precepto: Sed /lon- 
rados.9 

A los diez alios Livingstone fué á trabajar á una fá- 



brica de hilados de algodón cerca de Glasgow; y ha- 
biendo cobrado el salario de la primer semana, com- 
pró una gramática latina y se dedicó al estudio de es- 
ta lengua, continuándole después ppr espacio de mu- 
chos años en una escuela nocturna. Por su gusto hu- 
biese permanecido hasta la media nochq y aun más 
tarde aprendiendo sus lecciones si su madre no cuida- 
ra de enviarle á la cama, en lo cual aquella obraba 
muy cuerdamente, toda vez que el niño había de le- 
vantarse bastante temprano para estar en la fábrica á 
las seis de la mañana. De esta suerte, Livingstone lle- 
gó, no sin trabajo, á leer á Virgilio y Horacio; pero no 
se detuvo aquí, y á eacepcion de novelas, devoraba to- 
dos los libros que podia procurarse, y más particular- 
mente las obras científicas y las descripciones de via- 
jes. Se ocupaba también de botánica y pensaba los raros 
momenlos de vagar en recorrer la vecindad para for- 
mar colecciones de plantas. En el taller mismo, prose- 
guía sus lecturas, á despecho del ruido de las máqui- 
nas, poniendo su libro sobre la muU-jenny en que 
trabsg'aba, de modo que pudiese atrapar al piso las fra- 
ses una tras otra. Así, á fuerza de perseverancia, el jo- 
ven obrero adquirió una multitud de conocimientos 
útiles, y con la edad sintió crecer el deseo de ser en- 
viado como misionero entre los paganos. 

Para hacerse más apto para tal empresa resolvió ob- 
tener una educación médica. Al efecto, economizó de 
su salario lo bastante para podef pasar varios invierw 
nos el Glasgow y se^ir cursos de griego, medicina y 
teología. El resto del aSo trabajaba como obrdro en 
una fllatura de algodón: y asi fué como, sin recibir 
jamás un céntimo de nadie, halló medio de sacar de 
iu módico salario de obrero lo suficiente para Subve- 
nir á los gastos de sus estudios. cEchando una mirada 
retrospectiva sobre esta laboriosa vida — dice aquel 
hombre excelente — no puedo menos de dar gracias al 
cielo por haberme otorgado semejante existencia; y si 
esto fuese posible, complaceriame el volver á comenzar 
la vida en las mismas circunstancias y el pasar de 
nuevo por las diferentes etapas de aquella ruda y for- 
tificante educación.» 

Al cabo y á la larga concluyó sus estudios médicos, 
escribió su tesis latina, sufrió un examen y le fué con- 
ferido el grado de licenciado en la facultad de medici- 
na y cirugía. Pensó al principio ir á China; pero la 
guerra que desolaba, aquel país le impidió seguir tal 
idea. Ofreció luego sus servicios á la Sociedad de mi- 
sioneros de Londres y fué enviado á África, á donde 
llegó en 1840. Había tenido el proyecto de ir á China 
á su cuenta y costa, y el único dolor que experimentó 
al marchar á África, á cuenta de la Sociedad de misio- 
nes, cprovenia — dice él mismo— Kle no ser agradable 
para un hombre que tenia la costumbre de salir de los 
apuros por sí solo, hallarse por algún concepto bajo hi 
dependencia de otro.» 

Llegado á África, puso vigorosamente manos á la 
obra. No podia soportar la idea do tomar tan solo par- 
te en los trabajos de los demás, y resolvió crearse, co- 
mo misionero, una esfera independiente, para lo que 
se preparó, emprendiendo, sobre sus trabajos de pre- 
dicación, toda clase de labore? manuales. cEsta mul- 
tiplicidad de empresas — dice Livingstone— 4ne agota- 
ba y hacia más incapaz para estudiar de noche que 
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•B la época en que trabajaba como obrero de las hila« 
turas de algodón.» 

Durante su permanencia entre los Bechuanas abrió 
canales, construyó casas, puso en cultivo algunos 
campos, crió ganados é instruyó á los indígenas, al 
par que con ellos trabajaba. A los principios, habien- 
do acometido con cierto número de estos un largo 
▼iaje é pié, sorprendió en el momento de la partida 
algunas observaciones de sus acompañantes sobre su 
flaqueza física. cNo es fuerte— decian — es delgado; no 
parece robusto sino porque se mete en esos sacos (asi 
llamaban á los pantalones); no irá lejos. t Estos repa» 
ros hicieron hervir la sangre del montañés, dándole 
la fuerza necesaria para despreciar la fatiga y hacer 
marchar á sus compañeros á buen paso y durante días 
enteros, que al fin les fué preciso formar otra opinión 
más exacta de lo que Livingstone valia como andador. 
Si se quiere saber lo que hizo en África y cómo lo hi- 
zo, es indispensable leer sus Viajes^ de un misionero^ 
una de las más interesantes obras que se han publica- 
do sobre esto particular. Una de las últimas acciones 
que en ella se registran, no puede ser más caracterís- 
tica. La chalupa de vapor Birkenhead^ que Livings- 
tone habia llevado consigo á África, defraudó sus es- 
peranzas; en seguida dio órdenes á Inglaterra para 
que construyeran otra, cuyo costo estimaba en dos 
rail libras, que debía pagar con el dinero que le ha- 
bían producido sus viajes, y que habia puesto aun la- 
do para sus hijos. «Ahora, á ellos toca ganar este di- 
nero...» Tal fué la frase de que se valió, al dar aque- 
llas órdenes. 

Entre los hombres distinguidos que han consagrado 
su vida á grandes obras de filantropía y que en su 
misma patria han desempeñado el i>apel de misioniC- 
ros, tiene derecho á uno de los primerps puestos San 
Vicente de Paul, nacido en 1576 y muerto en 1660. 
Hijo de un pequeño rentero de Banquines, cerca de 
Pony, en el departamento de l^ Laudas, tuvo que 
consagrarse al trab^o de la finca durante su primera 
juventud, porque los insuficientes recursos de su fa- 
milia parecían destinarle á una vida de laboriosa os- 
curidad. Sin embargo, los notibles indicios de la vi- 
vacidad de su inteligencia y la sensibilidad de su ca- 
rácter comprometieron á sus padres á hacer todo gé- 
nero de esfuerzos para procurarle una educación libe- 
ral, hasta conseguir que entrase como alumno en el 
convento de Franciscanos de Dax. AUi estudió, con 
tanto éxito, que á ios 16 aüos se le creyó capaz de des- 
empeñar las funciones do preceptor en la familia del 
magistrado de la ciudad. Continuó sus trabajos para 
prepararse pura ^l ministerio sacerdotal: fué tonsura- 
do y algún tiempo después marchó á cursar la teolo- 
gía á la Universidad de Tolosa, donde ganaba la vida 
dando lecciones. A los 24 afios fué consagrado y cua- 
tro después obtuvo el grado de bachiller en letras y el 
permiso para abrir un cjrsp. 

. Un amigo de Marsella le favoreció, con el legado de 
1.500 libras y se vio en la necesidad de visitar, esta 
ciudad. Al regreso, el barco en que San Vicente venia 
fué atacado por corsarios tunecinos, herido el viajero 
y eo^vi^adp prii^ero.á Túnez y después, á Argel. Durante 
su cautiverio fué esclavo sucesivamenle do tres amos, 

de los cuales, el último ora un renegado italiano que 



San Vicente convirtió ásu primitiva (e, persuadiéndole 
de que con él escapaae á Francia, á donde, en efecto, 
lograron. llegar eoo - felicidad. Luego de hacer; una vi- 
sita al Papa, eo RonaA, San Vicente volvió á París. Du- 
rante su c^utiwecio' habíase conmovido profundamente 
á 1a vista de lo» sufrimientos de los pobres, los eafer- 
mos y los afligidos, resolviendo consagrar á su servi- 
cio el resto de su vida. Esto asi, establecióse cerca del 
Hospital de la Caridad, al cual visitaba diariamente. 
Hada esta época, fué objeto de una acusación de robo 
sostenida por uno de los inquilinos de la casa en que 
vivía. Fuerte en su inocencia, que sin embargo le era 
imposible probar, soportó con paciencia y resignación 
aquella gran ii^usticia durante seis a&os; mas al fio 
el verdadero culpable fué descubierto, y la honradez 
de Vicente quedó más consolidada que nunca. 

En Tolleville,> diócesis de Amiens, comentó San Vi- 
cente su célebre sistema de misiones domésticas. 
Aquellas misiones tuvieron .tanto éxito y produjeron 
resultados tan saludables, que más tarde contrajo la 
costumbre de celebrar todos los años la instiiuúon 
con piadosa gratitud. Cuando fué á establecerse á 
Chatillun, como cura de la parroquia^ enaanohó su 
plan y organizó una Asociación para socorrer las ne- 
cesidades asi temporales como espirUualee de los po- 
bres y los enfermos.' Est4 Asociación, que apellidó €o- 
fradi4 de la Caridad^ sirvió muy luego de uKMleLo ú 
una multitud de instituciones semejantes en Francia y 
en otros diversos países. Después se esforaó, con infati- 
gable perseverancia, en agrandar la eafera de acción 
de la Asociación, y obtuvo un gran éxito, particular- 
mente en los distritos donde eu influencia personal se 
hacia sentir, como por ejemplo en las diócesis de 
Beauvais, jSoissons y Sens. ^ 

, Una visita que hizo á Marsella en compañía del con- 
de de Foigny, jefe de Us galeras reales, le reveló aoei- 
dentalmente la extrema miseria que tenían que sufrir 
los pobres diablos que en las galer s expiaban sus crí- 
menes. Hallólos en tal estado de desnudez, degradación 
é indescriptible embrutecimiento, que resolvió, de ser 
posible, llevar algún alivio á su suerte. Presentóaele» 
como su amigo y su bienhechor; mas al principio los 
galeotes solo se rieron y burlaron de él. No era cierta- 
mente San Vicente hombre para desalentarse, por esto: 
perseveró, pues, pacientemente hasta que al fin, por lu 
mera persistencia de su dulzura, atrájose á uno, des- 
pués á dos, en seguida á un número mayor y al cabo 
á todos. Obtenida su confianza, los determinó á se- 
cundarle eu los esfuerzos que hacia por su bienestar, 
y éxitos t^n grandes como inesperados siguieron á las 
reformas que introdujo. El conde de Foigny envió un 
informe al Rey sobre el mejoramiento extraordinario 
del carácter de los criminales, aun de los de la peor 
especie, conseguido por aquel excelente sacerdote; y 
Luis XIII, haciendo justicia á tales servicios, le nom- 
bró limosnero general de las galeras de Francia. 

Tan luego como una organización para socorrer y 
levantar una clase cualquiera de miserables se ponía 
en marcha, ocupábase San Vicente en organizar otra. 
La -vida os corta, y hay tauto que hacer! Asociacíou 
par i la instrucción y alivio de los pobres cultivadores. 
—Asociación para pQ^yeer á las provincias de maes- 
tros capaces.— Asociación para socorrer y asistir á I is 
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mujeres pobres. — Tales fueron algunas de las institu- 
ciones sucesivamente establecidas por aquel piadoso 
varón. Muchas de estas instituciones fueron univer- 
salmente adoptadas. La orden de los lazarístas, por 
•jemplo, no tardó en extender su saludable influencia 
por toda Europa. Pero la institución que ha hecho más 
conocido á San Vicente de Paul, y la que probablemente 
ha producido los resultados más importantes, es la 
Orden de las Hermanas de la Caridad, establecida en 
1634. Una de las ramas de la Sociedad conocida con 
el nombre de Dames de la Crotx, fué consagrada es- 
pecialmente al servicio del Hotel de Dieu, en París. 
Aun hoy dia, algunas de las más nobles instituciones 
de la capital de Francia son debidas al celo puro y 
desinteresado de San Vicente de Paul. Díganlo la Pitié^ 
Bicetre. la Salpetriére y les Enfants trouvés. Antes de 
tsta última institución, una multitud de niños eran 
expuestos en las calles y abandonados á una muerte 
casi segura. Conmovido ante estos inocentes, el santo 
sacerdote imaginó una organización destinada á reco- 
gerlos y ayudarlos. Oanó muchas damas para su cau- 
sa, y habiéndolas reunido las expuso el motivo y fin 
do la asociación, con tal energía, que las determinó á 
tomar bajo su protección á todos los niños abandona- 
dos que se llegasen á descubrir. Pero el número fué 
tan grande, que ios recursos pecuniarios de la asocia- 
ción (á pesar de contribuir con 12.000 libras anuales 
la reina Ana de Austria) no bastaron, y que las cari- 
tativas sefioras que hablan abrazado esta causa estu- 
vieron, por desesperación, á punto de abandonarla. 
Para evitar un resultado tan enojoso, San Vicente con- 
vocó una segunda y más numerosa reunión, ante la 
cual abogó por los intereses de los inocentes parias, 
con una elocuencia tan apasionada, que el movimien- 
to benéfico recibió una nueva impulsión, afluyeron 
los fondos, y poco después, pudieron ser convertidos 
dos grandes edificios en hospitales para niños expó- 
sitos. 

San Vicente de Paul era infatigable tratándose de 
mejorar la suerte de sus semejantes. Entre las nume- 
rosas obras de beneficencia que se le deben, puédese 
mencionar el hospital de Jesús, que instituyó en París 
para contener 40 pobres cuya gran edad les habia 
hecho incapaces para trabajar, y el hospital de Saint- 
Rene, en Autun, para los pobres y los enfermos que 
venian en peregrinaje á visitar el relicario de este 
mártir. En la época en que los habitantes de la Lore- 
na tuvieron que sufrir la triple plaga de la guerra, la 
peste y el hambre, recogió grandes sucias de dinero en 
París para socorrerlos, y por esto medio consiguió sal- 
var la \*ida de un gran número. Puede decirse que su 
vida toda estuvo consagrada á obras de caridad y mi- 
sericordia: y cuando murió, sus restos fueron acompa- 
ñados al cementerio por una multitud de pobres y de 
necesitados que iban á derramar sobre su tumb i lá- 
frímas de reconocimiento y afecto. 

€j Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia: bienaventurados los limpios 
de corazón, porque ellos verán á Diosl» 

Samuil Smilbs. 



TOUSSAINT L'OUVBRTURB. 

Tenemos por cierto que nuestros lectores nos agra- 
decerán la traducción del magifico discurso que sobre 
aquel célebre negro pronunció hace ya algún tiempo, 
durante la guerra civil norte-americana, en una lec^ 
tura pública de las acostumbradas en los Estados^Uni- 
dos, el gran orador Wendell Phillips, 

Helo aquí: 

«Señoras y caballeros: Vengo á ofreceros un bos- 
quejo hecho hace algunos años de uno de los hombre» 
más notables de la última generación, del gran jefe de 
Santo Domingo, Toussaint L*Ouverture; de un negro 
puro cuya sangre nunca se mezcló con la de los blan- 
cos. Mi bosquejo es á la vez una biografía y un argu- 
mento; una biografía, por supueslo muy breve, de un 
negro soldado y hombre de Estado, la cual os ofrezco 
como un argumento en favor de la raza que le engen- 
dró. Voy á comparar las razas y á examinar sus recí- 
procos méritos. Calificareis quizá de absurdo el esfuer- 
zo que hago esta noche para convenceros de que la 
raza negra, en vez de ser un objeto de compasión y 
desprecio, como creemos generalmente, tiene derecho, 
juzgándola por los hechos que present i la historia, á 
ocupar un puesto inmediato á la sajona. Las razas 
quieren ser juzgadas de dos modos; por los grandes 
hombres que producen y por el mérito medio de sus 
masas. Los sajones nos enorgullecemos con Dacon, 
Shakespeare, Hampden, Washington, Franklin, estro- 
lias que hemos prestado al cielo de la historia, y luego 
nos volvemos con igual orgullo hacia el mérito medio 
do la sangre sajona, desde que emanó de su fuente 
germana. Hay tambieu tros virtudes, por las cuales las 
razas quieren ser juzgadas. La primera, la base de to- 
das, es el valor: el elemento que dice hoy, aquí mismo: 
cEsto continente es mío desde los Lagos al Golfo; ¡ay 
de aquel que intente dividirlo! {Aplausos.) La segun- 
da es la conciencia de que la fuerza se duplica con la 
voluntad; la libertad regida por lu ley es el secreto del 
progreso sfgoa. La tercera es la constancia, el sufri- 
miento; primero voluntad y luego triunfo ó muerte. 
Do estos tres elementos se compone aquel esfuerzo sa- 
jón que ha colocado á nuestra raza á la vanguardia de 
la civilización. 

Durante la hora que me prestáis esta noche, voy é 
hacer un esfuerzo quijotesco para convenceros de que 
la sangre del negro, lejos de ocupar el último rengloo 
de la lista, tiene derecho, ya juzgada por sus grandes 
hombres ó en masa, ya por su valor, voluntad y cons- 
tancia, á un puesto tan coreano al nuestro como .el de 
cualquiera otra sangre de que haga mención la histo- 
ria. Para desarrollar mi argumento elijo una isla. 
Santo Domingo, de la misma ostensión, aproximada- 
mente, qno la Carolina del Sud, el tercer punto de 
América sobre el cual fijó su planta Colon. Encantado 
por la magnificencia de sus paisajes y por la fertilidad 
de su suelo, dióle el más caro de los nombres. Españo- 
la. Su sucesor, más piadoso que él, la llamó Santo 
Domingo, y cuando los negros, en 1803, espulaaron á 
nuestra raza de la isla, espulsaron también nuestros 
nombres, y empezaron el aüo de 1804 bi^o el nombre 
de Haity, tierra de montañas . Sus primeros moriidoreí 
fueron filibusteros, franceses y españoles de la teim)ra- 
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na época comercial; piratas de aquellos tiempos como 
de los nuestros. Los españoles ocuparon dos terceras 
partes al Kste de la isla, y los franceses una tercera al 
Oeste, y fundaron gradualmente sus colonias. La parte 
francesa, á la cual pertenece mi relación, fué la colo- 
nia predilecta de la madre patria. Garantid i por privi- 
legios especiales, enriquecida por Tástagos do opulen- 
tas casas, ayudada por la sin igual fertilidad de su 
suelo, pronto fué la más valiosa joya de la corona 
borbónica; y en el período hacia el cual os llamo la 
atención, por los años 1789, época de nuestra consti- 
tución, su riqueza era casi increíble. La afeminación 
de la raza blanca igualaba la del sibarita de la anti- 
güedad, al paso que la esplendidez de su vida privada 
•clipsaba á Versalles y que su ostentación solo podía 
compararse con la loca prodigalidad de los Césares. 
En aquellos tiempos, la isla estaba habitada por unos 
30.000 btancos, de 20 á 30.000 mulatos y 500.000 es- 
clavos. La trata era activa entonces. Anualmente se 
importaban unos 25.000 negros, y solo así se lograba 
llenar las bajas que la mortífera cultura de la caña de 
azúcar producía. Los mulatos, como entre nosotros, 
eran hijos de los duellos de esclavos; pero (y en esto 
no se parecían á nosotros) el amo francés nunca olvi- 
daba el hijo habido en su sierva. Poder, valiosas An- 
cas, cuadrillas de esclavos él le daba todo, menos 

su nombre; le enviaba á educarse ¿ París y se propor- 
cionaba lo más selecto de Francia para la instrucción 
de sus hijas; de modo que, en 1790, la raza mulata po- 
seía una tercera parle de la propiedad inmueble y una 
cuarta de los bienes muebles de la isla. Pero aunque 
ilustrado y rico el mulato, como entre nosotros, tenia 
que inclinarse bajo el yugo. Estaba sujeto á impuestos 
especiales, no podía ocupar puestos públicos, y sí se le 
probaba algún crimen se le castigaba con doble seve- 
ridad. Su hijo no se sentaba en la escuela en el mismo 
sitio que un ni&o blanco; no podía entrar en una igle- 
sia donde un blanco oraba; si llegaba á caballo á algún 
pueblo, tenia que echar pié á tierra y llevar el caballo 
de mano; y cuando moría, ni aun sus huesos podían 
descansar en la misma tierra que los de los blancos. 

Tales eran la raza blanca y la mulata un tenue velo 

de civilización, bajo el cual surgía la sombría masa de 
500.000 esclavos. 

Sobre semejante población (el blanco gastado por 
la sensualidad; el mulato, sintiendo más intensamente 
su degradación por la misma riqueza y cultura que 
poseía: el esclavo, taciturno y apático, indiferente á 
las luchas ó cambios de la atmósfera superior), esta- 
lló en 1789 el huracán de la Revolución francesa. Las 
primeras palabras que llegaron á la isla fueron las de 
la divisa del club de los Jacobinos, f Libertad, Igual- 
dad.! El blanco las oyó asombrado. Había leído que 
las calles de París eran arroyos de sangre. El esclavo 
las oyó con indiferencia: era aquel un choque en la 
atmósfera superior, entre otras razas que le eran eatra- 
ftas. Los mulatos las recibieron con una alegría que el 
temor á otr s clases de la sociedad no podía sofocar. 
Reunidos apresuradamente en Convenciones, envia- 
ron á París un comité de lodo ol ouerpo; pusieron á 
los píes de la Convenríon Nacional el libre donativo 
de seis millonee de francos; comprometieron una quin- 
ta parte do su renta anual para el pago de la deuda 



nacional, y solo pidieron en cambio que se quitara de 
sus hombros el yugo del desprecio social y civil. 

Fácilmente comprendereis cómo recibieron Mira- 
beau y Lafayeíte el magnífico donativo de los mulatos 
libres de las Antillas, y qué recepción haría á una pe- 
tición de igualdad de derechos civiles un cuerpo que 
acababa de resolver que todos los hombres eran igua- 
les. La Convención se apresuró á espresar su gra- 
titud y emitió un decreto que empieza asi: cTodos 
los ciudadanos franceses, nacidos libres, son iguales 
ante la ley.» Ogé, el amigo de Lafayette, teniente co- 
ronel del ejército holandés, hijo de una rica mulata, 
educado en París y compañero de todos los principa- 
les republicanos franceses, fué elegido para llevar á 
la isla el decreto y el mens^e de la democracia fran- 
cesa. Ogé desembarcó. El decreto de la Convención 
nacional fué puesto sobre la mesa de la Asamblea ge- 
neral de la isla. Un viejo agricultor de apoderó de él, 
lo rompió en pedazos y lo holló bajo sus pies, jurando 
por todos los santos del calendario que la isla se hun- 
diría antes que ellos partieran sus derechos con los 
bastardos. Prendieron á un viejo mulato, millonario, 
que solamente había reclamado sus derechos fundán- 
dose en aquel decreto, y le ahorcaron. Un abogado 
blanco, septuagenario, que redactó la petición, fué 
ahorcado á su lado. Se apoderaron de Ogé, le enroda- 
ron, mandaros que fuese arrastrado y descuartizado 
y que se pusiese en escarpía una cuarta parte de su 
cuerpo en cada una de las cuatro ciudades principales 
de la isla; entonces, la Asamblea se separó. 

Os será más fácil conprender que á mi describir la 
impresión que produjo en Mirabeau y Danlon la noti- 
cia de que su decreto había sido despedazado y pisotea- 
do por la pequeña legislatura de una colonia insular 
I y de que su camarada habia sido arrastrado y descuar- 
tizado por orden de su gobernador. Robespierro se 
lanzó á la tribuna y exclamó: cPerezcjn las colonias 
antes que sacrificar un ápice de nuestros principios.» 
La Convención confirmó su decreto y lo envió por se- 
gunda vez para que se cgecutara. 

Pero todavía el vapor no habia unido los continen- 
tes. Fué necesario que trascurrieran varios meses para 
ponerse en comunicación, y mientras las noticias de la 
muerte de Ogé y del reto lanzado á la Convención na- 
cional iban á Francia y volvía la contestación, graves 
sucesos ocurrían en la isla misma. Los españoles por 
el Este, advirtiendo estas divisiones, invadieron los 
pueblos del Oeste y conquistaron muchas de sus ciu- 
dades. La mitad de los tenedores de esclavos eran re- 
publicanos, admiradores de la nueva constelación que 
acababa de elevarse en nuestro cielo del Norte, y de- 
seosos de ser admitidos como Estado en esta Repúbli- 
ca, conspiraban por la anexión. La otra mitad era rea- 
lista y ansiaba aUarse con Jorge III, suponiéndf>se 
abandonada por los Borbones. Pusiéronse en comuni- 
cación con Jamaica, y suplicaron ásu gobernador que 
les asistiese en su intriga. Este al principio solo les fa- 
cilitó algunos centenares de soldados. Algún tiempo 
después el general Howe y el almirante Parker fueron 
enviados con varios miles de hombres, y últimamente 
el Gobierno inglés, entrando más seriamente en la tra- 
ma, mandó al general Maitland, que desembarcó con 
4.009 ingleses en el Norte de la isla, obteniendo mu« 
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chos triunfos. Los mulatos estaban en las montañas, á 
la espectativa. Desconfiaban de un Gobierno que no 
babia cumplido su promesa de otorgarlos derechos ci- 
viles, después de haberle ayudado á sofocar una in- 
surrección de los blancos, .\bandonado por ambas par- 
tes, Blanchelande, el gobernador, habia salido de la 
capital y huia ¿ refugiarse en una ciudad vecina. 

Estando las cosas en este estado, llegó el segundo 
decreto á la isla. Los blancos olvidaron sus rencillas, 
buscaron á Blanchelande y le obligaron á ofrecerles 
que nunca publicaría el decreto. El gobernador, ame- 
drentado, consintió en ello y en seguida le dejaron. El 
entonces empezó á reflexionar que, en realidad, esta- 
ba depuesto; que los Borbones hablan perdido el celro 
de la isla. Recordó el buen éxito de su llamamiento á 
los mulatos, cinco años antes, para sofocar una insur- 
rección. Abandonado ahora por los blancos y por los 
mulatos, solo le quedaba una fuerza en la isla, y esta 
•staba en los negros: ellos recordaban siempre con gra- 
titud el CoDB KoíR, Código negro, de Luis XIV, la pri- 
mera intervención de un poder cualquiera en su be- 
neficio. Blanchelande apeló á los negros. Envió una 
diputación á loe esclavos. En esto lo ayudaron los 
agentes del conde de Arlois, después Carlos X, que in- 
tentaba hacer en Santo Domingo lo que Carlos II hizo 
en Virginia (de aquí el nombre de Viejo Dominio), es- 
tablecer una reacción contra la rebelión de la metró- 
poli. Ambos unieron sus fuerzas y se dirigieron pri- 
mero á Touspaint. La naturaleza le hizo un Meternich, 
un diplomático. El deseaba probablemente aprovechar- 
se de estas ofertas, previendo ventilas para su raza; 
pero quería aprovecharse de ellas con cautela, res- 
guardándose contra un fracaso, arriesgando lo monos 
posible hasta que las intenciones de la otra parte con- 
tratante estuviesen bien probadas, manejándose de 
modo que pudiese adelantar ó retroceder según mejor 
conviniese á su raza. Habia practicado bien lareglagrie- 
ga f Conócele á tí mismo,! y estudió concienzudamen- 
te su parte. Más tarde en la vida, cuando criticaba 
á su gran rival el mulato Rigaud, demostró cuan bien 
se conoda á si mismo, tConozco á Rigaud,— decía;— 
abandona las bridas cuando vá al galope y muestra el 
brazo cuando hiere. En cuanto á mí, también corro al 
galope, pero sé dónde debo detenerme; cuando hiero, 
se me siente, no se me vé. Rigaud todo lo hace con 
sangre y matanza. Yo sé poner el pueblo en movimien- 
to; pero cuando aparezco, todo debe estar tranquilo.! 
Toussaint dyo, pues, á los enviados: €¿Dónde están 
vuestras credenciales?» cNo las tenemos.! cNada tengo 
que hacer con vosotros.» Ellos entonces se dirígíeron á 
Franqois y á Biassou, dos negros de fuertes pasiones, 
de considerable inteligencia y de gran influjo entre 
sus compañeros de esclavitud, y les dijeron: iArmáos, 
asistid al Gobierno; echad á los ingleses do un l^o y 
a los españoles del otro.» El 21 de Agosto de 1791, 
quince mil negros, guiados por Franqois y Biassou, y 
armados en los arsenales del Gobierno, aparecieron en 
medio de la colonia. Se cree que Toussaint, aun cuan- 
do no quiso dirigir el movimiento, deseaba, sin em- 
bargo, que triunfase, confiando en que resultaría en 
provecho do su raza, como en efecto resultó. Se supone 
que él prestó sus consejos á Franqois, reservándose 
para el momento oportuno. 



Esto es lo que Edward Ev^rett denomina la insur- 
rección de Santo Domingo., De un Jado do su bandera 
llevaba escrito osle lema: «{Viva el rey!» y del otro: 
cReclamamos las viejas leyes.» {Estraño lema para una 
rebelión! En realidad, esto epa el posee comitatus; este 
era el único ejército francés en la isla; era la única 
fuerza que tenia derecho para llevar armas, y lo que 
empreD4ió, lo llevó á cabo. Colocó á Blanchelande en 
su puesto y sometió la isla á su mando. Hecho esto, los 
negros dijeron al Gobernador que habían " creado: 
cAhora concodednos un día entre siete; dadnos un día 
do trabajo; nosotros compraremos otro, y con estos dos 
compraremos el tercero;» este era el plan de emancipa- 
ción favorito en aquel tiempo. Como el Blanchelande 
do cinco allos atrás, este rehusó diciendo: f {Desar- 
maos! I Dispersaos!» pero los negros contestaron: cLa 
mano que os ha salvado, la mano que conservó la isla 
para los Borbones, podrá quizá arrebatar algunos de 
nuestros derechos;» y permanecieron unidos. (Aplau" 
808,) Esta es la primera insurrección, si tal hubo nun- 
ca en Santo Domingo; es la primera determinación del 
negro que había salvado al Gobierno para s ilvarse á sí 
mismo. 

Ahora me detendré un momento para recordaros un 
hecho. Voy á descubrir sin duda un ciipítulo san- 
griento do la historia. ¿Quién díó el ejeraplo? ¿Quién 
desonterró de su sepulcro de cien años el horrible cas- 
tigo de la rueda y rompió los huesos de Ogé, aun vi- 
viente? ¿Quién lanzó á la faz de la asombrada é in- 
dignada Europa la olvidada barbaridad del descuarti- 
zamiento de un cuerpo aun palpitante? ¡Nuestra raza! 
Si el negro aprendió demasiado bien la lección, no son 
nuestros labios los que deben quejarse. Durante toda 
esta lucha, la historia (escrita, adviértase bien, por el 
blanco; todo el cuadro es do su pincel) dice que por 
cada vida que el negro arrebató en la batalla, en com- 
bate frenético y sangriento, la raza blanca, en la fria 
malignidad de la venganza, destruyó tres en compen- 
sación. Adviértase bien que, hasta este momento, el 
esclavo no había tomado parte en la lucha sino por 
orden del Gobierno, y aun entonces no lo hizo por si, 
sino por sostener las leyes. 

Hé aquí la situación presente de la isla: el español 
está al Este, triunfante; el inglés al Noroeste, atrin- 
cherado; los mulatos esperan en las montañas; los ne- 
gros victoriosos en los valles; una mitad del elemento 
esclavista francés es republicano y la otra mitad rea- 
lista: la raza blanca contra la mulata y la negra; 1 
negra contra ambas; el francés contra el inglés y el 
español; y el español contra los dos. Era esta una 
guerra de razas y de naciones*. 
En tales circunstancias apareció Toussaint L*Ouver- 

ture. 

(Se continuará.) 

BL 8R. DELGADO JUGO. 



Toda la prensa madrileña se ha hecho cargo de la 
infausta nueva del fallecimiento del afamado oculista. 
Director del Instituto Oftalmológico de Madrid, ^n 
Francisco Delgado Jugo, ocurrido en Víchy en los Ij- 
timos días del mes de Agosto. A El AboliciomiÁí 
cumple algo más que asociarse á las sentidas tA» 



X 



EL ABOLICIONISTA 



235 



qoa sus demás colegas han dedicado al malogrado 
profesor cuya pérdida habrán de lamentar de consuno 
la ciencia y los numerosos infelices para quienes el 
Dr. Delgado Jugo (arrebatado á la vida en la plenitud 
de su fuerza y la Oor de su edad) era más que el hábil 
operador, eh protector decidido y desinteresado. 

Bl ilustre finado pertenecía á la Sociedad Abolición 
nisu Española, desde la fundación de esta, habiendo 
desempeñado por mucho tiempo los cargos de Tesorero 
y Vocal de su Junta Directiva, y puesto al servicio de 
la gran causa de la redención del esclavo, un espíritu 
brillante, un entusiasmo vivísimo y una palabra fácil, 
animada y pintoresca. Mucho más, pues, que un cari- 
ñoso recuerdo merece de nuestra x>arte el Sr. Delgado 
Jogo, nuestro buen amigo, nuestro ardiente correli- 
gionario, nuestro alentado cominero asi en los días 
leliees cuanto en las épocas terribles de lucha y de 
desencanto. 

Reciba su respetable y angustí ida familia la expre- 
non de nuestro profundo dolor. 



LA ESCUELA DEL DOCTOR VBLASCO. 



üo han de ser parte á que faltemos á la justicia, 
economizando nuestros sinceros aplausos al Dr. D. Pe- 
dro G. de Velasco, la circunstancia de que forma este 
parte de la Junta directiva de la Sociedad AbolicioniS" 
ta. Española. El Dr. Velasco es, no solo un médico de 
tan vasta ciencia como envidiable fama: no es solo uno 
de loe profesores más queridos del colegio de San Gár- 
kw. A estos títulos une el de un amor tan vivo al estu- 
dio, una fé tan profunda en el esfuerzo individual, y 
una constancia en sus empeños tan superior á casi to- 
do cuanto estamos acostumbrados á ver en España, 
que bastarán estas prendas para darle una verdadera 
y poco común reputación. 

Después de muchos años de incesante labor, el se- 
luot Velasco consiguió levantar el magnifico edificio 
que se alza en el p iseo de Atocha, dedicado á Museo 
\nüt>pológico, establecimiento á que dedicó toda su pin- 
güe fortuna. Apenas abierto al público, su infatig ble 
fundador da un segundo paso. Sobre él crea una e«- 
atela práctica de Medicina y Cirvjia^ realizando 
aquello que por más dificil se tiene en la empr^ de 
eicentralizar y secularizar la enseñanza. Hoy está pro- 
bado que en España hay un particular capaz de fun- 
dar una institución científica en que se cultiven las 
riendas médicas en toda su amplitud y todas las con- 
didonee apetaciblee. 

Respecto del material^ basta mostrar el Museo, En 
cuanto al personal, á continuación insertamos la noto 
que recibimos del propio Dr. Velasco, y que nos dis- 
pensa de todo comentario. 

Reciba nuestro buen amigo nuestra entusiasta feli- 
citación. 

Un centenar de hombres como el Dr. Velasco nos es 
de toda necesidad. 



cB«c«ii«Ui préfoUoa do Medloliia jr Clr«(|i«. 
— Cvadj;^ úe\ a«lciuitur4i#-.y,flo¡pro^é«o- 
fe», «p- pirectors Dr*. I^o^f*^ ,Go|i7afez 
Velasoo.— Seci*etArlot Dr. ^n^el IHUl- 
€lo PeraandeaB. 

Anatomía microscópica^ normal y patológica.^^ 
Dr. D. Rafael Ariza. 

Anatomía deseriptive, y disección.— Dr. D. Pedro 
González Velasco. 

Fisiología. — Dr. D. Amallo Gimeno Cabanas. 

Higiene privada y pü6¿ica.— Dr. D. Luis Simarro y 
Lacabra. 

Patología general. — Dr. D. Francisco Cerezo. 

Terapéutica: materia médica^ etc, — Dr. D. Santiage 
Iglesias. 
Patología girúrgica, — (Indeterminado.) 

Anatomía girúrgicay operaciones.— Dt. D. Pedro 
González Velasco. 

Patología médica. — Dr. D. Francisco Muñoz. 

Partos. — Dr. D. Ángel Pulido Fernandez. 

Clínica médica.— ür, D. José María Gortezo. 

Afedtctna ¿e^al.— (Indeterminado.) 

Historia de la Medicina: literatura médica.— Doctor 
D. José López de la Vega. 

Oftalmología.— 1>T. D. José Nadal y May. 

Sífilis y enfermedades de los órganos sexuales,— 
Dr. D. José Díaz Renito. 

Enfermedades de la mujer y de los niños. — Doctor 
D. Dionisio Capdevilla. 

Hidroterapia médica y enfermedades nerviosas.-^ 

Dr. D. Marcial Tabeada. 

, 1,1 • ■• 

Monografías quirúrgicas: urología, ó enfermedades 
de las vias urinarias. — Dr. D. Federico Rubio. 

Administración médica.^Dr. D. Ciríaco Ruiz Ji- 
menez. 

Química general é histoquimica.—l>T. D. Manuel 
Saenz Diez. 

Geología médica, paleontología^ etc.-^Dr. D. Juan 
Vilanova. 

Zoologia.-^t^T. D. Joaquín González Hidalgo. 

Ctencta pre^tsfónca.— D. Francisco Tubino. 

Cuerpo de Ayudantes.— D. Antonio. Sierra y Ctrbó; 
D. Renito Fernandez Cano; Sres. Marhal, Abeleira y 
otros. 

Este es el cuadro de profesores que, por ahora, po- 
demos ofrecer, y que probablemente sufrirá algunas 
pequefias variaciones antes de comenzar el curso. 

Las clases comenzarán el dia 2 de Octubre del curso 
próximo. 

Las inscripciones se harán por asignaturas en la 
Secretaría de la escuela^ y los derechos siguientes se 
satisfarán en dos plazos. 

Por una inscripción, equivalente á una asignatura, 
—doce escudos. 

Por dos inscripciones, — veinte escudos. 
For tres inscripciones,— veintiséis escudos. 
Por cuatro inscripciones,— treinta escudos. 
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Por treinta y dos escudos se concede derecho para 
entrar como oyente en todas las explicaciones. 

A los alumnos que careciesen do recursos para satis- 
facer estos derechos se los concederá entradi en la es- 
cuela, solo con presentar al Secretario una solicitud 
acompañada de documentos que justiñqucnsu pobreza. 

Todos los demjis dolallos referentes á la organización 
interior de la escuela se sujetarán á un reglamento cu- 
ya existencia se anunciará oportunamente.» 



Población del globo. 

El departamento de estadística de Washington aca- 
ba de publicar un inloresanle estado de la población 
del globo. La cifra total es de un millar de cuento 
trescientos noventa y un millones treinta y dos mil 
personas. Kl Asia, la más poblada de las cinco partes 
del mundo, contiene 798 millones de habitantes; Eu- 
ropa, 300 1i2; África, 203; América, 84 li2; Australia 
y la Polinesia, 4 Ii2; Rusia tiene 71 millones de habi- 
tantes; el imperio alemán, 41; Francia, 36; Austria y 
Hungría, 36; la Gran-ltrolaña é Irlanda, 32; Italia, 
c«rca de 27; Esjiaña, 17; Turquía, 5. La población do 
los otros países de Europa no llega ó cinco millones. 
En Asia, la China, que es el país más poblado del mun- 
do, tiene 425 millones de habitantes; ol Indostan, 2í0; 
elJapon. 33; Australia tiene 1.674.500 habitantes, y 
las Islas do la Polinesia, 2.763.500. En África, el Egip- 
to tiene 8 li2 millones de habitantes y Marruecos, 6. 
En América las dos terceras partes de la población es- 
tán al Norte del istmo. Ix)s Estados-Unidos tienen cer- 
ca de 39 millones do habitantes; Méjico algo más de 
9, y las provincias Británicas cerca de 4. La población 
total de la América del Norte es do cerca de 52 millo- 
nes, y la de la América del Sud de 25 1 [2, comprendi- 
do el Brasil, que cuenta 10. Londres, que tiene 
3.254.260 habitantes, es la ciudad más poblada del 
mundo; Filadelfla es, bajo el punto de visti de la po- 
blación calculada en 1870, la décima octava ciudad 
del mundo. 

Hé aquí la serie de estas 18 ciudades: Londres, 
3.254.260 habitantes; Sulchan (China), 2.000.000; Pa- 
rís, 1.851.792; PeTcin, 1.300.000; Tschanls-chan- 
fu. 1.000.000; Hangtschau-fu, 1.000.000; Siangan, 
1.000.000; Singnan-fu, 1.000.000; Cantón, 1.000.000 
New-York, 943.292; Tienlsín; 900.000; Viena, 834.284; 
Berlín, 826.341; Hangkan , 800.000; Tschíngtu- 
fu,800.000;Calcutta,794.645;Toquio(Yeddo), 674.447; 
Filadelfla, 674.022. Vienen en seguida: San Peters- 
burgo, 667.963; Bombay. 644.405; Moscou, 611.970; 
Constantinopla, 600.000; Glascow, 547.538; Liver- 
pool, 493.405; Ñapóles, 447.06'.; Manchcstcr. 401.321; 
Liverpool, 375.955; Glasgow, 029.096; Lyon, 318.803: 
Madrid, 298.426. 

Protección ¿ los animales. 

La ausencia de acción fiscal por ol Estado en los tri- 
bunales ingleses, es quizá el principal motivo del des- 
arrollo inmenso que allí adquieren algunas sociedades 
de vigilancia, y aun ha sido para algunas el que ha 
decidido de su fundación, viéndose allí sociedades 



contra la vagancia, que tan pronto denuncian ante los 
tribunales este delito como lo previenen, promoviendo 
la creación de asilos de trabajo, asociaciones de pn)- 
leccion do las mujeres, que ha agitado mucho la ob- 
tención, ya conseguida, de la pena de azotes para ln- 
delitos de vías de hecho contra el sexo débil, de aso- 
ciaciones contra los libros, grabados y fotografías in- 
morales y otras muchas que seria prolijo enumerar. 

La principal de todas, sin embargo, es la de protec- 
ción de los animales que ha encontrado tan gra ;í 
acx)gida por toda Europa. La asociación inglesa d*' 
este nombre ha denunciado durante el año económi^ 
que acabado trascurrir 1.997 delitos de malos tra- 
tamientos á los animales, de los cuales 1.684 han «ido 
cometidos contra los caballos. Esta sociedad, que hoy 
reúno 250.000 pesetas anuales de ingresos, ha gastado 
235.0 10 en dicho año en la gran reunión que acaba 
de celebrar en Londres para la adjudicación de pre- 
mios, y los ha concedido á 514 niños la barouc:^! 
Burdest. 



CORRESPONDENCIA 

DB LA 

SOCIEDAD iNTi-KSGliVISTA T DI IL ABOLlCIOSISTt 

D. M. A. — Lérida. — Recibida su carta del 29 Setiera 
hre y la letra de 24 rs. que se le abona en cuenta. 

D. A. M. — Zaragoza. — Recibida su carta de 17 n>- 
tiembre y la libr inza de 24 rs. — Debe U. haber recibido 
los números que le faltaban y que reclamó. De lo con- 
trario dígnese avisar de nuevo. 

D. J. M. U. V.— Santander. — ^Recibida la letra de 10^ 
reales. Renovadas las suscriciones de los Sres. Z.' 
S. M., A. V., D. C. Apuntados como nuevos suscrilon» 
los Sres. A. S., de Torrelavega, y G. del V., de Santan* 
der, los cuales habrán recibido ya números del perió- 
dico. Obligados como siempre á su celo. 

D. J. S. — Vellón. — Recibidos los 20 rs. en sellos \ 
anotado. Agradecida la felicitación por el trab^o áe] 
Sr. C. El Abolicionista se honraría con la colabora- 
ción de U. 

D. R. í). — La Laguna. — Recibidos los 48 rs. d** Ij 
letra de 24 de Julio y tomada nota. El Sr. L. está ^H' 
senté y por osto no ha contestado á ü. 

D. A. B.— Valencia. — El Sr. L. escribirá á U. apena» 
regrese, que será á principios del entrante. Todu i*^ 
comprendemos: pero no está en nuestra mano rein^ 
diarlo. Á nosotros toca permanecer firmes en nuestro 
puesto y con la bandera enhiesta, y permanecemos. 



MADRID.— 1875 
IMPRENTA DB M. G. HERNÁNDEZ > 



San Migtielf 23, bajo 



I 



EL ABOLICIONISTA 



237 



ANUNCIOS 



PUBIJGAGIONES VARIAS 

OB 

li SOCIEDAD ABOLICIONISTA ESPAÑOLA 

La coeation aoclcil en las A.iitillcis espa* 
ñola» en 1971, por Labra. — Discurso pronun- 
ciado en el teatro de Lope de Rueda. — Precio, 2 rs. 

La abollelon de la eaolavftnd en las 
Antllia» españolas, por Labra. — Un vol. en 4.* 
—i 870 (sobre dos folletos de los Sres. Cochin y Saco). 
—Precio, 20 rs. 

Liom ci*ímenes de la esclavitud, por Caste- 
Ur. — Un folíelo. — (Agotado.) 

La emancipación de los esclavos de 
Puerto-Rico, por Sanromá. — Discurso pronun- 
ciado en las Cortes de 1873. — Un folleto. — Precio, 2 
reales. 

Toussaint l*Ouvertut*e, discurso por Wt- 
Wan» PhilUps.^iJn folleto. — Precio, 2 rs. 

El ai*t« V.* de la Ley pi»eparatorla de 
1870 (Memoria de la Sociedad Abolicionista Espa- 
ñola). — Uo folleto. — Precio, 4 rs. 

La emancipación de los esclavos en los 
Estados-Unidos, por Labra. — Un vol. en 16.* — 
Precio, 4 rs. 

La al>ollcÍon de la esclavitud en el or- 
den económico, por Labra. (Estudio sobre las 
colonias inglesas, francesas y españolas.) — Un vol. de 
iOO págs. en 8.' mayor. — ^Precio, 20 ra. 

La libertad de los nebros en IMierto- 
Rico. — Discursos pronunciados por Labra en la 
Asamblea Nacional en defensa de la Ley de Marzo de 
1873.— Precio, 4 rs. 

La abolición Inmediata. — Carta al Ministro 
Gasset. (De la Sociedad Abolicionista.) — Un folleto. — 
Precio, 'i rs. 

El manlflesto de la Ll^^a anti-abollolo- 
alsta. — Un folleto. — (Agotado.) 

Fechas célebres de la abolición de la 
esclavitud. — Un folleto. — Precio, un real. 

La abolición en Puerto-Itloo. (Primeros 
efectos de la Ley de Marzo.) — Un folleto en 16.* — Pre- 
rio, 2 rs. 

El proyecto de abolición del Sr. Moret 
y la prensa madrileña. — Un folleto.-*1870. — 
Precio, 6 rs. 

La esclavitud de los nes^ros y la prensa 
madrllefta, con la moción del Comité internacional 
de París al pueblo espaüol. — ^ün folleto. — 1870. — Pr^ 
áo, 8 rs. 

Las reformas de Ultramar. — Discursos 
pnjQunciadus en la Asamblea Nacional de 1 872 por 
Hartos y Castelar. — Un folleto. — Precio, 4 rs. 

El cancionero del esclavo. — Colección de 
poesías laureadas en el certamen literario de 1866.-* 
Cn vol. de 200 págs. — Precio, 20 rs. 

Qran meetin^ abolicionista del teatro 
de la fSpera sobre la abolición en I^uer- 
to-Rt<M>. — Enero de 1873. — Discursos de ios seüores 
Caitfo, Carrasco, Labra, Alonso y Rodríguez. — Un 
Tolúmen. — ^Precio, 8 rs. 

Cíonrerencias anti-escla vistas del tea- 
tro de Lope de itueda, por CastrOy Bona, Car- 
raéco, Acosta, Sanromá^ Labra, Torres Agutlar y 
G. Hodriguez, — Un vol. — Precio, 8 rs. 

La experiencia abolicionista de Puer- 
to-HIco en 187a-74t.-Un vol.<— Precio, 4 rs. 
La abolición y la Sociedad A.bollclonls- 

U an 1 •Tai*— Discurso por Labra,— Un voi.| 4 re. 



Una sesión de la Tertulia radical (IB 
de Enero de IS 73) .—Discursos de los Sres. Ro- 
dríguez (G.), Sardoal, Hernández, Labra y Salmerón 
(F.). — Un folleto, — Precio, 4 rs. 

La catiftstrore de Santo Oomln^o (His- 
toria de la esclavitud moderna), por Labra. — Un vo- 
lumen. (En prensa.) 

Exposición á D. Emilio Castelar, Presi- 
dente del Poder ejecutivo, sobre el estado de la cues- 
tión de la esclavitud, por la Sociedad Abolicionista.-^ 
Un folleto. (En prensa.) 

POLÍTICA Y SISTEMAS COLONIALES 

INTRODUCCIÓN. 

(X)NF£REÍt(3AS DADAS EN EL ATENEO DE MADRID 

POB 
itüiFiliBL M. DE LAAItA. 

Un vol. en 4.® menor. — Precio, 8 rs. — Los 
suscritores de El Aboucionista lo podrán ob- 
tener por 4. 

Sumario: i. Plan. — Exordio. — Manera vulgar de 
apreciar las cuestiones ultramarinas. — Los intereses 
materiales, la burocracia, la preocupación patriótica. 
— El problema colonial á la luz de los principios. — 
Nuestro régimen colonial y la Revolución de Setiem- 
bre. — Universalidad de los principios de la democra- 
cia moderna. — Las sociedades coloniales y la sociedad 
europea en sus relaciones con la economía política, el 
derecho y la cuestión social. — El porvenir de nuestras 
Ck)lonias. — Del>eree de las metrópolis. — Modo de con- 
siderar la colonización.— La política nacional de Espa- 
ña. — Portugal. — ^Améríca. — La unidad ibérica. — La fe- 
deración hispano-americana. — Nuestras Antillas bajo 
la dictadura y con la esclavitud. — Imposibilidad de 
dar un paso sin la reforma. — ^Plaü del curso.— La co- 
lonización en la Historia. — ^Principios fundamentales 
de colonización. — Política colonial. 

H. La colonización en la Htstorta.r-Qué es la co- 
lonización. — Condiciones de un pueblo para coloni- 
zar. — Teorías estrechas de la explotación y el impe- 
rio.— La colonia es una sociedad con deslino propio y 
vínculos jurídicos constantes, pero no eternos, con la 
metrópoli. — Tradición colonial eepaftola, negada por 
el moderno constitucionalismo. — lIgl colonización es un 
empeño serio y sistemático. — La Edad Media no es un 
período colonizador. — La época griega. — £1 genio he- 
lénico.^Períodos de la coloniz .cion griega. — Disposi- 
ciones morales y físicas de la Grecia para la coloniza- 
ción. — Colonias griegas. — Su acción sobre la metrópo* 
U y su trascendencia en la Historia. — La época roaia^ 
na. — Tu regere imperio pópulos Desenvolvimien- 
to del carácter romano. — ^Lais alianzas, los municipiosi 
las provincias, las colonias. — La dedition^ el Jus Ité* 
licun y el Edicto perpetuo. 

UI. La preparación de la colonización moderna.''^ 
Dificultades del estudio. — La Edad Media. — Su carác» 
ter. — Desde el siglo X al XIV. — La Iglesia represen- 
tante de la vida moral, la unidad europea y la solida^ 
rídad de la existencia humdua. — El feudalismo repre-» 
sentante de la vida familiar y de la vida extra-urba- 
na. — El municipio. — Choques y luchas. — Las nació-* 
nes. — ^El siglo XIV. — Guttenberg y Colon. — ^Los via- 
jes. — Carácter de la emigración europea del siglo XV « 
— Los portugueses. — D. Enrique de Portugal, Bartolo- 
mé Diaz y Vasco de Gama.— El siglo XVI.— 4a)6 espa^ 
ñoles.— Colon, OJeda, Pinzón, Solis y Grijalva.— Cor- 
tés en Méjico, Alvarado so Chilt, Pedro Mendoca §u 
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Librerías de Duran. — Murillo, — San Martin, — 
Baüly'Bailliere, — Lopes ^ etc., etc., en Ma- 
drid*. 

T|berSlileii*<^E«eiicf¿o8 sobre Filosofia. — Edi- 
tor, Luis Diego. — Traductor, Garcia Moreno.— 1875. 

Dunókér ^—fíiaforia dé la antigüedad.— Vñmer 
tomO: 20 t 24 rft.— Traductores, Moreno y Rubira. 

TÉbéf ^lifeín«^Lo« mandamientos de la Huma" 
nldAd Ségun Krauasc. — Un vol. — Traductor, García 
Moreno.— Precio: i O y 12 rs. 

Quatreftises* — Historia natural del Hombre.—' 
Primer tomo: 4 y 5 rs. — Traductor, A. García Moreuo. 
—Notas y comentarios de Manuel Sales y Ferré. 

GonaEttlez ^ermako»^ Elementos de Lógica.'^ 
Un tomo: 18 y20 rs. 

Monlittsen.— Historia efe Roma. — Primer tomo: 
20 rs.— Traductor, Moreno.— Prólogo y notas de F. Fer- 
nandez González. 

Dar^vln. — Viaje de un naturalista alrededor de 
mundo. — ün tomo. — ^Traductor, J. Lledó. 

Xlber^hten. — Ensayo teórico é histórico sobre 
la generación de los conocimientos humanos. — Tres 
tomos: á 14 y 16 rs. tomo. — Traductor, Moreno. — Pró- 
logo, notas y comentarios de N. Salmerón y U. Gonzá- 
lez Serrano. 

Rutz Ghamopro.— Pstcoío^ia.^Un vol. 

Ckrazalefe Aei*i*aiio y Revllla» — Elementos 
de Ética ó Filosofía moral, — Un tomo: 12 y 14 rs. 

Miilter*^La ciencia de la religión. — Un vol. 

MíMnt^—'Principios meta físicos del Derecho. — Tra- 
ductor, Lizárraga. — ^ün tomo: 8 y 10 rs. 

Gpática d^l Julolo« por M. Kant.— Traducción 
del alemán al francés de J. Barni; del francés al espa- 
ftol de A. Garcia Moreno y J. Ruvira. — Dos tomos 
de xxi-310 y 296 págs.— Madrid.— Iravedra y Novo, 
editores.— 1876. 

Wum. cadena del deatlno» novela original de 
D. Torcuato Tarrago. — ün tomo de 255 págs, — Madrid. 
— MarÜnez, editor. — 1875. 

Garcés. — Diccionano de ferrocarriles^ con la 
colección legislativa completa y anotada hasta fin de 
Junio de 1875. — ^Tres lomos: 80 rs., pedidos al autor.— 
iíoblejas, 5. 

Ensayo teórlco«pr¿ctloo sobre los deberes 
y atribuciones de los promotores fiscales, por D. Vicen- 
te Ferrer y Minguet, fiscal de la Audiencia de Madrid. 
— La obra constará do dos lomos, y el primero está de 
venta en las principales librerías y en la Administra- 
ción, calle de la Cabeza, núm. 27, á 28 rs. en Madrid 
y 32 en provincias, franco de porte. 

Derecho Inteirnaclonal publico de Eu- 
ropa« por HelTler. — Traducción de G. Lizárraga. — 
30 y 36 rs. 

Historia de la dominación de los Ara- 
bes en Espafta, por Conde.— Nueva edición: 8 y 
10 rs. 

Diccionario de galicismos, ó sea de las vo- 
ces, locuciones y frases de la lengua francesa, por Ba- 
ralt, con su prólogo de D. Juan Eugenio Harzenbusch. 
—Segunda edición: 36 y 40 rs. 

IVovisImo tratado completo de Filoso- 
fía del Derecho, por el Dr. D. Clemente Fernan- 
dez Elias. — 50 y 54 rs. 

Emilio Gastelar, ó refutación do las teorías de 
este orador y de los errores del credo democrático, por 
D. Miguel Boada y Balmes, doctor en ciencias. — Se- 
gunda edición: 14 y 18 rs. 



La medicina de las pasiones, consideradas 
con respecto á hs enfermedades, las leyes y la religión, 
por Descuret. — Traducida por D. Pedro Felipe Monlau. 
— Cuarta ediciou: 12 y 16 rs. 

En el puño de la espada, drama trágico en 
tres actos y en verso, por D. José Echegaray.^-S rs. 

Estudio sobre la fk*acmasoneria , por 

monseñor Dupanloup, obispo de Orleans, con un Bre- 
ve de S. S. Pío IX al autor.— 4 rs. 



Biblioteca «luridlca. — Novisima Ley de £n- 
juiciamiento civil y mercantil. — Sesta edición.— Tra- 
tado completo de todos los procedimientos civiles, 
anotados y concordados con las sentencias del Tribu- 
nal Supremo, reformas en los contencioso-administra- 
tivos, matrimonio, registro civil y en el poder judicial, 
publicado por la Biblioteca Jurídica de los Sres. Mora- 
gas y Pardo. — ün tomo de 600 págs. — 20 n. en Madrid 
y 24 en provincias, franco de porte. — Administración, 
Corredera Baja do San Pablo, núm. 27, principal, Ma- 
drid, y en las principales librerías de esta y de pro- 
vincias. 

La cétedra sa^^rada, por Tagiie.— Acaba éñ 
publicarse el lomo 3.", en 4.*, 20 reales. 

La práctica de la homeopatía, por Espa- 
ñol. — Un tomo 8.*, rústica, 20 reales. 

Abecedario de la vlrtad, por D. Juan de 
Dios do la Rada y Delgado.— ün tomo, 8.*, cartón, cro- 
mo-litografía la cubierta, 8 rs. 

Mannal de las reformas introducidas en el dere- 
cho civil español desde 186i á 1.» de Marzo de 1875, 
por^aluquor. — ün tomo, 4.*, rústica, 26 rs. 

Xeófllo Gaathler* — Los amores de un torero. 
—Un lomito, 8.", rústica, 6 rs. 

María. — Poema, por Moral. — Un lomo, 4.% rú^ 
tica, 10 reales. 

El suicidio. — Consideraciones fllosóflcas, por 
Emilio Prax. — ün lomo en 8.*, rústica, 6 reales. 

«luán Valera. — Pepita Giménez y cuentos y ro* 
manees. — ün tomo en 4.*, rústica, 16 reales. 

Catecismo de los maquinistas y fogo- 
neros, publicado por la Asociación de ingenieros de 
Lieja y traducido por J. G. Malgor, con un prólogo de 
D. Gun^ersindo Vicuña. Segunda edición.— Un tomo, 
8.*, rústica, 8 reales. 

Un pcMso de prosa. — Artículos literarios por 
D. Salvador López Guijarro. — ün tomo, 8.", 8 reales. 

Manuel FernandeaE y González. — Los pi- 
chones y los sietemesinos. — ün tomo, 8.^, 4 reales. 

Gérdenas. — Ensayo sobre la historia de la pro- 
piedad territorial en España.— Tomo 2.» en folio, 50 
reales. 

Eufipenlo I»elletan.-^£{ mundo marcha,'^ 
Un tomo, 4.*, rústica, 12 rs. 

Gastelar. — Historia del movimiento repubiicano 
en Europa. — Nuevo tomos, 8.*, rústica, 90 rs. 

AJbella. — Prontuario para la administración del 
impuesto de consumos, — ün tomito, 8.*, rústica, 6 
reales. 

Faber.— £7 Santísimo Sacramento ó las obras y 
las vias de Dios. — Un tomo, 4.', rústica, 16 reales. 

El romancero caballeresoo.— Un tomito, 
32. •, rústica, 2 reales. 

Flammarlon.— La atmósfera. — Tomo 2.', 20 
reales. 

Almanaque hispa no-amerlcano para 

19TO. — ün lomo 16.*, rústica, 4 reales. 

itobert-Houdln. — Los secretos de la prestidi' 
gitacion y de la magia. — Uu lomo 8.*, ilustrado con 
láminas, 10 rs. 

Las mil y ana nc»ches» — Cuentos árabes por 
Gallant. Nueva edición.— Dos tomos, 8.% rústica, 20 
reales. 
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Alpatknafiae hamoristlóo é Instruotlvo 
par» 1S7B» arreglado por Jacobo Tudela. — Un to- 
mo, Í6.% rústica, 4 reales. 

D¿iite. — La divina, comedia. — Tradu(M;ioQ libré 
porE. S^mchez Morales. — 8.% rústica, 10 rs. 

pjelio del matrimonio, entro T. Guerrero y 
R. S0pulveda.— Tercera edicioD aumentada con el acta 
del Juicio de conciliación, una tercería y un corolario 
del |kíeito. — ^Cn tomo, 4.*", rústica, 8 rs. 

Blena, Enid, Idilios, por A. Tennysbn. — Un 
tomoj, 8.*, rústica, 8 rs. 

Victop Ho^o. — Los Miserables, por el vizconde 
de S^ Javier. — Un tomo, 8.*, rústica, 4 rs. 

l^DjrAP.— Tratado práctico de las enfermedades 
de loa ojos. — 4.*, rústica, 44 rs. 

Pu de Kook. — El Profesor Ficheclahe, 8.<*, 4' rs. 
— Eí asno del Sr. Martin, 8.", 4 rs. 

Flopanipel, por Bfad. Augustus Graven. — Un to- 
mo, folio, 5 rs. 

j%Akiftanaciue de la Risa para l^'^O.— Un 
tomo, 16.*, rústica, 4 rs. 

Obro primero de la Inftineia^ ó ejercicios 
de lectura y lecciones de moral, por M. Delapalme. — 
Obm Jl^trada con 35 grabados.—S.', cartón, 5 rs. 

S^iEondo discurso sobre la C^dad Bledla, 

por poQzalez Ria&o. — Un tomo en 4.*, rústica, 5 rs. 

M* Ólrard.— Lé Phylloxera de la vigne, sou or- 
ganiflation, ses moeurs, cboix dos procedes de destruo- 
tion. ^vec gravures et cartes. — Un tomo, 32,*, 3 rs. 

ü^^raclon, ó .Ips sufrimientos en la otra vida 
(memorias de un alma errante). — Narración espiritual 
fantástica, por ♦♦*.— Un tomo, 8.'», 12 rs. 

Ééproneeda • — Páginas olvidadas. — Segunda 
edidon: 8.**, 8 rs. 

Óldalgo Xablada.— Tratado de las abejas. — 
ün ^omo, 8.», 12 rs. 

Manaal de la legislación de montes y 
de U^, policía rural, por D. Fermin Abella.— 
8.V8 a. 



' m — Extravíos secretos . — Un tomo, 
i.*, rústica, 12 rs. 

RAFAEL M. DE LABRA. 



OBRAS SOBRE CUESTIONES COLONIALES. 



S^Tc^nden en todas las librerías y en la 
A«lmlnlstraclon de cEl Abolicionista.! 

I A CUESTIÓN DE ULTRAMAR COMO UN INTERÉS 
LiQftpital de la política española (contra la Liga), 
Discurso (una sesión de la Tertulia radical de Madrid). 
—Un folleto.— Madrid 1873. — Precio, 4 rs. 

LA CUESTIÓN DE ULTRAMAR (DISCURSO PRO- 
nuneiado al tomar por primera vez asiento en el 
CoQgreso de Diputados). =Un foll.=Madrid: 1871.= 
Precio, 4 rs. 

LA JÜSTliCIA BN ULTRAMAR (ARTlCÜLO PUBLICADO 
en La Escuela del Derecho). =s\ju foU.=Madrid: 
l8tó.s=(Agotado.) 

i ks ELECTORES DE IÑFIEST0.=UN F0LL.=MA- 
A^d: 1872.=Precio, 2 rs. 

A MIS ELECTORES DE SABANA GRANDE (LA CAM- 
paUade 1872-73).=Un foll.=Madrid: 1873. =Pre- 
ao, % rs. 

USA CAMPAÑA PARLAMENTARIA. =COLECaON DE 
proposiciones y discursos pronunciados en las Cór- 
^ de 1872-73 sobre reformas de Ultramar.ssUn 
voL de 400 págs.sMadrid: 1874. «Precio, 16 rs. 

1 A ABOUGION EN PÜ£RTO-RICO (INSUFICIENCIA 
lida la Ley preparatoria). ^Discurso (Gran meeting 



del teatro de la Opera). =Un foll.=Madrid: 1873.= 
Precio, 8 rs., con los discursos do Castro, Carrasco, 
A.lon80 y Rodríguez. 

TA PERDIDA DE LAS AMERICAS.=ESTUDIO HIS- 
Ltórico (Buenos-Aires, Venezuela, Méjico. 1808-14). 
=Un vol. en 16.*=Madrid: 18G8.=Pr6CÍo, 4 rs.=(Casi 
agotado.) 

LA CUESTIÓN COLONIAL EN 1868 (SITUACIÓN DE 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas). =ün vol. en 8.*=3 
Madrid: 1869.=Precio, 4 rs.«-(Ca3Í agotado.) 

LA CUESTIÓN SOCIAL EN LAS ANTILLAS ESPAÑO- 
las.=Discur8o (Conferencias de Lopo de Rueda).» 
Ün foU.=Madrid: 1871.=Precio, 2 rs. 

LA ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD EN EL ORDEN 
económico. =Exámen de las gritndes experiencias 
abolicionistas de Inglaterra, Francia, Brasil, Estados^ 
Unidos y HoIanda.=Ksludio político y económico dd 
nuestras Antillas. =Un vol. de 500 páginas en 4.*=s 
Madrid: 1874.=Precio, 20 rs. 

POLÍTICA Y SISTEMAS COLONIALES. =INTRODUG- 
cion.=Un vol. de 90 págs. en 4."=Madrid: 1874. =3 
Precio, 6 rs. 

T A LIBERTAD DE LOS NEGROS EN PÜERTO-RIGO. 
L<=Discur8os pronunciados en la Asamblea Nacional 
en defensa de la ley de Marzo. =Un vol, en 16.*=Ma- 
drid: 1873.=Precio, 4 rs. 

LA EMANCIPACIÓN DE LOS ESCLAVOS EN LOS 
Estados-Unidos. «Un vol. en 16.*»Madrid: 1873.— 
Precio, 4 rs. 

LAS COLONIZACIONES BRITÁNICA Y HOLANDESA 
en Asia y Oceanfa.=Un foU. (En prensa.) 

I A ABOLICIÓN Y LA SOCIEDAD ABOLICIONISTA 
Len 1873.=Discurso.=Madrid: 1874. =Un foll.=Prü- 
cio, 4 rs. 

LA CATÁSTROFE DE SANTO DOMINGO (HISTORIA 
de la esclavitud modcrnaj.=Un vol. en 8.* (En 
prensa.) 

LAS COLONLIS DE INGLATERRA EN AMÉRICA. = 
Discurso.—Un foll. de 40 págs.=Madrid: 1874. s 
Precio, 2 rs. 

LA ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD EN LAS ANTI- 
llas españolas (contestación á los trabajos de 
Mr. Gochin y del Sr. Saco sobre el mismo asunto.ss 
Estudio sobre el carácter, historia y moralidad de lot 
negros de nuestras Antillas). =Un vol. en 4.*=3Madrid: 
1870.=Precio, 20 rs. 

LA CUESTIÓN DE PUERTO-RICO (ESTUDIO SOBRE 
los proyectos de constitución colonial de los Minis- 
tros Becerra y Moret).=Un vol. en 4.*=Madrid: 1870. 
=Precio, 10 rs, . 

LA A,BOLICION INMEDIATA (CARTA AL BIINISTRO 
Gasset de la Sociedad A&o/tctonis(a).=Un foll.=> 
Madrid: 1872.=(Agolado.) 

EL ARTÍCULO V DE LA LEY PREPARATORIA DB 
1870 (sobro la emancipación de los negros embarga* 
dos á los insurrectos cubanos). =De la Sociedad AbO' 
licionista.^Un foll. en 4.''=Madríd: 1872.=sPrecio, 4 
reales. 

PRIMEROS EFECTOS DE LA LEY DE MARZO DE 1873 
en Puerto-Rico (Artículos publicados en La Discu* 
«ion). =Un foll.=Madrid: 1873.=Procio, 2 rs. 

T A LIGA ESCLAVISTA (ARTÍCULOS PUBLICADOS EN 
LEl ABOuciONiSTA).=En preparación. 

SIN TREGUAI (COLECCIÓN DE ARTÍCULOS SOBRE 
la libertad de los blancos y la emancipación de los 
negros, publicados en EL Universal, La Discusión, El 
Correo de España, Las Cortes, El Abolicionista, La 
Nueva España, La Igualdad y otros muchos periódi- 
cos de 1868 á 1873).=:Eu preparación. 

T A COLONIZACIÓN MODERNA (ESTUDIO HISTÓRICO 
Jjsobre las causas, hechos y consecuencias de la 
emancipación do los Estados-Unidos de América, de 
Santo Domingo, de los Vireinatos españoles y del Bra- 
sil). s> Artículos publicados en la Revista de Andaluz 
cia.ssEn preparación. 
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Librerías áe Duran. ^Múritto. — Sáti Martin,'— 
Bailly-Bailliere. — López, etc., etc., en Ma- 
drid. 

tth>ett^UÍen^^EiBtudio8 aoltre Fito«o/U.— Edi- 
tor, Luis Diego.— Traductor, García Moreno. — 187 5. 

Diiiick«r*'^ifütoH&xf« ta ñntígü^dad.-^^ñmer 
tomo: 20 y 24 rs.— Traductores, Moreno y Rubira. 

Tlbergkrlea. — Ljos mandnmientos de ía Hvma- 
nid&d según Kr&usse.-^Vn vol. — Traductor, García 
Moreno.— Precio: 10 y 12 rs. 

Quatreftft^ea. — Historia fi4(iir«¿ del Hombre.-^ 
Primer lomo: 4 y 5 rs.— Traducjioc, A. Gard* Moreno. 
—Notas y comentarios de Manuel Sales y Ferré. 

Oo«iaaieac Serrano.— Efemenfos de Lógica.-^ 
Un tomo: 18 y 20 rs. 

Blonunsen.— Historia de Roma. — Primer lomo; 
20 rs.— Traductor, Moreno. — Prólogo y notas de F. Fer- 
nandez González. 

I^ar^tvln. — Viaje de um. naturalista alrededor de 
mundo.— Vn tomo. — Traduclor, J. Llfld6. 

Tlber^hlen.— £n«ayo leórico é histáriao sobre 
la generactofi de los conocimientos /lumanoa.— «Tres 
tomos: á 14l y 16 rs. toma. — Traductor. Moreno. — Pró- 
logo, notas y comen laiios de N. Salmerón y U. Gonza^- 
lez Serrano. 

Ruiz Chamarro«í— Pj»teof og<a .—Un vol. 

González Serrano y RevIHa. — Elementos 
de Ética ó Filoso fia moral. — Un tomo: 12 y 14 rs. 

Ifuller. — La ctencta de la religión. — Un vol. 

Kant« — Principios metafisicos del Derecho, -^Tra" 
ductor, Lizirraga.— Un tomo: 8 y 10 rs. 

Critt«sa del Jálelo^ por M. Kánt. — ^Traducción 
del alemán al francés de J. Bami; del franca al espa- 
ñol de A. Garda Moreno y J. Ruvira.— Dos tomos 
de xxi-310 y 296 págs.— Madrid.— fravedra y Novo, 
editores.— 1876. 

RAFAEL M. D E LABRA. 

OBRAS SOBRE CUESTIONES COLOIOALES. 



vend«ni en.todaa la* übreriaa y en lii 
Jk dmlalptraclon de cKl AhoUrritonJata»» 

LA CUESTIÓN DE ULTRAMAR. COMO UN INTERÉS 
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Discurso (una sesión de la Tertulia radical de Madrid). 
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Jjnunciado al tomar por primera vez asiento en el 
Congreso de Diputados). seUn folI.ssMadrid: 1871. =a 
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ttNA campaña parlamentaria. «COLECCIÓN DE 
U proposiciones y discursos pronunciados en las Cor- 
te» de 1872-75 sobre reformas de Ultramar. =sUn 
vol. de 400 pi^g».=Madrid: 1874.2=Preclo, IB rs. 

LA AÉOLiaON EN PUEBTO-RICO (INSUFICIENCIA 
át la Ley preparatoria). sEDlscorso (Gran meetiní/ 



del teatro de la Opera).ssUn foll.sMadríd: 1873.^ 
> Predot, 8 C8., CQD los discursos de Castro, Carrasco, 
Alonso y Rodrigues. 

tA PERDIDA DE LAS AMERICAS.=:ESTUDIO HIS- 
Ltórico (Buenos-Alces, Venezuela, Uéjiw, 1808-14). 
=Un vol. en 16.»=Madrid: líÍ68.=Precfo, 4 r8.s=(Ca8Í 
agotado.) 

T A CUESTIÓN COLONIAL BN i«68 (SITUACIÓN DB 
LCuba, Puerlo-Ripx) y Filipinas). =Un vol. en 8.»aa 
Madrid: 1889.=Precio, 4 r8.—(Casi agotado.) 

LA CUESTIÓN SOCIAL EN LAS ANTILLAS ESPASO- 
las.=Discurso (Conferencias de Lope de Rueda). se 
Un foU.=Madrid: 1871.=Precio, 2 rs. 

LA ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD EN EL ÓR^EN 
económ ico. = Examen de las grandes experiencias 
abolicionistas de Inglaterra, Francia, Brasil, Estados- 
Unidos y Holanda.s=Ksludio político y económico de 
nuestras Antillas.ssUn voL de 500 paginas en 4.*^= 
Madrid: 187%.s3Precto, 20 rs. 

ñOLlTICAY SISTEMAS COLONIALES. =1NTR0DÜC- 
r cion.s=Un vol. de 90 págs. en 4.»=Madrid: 1874.== 
Precio, 6 rs. 

I A LIBERTAD DE LOS NEGROS EN PÜÉRTO-RICO. 
L=Discursos pronunciados en la Asamblea Nacional 
en defensa de la ley der Marso.aiVn vol'. en 16.*=3]fo- 
drid: 1873.a»Prec¡o, 4 rs. 

1 A EMANCIPACIÓN DE LOS ESCLAVOS EN LOS 
LBstado»-Unidos.«»Un vol. ea t8.*M>Madridt 1873. « 
Precio^ 4 rs. 

T AS COLONIZACIONES BRITÁNICA Y HOLANDESA 
Len A«ia y Oceanfa.teUn fiill. (Bn pronsa.) 

T A ABOLICIÓN Y LA SOCIE-^AD ABOLICIONISTA 
Len 1873.=I)iscurso.e=Mudrid: 1874.s=Un folI.saPre- 
cio, 4 rs. 

r A CATÁSTROFE DB SANTO DOMIIfQO (HIOTORf A 
Lde la esclavitud modema).a:Un vol: en 8i* (Bn 
prensa.) 

T AS COLONIAS DE INGLATERRA EN AMÉRICA. = 
LDiscurso.—Un foU. de 40 págs.s=Madrid: 1874.= 
Precio, 2 rs. 

T A ABOLICIÓN DE LA ESCtA'VTTUí) & LA^S AílTI- 
Lllas españolas (contestación á los trabaos da 
Mr. Cochin y del Sr. Saco sobre el mismo asunto.ss 
Estudio sobre el carácter, historia y moralidad de los 
negros de nuestras Antillas). ssUn vol. en 4.*>=ífadríd; 
1870.aPreeio, 20 rs. 

T A CUESTIÓN DE PUERTO-RICO (ESTUDIO SOBKE 
Líos proyectos de constitución colonial de los Mhiié- 
tros Becerra y Moret).ssUn toI; en 4.*aBMadrid: i 870. 
BsPrecio, 10 rs. 

T A ABOLICIÓN malíDIATA (CAIÍtA AL lltNlBTiíO 
LCasset de la Sociedad Abolicionista). ssVn fbll.s= 
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EL ARTÍCULO V DE LA LEY PREPARATORIA. DE 
1870 ^sobre la emaocipacion de los negros embarga- 
dos á los insurrectos cubanos). s=De la Sociedad A 6o* 
{¿ctontsto.ssUn foll. en 4.*==Madrid: 1872.=Precio» 4 
reales. 

pRIMEROS EFECTOS DE LA LEY DE MARZO DE 1873 
1 en Puerto-Rico (Arliculos publicados en La Discu- 
«ion). =Un foll.=Madrid: 1873.=Precio, 2rs. 

T A LIGA ESCLAVISTA (ARTÍCULOS PUBUCADOS EN 
LEl Abolición isTA).=:En preparación. 

QlN TREGUAI (COLECCIÓN DE ARTÍCULOS SOBRE 
ula libertad de los blancos y la emancipación de loa 
negros, publicados en El Universalf La Discusión, El 
Correo de España, Las Cortes^ El Aboucioiosxá, La 
Nueva España^ La Igualdad y otros muchos periódi- 
cos de 1868 á t873).=En preparación. 

T A COLONIZACIÓN MODERNA (ESTUDIO HISTÓRICO 
Lsobre las causa», heclios y consecuencias de la^ 
emancipación de los E^ladoa-Un idos de América,, de 
Santo Domingo, de los Vi reinólos españples y del Bra- 
sil) .s= Artículos publicados en la Revista de Andalu- 
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Puerto-Rico, según los ingleses. «Progresos do 
la imprenla.=El diamante. «El ferro-carril 
del Pacifico.=Lóndre8 por dentro.«Los bienes 
de los jesuítas. «Hacienda de los Estados-Uni- 
dos.«Los archipiélagos americanos.«La in- 
migración de color en las colonias. «Las re- 
ligiones en Paris.=El martinete de Woolwich. 
«Los licores en Inglaterra. «Densidades de 
población. «Anuncio8.«Pág. .....•••• 275 
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